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Sitllacion de España. pendientes los sucesos ocurridos en Bayonz..
Disposiciones de las diferentes clases de la nacion española.-Solda 
indignacion en los españoles .. próxima á estallar á cada iostallte.
PllbJícause de oficio las renuncias forzadas de Fernando VII y Cár
los IV , Y causa su publicaciou efectos prodigiosos.-Levántanse !i
multáueamente Asturias, Galicia , Castilla la Vif'ja, Extremadura. 
Andalucía, los reinos de Murcia y Valencia, Cataluña y Aragoll.
Formacion de Juutas en todas estas provincias; declaracion de guel'
ra hecha por ellas á Francia; levantamiento de todo el pueblo espa
üol , y muerte dada a muchos capitanes generales.- Primeras pro
videncills dictad,1s por Napoleon para reprimir el levantamiento de 
España.-Saca el Emperador francés de Paris ,y de los campamen
tos de Boloña y Brelaña algunos regimientos viejos. - Envia á 
España tropas polacas.-Sujeta el general Verdier un levantamiento 
en Logroño; el general tasalle otro en Valladolid, y el general 
Frere otro en Segovia.-EI general Lefebvre-Desnoettes, al frente 
de una columna, compuesta prinoipalmente de caballería, desbarata 
á los aragoneses en Tudela, Mallen y Alagon, pl'ro de súbito tiene 
que pararse delalTte de Zaragoza que le resiste.-Combates daños por 
el general Duhesme en las cercanías de Barcelona.-Va sobre Va· 
lencia el Mariscal Moncey, y hace estancia en Cuenca.-Movimiento 
del general Dupont sobre Ándalucia.-Encuéntrase Dupont con los 
andaluces levantados situados en el puente de Alcolea, los arrolla, 
echa abajo las puertas de Córdoba y e,ltra esta ciudad á viva Cuerza. 
-Saqueo de Córdoba.-Muerte dada á los enfermos y heridos fran
ceses en los caminos lodos.-Detiénese en Córdoba el general Dupont. 
-Situacion apurada de la escuadra del almirante Rosily en Cádiz 
I.\sperando á los rranceses que no llegaD.-Atacada esta escuadra en 
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la hahía . de Cádiz por los españoles se ve forzada á rendirse, despues 
de haber hecho una animosa resistencia.-Rodeado el general Dupont 
de poblaciones levantadas. retrocede para acercarse á los refuerzos 
que ha pedido, y va á situarse en AndÚjar.-lnconvenientes de esta 
posicion.-Ignorancia absoluta que hay en Madrid en puntoá todo 
cuanto pasa á los varios cuerpos del ejercito francés, de resultas de 
haber sido muertos todos los correos.-Inquietud tocante á la suerte 
del mariscal Moncey y del general Dupont.-Salen la division de 
Frére á dar auxilio al mariscal Moncey, y la de Vedel á reCorzar al 
general Dupont.-Envia Napoleon desde Bayona á España nuevos 
refuerzos.-Repártense por Ja¡¡ fronteras columnas de gendarmería 
y guardia nMional.-Fórmase la division de Reille para desahogar 
al general Duhesme bloqueado en Barcelona.-JÚntase un I'jército de 
sitio delante de Zaragoza._Compónese una division de tropas vete
ranas al mando del general Mouton para tener á raya la rpgion sep
tentrional de la Península y servir de escolta á Jose._Pasa á España 
Jose Bonaparte.-Camína con lentitud.-Llénase de tristeza al ver 
levantados contra él todos los que habian de ser sus súbditos.-Su
cesos militares en las tierras que va atravesando.-Ataque dado sin 
fruto á Zaragoza.-JÚntanse las fuerzas de los españoles levantados 
en el Norte, mandadas por los generales Blake y Cuesta.-Va sobre 
estos ~enerales el mariscal Bessiéres.-Batalla de Rioseco y brillante 
victoria del mariscal Bessiéres.-José • bajo los :auspicios de esta vic
toria. se apresura á entrar en Madrid.-Cómo es recibido.-Sucesos 
militares en la parte meridional de España.-Campaña del mariscal 
Moncey ell el reino de Valencia.-Paso del puerto de las Cabrillas. 
_Ataca el mariscal á Valencia sin fruto.-Retirase el mariscal por 
la carretera de Murcia,-Importancia de los sucesos en Andalucia.
-Sale la division de Gobert en seguida de la de Ved el á reforzar al 
general Dupont.~Situacion de este general en Andújar.-Diliculta
des que encuentra para su 5ustento.-Calor sofocanle.-Va Vedel á 
situarse en Bailen, habiendo forzado el paso de Sierra Morena.
Sitúase Gobert en la Carolina: - Obstinacion del gt'neral Dupon! 
en estarse en Andújar.- Las fuerzas españolas de Granada y los 
otros reinos de Andalucía, ya unidas. se presen tan el t 5 de julio de
lante de Andújar , y hacen fuego de artillería á la ciudad sin trabar 
batalla.-Acude intempestivamente Vedel de Bailen á Andújar, y no 
mas oportunamente le envia Dupont de vuelta á Bailen.-Mientras 
queda Bailen desocupado, fuerza el general Reding el paso del Gua
dalquivir, y oponÍlindosele el general Gobert muere en la pelea.
Reemplaza el general Dufour al muerlo Gobert.-Corriendo la voz 
falsa de 'fue se encaminan los espaüoles por un alajo á los puertos 
de Sierra Morena, acuden los generales Dufour y Vede) á la Carolina, 
y dejan por segunda vez desocupado á Bailen.-Consejo de guerra 
en el clfmpamento de los españolps._Queda resuelto en es le consejo 
de guerra que, pues parece tan difícil atacar á Andüjar, se vaya 
sobre Bailen.-Atacado Bailen por consecuencia de esta resolucion, es 
ocupado sin resistencia.-AI saber esta novedad el general Dupont 
marcha á Bailen.-Encuéntrase allí con los e.pañoles en gran fuerza. 
-Batalla de Bailen funesta á .Ios franceses.-No pudiendo el gene
ral Dupont abrirse paso para juntarse con los generales sus subalter
nos, se ve forzado á pedir una suspension de armas.-Tardía é inútil 
vuelta de los generales Dufour y Vedel sobre Bailen.-Conferencias 
de q:ue resulta la funesta capitulacion de Bailen.-Violacion de esta 
capltulacion á muy poco de haberse firmado.- Los franceses que 
debian haber sido restituidos á Francia, con permiso de volver á 
usar de las armas. quedan detenidos como prisioneros. - Bárbaros 
tratamientos que padecen.-Terrible efecto de la noticia de estos 
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7 
lueesos en toda España.-Entusillsmo de los españoles y abatimien
to de los franceses.-Espantado José se resuelve á evacuar á Madrid. 
-Retirada del ejército francés á las orillas del Ebro - El general 
Verdier, entrada ya Zaragoza á viva fuerza, y hecho él dueño de 
buena parte de la ciudad. se ve obligado á evacuarla para juntarse 
con el ejército francés en Tudela.-EI general Duhesme hace una 
tentativa inútil para gAnar á GerofJa. y, malográndosele, se ve obli
gado á encerrarse en Barcelona sin haber podido recibir auxilio del 
general Reille.-Rechazo de estos sucesos iln Portugal.-Subleva
cion general de los portugueses.-Esluerzos del general Juno! para 
reprimir el levantamiento de Portugal.-A presúrase el gohierno bri
tánico á favorecer á los portugueses levantados.--Vienen á la Pe~ 
nínsula varios cuerpos de ejército ingleses.-Desembarca Sir Arturó 
Wellesley en la desembocadura del Monde~o.-Va el general inglés 
sobre Lisboa.-Brillante combate de tres mil franceses contra quince 
mil ingleses en Rolil8.-Sale Juoot al 'encuentro de los ingleses con 
fuerzas eschias.-Batalla de Vimeiro falal á los franceses.-Capitu
lacion de Cintra, en que se estipula la evacuacion de Portugal por 
los Cranceses.-No queda á los franceses de loda la Península maa 
terreno que el comprendido entre el Ebro y los Pirineos -Deses
peracion de José, el eual manifiesta vivos deseos de volverse á 
Nápoles.-Pesar de Napoleon, tan pronta y cruelmente castigado por 
-sus faltas" 

CUANDO salió Napoleon de Bayona para visitar, de 
vuelta á París, las provincias de Gascuña y la Vendéa, 
ya no conservaba ilusion alguna de todas cuantas por 
algunos dias se habia formado relativamente al espíritu 
reinante en España y á la facilidad con que él podria 
disponer de los españoles. Acababa de estallar en la 
Península un levantamiento, primero de algunos pun
tos, y, muy en breve, universal, con clamores de ódio 
implacable á Francia y á su Emperador, que llegaban 
hasta sus oidos. Contaba sin embargo con sus solda
dos, si bien bisoños, y con algunos regimientos viejos, 
que habia mandado encaminarse á los Pirineos, para 
sofocar un movimiento que todavía podría no pasar de 
ser un levantamiento igual al de las Calabrías. Aunque 
iba ya desengafiado y quizá pesaroso de la empresa 
que habia acometido, aún tenia que aprender mucho 
sobre el mismo punto, y, antes de estar de vuelta en 

MIlYo n08. 
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8 LllJUO XXXI. 

París, habia de haberse convencido de todas las conse
cuencias de la falta cometida en Bayona. 

Los españoles, desde el mes de marzo hasta el de 
mayo, se habian sentido en pocos dias conmovidos por 
varias pasiones. Llenáronse, al principio, de esperanza 
al ver aparecer en España los franceses, y poco des

pues de alegría al ver caer la córle antigua de Cárlos IV; 
á lo cual sucedieron ansias vivas al saber que Fernan
doVII se veia obligado á ir á Francia á lograr que se 
le reconociese su título de rey, y enterarse pronto de 
todo cuanto iba á suceder en Bayona, y encenderse de 

súbito en sus ánimos un ódio ardiente al dominador de 
Francia. Es verdad que no en todos reinaban con 
igual violencia estos pensamientos y afectos. Las clases 

altas y aún las medianas, dando el valor dehido á los 
bienes que podrian venir á Espaiia de las manos civi
lizadoras de Napoleon (1), y animadas de ódio menos 
feroz á los extranjeros que el tlue sentía la plebe, asi 
como menos alborotadas que ésta en el modo de mos
trar sus pasiones, únicamente padecian en su altivez, 
vivamente ofendida por el modo con que se intentaba 

disponer de su suerte. No obstante, usando con estas 
clases de contemplaciones, y haciendo ante ellas un 
alarde repentino de fuerzas irresistibles, bien habria 

sido fácil contenerlas, y quizá lograr, al cabo, hacérselas 
amigas. Pero la plebe, y con especialidad los frailes, 

parte de la plebe encerrada en los claustros, estaba exas

perada sobremanera, no bastando en ella á templar el 
dolor de su soberbia lastimada, ni la esperanza ele una 

(1) Esle es un error que procurará refutar bre\'emente el que Ince 
la presente Il'aduc~ion en alguna nola. 

N. DRA. A. G. 
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regeneracion que no era cap&z de apreciar, ni la t01e- Mayo 1808, 

rancia respecto á extranjeros que le eran odiosos, ni 

el amor al sosiego, ni el temor del desórden. El pue-

blo espafiol , asi el de las ciudades y campos, como 

el de los conventos, ardiente, ocioso, cansado de su 
largo sosiego, en vez de estal' satisfecho de gozarle, 

teniendo en poco el incendio de las poblaciones y la 

devastacion de los campos, en donde nada poseia,iba 
á satisfacer á Sil modo la propension á disturbios 

que hahia satisfecho el puehlo francés en 1789~ llevan-
do á cabo una gran revolllcion democrática; y á mos-

trar de l1eno, p:lfa sustentar la causa del sistema anti-

guo de gobierno y sociedad, todas las pasiones dema-

gógicas manifestadas por el pueblo francés al fundar un 
sistema nuevo. Iban los espafioles á ser violentOl';, al-

borotados y sanguinarios en defensa del trono y del 
altar, como sus vecinos los franceses lo habian sido para 

acabar con el uno y el otro, é iban á serlo en propor-

cion de lo ardoroso de su temple y de lo feroz de su 
carácter, Sin embargo, estaba mezclado un afecto ge-

neroso en el pueblo español con todas las pasiones á 
que acaba de hacerse aquí referencia; el afecto de amor 
á su patria, reyes y religion confundidos en un amor 

solo; noble inspiracion, bajo cuya influencia iba á dar 
inmortales ejemplos de constancia, y con frecuencia 

hasta de heroismo. 
Quien esto escribe, ni es, ni en tiempo alguno 

será adulador de la muchedumbre, hahiéndose, al con

trario, propuesto alTostrar su poder tiránico, por ha
berle tocado por castigo vivir en tiempos en que ella 

domina y desordena al mundo. Pero sin lisonjeada, 

bien está hacerle justicia diciendo que. cuando no vé, 



iO LIBRO XXXI. 

Mayo 1808. siente, y en las poquísimas ocasiones en que conviene 
cerrar los ojos y ob('decer á los ímpetus naturales, el 
pueblo, es, no un consejero al cual sea debido atenerse, 
pero sí un torrente con el cual debe irse. Aunque la plebe 
española, al resistirse á tener por rey á José, se resis
tia á un buen príncipe, y á unas buenas leyes ~ quizá 
obrando asi acertaba mas que las clases superiores, 
pensando y procediendo con nobleza al désechar un 
bien que le venia de mano extraña, y viendo en su ce
guedad mas claro que las gentes mas ilustradas al su
poner posible hacer frente al conquistador ante quien 
habian caido vencidos los ejércitos mas poderosos y los 
capitanes mas insignes. 

La partida de Fernando VII, seguida de la de Cár
los IV y luego de la de los Infantes, habia puesto del 
todo en claro las intenciones de Napoleon, y, no pu
diendo ya sufrir mas el pueblo de Madrid se sublevó el 
Dos de ]}layo, segun en el libro anterior de esta historia 
va referido. Levantado, logró ser acuchillado por ]}Iu
rat, pero tuvo la indeeible satisfaccion de matar á al ... 
gunos franceses, expuestos á su furia cuando iban por 
las calles solos. En un abrir y cerrar de ojos, esparcida 
la noticia de este suceso por Extremadura , la Mancha 
y las Andalucías, iba á romper allí en llama el fuego 
que ya ardia oculto, cuando el pronto y terrible escar
miento hecho en los levantados por Murat, llenó de ter
ror á las provincias conteniéndolas por algunos dias (1). 
Donde quiera se mostraban los semblantes silenciosos 

(1) Al revés, la noticia de las crueldades de Murat en Madrid aceleró 
el levantamiento de España. Un parte dado por el alcalde de Móstoles, 
á quien llevó la pluma un sugeto de mas valer, corrió por la Penin
Bula J produciendo efecto asombroso contra lo~ franceses. 

N. DE A. A. G. 
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y tristes, pero con la señal de un odio profundo, re- Mayo {808. 

primiéndose todos al ver amenazando una mano dura, 
pero aumentándose á cada hora, con relaciones ponde-
radas de la sangre vertida en Madrid, y de los suce-
sos de Bayona, la furia que en secreto dominaba los 
ánimos, con lo cual iba preparándose una explosion 
nueva tan repentina y general que tal vez no habria 
alcanzado á impe,lirla golpe alguno, aun siendo dado 
á tiempo. No obstante, si, tomandoNapoleon con mas 
formal empeño tan grave empresa, hubiese tenido en 
todas partes las fuerzas competentes, y en vez de ochen-
ta mil reclutas hubiese dispuesto de ciento y cincuenta 
mil veteranos, conteniendo con ellos á la vez á Zara-
goza, Valencia, Cartagena ~ Granada, Sev illa y Bada-
joz, como tenia sujetos á Madrid, Burgos y Barcelona, 
ó, si presente l\'Iurat, y gozando de cabal salud hubiese 
acudido á todas partes, quizá podria haberse logrado 
atajar el incendio en sus principios, suponiendo posi-
ble á la fuerza nlaterial vencer á la moral, particular-
mente cuando esta última está excitada hasta lo sumo. 
Por desgracia mientras que el mariseal Moncey mandan-
do veinte mil soldados bisoños ocupaba la region á la 
izquierda de la capital desde Aranda hasta Chamartin, 
y mientras Dupont con diez y ocho mil hombres estaba 
situado á su derecha desde Segovia al Escorial, y el 
mariscal Bessieres con cerca de quince mil se mantenia 
en Castilla la Vieja, y el general Duhesme con diez mil 
en Cataluña (1) á la espalda de los franceses Asturias, 

(1) Lo restante de los ochenta mil soldados nuevos y jóvenes en
viados á Es¡>aña estaba en los hospitales n. N. DE M. THIERS. 

n Mucho es haber hasla diez y ocho mil hombres en los hospitales, 
pero como no puede contradecirse este aserto, baste Ilan.ar á ella aten

~ cion para ponerle en duda y no mas. 
N. DE A. A. G. 
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á su derecha Galicia, á su izquierda Aragon y por su 

frente Extremadura. la J\'lancha, las Andalucias, Valen

cia y ~lurcia seguian libres, y solo contenidas por las 
autoridades españolas, esto es, por empleados deseosos 
sin duda de mantener el órden, pero Uenos de dolor, y 
asistidos por tropas que participaban de todos los pen

samientos y afectos del pueblo de que eran parte; tro

pas, las cuales era claro que no mostrarian grande 

aliento para estorbar un levantamiento conforme á sus 
ideas y esperanzas. Sin embargo, reinando el ll~I'l'OI' 

causado pOI' el Dos de lUayo, y esperándose ti vel' el 
paradero definitivo de lo que iba haciéndose en Bayü
na, todavía se contenian los españoles, pero dando se
ñales de sus ansias crueles y extraordinarias y I](~ ulIa 

pasion violenta que pronto habria de tener salidr.. 

En esta situacion, la imaginacion popular, despier

ta y viva, daba acogida y crédito á las noticias lilas 

extrañas. De estas era texto principal el viaje forzado 

de la familia Real á Bayona. Decian las gentes que tras 

de los reyes é infantes iban á ser llevados los persona

jes principales de España á Bayona, espantosa sima 
donde se hundiria lo mas ilustre de la nacion española. 
Despues de los reyes y grandes tocaría la vez al ejérci

to, el cual, regimiento por regimiento, habria de ir á 
la misma ciudad y de allí á las remotas costas del 
Océano, donde ya estaban las tropas del marqués de 

La Romana, siendo su destino perecer por el engran
decimiento del tirano mayor del mundo. Ni paraban 

aquí las suposiciones, pues sonaba que la poblacion de 

toda España iba á verse sujeta á una conscripcion ge

neral, la cual le seria gravosa como ya lo era á Fran

cia, quedando de resultas la Oor del pueblo español 
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sacrificada á los atroces proyectos del nuevo Atila. So· 
hre esto se contaban particularidades singulares, su
poniéndose fahricadas considerables cantidades de es
posas, las cuales venian en los equipajes del ejército 
francés destinadas á llevarse maniatados á los infe
lices conscriptos espaiioles, I~O faltanao quien afirmase 
haber visto y tocado tales instrumentos. Aun llegó á 
asegurarse que sefialadamentc hahia depositadas milla
res .le estas esposas en el arsenal del Fel'l'ol, punto don
de no se habia presentado un solo batallon francés ni 
llegado una caja perteneciente á Francia, prro donde 
ya estaba trabajándose mucho por mandado de Napo
lean para la restauracion de la marina española, y pre
parándose una expedicion que pusiese las ricas colonias 
del rio de la Plata al abrigo de una agresion del pod!'r 
hritánico. Agregábanse á tales rumores otros tIe no 
mas valor, fI.iciéndose que, hajo un rey francés, todos 
los españoles ihan á ser forzados á hahlar y escribir en 
hm~ua francesa, y que una nube de empleados de la 
nacion vecina acompafiando al rey su compatriotM ven_ 
dria á apropiarse toJos los empleos de España (1). 

La primera y mas grave consecuencia de esparcirse 
y ser creidas tales voces rué la de desertar casi entero 
el ejército espaüol, temeroso de ser lrasládado por fuer
za á Francia. :En llIadrid cada noche faltaban de la 
guarnicion de dosc!entos á trescientos soldados, de los 
cuales unos se desertaban sin sus oficiales y otros con 
ellos, llevándose consigo sus armas y equipajes, y 

(1) Aquí van revueltas verdades con mentiras. Es cierto que se 
creyó lo de las esposas; no tanto otras vulgaridades. 

N. DE A. A. G. 
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Mayo 1808. aun pertrechos de guerra. Así fueron desapareciendo 
poco á poco los guardias de Corps que estaban en el 
Escorial, de tal manera que en pocos dias no quedó 
allí ni uno solo. Lo mismo que en Madrid habia deser
cion en Barcelona, en Burgos y en la Coruña. En ge
nerallos desertores huian, ó hácia el Mediodia, óhácia 
las provincias que por estar mas distantes y alborotadas 
brindaban con asilo seguro á los fugitivos. Los salidos 
de Barcelona se encaminaban á Tortosa y Valencia. 
Los procedentes de Castilla la Vieja se iban á Aragon 
y á Zaragoza, tierra reputada invencible entre los espa
ñoles. Los de la Coruña marchaban á juntarse con el 
general Taranco (1), situado con un cuerpo de tropas en 
la parte septentrional del territorio portugués. Los de 
Castilla la Nueva tiraban en parte á la izquierda hácia 
Guadalajara y Cuenca por donde tenian por paradero 
á Zaragoza y á Valencia, y en parte á la derecha hácia 
Talavera, donde veian delante el asilo seguro é impe
netrable de Extremadura. Los generales españoles acos
tumbrados á la subordinacion daban parte de una de
sercion tan espantosa, la cual los dejaba faltos absolu
tamente de medios para mantener el órden, fuese el que 
fuese el soberano á quien definitivamente tocase regir á 

la desdichada España. 
Quedaban solo enteras y unidas las tropas del Me

diodia de España, y particularmente las de Andalucía, 
donde estaban á la mayor distancia posible de las fran
cesas, y á las cuales habrian querido ir á reunirse los 
que de ellas no eran parte, siendo estas fuerzas, por 

(1) Taranco habia muerto, muchos meses antes. 
N. DE A. A. U. 
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desgracia de Napoleon, las mas numerosas, porque, Mayo t808. 

ademas del cuerpo situado en el campo de Gibraltar ó 
de San Roque, cuya fuerza era de nueve mil hombres, 
habia la guarnicion de Cádiz, conservada en todos 
tiempos considerable en número, y la division manda-
da por el general Solano, marqués del Socorro, desti-
nada primero á ocupar á Portugal, algo despues lla-
mada á acercarse á Madrid, y por último enviada á 

Andalucía, donde era Capitan General el que la man-
daba. Juntas estas tropas con las del campo de San 
Roque no ascendían á menos que á veinte y cinco mil 
hombres, y eran las únicas donde no habia propension 
á desertar (1). A estas fuerzas habia que agregar las 
de los regimientos suizos, desde muchos años antes 
empleados en el servicio de España. De estos últimos 
los dos regimientos de Preux y Reding habian pasado 
por mandado del mismo Napoleon á Talavera, con 
destino á agregarse á la primera division del general 
Dupont, el cual iba á ocupar á Cádiz, en cuyo puerto 
estaba una escuadra francesa, como no habrán olvidado 
los lectores de esta historia. Por órden del mismo Empe-
rador debían ir á Granada otros tres regimientos suizos 
situados respectivamente en Tortosa, Cartagp.na y Má-
laga, á los cuales habria de recoger el general Dupont 
á su paso por Andalucía. Pensaba Napoleon que po-
niendo á estos suizos, como él decia, en una corrien-

(t) De puro desvariado viene á ser esto chistoso. ¿ Cómo babia de 
haber propension á desertarse en tropas que iban á ser empleadas 
eontra los franceses. cuando lo calificado de desercion por M. Thiers 
era irse los oficiales y soldados de los puntos ocupados por la fuer
Ea francesa á otros donde pudiesen emplear las armas contra aquellos 
" quienes miraba España toda como enemigos? 

N. DI! A. A. G. 
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te de opinion francesa, servirian á la causa del monar
ca nuevo y no á la del pasado. Por desgracia, todos los 
intentos del Emperador francés habian de malogrársele 
de resultas del movimiento que se llevaba consigo los 
ánimos todos. Los militares españoles constituidos 
en altos puestos y mandos ~ aunque á, la pal' con las 
gentes ilustradas entre sus compatriotas se dolian 
poco de la pérJida del gobierno incapaz y corrompido 
que acababa de ser derribado; estaban asimismo indig
nados sobremanera por los sucesos de Bayona, y de 
buena gana se habrían uesertado con los soldados á 

las provincias inaccesibles á los franceses. Unicamente 
Murat, que tenia sobre ellos cierto ascendiente, podria 
haberlos conservado en la obediencia; pero acometido 
el príncipe francés de una calentura violenta, debilita
do, exhausto, en términos de apenas poder sufrir que 
le hablasen de negocios políticos, y de hacerle daño 
hasta oir las pisadas de sus oficiales, habia cobrado 
aversíon al país donde ya veia que no estaba destinado 
á reinar; atribuía á España su muerte que tenia por 
cercana, llamaba á su mujer é hijos con dolorosos 
claulOres, y queria que le dejasen irse inmediatamente. 
Era, sin embargo, necesario detener á un hombre tan 
heróico, si bien convertido de repente en un niño débil, 

. Y detenerle contra su voluntad hasta la llegada de José, 
no fuese que de resultas de su partida desapareciese 
completamente el fantasma de autoridad de que se ser
vian quienes le rodeaban, dando órdenes en su nom
hre. Sabedores los espaí'ioles oel estado de IHul'3t, el 
cual habia sido llevauo al campo, donde ya nadie le 
veia, atribuian su enfermedad á castigo del cielo., . si 
bien no tanto deseaban verle caer sohre Murat, á quien 
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mas comp1decian que detestaLan (1), cuanto sobre :Na- Ma~~Ro8-. 
poleon, pasado entonces á ser objeto de su ouio inexo-

rable. Llegaban algunos de ellos á decir que N apalean 

mismo, para sepultar en una tumba el secreto de sus 

maquinaciones abominables, habia mandado dar ven~no 

á Murat. i Asi la imaginacion popular, cuando está 

conmovida y excitada ~ desvaria é inventa, atendiendo 
poco á lo verdadero ó aun á lo verosímil! 

Eran tan vivas las ansias en J\1adrid, que el menor 

ruido en una calle, ó las pisadas de una patrulla de 
caballería en una plaza, hastahan para atraer gran hu

llicio. Del mismo modo en cada ciudad se agolpaban 

las gentes á la llegada del correo á saber noticias, y lue
gu seguian juntas horas cnLeras disertando sobre las 

que se habian recibido. Gentes de la plebe y de las cla

ses superiores, dérigos y frailes, todos revueltos con 

la familiaridad comun en los españoles, estaban sin 

cesar tratando de los negocios políticos en los lugares 

públicos, agitados los ánimos por la ansiedad, el ('s

peral', la cólera, y el odio, y no necesitándose mas 

que tina chispa leve pam encender una voraz llama. 

Así estaban los espíritus cuando se esparció de 

pronto ]a noticia de las Jos renuncias por fuerza saca

das á Cárlos IV y á Fernando VII; noticia publicada 

de oficio en la Gaceta de Madrid de '20 de :!lIayo, de 

Publícanse 
de oficio 

las renuncias 
forzad~s 

de 
Cárlos IV 

v 
resultas de haberse exigidú al Consejo de Castilla una Fernañdo VII 

manifestacion favorable á José. Por cierto tal noticia 

nada tenia de imprevisto, pues constaba por avisos trai. 

(l) Sí, deseaban, pues le miraban con singular odio. M. Thiers si
gue en su extraña tema de suponer á Murat querido en España. No se 
sabe de dónde sa~a especie tan peregrina. 

N. DE A. A. G. 

TOMO X. 
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dos por numerosos emisarios, que Fernando VII es

taba en Bayona preso y expuesto á las instancias mas 
amenazadoras para que cediese su corona á la familia 

de Bonaparte. Pero el constar ya de oficio el sacrificio 

á que habian sido forzados el padre por su debilidad y 
el hijo por su cautiverio, obró en los ánimos de las 

gentes todas con inexplicable violencia, causando in
dignacion profunda el acto en sí, y ofendiendo todavía 
mas su forma irrisoria. El efecto de estas novedades 

fué instantáneo, general é inmenso. 
En Oviedo, capital de Asturias, estaban ya muy 

alborotados los espíritus por dos circunstancias acci
dentales; una, hallarse convocada la Junta de la provin

cia que solia congregarse cada tres años, y otra estarse 
formando causa á algunos españoles por haber insulta
do al cónsul de Francia en Gijon. Esta causa, mandada 
formal' por el gobiel'ílO de l\'ladrid, habia provocado una 
desaprobacion general, porque todos se senttan pron
tos á hacer lo mismo que los perpetradores del insultó 
a quienes se iba á dar castigo. Uegada por el correo 

de Madrid ]a noticia de las renuncias de Jos reyes, faltó 
la paciencia. En aquella p'rovincia, que es una España 
dentro de España (1) Y donde habia á todas las inno
vaciones la aversion que en otro tiempo les habia mani

festado en Francia la Vendéa, todos eran de una 
opinion, sintiendo los señores mas principales com

pletamente lo mismo que el pueblo. Estos, pues, hi

cieron de cabeza del movimiento, y en el dia ~4 de 

(1) ErrO!' grave. Asturias es provincia ilustrada para ~erlo de Es
paña. De ella han salido Campomanes , Jovellanos, Argúelles, Toreno 
y otros poco inferiores á éstos. 

N. DE A. A. G. 
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concertaron todos, sirviendo de medianeros los frailes, 
y las autoridades municipales para los campesinos, á fin 
de alzarse con Oviedo. A las doce de la noche, pues, 
tocaron á rebato las campanas, y la gente de los mon· 
tes bajó á la ciudad, entró en ella, y juntándose con 
lo inferior de la poblacion, acudió donde estaban jun-
tas las autoridades, las depuso, y dió todo el poder á 
la junta. Esta escogió por presidente al marqués de 
Santa Cruz de lUarcenado, señor muy principal de la 
provincia, muy enemigo de los franceses, y no menos 
adicto á la casa de Barban; hombre, en suma, lleno 
de pensamientos y afectos patrióticos flue deben ser te-
nidos en estima aun por un francés, no obstante haber 
sido contrarios á la causa de la Francia. Dando impul
so esta nueva autoridad, fueron, sin titubear, conside
radas nulas las renuncias hechas por los reyes, atroces 
los procedimientos de Bayona, y rota la alianza de 
Espar¡a con Francia, procediéndose á declarar con toda 
solemnidad la guerra á Napoleon. Hecho esto, echóse 
mano á todas las armas que contenian los parques 
harto bien provistos en aquella provincia, por ser la in-
dustria en ella fabricar fusiles. Sacáronse de estos hasta 
cien mil, parte de los cuales fué distribuida al pueblo, 
reservándose otra parte para las provincias vecinas. 
Hubo donativos cuantiosos para sustentar ]a causa del 
levantamiento, proveyendo su tesorería; dádivas á que 
contribuyeron con crecidas sumas Jos hacendados mas 
ricos y e] clero. Por ·último se proclamó estar restab]e-
cilla la pa:z; con la Gran Bretaña, y salieron en un bu-
que corsario de Jersey enviados en diputacion á J~ón-

dres para invoca/o la alianza y auxilios de Inglaterra 

Declara 
A,turiRS 
la gUPrl'a 

á 
Francin. 
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dos personajes, uno de los cuales era el vizconde de 
lUatarl'osa, despues conde de Toreno, tan conocido 
entre Jos hombres de nuestros dias como ministro, em
hajador y escritor notable. 

Pero, pOI' desgracia, no podian manifestar los espa
ñoles su entusiasmo patriótico sin acompañarle con 
actos de horrorosa crueldad, y así pronto iba á correr 
sangre en Asturias, como corrió despues en otras pro
vincias, cuando, para 'honra de los asturianos, un clé
rigo impidió que entre ellos se derramase. Vinieron á 
Oviedo dos españoles comisionados por Murat para ac
tivar la causa que estaba formándose á los ofensores 
del cónsul de Francia en Gijon. Asimismo el coman
dante militar de la provincia, llamado Lallave, se habia 
mostrado poco favorable á un levantamiento que esti
maba sobremanera impl'lldente; y por último un coro
nel ¡le Carabineros Reales y el del regimiento de Hi
bernia habian sido de parecer contrario al de sus 
oficiales al tratarse de determinar si habría la tropa de 
oponerse al movimiento popular ó de favorecerle. Estos 
cinco personajes estaban todos declarados traidores, y 
la nueva autoridad los hahia puesto presos para aplacal' 
la furia de la plebe. Descosa la junta de libertarlos de 
la saña popular, dispuso enviarlos fuera del Principado.· 
Aprovechó el pueblo la ocasion para echarse sobre sus 
personas asi sospechadas, y una turba, compuesta 
principalmente de los voluntarios recien alistados, ya 
las tenia atadas á unos árboles para arcabuceadas, 
cuando un canónigo, portándose como á veces hacia 
en España el clero secular, que en todas paltes se mos
traba mas misericordioso que los frailes, tuvo la ocur
rencia de acudir con una procesion al lugar donde se 
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estaban preparando á cometer el delito, y cuhriendo 

con el santo Sacramento á los que iban á ser víctimas, 

consiguió salvarlos. No rué este el único esfuerzo hecho 

por la parte honrada del clero, pero fué el único he

cho con feliz fortuna, porque en breve llegó á hacerse 

España teatro de crímenes atroces cometidos no solo en 

las personas de los franceses, sino en las de españoles 

los mas ilustres y celosísimos amantes de su patria. 
El levantamiento. de Asturias solo se anticipó dos 

ó tres dias al de lo restante de la parte septentrional 

de España: En Burgos no podian moverse las gentes 
por tener allí su cuartel general el mariscal Bessieres. 

Pero en Valladolid, donde ya no quedaba division al

guna de las del general Dnpont por habel' todas ellas 

traspasado las sierras de Guadarrama; en I.eon, en Sa

lamanca, en Benavente y en la Coruña, la noticia de 
las renuncias tenia á todos afligidos é indignados. Sin 

embargo, en las llanuras de Castilla y del reino de 

Leon, por las cuales podia pasearse la caballería fran

cesa sin tropezar con obstáculo alguno, como se veia 
estar la tierra demasiado ahierta al enemigo, titubearon 

las gentes por algun mas tiempo antes de declararse. 
Pero Galicia, protegida como .. Asturias por montañas 

casi inaccesibles, rué la primera á responder á la señal 

dada por Oviedo. En la Coruña, capital de la provin

cia, habia aún un número bastante considerable de 

tropas españolas,' aunque la mayor parte de las que 

guarnecian aquellos puntos hahia ido con el general 

Taranco á Portugal. Conservábase en Galicia el espíri

tu de subordinacion al gobierno en lo militar y eu lo 

político, siendo aquella provincia uno de los centros 

del poder de España. Mandaba en ella como capitan 

1I1nyo 18tH!. 
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general el general l,'ilangieri, hermano del célebre ju
risconsulto napolitano, hombre juicioso, de suave con
dicion, ilustrado, y generalmente querido, pero un 
tanto sospechoso á los españoles por ser extl'3'lJjero de 
nacimirnto, el cual trataba de mantener el órdcn en el 
distrito de su mando~ y era del número de los emplea
d~s superiores en las carreras militar y política que no 
consideraban el acto de levantarse contra los franceses 
ni como prudenLe ni como provechoso á la nacion es
pañola. Notando Filangieri en el regimiento deNavarr3 
que e~taba de guarnicion en la Coruña señales de estar 
pronto á unirse con los que se levantasen, le hahia en
vi.ado al Ferrol, y de este modo habia conse~uido ~a
nar algunos dias, plles hasta el dia 50 de ~Iayo el le
vantamiento llevado á efecto en Asturias el '14 y que 
se suponia efectuado ya ó próximo á estarlo en Leon, 
Valladolid y Salamanca, habia sido contenido en Ga
licia. Pero el 50 era día de San }<'ernando, y en este 
dia era costumbre enarbolar en la casa del capitan ge
neral y en los lugares públicos banderas con la imágen 
del Santo (1), cosa que esta vez nadie se habia atrevido 

(1) Aquí el autor sigue al conde de Torcno, pero cometiendo chis
tosas equivocaciones. Era uso en el dia de San Fernando, en honor 
del santo rey, h;¡cer saludo J enarbolar en las plazas españolas la ban
dera de Espaila; pero no, como se fignra 1\'1. Tbier$, una con la imágen 
dd Santo. La idea de la tal imág~n proviene, sin duda, de que el 
historiador francés, fiel á preocupaciones antiguas de sus paisanos. 
considera el levantamiento de los españoles contra Napoleon pura
mente obra del fanatismo religioso. No es menos ridícula ni falsa la su
posicion de que el pueblo alborotado en la Coroña y resnelto á alzarse 
contra los franceses llevaba estampitas de ~an Fernando en las manos. 
Debia el autor citar la autoridad en qne funda esta circunstancia de su 
narracion. Lo que hubo fné haberse sacado en procesion un retrato del 
Rey, dando á este obseqnio casi las ¡ormas de nn acto religioso. No 
debia callar M. Thiers que tal procesion fué ideada para divertir los 
ánimos de la alterada plebe, estorbando que se propasase á hechos de 
crueldad contra los verdaderos ó supuestos contrarios de la resistencia 
á los invasores de España. 

N. DE A. A. G. 
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á hacer, pues haciendo honores á San Fernando pare
cia que se hacian al soberano recien detenido en Bayo
na, el cual acababa de renunciar el trono. Al ver fal
tar la bandera no pudo contenerse ya mas la poblacion 
de la Coruña. Acudió un tropel de hombres, mujeres y 
niños á ponerse en frente de las tropas formadas delan
te de la casa del capitan general, gritando (( Viva 
Fernando)) y llevando consigo imágenes del Santo. 
Los muchachos mas atrevidos se metieron por en me
dio de los soldados que los dejaron atravesar por las 
filas. Siguiéronlos las mujeres, y en breve rué la casa 
del capitan general allanada y asolada, arbolándose en 
ella la ensefia del Santo que no habia sido alzada hasta 
entonces. El capitan general Filangieri se vió obligado 
á ponerse en huida. 

Al momento fué formada una junta, proclamada 
Galicia en levantamiento contra el gobierno de Madrid, 
dcclarada la guerra á Francia, di~puesto un alistamien
to general como en Oviedo, y repartidos á la muche
dumbre los fusiles encontrados en el parque. Salieron 
hasta cuarenta ó cincuenta mil de los depósitos del go
bierno para armar todos los brazos que se ofrecian á 
cargar con ellos. Sin demora fué mandado volver del 
Ferrol el regimiento de Navarra, siendo recibido en 
triunfo á su vuelta. Abundaron donativos de los nobles 
y ricos y del clero. I ... a tesorería del cabildo de Santia
go envió de dos á tres millones de reales. Entretanto, 
como fuese muy estimado el capitan general Filangicri, 
y conociesen todos cuánto con venia tener á un perso
naje tan eminente por cabeza de la junta, brindósele 
con la presidencia de ella, y él huho de aceptar. Ce
diendo un hombre tan excelente, aunque contra su 
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gusto, al ímpetu patriótico que arrastraba á sus COIl

ciudadanos, con leal proceder se puso á su cabeza á 
fin de rerri~diar con la prudencia de sus disposiciones 

la temeridad de las de los levantados. Llamó, pues, de 
Portugal á las tropas del general Taranco, hizo entrar 

en los cuadros de las de línea para aumentarles el nú

mero á los mozos del pueblo que habian tomado las 
armas, empleó el armamento y pertrechos en conside
ráhle cantidad de que disponia para armar á las tropas 
recien levantadas, y así se dió priesa á dar vida y ór

den á una fuerza militar de algun valor. 

Entretanto, adelantó á los desfiladeros de los mon
tes de Galicia, á fin de contener á las tropas enemigas 
que viniesen de los llanos de Leon y Castilla la Vieja 

los cuerpos que tenia en mejor pié, Y los situó entre 

Villafranca y Manzana!. Pero, mientras andaba solíci

to en ir situando bien su gente, algunos hombres fu

riosos que no le perdonaban, ni su vacilacion anterior, 
ni su prudencia que se avenia mal con las desordena
das pasiones de la muchedumbre, atrozmente le dieron 

muerte en las calles de Villafranca. Habia allí una par
tida del regimiento de Navarra en el cual vivia aún el 
enojo de su destierro por algunos dias al :Ferrol, y á 

los del mismo regimiento rué atribuido un delito que 
vino á servir de señal para la muerte dada á la mayor 

parte de los capitanes generales (1). 

(1) Aquí se nota la extremada inexactitud de M. Thiers en esta Dar
racion de los sucesos de España, Maí pudo la muerte del general 
Filangieri ser señal de la de varios capitanes generales de España, 
cuando antes habían sido muertos el marqués del Socorro en Cádiz, 
el conde de Torrefresno en Badajoz, y el capitan general de marina 
D, Francisco de Borja en Cartagena, sin contar otros varios personajes. 
!lO capitanes generales. pero sí de alta y mediana dignidad en las 
carrel'as militar y política,.y aun personas un tanto oscuras á quienes 
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Al momento cundió en el reino de Leon la con
mocion de Galicia. Al llegar á la ciudad de Leon ocho

cientos hombres de tropa procedentes de la Coruña, 
tuvo efecto allí el levantamiento del mismo modo, y 

con las mismas formas que en los otros puntos. F or
móse una junta, declaró se la guerra á Francia, decre

tóse el alistamiento general, y ~e armaron los mozos 
con las armas venidas de los parques y arsenal de Ovie
do, la Cornfia y el Ferrol. Leon e~ ya tierra llana, de 
la cual estaban á corta distancia los escuadrones del 

mariscal Bessieres, pero Valladolid está todavía mas 

cerca de los lugares á la ·sazon ocupados por los france
/les, y, sin embargo, al imprudente entusiasmo de los 

españoles bastaba no estar viendo al enemigo, á pesar 
de tenerle solo á algunas leguas, para romper en mo

vimientos de guerra. Era capitan general en Valladolid 
don Gregorio de la Cuesta, militar antiguo y rígido ob

servante de la disciplina, hombre desabrido y caviloso, 

lastimado en su espíritu, como todos los españoles, por 
lo ocurrido en Bayona; pero persuadido de que no era 
posible resistir al poder francés, y propenso á creer que 
de él convenía á los españoles recibir su regeneracion, 

compensándose el daí'ío que recibiese el orgullo de la 
nacion con el bien que le resultase de una reforma 

general de los abusos antiguo.s. Obraba, ademas, en 

sacrificó el recelo y la ferocidad de la plebe. Pero dicho sea con buena 
paz; mas tocaria á un inglés que á un francés. y mas á un contrario 
de la primera revolurion de Francia que á un defensor y apologista 
de la misma como es M. Thicrs, cargar tanto la mano en el vituperio 
de la crueldad espaflola en t 808. Grande fué esta y abominable, pero 
no llegó á la que mostraron los franceses desde -089 hast1l. 179~. sin 
tomar en cuenta las matanzas de setiembre de 1792. ¿No hubo genera
les franceses asesinados por sus s'Iltlados por sospecharlos traidores ¿ 
Diganlo DiJlon y olros. 

1\", DE A. A, G. 
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su ánimo un pensamiento particular que era su avel'

sion á la muchedumbre, y á la intervencion popular 

en los negocios del Estado. El pueblo de Valladolid, 

muy alborotado con los sucesos de Oviedo, la Coruña y 

Leon, y nada dispuesto á mostrarse mas insensible que 

las demas poblaciones del Norte de España á la noticia 

de la renuncia de su rey, se atumultuó, acudió delante 

de la casa del capitan general Cuesta, y le obligó á aso

marse á sus balcones. Presentándose aquel guerrero an

ciano, con semblante descontento, procuró con razo

nes muy sensatas oponerse á un levantamiento hecho 

tan cerca de las tropas francesas, pero su voz fué sofo

cada por clamores de vituperio. Hasta trajeron una 

horca algunos del pueblo, y la armaron en frente del 

palacio del general, á vista de lo cual éste hubo (h~ 

allanarse, dando su aprobacion á lo que miraba como 

locura. Asi hubo en Valladolid su junta, su alista

miento y su declaracion de guerra. 

Segoría, situada á alguna distancia de Valladolid, 

en el camino de lUadrid, no obstante estar muy cer

cana á ella, y acuartelada en el Escorial la tercera di
vision del cuerpo de ejército del general Dupont, man

dada por el general Frere, tambien hubo de levantarse. 

En esta ciudad, y en el alcázar que la domina, estaba 

el colegio militar de artillería, el cual se sublevó, y 

juntándose con el pueblo llenó la ciudad de trincheras. 

Mas lejos y á la derecha hizo lo mismo Ciudad-·Rodri

go, dando muerte los del pueblo á su gobernador por
que habia andado lento en declararse. Estremecíase 

1Yladrid al saber tales nuevas, pero el cuerpo de ejérci

to del mariscal JUoncey, la guardia imperial, la caba

llería de casi todo el ejército francés, en su recinto ó 
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cercanías, y á corto trecho en el Escorial, Aranjllez y 
Toledo el cuerpo de ejército del general Dupont, no le 
permitian dar muestra de sus afectos y deseo. Por otra 
parte, la capital de España creia que ya en el Dos de l\layo 
habia pagado lo que á supatria debia, y esperaba á que 
las provincias del reino viniesen á romper sus cadenas. 
Toledo, que habia amagado levantarse algunas semanas 
antes, habia sido contenida muy luego, y tambien es
peraba verse libertada, sabiendo con mal disimulada sa
tisfacciol1 con qué ímpetu general daba ~uestras de 
su indignacion España. Lo mismo pensaba ]a í\1ancha, 
y lo acreditaba dando asilo á los desertores del ejérci
to, que en donde quiera encontraban alojamiento, vÍ
veres, y auxilios de toda clase para trasladarse á las 
provincias mas distantes, en que habia juntas tropas 
españolas. 

Pero las ricas y poderosas Andalucías, contando 
con sus fuerzas y con la distancia que las separaba de 
los Pirineos; y aspirando á ser nuevo centro y cabeza de 
la monarquía, por estar ocupada Madrid, habian sido 
de las primeras en sentir el golpe dado á la dignidad de 
la nacion española. No habian esperado como en otros 
puntos á la llegada del dia de San Fernando, hastán
doles haber recibido la noticia de las renuncias de Ba
yona, con lo cual en el '26 de mayo habia tenido efecto 
el levantamiento. Ya habia algunos dias que en Sevilla 
le estaban trazando. Un nohle de título español, oriun
do de Extremadura, el conde de Tilly, hermano de un 
Gllzman (1) que habia hecho algun papel en la revolu-

(i) Dice el original. hermano de otro Tilly.H M. Thiers no sabe 
que en Espaiía el hermano de una persona titulada no lleva por apellido 
el título de un hermano mayor sino el de su familia. M. Thiers. his-
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Mayo 1808. cion de Francia, persona inquieta, arrojada, no del 
mejor concepto, é inclinado á novedades, fuesen las 
que fuesen, se andaba concertando en secreto con gentes 
de todas clases para preparar un levantamiento contra los 
franceses. Otro sugeto mas singular, tampoco de Se
villa, pero que desde el principio de la general inquie
tud se presentaba allí en público COII frecuencia, cuyo 
apellido era Tap y Nuñez, y cuya pl'Dfesion la de una 
especie de aventurero, ocupado en el contrabando con 
Gibraltar, buen espafiol, por otra parte, y dotado, en 
grado sumo, df'l talento necesario para influir en la 
muchedumbre, habia adquirido un ascendiente prodi
gioso sobre la plebe sevillana. Este se entendió con los 
conjurados del conde de TilIy ~ y, llegada la noticia de 
las renuncias, todos de comun acuerdo, escogieron el 
:26 de mayo, dia de la Ascension, para llevar á efecto 
el levantamiento. En efecto, al caer la tarde del 26 
una turba congregada por éstos, en la cual figuraban 
gentes del pueblo mezclados con soldados del regimien
to de O1ivenza, acudió al gran establecimiento de la 
maestranza de artillería. donde habia un rico depósito 
de armas, y le invadió apoderándose de todo cuanto 
con tenia. En pocos instantes quedó armado el pueblo 
de Sevilla, y recorria, como embriagado de gozo, las 
calles de aquella espaciosa ciudad. El ayuntamiento, 
á fin de deliberar con mas sosiego é independencia se 

toriador de la revolucion en Francia. no debia ignorar que el hermano 
del conde de Tilly • Guzman. fué al suplicio con Hebel't y Cbanmetta 
como uno de los mas extremados demagogos. á quienes castigó el 
mismo Robespierre.-El Gtuman habia sido religioso, y era un hom
bre de pésimas costumbres. 

N. DE A. A. G. 
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bahia salido de las casas consistoriales, y trasladado al 

hospital de la sangre. Tomaron posesion los levantados 
de la desocupada casa del ayuntamiento, y formaron 

allí una junta como era comun hacer entonces en toda 
España, nombrando los que habian de componerla el 

capitan de la atumultuada plebe Tap y Nuñez, á quien 
dictaban los nombres los que con él habian estado con-

jurados. Fueron elegidos para la junta hombres de los 
que agradaban en tiempos revueltos, esto es, gente 
turbulenta, y se les asociaron otros personajes de gra-

vedad que compensasen su inquietud y la disimulasen. 

La reeien nombrada junta, llena de orgullo andaluz, 

no tuvo reparo en proclamarse Junta soberana de Es-

paña é Indias, no disimulando, segun se vé, su ambi-
ciosa pretension de gobernar á España mientras estu-

viesen las Castillas ocupadas por los franceses. Todo 

esto pasó entre arrebatos de un entusiasmo imposible 
de describir. Pero al dia siguiente se volvió el entusias-

mo sanguinario como era de temer. Retirada la autori

dad municipal al hospital de la sangre, era sospechosa 

como toda autoridad antigua ,porque, como es fuerza 
repetirlo, triunfaba en aquel momento la demagogia 
bajo la capa del entusiasmo monárquico. Acusaban á 

los del ayuntamiento de tibieza en su patriotismo y 
hasta de connivencia secreta con el gobierno de Madrid. 

El conde del Aguila, regidor (1) y caballero de los mas 

(1) El eonde del Aguila no era cabeza del ayuntamiento de Sl:'villa, 
como le llama M. Thiers (yerro que vá regido en la traduccion pre
sente). sino mero corregidor. Ni su mérito. [Ji su concepto entre las 
gentes ray3ba un punto mas alto que la medianía. Por lo mismo fué 
mas escanda:t05o é infame el acto de darle muerte, que Cué atribuido 
á instigacioll de algun enemigo suyo privado. 

N. DE A. A. G. 
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distinguidos de la provincia, vino en nombre de los 
del ayuntamiento á la junta á ofrecerle concertarse con 
ella. Al verle la muchedumbre enfurecida pidió su ca
beza. La junta, q1le no participaba de los afect.os feroces 
de odio de la plebe, intentó salvar la vida del conde 
del Aguila, y para ello le envió con 3parienci3s de 
preso á una torre de 13s murallas de 13 ciudad. Caido 
el desdichado de ánimo, se arroj3J'on sobre él los albo
rotados, le llevaron con violencia á un patio de la cár
cel, y allí le ataron á una reja y le mataron á tiros, 
hecho lo cual, la muchedumbre pasó á pascar por las 
calles las reliquias de su destrozado cadáver. En medio 
de la embriaguez popular, y del terror que comemaba 
á apoderarse de las gentes de alta y mediana esfera, 
fueron dadas varias disposiciones dictadas por las cir
cunstancias; declarar la guerra á la Francia, el alista
miento de todos los mozos y aun hombres desde diez 
y seis hasta cuarenta y cinco años, y enviarse comisio
nados á todas las ciudades principales de Andalucía 
para sublevarlas y ponerlas en dependencia de la junta 
que se titulaba Suprema de Espaí'ia é Indi3s. Fueron 
estos comisionados á Badajoz , Córdoba, Jaen, Gra
nada, Cádiz y el c3mpo de San Roque. Al declarar la 
junta la guerra á Francia contrajo uu empeño de no 
soltar las armas hasta que Napoleon hubiese devuel
to á España su rey Feruando VII, Y prometió con
vocar, terminada la guerra, las córtes del reino, á 
fin de llevar á efecto las reformas cuya utilidad, segun 
dicen era conocida, y á cuyo valor se daba el debido 
precio, sin necesidad de que enseñasen los extranjeros 
á los españoles cuáles son los derechos de los pueblos, 
porque los noveles levantados conocian hien ser nrce-
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sal'fo oponer á lo menos algunas promesas de mejoras 

á la constitucion de Bayona (1). 

A Cádiz principalmente volvían la vista todos en 

Andalucía porque allí estaba el capitan general Solano, 

muqués del Socorro, que juntaba en su persona con 
el mando militar de la provincia el de las numeros~s 
tropas esparcidas por la parte meridional de España. 

A verse con este general habia salido d~ Sevilla un 
comisionado encargado de decidirle á tomar parte en el 

levantamiento, habiendo ido otro con igual encargo á 

tratar con el general Castaiios , que mandaba las tro
pas del campo de San Roque. El conde de Teba, que 

fué el enviado á Cádiz, se presentó con el entono co
mun á la sazon en los recien levantados. Iba mal, te

niendo que habérselas con el marqués del Socorro, 

hombre de condicion fogosa, altanero, estimado del 

(t) Nótase aquí el error de los que como M. Thiers suponen el le
vantamiento de Españll contra Napoleon como obra meramente de los 
que se oponian á sus refOrmas que el usurpador prometia yen parle 
traia; error por otra parte compensado con uno opuesto que supone 
haber sido el Dos de Mayo en Madrid, y la posterior declaraciou de 
guerra á Francia y su Emperador por los españoles, un movimiento 
hijo del deseo de reformas, y del intenlo de poner coto á la exhorbitan
cia de las prerogalivas del trono. La verdad es que todos los españo
les se alzaban para volver por la independencia y lambien por el honor 
de Espaüa contra Napoleoll que intentaba sujetarla y la habia humilla
do. y para rescatar ,í su rey amarlo con delirio, por ver en él un tipo de 
soñadas perfecciones, y asimismo para que no volviese á haber vali
d<l'l. <:,<lm" Ü "~~"<:"'i''' ck h Q,w,. "-,, ""'\0 ""'aY> ... ,,"'~"'" \o~"", , U"l \" ue
mas diferian, proponiéndose unos aprovechar el levantamiento para 
dar al gobierno espailol forma nueva, por la cual quedase ceüido el 
monarca en su poder, y no queriendo otros lal cosa, yaun querién
dola muchos de diverso modo. Pero aquí el historiador francés ademas 
de equivocarse incurre en cOlltradiccion. Si los fanáticos españoles se 
levantaban, como dice él, contra las reformas, ¿ cómo. segun su 
confesion. se les prometian reformas para satisf .. cerlos? Esto ap~c.te. 
ni los apetec~dores de reformas tomaban en cuenta la constituci6n de 
Bayona, en la cual nadie reparaba, salvo unos pocos secuaces de José. 
Para los espaüoles reinar José era igual á ser sujetados al yugo duro 
y despótico de un extranjero. . 

N. DE A. A. G. 
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Mayo f80S, ejército y amado de la poblacion toda, el cual estaba, 
como t.odos los militares instruidos, muy convencido de 
lo grande del poder francés, y tenia por suma impru
dencia la guerrll en que España ciegamente se precipi
taba. Asi lo habia dicho, al venir de vuelta de Portu
g:;¡l, ya en Badajoz, ya en Sevilla, con un atrevimien
to en su lengullje que habia disgustado mucho á los 
que estaban conjurándose. Presente esto en la memoria 
de todos. nacia de ello desconfiarse mueho del general 
Solano. Este convocó en su casa un consejo de gene
rales para tratar de la proposicion que le hacian desde 
Sevilla, y los congregados fueron ae parecer ~ asi como 
él, de que todas las razones imaginables militares y 
positivas se oponian á la idea tle entrar en una contien
da á fuerza de armas contra Francia; no obstante lo 
cual, salió de la misma reunion una declaracion, donde 
argumentándose contl'a el levantami(~nlo y concluyendo 
por medio aprobarle, se disponia un alistamiellto vo
luntario, accediendo así los generales por pura defe
rencia á un deseo popular que declaraban descabellado. 
Semejante tlocumento, en que iba junto un acto de 
condescendencia con una desaprobacioll, fué leido en 
público en las calles de Cádiz y produjo en todos la 
emocion mas viva. Atl'opellóse la gente, y acudió en 
gran número delante de la casa del c;Jpitan general. Un 
jóven llevó la voz de la turba, y entrando en disputa 
con el general Solano logró turbar á un militar tan va
leroso, acostumbrado á mandar, y no á tener alterca
dos con tales contrincantes, y sacarle la promesa de que 
al' dia siguiente se haria del todo como el pueblo de
seaba. Contenta la muchedumbre con lo conseguido en 
aquel dia, C\uiso, con todo, darse la satisfaccioll de ha-
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ccr algun destrozo, y acudiendo á la casa del cónsul Mayo tsos. 

de Francia Leroy, la allanó y saqueó, no quedando á 

aquel malaventurado representante de la nacion france· 
sa, poco antes tan temido, otro recurso que el de re-
fugiarse á la escuadra del almirante Rosily, el cual 
habia tr{'s afios que estaha surto en la bahía de Cádiz, 
esperando en vano una ccasion propicia para hacerse á 
la mar. 

Al dia siguiente, ya la plebe gaditana habia conce
hido un deseo nuevo, el cual era comenzar sin demora 
la guerra coutra la Francia, abrasando con todos los 
fuegos tIe la costa que ciñe la hahía de Cádiz á la es
cuadra del almirante Rosily. Cebábase la muchedum~ 
bre con arrebatado gozo en la idea de tal triunro, triun
fo fácil y por tIernas insensato, pues iha á alcanzarse 
sobre una marina aliada en provecho de la inglesa. 
Ofrecia, sin emhargo, alguna dificultad la empresa de 
destruir navíos tripulados y mandados por valientes, 
héroes desdichados de Traralgar, que en aquella terri
hle jornada habian esperado la muerte en su puesto, 
mientras los marinos españoles huian casi todos dellu
gal' ¡lel comhate (1). Estahan, por otra parte , de tal 
manera revueltos con los huques españoles los france
ses, que pouiau alJucllos ser abrasauos IH'imcro que 

(i) Aquí vá á la par lo desvariarlo ron lo injusto é in~ullante. Ya 
queda fl'spomliílo en tomos anteriores de la presente traduccion , y no
vísím~mt,nte pn otros escritos. entre los qlle sobresale el del señor 
lIIal'liani. á la illíru.l é inFundada 2cusacion becha por M. Thiers á la 
marina ~spañofa por ~u conducta en los sucesos M TraFalgar. Pero 1'1 
dl'svarío consiste ell pretender que haLiendo España declarado guerra 
á Francia tle resullds de la perlitlia y violencii\ mudas por Napoleoa 
con los príncipes y pueblo español, huhiesen de respetar la e~cu<ldra 
fraucesa y de mirarl~ como aliada. ¿Olvida M. Thirrs cómo habia tra· 
larlo el Emperador francés iÍ fU" aliados, ó niega á éstos el derecho dI) 
retribuir el dún que habian recibido? 

N. I)E A. Á. G. 

TOl\IO X. :5 
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M.l)'o 1808. éstos; parecel' que da han los homhres mas entendidos 
del ejército y de la armada, á lo cual agregaban, que, 
teniendo España en el Norte la division mandada por 
el marqués de La Romana, ésta po!lria pagar los exce
sos que sc cometiesen contra los marinos francl'ses. No 
obstante, el} aquella hora la razon y la humanidad era 
poco probable quc fuesen atcmlidas. 

Convocad:! de nuevo al dia siguiente la junta de 
generales por el marqués del Socorro, se ;Hlhiri6 en 
todo al deseo popular, l13hiendo varios de los vocales 
achacado cohardemente al marqués la rcsistencia á me
dias hecha el dia anterior á las pretensiones del puehlo. 
Pero aún estaba por resolver la cuestion gravísima dd 
ataque inmediato á la escuadra francesa. Tocaba resol
ver este punto mas á los oficiales de marina que á los 
de ejército, y aquellos declaraban unánimemente que 
habia peligro de que fuesen quemados los buques espa
Holes ante3 que la rabia popular quedase satisfecha. 
Ibbirndose hecho sahedor al público de este dictámen 
de personas competentes, con divulgarse la noticia, 
acudió oLra vez atumultuada la plehe delante de la casa 
de Solano, á quien al momento pidieron cuenta los 
alborotados de la nueva resistencia hecha á la voz po
pular, para lo cual le diputaron tres personas que con 
él conferenciasen. Como se asomase uno de los tres di
putados al balcon de la casa del general para dar parte 
'del desempeño de su encargo, y no pudiese ser enten
dido lo que decia en medio del bullicio, la turha le
vantada crey6 ó fingió creel' qu~ se resisLian á darle 
satisfaccion, y allanó la caEa. Viendo Solano el peligro 
huyó á la casa contigua de un irlandés am;go suyo es
tablc.l,;ido en Cádiz. Por desgracia, habia sido visto y 
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~lenuflcilldo'por un fraile que iba siguiéndole ws pasos. 
Perseguido el general por sus furiosos enemigos, fué 
alcanzado y herido entre los hrazos de la valerosa se
rlora, mujer del mismo irlandés, la cual se esforzaba 
por lihrarle de sus asesinos; y sacauo de la casa fué 
llevatlo por la muralla, acribillado á heridas, y al fin 
derribado con una mortal, recibiendo él la muerte 
con la serenidad y dignidad propias de un militar es
forzado. Asi preparaha el pueblo español su resistencia 
á los franceses, empezándola con dar muerte á sus mas 
ilustres y mejores gcncral('s (1). 

Don Tomás de Uorla (2), hipócrita :.¡tlulauor de la 
mnehellllmbre, que hnjo la capa de un entono excesivo 
encubria una sumision ruin á todo poder, fué nom
brado por aclall1ncion popular cnpitnn general tIe An
(¡alucía. Entró éste al momento en parlamentos con 
el almirante l\osily y le intimó qne se entregase, lo 
eualllecIaró el valiente almirante francés que no ha
ria sino tlespues de defcwler á todo trance el honor de 
su bandera. Con todo, D. Tomás de lUorla trató de 

(1) La mUNte <hdá á Solano fu~ un hrcho atroz, y mas sensihle 
por el indudable mérito de la víctima; y m~s TPpugnanlp, si rabI', 
que olros licIos de i¡!lIal crIIrlclad , por el indudaJ¡le valor con que pI 
infe iz y digno ¡(en eral recibió á lit p~r ¡n&tlllos V heridns COII sem
hIante spr~n-o. Pero en realidad de \'erdad, SolailO, mns que otros 
personaj(·g dI' los que al misma tiempo cayeron asesinados por la m+!
chedumbre furios~ contra cuanfos se oponian :i la gu~rrn, se hahia de
clarado y seguia mostrándose resuel", á sustentar-Ia aborreciulc causa 
del gobierno francés de Madrid. 

N. DE A-. A. G. 
(~) . A don Tomás de :Morl<'t, llama M. Thiers Tomas de ~ror1a. qui

hindole el Don español, y no poniéndole en Sil lugar el Monsirur 
francés con que distingue á-Io~ personaj('~ de otras naciones. No pa
rece eslo casual, porque f'stá muy r~retido. y otro tanto sucede, ~un
que no siempre,ron Jon Gregorio de la Cuesta. Créese el historiador fran
~és dispE'nsado ha~ta de la corlrsÍII ron los qUIl osaron rPRi,fir á los 
franceses, y al cabo lograron w intento de !lO t'slarles sujelos. 

N. DEA. A. G • . . 
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ganar tiempo, no atreviéndose ní á resistir al pueblo 
español ni á atacar á los franceses, y entret~nto cuidó 
de situar los buques españoles de modo que corriesen 
menos peligro. Había formado Cádiz su junta, la cual 
reconoció la supremacía de la de Sevilla, y se puso 
en comunicacion con los ingleses. El gohernador de 
Gibraltar, sir Hew Dalrymple, que mandaba las fuer. 
zas británicas de los lugares vecinos, y que estaba oh
servando con extremada solicitud todo cuanto en Es
paña ocurria, ya habia enviado á Cádiz emisarios á 
ajustar unas treguas con los espafioles, y á ofrecerles la 
amistad de la Gran Bretaña, sus auxilios por tierra y 
mar, y una division de cinco mil hombres que iba á 
llegar de Sicilia. Aceptaron los espafioles la tregua y 
la propuesta alianza, pero se detuvieron antes de tomar 
una resolucion de gravedad tal como era dar entrada 
en sus puertos á una escuadra inglesa, teniendo pre
sente lo ocurrido en Tolon, memoria que daba que 
pensar aun á los hombres mas obcecados. 

Mientras pasahan estas cosas en Cúdiz, el comisio· 
nado, que lo fué por la Junta de Sevilla al campo de 
San Roque) con poco trabajo fué bien recihiJo por el 
general Castaños, á quien tenia deparado la fortuna papel 
superior en gloria al que él esperaba, y quizá á lo que 
él mismo deseaba. El general Castaños] como todos los 
militares españoles de aquellos dias, solo sabia de la 
guerra lo conocido en los tiempos antiguos, particular
mente en la nacion mas atrasada de Europa. Pero si 
no excedia mucho á sus paisanos en experiencia mili
tar, era político avisado, lleno de juicio y de sutileza, 
y hombre que en nada participaba de las pasiones fe
roces del pueblo español. Habia empezado juzgando el 
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levantamientl) con tan severa desaprobacion, cuanto los 
demas generales sus colegas en mandos. y sobre eHo 
habia hablado con franqueza con el coronel Rogniat, 
enviado al Campo de Gibraltar á una revista de inspec
cion de las vecinas costas, y aun se prestaba, al pa
recer, á aceptar de buena gana la regeneracion de Es
paña de manos de un príncipe de la familia de Bona
parte, á tal punto que contaba con él el gobierno 
francés de Madrid, encargado de regir á España mien
tras llegaba José. Pero cuando vió Castaños ser tan ge
neral ellenutamiento, y tan violento é imperioso, y 

estar dispuesto el ejército á asociarse á él, ya no titu
beó, y sr. puso á las órdenes de la junta de Sevilla, des
aprobando allá en su interior, pero con gran rel~ato, 

la conducta que en público aparecia seguir con ardor y 
convencimiento. Habia en el Campo de San Roque de 
ocho á nueve mil hombres de tropa reglada. Otros tan
los habia en Cálliz, sin contar los cuerpos desparrama
dos por lo restante de Andalucía, con ]0 cual se jun
taha un currpo disponible de entre quince y diez y 
ocho mil hombres Ife' tropas regladas, propias para 
senil' de apoyo al movimiento popular, y de núcleo á 

un ejército poderoso. Aunque se dió á don Tomás de 
3IorIa el título de capitan general de Anda]ucía, quedó 
para Castaños el mando general del ejército, que él 
aceptó, concentrando, en ohediencia á órdenes de la 
junta, sus tropas entre Sevilla y Cádiz. 

El ejemplo dado por Sevilla fué en breve seguido 
por todas las ciudades de Andalucía. Decluráronse cono. 
tra los fran~eses Jaell y Cordoba, y aún consintieron 
en obedecer á la junta de Sevilla. Córdoba situada á 

orillas del Guadalquivir, en ]a parte superior de su .. 
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corriénte, encomendó el mando de SllS fu!'nas á un 
oficial, cuyo cargo ordinario era perseguir:í Jos con
trabandistas y malhechores de Siena l\forena, el 6ual 
era don Pedro Agustin de Echavarri, habituado á la 
guerra de partidas en los famosos montes que guarda
ha. Dc los bandolcros á quicncs solja persl'guir hizo 
soldados, agn'gándoles el paisanaje de los lugares "1'
cinos de la Andalucía alta, y fué hácia los puertos de 
Sierra l\forena á ahijar por allí el paso á los fran
ceses. 

Extremadura habia sentido la emocion general, 
porque en aquella provincia remota, frecuentada pOI' 
los pastores, y muy poco por los comerciantes, habia 
penetrado menos que en otras el espíritu del mundo 
nuevo, y conservaba 1'1 ódio á los cxtranjeros su vigor 
antiguo. Pero, no ohstante estar mu'y inquietos los ex
trcmeños con la noticia de las renuncias, y sentirse 
entre ellas el rebote del levantamiento de Sevilla, no 
rompieron en levantamiento hasta el 30 de mayo, dia 
de San Fernando. El pueblo de Badajoz, como el de 
la COl'Uña, se irritó por no ver enarbolada en las mura
llas dc la plaza la bandera con 1:1 imágen del Santo (1), 
y por no oír la salva de cañonazos con que todos los aiios 
se celcbraba fiesta tan solemne. Acudió el pueblo á las 
haterías, y encontró en ellas á los artilleros ccrca dc 
sus piezas, pcro sin atrevcrsc á dispararlas en señal dc 
honores y regocijo. Una mlljer atrc\'iua, ahrumándolos 
á 'reconvenciones, quitó á uno de ellos de las manos la 
mecha 'Y disparó el p)'im~r tiro. A esta señal se COD-

(1) Ya va dicho que ll() babia tal imágen, sino que se enarbolaba 
,la. ,handera espailola como en los de mas dias de gaJa. 

N. DE ,\. A, G. 
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movió, agavilló y atumultuó toda la poblacion;y corrió, 
segun costumhre, delante de la casa del general conde 
de la Torre del Fresno á forzarle á ser parte en el le
vantamiento, ó á quitarle la vida. Era el conde un 
militar cortesano, de condicion muy suave, sospecho~ 
so por ser amigo del Príncipe de la Paz, y reputado· 
poco favorahle al pensamiento temerario de levantarse, 
generalmente en guerra contra los franceses. Empeza
ron los levantados á parlamentar con él, Y en hreve se 
sintieron descontentos de la ambigüedad de sus pala-· 
bras. Entretanto, hahia llegado un correo portador de 
órdenes del gohierno, lo cual causó recelos, dicién
dose que tenia comunicaciones reservadas de Madrid, 
ó digase de la autoridad francesa, la cual suponian 
podia mas en el ánimo del capitan general que los de
seos del patriotismo español. Haciendo efecto en los 
ánimos esta idea, fué entrada y allanada la casa del con· 
de, que hubo de ponerse en huida, pero que, siendo 
seguido hasta un cuerpo de guardia donde se refugió, 
fué allí mismo muerto entre los hrazos de sus solda
dos. Dado fin á la vida de aquel malaventurado, nom
hró Eadajoz su junta, que reconoció la supremacía de 
]a de Sevilla, convidando ademas al pueblo á tomal' 
las armas, y repartiéndole todas cuantas contenia el par
que de la plaza, y, como esta sea fronteriza de Portu
gal , y tenga muy cercana la de Eh'as ó y elves, donde 
estaha ladivision francesa de Kellermann, destacada allí 
del cuerpo de rjél'cito del general Junot, fueron llama
dos á reparar las murallas de la ciudad todos cuantos 
de huena voluntad á ello se prestasen. Tambien fueron 
enviadas proclamas á las tropas e~pañolas que estaban 
en Portugal, exhortándolas á desertar, pues que Ea-

Mayo 1808.· 
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dajoz en la fmntera les ofrecia un asilo seguro y un 
lugar donde diesen prueba de su amor á su patria. 

En la otra extremidad de las provincias del Medio
dia se alzó igualmente Granada, pero, así como las pro
vincias menos prontas en conmoverse, necesitó, sobre 
la inquietud causada por la noticia de las renuncias, 
)a llegada del dia festivo de San Fernando para decla
rarse levantada~ Reinaba allí, como en toda Espaiía, 
suma agitacion, cuando en ~9 de mayo entró estrepi
tosamente en la ciudad un oficial comisionado por la 
junta de Sevilla, y, atravesando un numeroso gentío 
dispuesto á alborotarse, se le llevó tras sí delante de la 
casa del capitan general Escalante. Este, hombre pru
dente y tímido, quedó muy cortado al oir lo que le 
proponia el oficial llegadu de Sevilla , lo cual era nada 
menos que levantarse, y Jeclarar la guerra á Francia. 
Difirió Escalante dar respuesta á tal proposicion hasta 
el día siguiente, que era el 50 , dedicado á San fer
nando. En él se juntó atumultuado el pueblo y pidió 
una procesion en honor del Santo, pasando de aquí á 
tratar del rey cautivo, á quien proclamó con su título 
de Fernando VII, obligando al capitan general á for
mar una junta de que él fué hecho presidente. DisplÍ
sose asimismo un alistamiento general, y siguió la de
claracion de guerra. Fué enviado á Gibraltar para 
lograr de los ingleses municiones y 3rm:JS un jóven, ca
tedrático de la Universidad, don Francisco l\fartinez de 
la Rosa, des pues célebre como embajador y ministro. 
Concedieron los ingleses con prontitud lo que se les pe
dia. Pronto rué regimentada una pohlacion numerosa, 
á la cual se adestraba diariamente en el manejo del 
arma, H~bia1 com.o ~n Qtro lugar de ('sta obra queda di-
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eho, tres lucidos regimientos suizos, uno en lUálaga, M~yo i8oS. 

otro en Cartagena, y el tercero en Tarragona, los cua-
les habia dispuesto Napoleon concentrar en Granada 
para situarlos en el camino principal de Andalucía, 
donde podria recogerlos al paso el general Dupont, 
que ya llevaba consigo los dos de la guarnicion de lUa-
cirio. Juzgaba Napoleon que poniendo estos cinco re-
gimientos alIado de los franceses seguirian el impulso 
que ellos les comunicasen. Quedó malograda esta com-
binacion por el levantamiento de Granada, adonde 
vino el regimiento suizo de lUálaga, cuyo coronel Teo-
~ioro Reding, gobernador de esta última ciudad, y suizo 
de orígen, fué nombrado para el mando de las tropas 
granadinas. 

En aquellas regiones, como en las demas, corrió 
horrorosamente la sangre. En lUálaga fué asesinado el 
cónsul francés, y con él otro personaje español. En 
Granada don Pedro Trujillo, general ex-gobernador de 
~Iálaga, á quien hacian sospechoso sus relaciones de 
amistad y parentesco con la familia de Tildó, habiendo 
si.lo , á peticion de la plebe, preso y llevado á la AI
hambra, y resuelto pOI' la junta, deseosa de salvarle la 
vida, que fuese trasladado á prision mas se3ura, al 
pasar de una á otra fué arrebatado por los atumultua
dos, y asesinado vilmente, siendo en seguida Sil ca-
dáver arrastrado por las calles. Tambien fueron presos 
para dar satisfaccion á iguales pretensiones otros dos 
personajes sospechados, uno de ellos el corregitlor de 
Velez 1\'lálaga y otro D. N. Portillo, sáb¡o economista 
empleado por el Príncipe de la Paz en introducir el 
cuILivo del algo don en Andalucía, llevándolos á ambos· 
fuera de la ciudad y depositándolos en un monasterio 
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de cartujos, donde se figuraban las gentes que esta
riau mas seguros. Aprovechando los frailes ~n dia fes
tivo en q'le el pueblo en gran número venia á com
prarles y beberles su vino, excitaron al asesinato de los 
Jos desdichados depositados en el convento, siendo 
obedecidos por los campesinos horrachos, los cuales al 
instante indignamente dieron muerte al pobre corregi
dor de Velez y á Port.illo. Así donde quiera estr3gos 
y asesinatos acompañaban deslustrándole el noble 
movimiento de la naeion espafíola. No lejos de Grana
da, en Jaen, levantado ya, señaló un odioso delito la 
llueva revolucion, pues el corregidol', al cual, por des
embarazars'! de él, habian enviado á Valdepeñas, fué 
allí muerto á tiros por el. paisanaje manchego. 

Antes de todos los levantamientos de que acaha de 
dar razon la presente historia, Cartagena hahia enarho
lado la bandera de la independencia, habiéndose ya alte
rado en ella la tranquilidad en el S!:! del mes de mayo al 
recibirse la noticia de las renuncias y llegar el general 
de marina Salcedo con destino á las Islas Baleares para 
llevar desde ellas á Tolon la escuadra salida de aquel 
puerto. Cartagena formó su junta, mandó hacer su 
alistamiento, y envió á la escuadra espafiola órden con
traria á la de pasar á Francia. La sublevacion de Car
tagena daba á los españoles levantados un número muy 
crecido de armas y municiones de guerra, que en hreve 
fueron distrihuidas por las lierras vecinas. Imitando 
:l\lurcia á Cartagena se declaró dos dias despues, esto 
es, el S!4 de mayo. Los voluntarios de amhos puntos 
se juntaron, poniéndose bajo el mando de don (1) 

(1) M. Tbiers dicp Don Conza1('z. poniendo ~I don antes del apelli
do y no del I:ombrc. !'i'ótase esta menudencia, rcrque esto solian hacer 
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Pedro Gonzalez de Llamas antes coronel de Milicias. Mayo ISOS. 

Dióse ,á estas fuel'zas por punto de reunion la ribera del 
Júcar pnra que e~tuviesen en comuuicaGioll COIl las Y3-

ll'ncianlls. 
En efcclo, en aquellos mismos dias acahaba de al

zarse Valencia, acompañando á su alzamiento circuns
tancias horrorosas. La viva y populosa ciulla,l de Va-
1encia , situada en medio de su hermosa huerta, lIO 

tenia menos pretensiones de dominar en España que 
Sevilla ó Granada. Su pohlacion viva, ardorosa, albo-
rotada, no era capaz de dejar que otra alguna se le 
adelantase. Así fué que se levantó en el dia mismo en 
qne llegó la noticia de las renuncias. En uno ue los 
lugares de mas concurrencia 01' la ciudad, leyendo á 
una turba allí acudida un hombre del pueblo atrevido 
y parlero la Gacela de l\'ladrid, donde estaban conte-
llidas las renuncias, leido que la hubo la hizo trizas, 
gritando mueran los francesú ! viva Fernando P JI! . 
Congregósc al instante alrededor de su persona un 
numeroso tropel de gente, y corrió á donde estaban las 
autoridades principales para arrastrarlas allevantamien-
too Pero, antes que todo, el pueblo quiso darse una ca
beza, y escogió para serlo al l)adre Rico, religioso 
frauciscano , hombre eIocuenl" y audaz, que capita
neando el tumulto llevó su ,'oz para hablar á las au
toridades. Pasó al punto la plebe á verse con el capilan 
general, conde de la Conquista, al cual encontró como 

Irs france.es al nombrar á los espailoles, y esto no suelen hacerlo ya 
~iendo m~s conocidos que antrs en Francia los usos de los fxtranjeros. 
I'ero M. TJiiers de lo que 110 es frallcés sabe poco. Tambirn hablan,lo 
de ingleses antepone el diclado Sir al apellido y no al nombre, cuando, 
como el Don e.pañol. debe ir del~lllc d~l 1I0mbre de pila. 

N. DE A. A. G. 
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estaban los otros- capitanes genel".des, nada inclinado á 
complacerla", así por su prudencia como por su aver
sion á la muchedumbre. Llevósele, con todo, cOlli!igo 
sin asesinarle, dejando para despues el hacer algo me
jor, y fuése en seguida al tribunal del Acuerdo, prin
cipal magistratura de Vah~ncia , al cual dictó sus reso
luciones, siguiendo el Padre Rico hablando, mandan
do y resolviendo por todos. Decidióse y llevóse al punto 
á efecto, la formacion de una junta. En ella tuvieron 
asiento los señmes principales de la provincia con los 
mas vites alborotadores de las calles (1). No parecien
do el conde de la Conquista ni bastante celoso, ni bas
tante alentado para mandar la tropa, fué escogido para 
ponerse á su frente el Conde de CerbeIlon, grande de 
España, y propietario de los mas ricos de Valencia. 
l\'Iandóse hacer el alistamiento general, y pidiéFonse 
armas á Cartagena, que las envió con prontitild y buena, 
voluntad. 

Hasta entonces todo iba hien, segun pedian el 
levantamiento y patriotismo de los espaiioles. Pero las 
autoridades, aunque avasalladas, parecian sospecho
sas, porque, en verdad, solo forzadas habian seguido 
un movimiento que juzgaban funesto, pues ponia á 
España entre los ejércitos franceses pOI' un lado, y 
una plebe enfurecida por el otro. Quisieron, pues, los 
valencianos levantados cerciorarse de lo que escribian 
á Madrid los que estaban á su frente, y para el in
tento detuvieron á un correo, llevando delante del 

(t) Insu 110 que, sobre ser gro~ero, falta á la justicia y verda.rl. A 19un 
honlbre de humilde esfera hubo ellla junta de Valencia: vil y alboro
tador ninguno. Si el canónigo Calvo estuvo en ella uno ó dos dias, 
pronto saliÓ' de allí para una pri;,ioIl , que terminó en sil suplicio. 

N. DEA. A. G. 
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conde de Cerbellon la correspondencia de oficio, á fin 
de que fuese leida delante de la turba allí junta. Era 
efectivamente la correspondencia tal, qut', leida, causa
ria la muerte de los empleados de superior esfera, pues 
en ella se pedia al gobierno de Madrid socorro contra 
el pueblo levanla4)o. Viendo este peligro la hija del 
conde de Cerhellon , presente en aquel lance, se arro
jó sobre la correspondencia y la hizo menudas piezas 
á vista de la turba asomlJraua, que hubo de pararse 
ante el valor de mujer tan noble. j Nacion singular, 
que como todas las que son todavía sencillas, y no 
tienen mas virtudes ó vicios que Jos de la naturaleza, 
hermanaba con actos de atroz barharie otros de subli
me desprendimiento! 

Pero la plebe valenciana se resarció muy en breve 
de la falta de la sangre de que acababan de privarla. 
Habíase notado que don Miguel de Saavedra, baron 
de Albalat, asistia con poca exactitud á las sesiones de 
la junta de que era vocal, y á la cual concurria rara 
vez, porf{ue algunos años antes, siendo coronel de 1\li
licias, habia, para restablecer el órden alterado, man
dado hacer fuego á la misma plebe valenciana suble
vada, y, causándole inquietud el recuerdo de este 
hecho, tenia gusto en pasar la \'ida en el campo casi 
siempre. Esparcióse de súbito la voz de que el baron de 
Albalat era traidor á la causa de la patria. Fueron, pues, 
algunos en su busca á su casa, y cogiéndole le trajeron 
á Valencia, donde rué depositado en la morada del 
conde de CerbcIlon, lugar en que creian mas segura su 
persona los que tenian empeño en conservarle la vida. El 
Padre Rico hahia acudido á salvade. El conde de Cer
bellon, menos animoso que su hija, se mostró poco 
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dispuesto á exponerse en favor de un amigo antiguo, 
que venia á pedirle amparo, y discurrió enviarle á la 
ciudadela, de que e'staba enseñoreado el puehlo, gra
cias á la complicidad de las tropas, y donde estaban 
apiñados todos aquellos á qllien('s se intentaba lihertar 
de la furia de la muchedumbre. LI('no (le celo el Pa
dre Rico en defensa del desdichado Saavedra, pú
sose al frente de la escolta del preso, y logró llevarle 
salvo por las calles de Valencia, no obstante los es
fuerzos de una plebe sedienta de sangre. Pero, llegada 
)a comitiva á la plaza principal de la ciudad, crecien- . 
do y haciéndose mas compacta la turba sel1icio~a ~ for
zó el cuadro de soldados, en medio del cual estaba 
custodiado el infeliz baron de Alhalat, y arrancándole 
de las manos de los que le defendian le mató desapia
dadamente ~ paseando despues su cabeza enarbolada 
en lo alto de un palo. 

Fué general la const('rnacion en Valencia, sobre 
todo, entre las gentes de superior esfera, que se veian 
tratadas como sospechosas, así como la nobleza de 
Francia en 1795. Así, para conjurar la tormenta, mul
tiplicaban los donativos patrióticos, y se alistaban en las 
tropas recien levantadas, sin conseguir, con todo eso, 
desvanecpr la desconfianza é ira popular que de dia en 
dia iban creciendo, siendo evidente, en efecto, que no 
alcanzaria una sola víctima á aplacar la rllbia sanguinaria 
de la muchedumbre. Ya el fraile franciscano Rico veia 
minada su autoridad por un rival ~ el cual era el canó
nigo Calvo, hombre fanático, recien llegado de Ma
drid, donde se hahian exaltado mucho sus pasiones en 
una contienda de jzsuitas contra janscnitas, sustentan
do él contra los segundos la causa de los primeros. 
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lIabia vellido Calvo á Valencia, segun parecia, con la ~layo 18C8 

rsperanza de hallar allí mas vasto campo en que ejer-
citar su fluia. Afectaba una devocion ext.remada, gas-
taba en decir misa mucho mas tiempo que otro alguno, 
y habla llegado á ser el ídolo principal de la plebe. 
Abrazó el cant'Jnigo el medio ordinario de los que rf\ 
las revoluciones tratan de exceder á otros, y acnst'J al 
Padre Rico de tibieza. Estaban encerrados en la ciu-
dadela de Valencia trescicntcts ó cuatrocientos france-
ses, casi todos comerciantes allí dedicados al tráfico, 
muchos de los cnales llevaban muchos años de estar 
est:lhlecidos en la ciudad, y habian sido metidos en su 
encimO!) por humanidad, y á fin de lihertarlQs de la 
ferociclad de la mnched umhre. 

El atroz Calvo habia persuadido :i lIna turba de 
fanáticos de qlle matar á aquellos infelices seria ofre
cer á Diús el holocausto mas grato y el único digno 
ele la causa ele España. Dudando, sin embargo, poder 
pelletrar en la ciudadela con su gavilla de asesinos, 
para consumar allí el crímen abominahle que tenia 
. trazado, apostt'J su gente junto á 1111 postigo que caia 
hácia la marina, y luego se introdujo en la ciudadela, 
donde, afectando humanidad, hizo creer á los france
ses que iban á ser todos muertos si no se escapaban con 
precipitacion por el postigo que iba al camino de la 
playa. Cediendo los malavent urallos á SlI consejo, sa
lieron todos, h:lsta l:ls mujeres y niílos ,por la fatal 
salida, que mirahan como única senda de salvacion, 
pero apenas habian asomado, cuando fueron cruel-
mente muertos á tiros, sablazos y puñaladas. Hartos 
de sangre Jos asesinos, y rendidos de cansancio, pe-
dian perdon para linos sesenta, que :lÍln estaha:1 ile-
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Mayo 1808. SOS. Viendo Calvo que decaia el celo cn sus sicarios, 
aparentó que accedia á sus dcseos, y se encargó de 
llevar consigo á las sesenta víctimas, hasta entonces 
respetadas. Llevóselas, pues, á otro lngar donde nue
va cuadrilla, todavía fresca, consumó el execrable sa
crificio. i Así expiaban los infelices franceses culpas de 
su gobierno en que no habian tenido ellos la mcnor 
parte! 

Vanos Eli Valencia todos cuantos no eran de lo mas vil 
e,fuerzos dd .1 1 1 b .1 ti A 1 Palll'e ltieo ue a P e e sintieron un uolor pl'ofun o. 1 t ia si-

para 
~f)ntener á 

Calvo en sus 
delitos. 

guiente, el Padre Rico, indignado de aclos que tI(·s
honraban la causa del levantamiento, trató de poner 
patente ante la honradez pública los delitos de Calvo. 
Pero no pudo con su rival, y, quedando Calvo vence
dor ,Rico hubo de esconderse. Calvo con osadía se 
hizo nombrar vocal de )a junta, con grande escándalo 
y no menos terror de toda la gente honrada. Quedaban 
vivos ocho infelices franceses ci:;capados de la matanza 
general, como por milagro. E~tos, no sabiendo á 
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caudillo de los asesinos en el seno mismo de la junta. 
Allí Calvo mandó, ó toleró que los matasen, salpi
cando su sangre los vestidos de los de la junta, que 
huyeron poseidos de horrol' y miedo. 

Sin embargo, tantos delitos al fin babia n traido 
consigo algun remedio. Recobró el perdido valor el 
Padre Rico, salió de su escondite, pasó á la junta, 
embistió de frente con Calvo, le acusó oe traidor, se 
redujo á defenderse, logró deseonccrtarle, y consiguió 
que fuese preso. Calvo, llevado plimcro á las Islas Ba-

una p.rision V f ' . 
y al s\lplicio. )eares, y traido despues de vuelta á alencia, 111' JllZ-

gado y condenado á mnerte, dándosele garrote en la 
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tárcel. Recobró con esto la gente honrada un tanto de 
ascendiente sobre los malhechores que habian estado 
dominando I.'n Valencia. Esto aparte J un gran celo 
en tomar las armas, por conocerse que en breve habria 
necesidad de defenderse de la justa venganza de los 
franceses, si no disculpaba, compensaba en cierto 
grado los atroces crímenes de que acababa de ser odioso 
teatro Valencia. 

Todas las ciudatles de aquella parte de la costa, 
como eran Castellon de la Plana, Tortosa y Tarrago
na, siguicl'On el ejemplo generalmente dado. La pode
rosa Barcelona, cuya poblacion igualaba á la de la ca
pital de Espafía, acostumbrada, si ya no á mandar, á 
nunca obedecer, ardia en deseos de levantarse. Al re· 
cibirse las noticias de las renuncias, que fué el ~5 de 
mayo, fueron hechos pedazos los carteles impresos que 
de ellas daban cUl'uta, y acudió á los lugares de mas 
concurrencia un gentío numeroso, lleua el alma de odio, 
así como los ojos de ira. Pero el general Duhesme, 
que mandaba doce mil hombres, parte fl'aneeses y parte 
italianos, contuvo el movimiento, y desde lo alto de la 
ciudadela y del castillo de ~lonjuich amenazó abrasar 
la ciudad si se movia. T{'mbló Barcelona bajo la mano de 
hierro del general francés, pero no se tomó el trabajo 
de disimular su rabia. ~lurat, constante -en sus ilusio
nes en punto á España, habia devuelto á los catalanes 
el derecho de llevar armas, de que los habia despojado 
Felipe V, queriendo así recompensarlos por su sumi
sion aparente. Ellos correspondieron á tal testimonio 
de confianza comprando al momento todos cuantos fu
siles pudieron haber á la mano y toda cuanta pólvora 
y municion de plomo habia de ~oota en los despachos 
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Mayo 1808. públicos, viéndose á los campesinos de la montaña y 
á los paisanos de las .poblaciones desprenderse de lo 
mas precioso que tenian para proporcionarse medios de 
adquirir armas. Cada dia el lance de menos importancia 
daba en Barcelona márgen á un alboroto. Fué herido 
un individuo particular por una piedra tirada desde el 
castillo de ~Ionjuich, y el desdichado, cuya herida 
decían ser hecha por los franceses, fué paseado en unas 
parihuelas por toda la ciudad á fin de excitar la indig
nacion pública. Con haber acudido las tropas francesas 
quedó contenido este desórden en su principio. Otro 
dia, un pífano de un regimiento italiano vió á un mucha
cho español remedarle como burlándose de él, y, dl's
envainando el sable para darse á respetar, dió motivo 
á nuevo alboroto, que esta vez estuvo á punto de ha
cerse general. Pero tambien logró el ejército francés 
impedir con su firme continente este levantamiento. 
Contribuía asimismo á enojar á los catalanes la indisci
plina de las tropas italianas, menos juiciosas en su con
ducta que las francesas. Sin embargo, viéndose en 
Barcelona tan sujetos los hombres mas alborotados, 
buyeron á Valencia, Murcia, Lérida y Zaragoza, que
dando la capital de Cataluña mas sosegada, aunque no 
mas amiga de sus dominadores. 

Levantáronse en tanto las otras ciudades principa
les de Cataluña, como Gerona, Manresa y Lérida, y 
otro tanto hicieron las poblaciones pequeñas. Con todo 
eso, siguiendo sujeta Barcelona, no podia emprender 
Cataluña cosa alguna formal, lo cual era prueba de 
que, si á tiempo hubiesen sido guarnecidas con fuerzas 
suficientes las ciudades mas populosas de España, po
dria, si ya no haberse estorbado el levantamiento ge-



UILIm. 51 

neral, habérsele contenido ó hecho mas lentos sus Mayo 1808. 

progresos. 
Por fin Zaragoza, la inmortal Zaragoza, no habia 

sido la última, como hien era de suponer, en lanzar 
el grito de la independencia española (1). Habíase le
vantado el :U. de mayo, dos dias des pues que Cartage
na, dos dias antes que Sevilla y al mismo tiempo que 
Asturias. Al llegar á la capital de Aragon el correo de 
Madrid llevando la noticia de las renuncias, el pueblo, 
á ejemplo del de otras provincias, habia acudido en 
tropel delante de la casa del capitan general don Jmm 
de Guillermi, y, viéndole tímido á la par que en otros 
puntos los generales, le habia depuesto 41e su cargo, 
poniendo en su lugar al jefe de su estado mayor el ge-
neral Mori. Este, al dia siguiente ~5, convocó á una 
junta para satisfacer al pueblo y rodearse de un Conse-
jo con que compartir la responsabilidad. Conociendo 
así el general como la junta ser doble el peligro que 
corrian, amenazándolos pOlo un lado la plebe y por el otro 
los franceses dueños de Navarra, se mostraban muy 
vacilantes. El pueblo, al cual apenas habria alcanzado 
á satisfacer el celo mas exaltado, aunque no pasó á ma-
tar á aquellos encargados del mando como habían he-
cho en otras partes, se desembarazó de unos caudillos 
que no participaban de su ardor, y entregó el gobierno 
á un célebre personaje, que era don José Palafox y 

(1) El renombre inmortal de Zaragoza comienza en su resistencia á 
Napoleon. Anles no habia sido famosa por hecho alguno de guerra. 
M. Tbiers ha oído hablar de Zaragoza con altos elogios. y como sin 
duda no puede dárselos con gusto por su heróica defensa en f80S y 
f 809. le supone una iDmortaildad anterior adquirida en otras (''Oll
tiendas. 

N. nI> A. A. G. 
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Melzi, sobrino del marqués de Nlelzi, vice-cancíller 
del reino de Italia. Era Palafox un jóven de buena pre
sencia, de veinte y ocho atlos de edad, que habia ser
vido en los guardias de Corps, y era conocido por 
haberse resistido á los amorosos deseos de una reina 
corrompida que habia puesto en él los ojos. Habién
dose despues allegado á Fernando VII, á quien habia 
ido á ver á Bayona, y encontrado allí cautivo y vio
lentado, habia pasado á Zaragoza su patria, y oculto 
en sus cercanías, seguia esperando el momento de ser
vir al rey, mirado por él como su único legítimo 
soberano. Enterado el pueblo zaragozano de estas par
ticularidades , conió en busca de Palafox para nom
brarle capilan general de la provincia. Aceptó el nom
bramiento don José Palarox, llamó á su lado á un 
eclesiástico muy hábil y valiente, á un oficial de arti
llería de grande experiencia, y á uno que habia sido 
su maestro, y, supliendo las luces de éstos lo que en él 
faltaba, pues nada entendia de guerra ni de política, 
se puso al frente del gobierno de Aragon. En breve 
habia de hacer su alma heróica las veces de todas las 
calidades necesarias para el mando. Palafox convocó 
las córtes del reino de Aragon, dispuso un alistamien
to general, y llamó á las armas á la lucida y bizarra 
poblacion aragonesa. No solo fué biel oido el llama
miento, sino que á él se anticiparon todos, siendo ta
les la agitacion y el impulso, que, aun en los confines 
de Aragon con Navarra; en Logroño, á cinco leguas 
de las tropas francesas, se levantaron los habitantes. 
Otro tanto acaeció en Santander, á la derecha de las 
mismas tropas y casi detrás de ellas. 

Así, en ocho días, desde el '22 al 30 de mayo, sin 
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que provincia alguna se hubiese concertado con otra, Mayo t80a. 

se habia levantado toda España, dominada por el mis-
mo pensamiento, que era la indignacion excitada por 
los sucesos de Bayona. Donde quiera las señales carac-
terísticas de este alzamiento nacional habian sido unas 
mismas: vacilacion en las clases superiores, afectos 
unánimes é irresistibles en las inferiores y muy en bre-
ve igual celo y sacrificios en todas; formacion de go-
biernos ó juntas en las respectivas capitales de provin-
cia; alistamiento general; desercion del ejército para 
juntarse con los levantados; donativos del alto clero; 
ardor fanático en los eclesiásticos de inferior gerarquía; 
en una palabra, donde quiera patriotismo, ceguera, 
ferocidad, grandes hechos; por fin una revolucion mo-
nárquica, procediendo como si fuese democrática, por-
que el instrumento de ella era el mismo, siéndolo el 
pueblo, y porque tambien prometian ser iguales las 
resultas, las cuales habian de ser la reforma de las le-
yes antiguas de qne daban esperanza á España para 
oponer á Francia sus propias armas (1). 

(1) Aquí al queref el historiador francés pintar con breves y va
lientes pinceladas el levantamiento de los esparioles, se muestra, á las 
daras, vacilante entre las preocupaciones antiguas de los adoradores 
de Napoleon y el conocimiento, moderno en su patria, de los sucesos de 
España en 1808. Sin embargo, despues al ir refiriendo los sucesos, se 
acalora cuando se vé obligado á contar los hechos con que los españoles 
se mostraron resul'ltos á sustentar su independencia y honor contrll el 
poder francés y el Emperador. ídolo de M. Thiers, y una vez acalo
rado, vuelve á la tema de calificar el alzamiento de los españoles de 
obra del clero hecha por la ínfima plebe. El aventajado escritor M. de 
Carné, en su obra de Los intereses nuevos en Europa, dice del con
de de Toreno que en su historia ha secularizado el levantamiento de 
la Península, confesando con fxpresarse así que fl historiador espa· 
ñol prueba no haber sido puramente eferto del fanatismo y la ignoran
cia la resi~tencia de España á la dominacion francesa. 

Hay españoles que hoy suponen que en t808 estaban todas las per
sonas ilustradas de nuestra patria por someterse á Napoleon. No cabe 
error mas craso. Que debiesen opinar así es distinta cosa, y, aunque 
no sea este el parecer de quien escribe la presente nota, lo reputa ma· 
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Todos estos levantamientos espontáneos, que esta
llaron desde el 22 hasta el 30 de mayo, solo fueron 
sabiéndose sucesivamente en Bayona, donde residía 
Napoleon y donde siguió residiendo durante todo el 
mes de junio y los dias primeros de julio. Al principio, 
solo hubo noticia de los efectuados á la derecha é iz
quierda del ejército francés, esto es, en Asturias, Cas
tilla la Vieja y Aragon. La dificultad en las comuni
caciones, que en España siempre es grande, vino á 

ser mayor en aquellos momentos, porque los correos 
eran no solo detenidos, sino con suma frecuencia asesi
pados, lo cual causaba que, aun en Madrid, los que 
,mandaban el ejército francés casi nada sabian de lo 
que pasaba mas allá de Castilla la Nueva y de la Man
cha. Sabíase solamente que en las demas provincias 
habia extremada turbacion é inquietud, pero se ignora
ban las particularidades, y solo poco á poco, y corrien
do junio, llegó á haber cabal noticia de lo ocurrido á 
fines de mayo, no saLiéndose aún esto sino por con
fianzas ó bravatas de los españoles que esparcian por 
Madrid lo que habian sabido por cartas particulares 
traidas á mano. 

Luego q;l~: supo Napoleon en Bayona lo sucedido en 

teria sujeta á duda. Pero que enlonces la mayor parle de lo~ espaiioles 
instruidos y amantes de reformas hechas con arreglo á las doctrina s 
filosóficas francesas del siglo XVlII se declaró espon tánea y aun ardo
rosamente por la causa del pueblo contra la usurpac10n imentada por 
el Emperador francés es un hecho innegable. M. Thiers mismo cita 
en su historia entrtl los que figuraron en el levantamiento á los señores 
conde de Toreno y Martinez de la Rosa nada parciales del sistema an· 
tiguo de gobierno de Espaiill. Don Manuel Quintana con otros de la 
secta filosófica abrazó con entusiasmo la misma caU8a. Por ella pade
ció hasta morir CiellfuegQs: sustentándola conservó su fama antigua Jo
vellanos. Otros abrazaron la opue¡¡la contra. sn gusto y por creerse 
eompromctido&. 

N. flll A. A. G. 
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Oviedo, Valladolid, Logroño y Zaragoza, sucesos pasa- Junio 1808. 

dos no lejos del lugar donde él estaba, y, con todo eso, 
solo llegados á su noticia siete ú ocho di as despues de 
consumados, dictó órdenes prontas y vigorosas para con-
tener el levantamiento estorbando que llegase á adquirir 
ettension y firmeza. Habia cuidado de situar entre Ba-
yona y Madrid, á espaldas del mariscal }l'Ioncey y del 
general Dupont, el cuerpo de ejército del mariscal Bes-
sieres, compuesto de las tres divisiones de los generales 
l\ferle, Verdier y LasaIle. la primera de éstas habia sido 
formada con los terceros batallones sacados de las costas 
y con los cuart.os batallones de las legiones de reserva. 
La division de Verdier lo habia sido con los regimien-
tos provisionales, desde el número 15 hasta el 18 (1), 
porque los doce primeros componian, como en otro 
lugar de esta historia va dicho, el cuerpo de ejército 
del mariscal Moncey. En aquellos momentos iban lle-
gando á España los cuerpos polacos admitidos en el 
servicio de Francia, los cuales consistian en un sober-
bio regimiento de caballería de novecientos á mil caba-
llos, célebre despues con el nombre de lanceros pola-
cos, y en tres buenos regimientos de infantería, cada 
DilO con mil y quinientas ó mil y seiscientas plazas, co-
nocidos con el nombre de primero, segundo y tercero 
del Vístula. Por último habia Napoleon ido trayendo 
sucesivamente, ya de París, ya de los campamentos 
establecidos en las costas, los regimientos de línea, nú-
meros 4 y 15, los de ligeros números 2 y 12, Y los 

(1) Con todo no se formaron mas regimientos provisionales que los 
señalados con los número~ 13. 14,17 y 18, pues fallaron partidas para 
componer los números 15 y f6. 

N. DE.\1. TlllEllS. 
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Junio 1808. de línea números 14 y 44, haciendo que unos suce
diesen á otros desde París al campamento de BoloDa, 
desde éste á los de Bretaña, y desde los últimos á Ba
yo na , de modo que se les diese tiempo de descansar 
y ocasion de ser útiles donde hiciesen estancia. Mandó 
ademas á dos batallones aguerridos de la guardia de Pa
rís venir á España en posta. Si no tenia, pues, á ma
no el gran conjunto de recursos que habia menester 
para comprimir inmediatamente ellevantam:ento deJos 
españoles, suplia lo que le hacia falta con su singular 
talento de arreglo y órden, y ya habia conseguido jun
tar algunas fuerzas que permitian poner cierto remedio 
al mal, pues le llegaban seis regimientos franceses de 
cr -!acion antigua y tres polacos. Tambien llegaban con 
el título de regimientos de marcha numerosas partidas 
destinadas á reforzar los reg,imientos provisionales (1), 

(1) De estos varios titulos será fácil colegir qué complicacion habia 
introducido en la planta y arreglo del ejército Jo extenso tle las nece
sidades, y tambien de 108 recursos, todo lo cual manejaua Napole(}n 
con tan pasmo~a superíorillad de entendimiento. Hahia los regimien
tos antiguos de línea franceses srñalados con los números desde el t 
al 112. Y los regimientos de trop,~s ligeras que lo establln con los nú
meros drsde el t al 32, esparcidos aquellos y éstes por Polonia, Ale
mania, Italia é lIiria, y todos con hatallones de depósito, ya á orillas 
del Rbin. ya á 11\ falda de los Alpes. Habia adema s regimientos llama
dos provisionales, formados eon compailías sacadas de los batallones 
de depósito, los cuales estaban en E.paña sirvitndo allí COII una for
macion interina. Hauia ademas partidas ~acadas despllcs de los mismos 
depósitos para ir á reforzar los regimientos provisionales, las que mien
tras iban de camino formaban regimientos de marcha. Las cillco legio
nes de reserva, cuyos tres primeros batallones componian el cuerpo do 
ejército del general Dupont, y cuyos cuatro hatallones formalJan una 
de las divisiones del mariscal Bessieres, queda'ldo por ordenar y arre
/!I;,r los quintos y sextos batallones, eran olra cate¡wría mas de tropas. 
Púr último, habia en el ejército imperial francés italianos, polacos y 
suizos, cuyas fuerzas componian parte del lotal de las de que dispo
nia Napoleon. Es, pues, forzoso que siga con atenrion constante ca
tegorías tan diversas y numerosas quien quiera apreciar el arte pro
di¡úoso con que manejaha Napoleon sus fuerzas, y, .oure todo, quien 
quiera comprender cómo sucedia al fin, á pE'sar de hahilidad tan pro
digiosa, que emp~zasell los stlcesos á s~r inferiores á lo inmenso de la 
obra que el Emperador francés, por su desdicha, bllbia emprendido Ile-
vllr á cabo. N. DE 1'11. TIIIE~S. 
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y que, antes de entrar en estos últimos, hacian servicios 
por todo el camino que venian pasando. 

Napoleon mandó al momento al general Verdier 
que fuese con diligencia sobre Logroño con mil y qui
nientos infantes, trescientos caballos y cuatro bocas de 
fuego para hacer en aquella ciudad un escarmiento 
duro. Mandó tambien al general Lefebvre Desnoettes, 
bizarro oficial de caballería que mandaba los cazado
res á caballo de la guarda imperial, trasladarse á Pam
plona con los lanceros polacos, algunos batallones de 
infantería provisional, y seis bocas de fuego, recoger 
ademas en aquella plaza varios terceros batallones de 
los que componian su guarnicion , con todo lo cual se 
juntaria una fuerza de cerca de cuatro mil hombres, y 
pasar volando sobre Zaragoza para restablecer en la 
capital de Aragon el órden alterado. Habian de ir de
lante del general Lefebvre Desnoettes algunos diputa
dos de los de la junta de Bayona á emplear la persua
sion antes de hacerse uso de la fuerza, pero, si no al
canzase la primera, debia aplicarse, como remedio al mal, 
vigorosamente la segunda. Ordenó Napoleon al maris
cal Bessieres que, no bien hubiese concluido el general 
Verdier con su encargo en Logroiio, fuese con la caba
llería del general Lasalle sobre Valladolid para resta
blecer el sosiego en Castilla la Vieja. Despachó á Ma
drid al general Savary á que supliese la falta de Murat, 
postrado en cama, y en nombre de éste diese órdenes 
sin que apareciese mudanza en el mando, y le encargó 
que fuese del Escorial sobre Segovia sublevada la di
vision del general Frere, tercera del cuerpo de ejército 
del general Dupont, y que se encaminase, haciendo un 
movimiento á la izquierda por Guadalajara, una colum-
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na de tres ó cuatro mil hombres á Zaragoza. Habién
dole asimismo llegado algunos rumores vagos del levan
tamiento de Valencia, dispuso que saliese de Madrid 
para allí la primera division del mariscal Moncey con 
un cuerpo auxiliar español para que llegase hasta Cuen
ca ~ y en esta ciudad se detuviese si las voces de estar 
levantada Valencia no se confirmaban, y , en caso de 
confirmarse, para que pasase á Valencia misma. Sin 
embargo, como parecia corta esta fuerza para reducir 
á la obediencia á una ciudad de cien mil almas (pues 
Valencia cuenta sesenta mil en su recinto y cuarenta 
mil en la huerta) ordenó Napoleon al general Duhes
me que enviase de Barcelona sobre Tarragona y Tor
tosa la division de Chabran, la cual de camino sujeta
ria los levantamientos de Cataluña, mantendria en el 
servicio de Francia al regimiento suizo situado en Tarra
gona y desembocaria sobre Valencia por la costa, mien
tras deseinbocaba sobre la misma ciudad el mariscal 
l\tIoneey pOl' las vecinas sierras~ 

Pero mas particularmente dedicó Napoleon su soli
citud á las Andalucias y á la escuadra francesa surta 
en Cádiz. Desde los primeros momentos habia pensado 
en enviar al general Dupont á Andalucía; donde juz
gaba que habia habido descuido en dejar aglomerarse 
demasiadas tropas españolas, y donde recelaba ademas 
que hiciesen alguna tentativa los ingleses. Habia ade~ 
lanta:do á este general, situando su primera division en 
Tol~do, la segunda en Aranjuez y la tercera \ln el Es
corial, para tener así todo su cuerpo de ejército en es~ 
calones en el camino de 1"Iadrid á Cádiz, encargándole 
expresamente estar pronto á ponerse en movimiento, no 
bien recibiese la primera órden. Al tenerse noticias del 
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levantamiento, se dió al general Dupont órden de mar~ Junio 1808~ 

char, y él lo hizo á fines de mayo para Sierra]}Iorena. 
Contaba Napoleon con este general, que hasta enton-
ces habia brillado por su valor y Luena fortuna, y á 
quien tenia destinado el baston de mariscal para la pri-
mera ocasion de lustre, no dudando de que en España 
se le proporcionaria. El mismo ilustre general tampo-
co lo dudaba. ¡Horrorosos y crueles arcanos del destino, 
siempre imprevistos en sus favores y en sus rigores! 

N apoleon, que no queria echar á su general como 
una saeta al fondo de Espafia, sin los recursos sufi
cientes para mantenerse aUi, le señaló diferentes re
fuerzos. Como al principio solo le hubiese despachado 
con la primera division mandada por el general Barbou, 
ordenó á la segunda pasal~ á Toledo, para que sé jun
tase con la primera, si pareciese necesario. Dispuso, 
ademas, que fuese toda la caballería del mismo cuerpo de 
ejército con sus dos divisiones de infantería, y asimis
mo los marinos de la guataia imperial, que iban des
tinados á tripular los dos navíos nuevos prl'lntos en Cá
diz , y; por último, los dos regimientos suizos, antes de 
la guarnicion de ]}Iadrid, llamados los de Preux y Re
ding, á la sazon acuartelados en Talavcra. Con la 
division de Kellermann correspondiente al cuerpo de 
ejército del general Junot, situada entonces en Elvas ó 
Yelves , en la frontera de Portugal y Extremadura, y 
con los otros tres regimientos suizos que estaban en 
Tarragona, Cartagena y l\lálaga, á los cuales suponia 
Napoleon eóncentrados en Granada, llegaria á contar 
bajo su mando el g~neral Dupont véinte mil hombres 
á lo menos, altn cuando no se le agregasen las divisio
nea segunda y tercera; fuerza, por cierto, suficiente 
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para tener sujetas las Andalucías, y á Cádiz segura de 
un golpe de mano de los ingleses. Encargóse al gene
ral Dupont ir con toda diligencia al fm que mas cuida
dos uaba á Napoleon, esto es, á Cádiz, á ase.gurar la 
p~aza y la escuadra del almirante Rosily. 

Conforme á estas órdenes habian de quedar en 
:l\'Iadrid dos divisiones de las del mariscal1\'Ioncey y uos 
de las del grneral Dupont, porque éstas últimas, re
partidas entre el Escorial, Aranjuez y Toledo, bien 
podian ser miradas como si estuviesen en la misma 
capital de España, donde, ademas, debian permanecer 
los coraceros y la guardia imperial; todo lo cual as
cendia á unos veinte y cinco mil ó treinta mil hom
bres, sin contar los regimientos viejos, que, como es
colta del rey José, iban á venir acompañándole. Ha
bia fundamento para creer que todo ello era bastante á 
hacer frente á casos imprevistos, ignorándose entonces 
cuán intenso era el movimiento de España, cuán atre
vido y sobre todo á qué punto se habia generalizado. 
Dióse nueva órden de hacer en Madrid, ya en el Real 
Palacio, ya en el Buen Retiro, verdaderas plazas de 
armas, donde pudiese haber depósitos de heridos y 

enfermos, de municiones y cajas, en suma, de todos 
los equipajes del ejército. 

Estas órdenes, dictadas en derechura á las provin
cias del Norte, é indirectamente y por el conducto del 
Estado mayor francés de Madrid á las del Mediodia de 
la Península, fueron cumplidas sin demora. El general 
Verdier marchó, antes que todos, con el regimiento pro
visional, número 14, cerca de doscientos caballoi y 
cuatro piezas de artillería, de Vitoria sobre Logroño. 
Llegado á la Guardia, poblacion poco distante del Ebro, 
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supo que estaba ocupado por los levantados el puente Junio 1808. 

por donde se pasa el rio para ir á la ciudad á que esta-
113 destinado. Pasó, pues, el Ebro por El Ciego en una 
barca, y el 6 de junio por la mallana cayó sobre Lo-
groño. Los levantados, que eran casi todos paisanos 
de las poblaciones y campos comarcanos, en número 
de tres ó cuatro mil hombres, tenian parapetada la en· 
trada de la ciudad con toda clase de materiales amon-
tonados, y habian puesto en batería siete cañones vie-
jos montados en cureñas hechas mal y de priesa por 
maestros de carros de allí mismo, y se mantenian de-
trás de aquellos groseros atrincheramientos, animados 
de mucho entusiasmo, pero de poco valor verdadero. 
Recibidas las primeras descargas, huyeron los españo-
les de los soldados franceses, bisoños y jóvenes, los 
cuales, de carrera, venci~ron y allanaron todos cuantos 
obstáculos habian intentado oponerles. Fué tan pronta 
la derrota de aquellos primeros levantados, que no tuvo 
tiempo el general Verdier de rodear á Logroño para 
envolverlos y hacerlos prisioneros. Los de la infantería 
francesa dentro del pueblo, y los de la caballería en el 
campo vecino mataron como unos cien españoles á ba-
yonetazos y á sablazos, reduciéndose la pérdida de los 
vencedores á un muerto y cinco heridos, si bien de los 
últimos dos eran oficiales. Perdieron los levantados sus 
siete cañones y ochenta mil cartuchos de fusilería. El 
obispo de Calahorra, puesto, contra su voluntad, al 
frente de aquel levantamiento, alcanzó perdon para la 
ciudad deLogroño, la cual, por su ruego, quedó exenta 
de saqueo, teniendo solo que pagar una contribucion 
de treinta mil francos en provecho de los soldados fran-
ceses, entre quienes fné repartida sin demora esta suma. 
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No era la conducta de estos espafíoles levantados 
propia para dar alta idea de la resistencia que podian 
oponer sus compatriotas á los franceses. El general 
Verdier se volvió de allí á poco á Vitoria pata reem
plazar en el cuerpo de ejército del mariscal Bessieres á 
las tropas de los generales l\'Ierle y Lasalle, que aca
baban de salir para Valladolid. El general Lasalle con 
los regimientos de cazadores de á caballo, números 10, 
Y 22, Y con el provisional de infantería núm. 17, to
mando á la division de Verdier y el general Merle con 
toda RU division, compuesta de un batallon del nú
mero 49, otro del 86, un regimiento de marcha y otro 
de las legiones de reserva, se habian puesto en cami
no sobre Valladolid, por Torquemada y Palencia, si
guiendo ambas orillas del Pisuerga, el cual corre desde 
los montes de Vizc:lya á desaguar en el Duero, pa
sando antes por la misma Valladolid. Mientras así iban 
adelante estos generales, el general Frel'e, saliendo 
del Escorial, hacia un movimiento hácia atrás para ír 
sobre Segovia levantada. Atravesaban, pues, á Casti
lla la Vieja dos columnas francesas, una adelantándose 
por el camino de Burgos á )Iladrid, y otra retrocedien
do por el mismo camino. Como tenia el general Frcre 
menos terreno que andar ~ llegó primero á Segovia, y 
la halló ocupada por Jos cadetes del colegio de artille
ría, y por una nube de campesinos que la habian in
vadido , y estaban cometiendo en ella todo linaje de 
excesos. Tenían la ciudad toda llena de trincheras ó 
parapetos, y puesta en batería la artillería, sirviendo 
las piezas los cadetes del colegio. Poco valieron tales 
obstáculos ante los soldados franceses, en quienes ba
bia todo el ardor de la juventud? y que habian pasado 



BAILEN. 65 

ya un afio en las filas del ejército, sin haber disparado 
siquiera un tiro. Escalaron, pues, con increible viveza 
los atrincheramientos de Segovia, mataron á bayoneta
zos un buen número de paisanos, y echaron del pue
blo á los demas, que escaparon, saqueando antes las 
casas que habian venido á defender. Los infelices mo
radores "de Segovia se habian dispersado para no estar 
expuestos á todo linaje de excesos de los que venian 
á asaltar su ciudad, y de los que la defendian, pero 
no pudieron escapar de los segundos, y, á lo menos 
esta vez, fueron muy contemplados por Jos prime
ros. De esto es fácil colegir por qué las gentes 
de la clase acomodada en España se inclinaban á so
meterse á la Francia, viéndose puestas entre una plebe 
sanguinaria y dada á la rapiña, y los ejércitos france_ 
ses exasperados. El general Frcre trató con suma dul
zura á la ciudad de Segovia, pero se apoderó de la in
mensa cantidad de pertrechos de artillería contenidos 
en el colegio de este arma. 

Los supuestos defensores de Segovia se habian re
plegado dispersos sobre Valladolid, como si viniese 
dándoles alcance el general Frere, que no tenia ca
balleria que enviar á perseguirlos. El director del co
legio de cadetes de Segovia, don Miguel de Cevallos, 
se habia retirado á Valladolid con sus alumnos. Se
gun costumbre en soldados que han huido de los 
enemigos, los levantados de Segovia fugitivos, pre
tendieron que Cevallos, ó por cobardía ó por trai
cion, tenia la culpa de su vencimiento, y, no obstante 
ser infundada esta acusacion, le prendieron y llevaron 
preso á Valladolid. En el momento de entrar en esta 
ciudad el sospechado cautivo rompió allí un gran tu-
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multo. Estaban haciendo ejercicio de fuego en la plaza 
por donde atravesó el preso los mozos recien alistados 
para la guerra, los cuales se arrojaron á Cevallos, y 
sin atender á los clamores de su mujer, que venia 
acompañándole, ni á los esfuerzos de UD sacerdote, que, 
so pretexto de oirle en confesion, pedia que le diesen 
algunos instantes de vida, le mataron inhumanamen
te, y en seguida arrastraron su cuerpo por las calles. 
Hubo mujeres furiosas que pasearon por Valladolid los 
ensangrentados trozos de aquel cadáver despedazado. 

Tan lastimoso suceso, venido en seguida de otros 
muchos de la misma clase, hizo doloroso y profundo 
efecto en el capitan general don Gregorio de la Cuesta, 
puesto, contra su voluntad, al frente del levantamiento 
de Castilla la Vieja. Así es, que no se atrevió á resis
tir al clamoreo de una plebe desatinada, la cual pedia 
que saliese á toda priesa al encuentro de los franceses, 
que en una columna venia n de Burgos sobre Vallado
lid. Era esta columna, como poco antes va aquí dicho, 
la formada por las fuerzas de los generales Lasalle y 
nferle, salidos de Burgos con algunos miles de solda
dos de infantería, y sobre mil de caballería, esto es, 
con un númel'O doble ó triple que lo necesario para 
poner en huida á todos los levantados de Castilla la 
Vieja. Pensaba, con razon, el viejo y desabrido ge
neral español, que, cuando mas, podria él en una 
poblacion bien atrincherada, y con gente resuelta á 
defenderse hasta morir, hacer frente á los franceses, 
pero que era locura salir á oponerse en campo raso á 
las tropas mejores de Europa entera. Con todo eso, 
viéndose amenazado, si resistia, de una suerte igual á 
la que habia cabido á don Miguel de Cevallos, salió á 
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campafia con cinco ó scis mil paisanos metidos en cua· Junio iSOS. 

dros, y con unos pocos desertores de tropas regladas, 
cien guardias de Corps fugitivos del Escorial, algunos 
centenares de caballos del regimiento de caballería de la 
Reina, y varias piezas de artillería. Situóse en el puen-
te de Cabezon, sobre el Pisuerga , á dos leguas delante 
de Valladolid, punto que atraviesa la carretera que va 
á esta ciudad desde Burgos. 

El general LasaHe habia venido ahuyentando á las 
cuadrillas de levantados con que habia tropezado en eJ 
camino, señaladamente en el pueblo de Torquemada, al 
cual hahia tratado con rigor no corto. En Palencia 
,había salido á recihirle el obispo al frente de los veci
nos principales, pidiéndole que perdonase á la ciudad., 
favor que le fué concedido por el general Lasall~, COLl 

solo la comlicion de que se proveyese de algunos vL
veres á sus soldados. El 12 de junio por la mañana 
avistó el general francés á Cabezon, donde se babia 
situado don Gregorio de la Cuesta. tas disposiciones 
del general español no le acred;t.aban de tener ni mu
cha experiencia ni gran ojo de campaña, porque habia 
puesto delante del puente su cahallcría, detrás de ésta 
una línea de mil y doscientos infantes, su artillería en 
el mismo puente, algunos paisanos de guerrilla en los 
vados del Pisuerga, y á su espalda, en la otra banda 
del rio, y en las alturas que dominan su corriente, lo 
restante de sus escasas tropas. El general Lasallc, que 
traia consigo dos regimientos de cahallería, y el pro
visional de infantería, núm. 17, mandó acometer al 
enemigo con su resoJucion acostumbrada: la caballería 
arrolló á la c¡;;paño]a, echándola sobre la infantería d,e 
ésta, con la cual cerraron inmediatameute los cazado~ 

.TOllO X. 
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Junio 1808. res franceses llevándosela por delante hasta el puente 

y los vados dell'io. Armóse allí una confusion horro
rosa, porque andaban revueltos y apiñados en un puen
te a1lgosto los de á pié, los de á caballo, y los caño
nes, haciéndoles fuego las tropas españolas de la orilla 
opuesta, que disparaban sin distincion á amigos y á 
contrarios. Hahiendo apoyado el general ~ferlc con 
toda su division á la del generallasalle, pasaron los 
"franceses el puente, y tomaron muy pronto la posicion 
de la otra ribera del Pisuerga, acuchillanao su caballe
ría á los fllgitivos, de los cuales d('jó muerto un nú
mero bastante considerable. A quince muertos y vein
te ó veinte y cinco heridos se l'ctlujo ]a pértlida de 101 

vencedores, subiendo la de Jos españoles á seiscientos 
entre ambas clases. El general Lasalle, sin disparar un 
-tiro mas, entró en Vallatlolitl, consternada, pero casi 
contenta por verse libre de los banditlo& que, so color 
de defenderla, la tenia n en su poder. El mayor pesar 
de los españoles era haber visto á su principal general 
derrotado tan pronta y completamente. Don Gregorio 
de la Cuesta se retiró con algunos ginetes por el cami· 
no de Leon, est:mdo cubiertas las vecinas tierras de 
levantados que huian á campo travieso, y tliciendo él 
á todos que bien lleva han su merecido por haberse ar
rojado con gavillas indisciplinadas á hacer frente á 

tropas regladas, acostumbradas á vence¡' á las de toda 
Europa. 

El general Lasallc cogió en Valladolid gran copia 
de armas, municiones y víveres, y trató á la ciudad 
con blandura. Hasta entonces lo ocurrido en Logroño, 
Segovia y Cabezon solo indicaba haher en los espa
fioles suma presuncion, ignorancia y furia 1 pero Dio-
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gnna costumbre de la guerra, y sohre todo no se veía 
la menor prueba de la tenacidad que despues manifes
taron. Así, aunque en el ejército francés empezaba 
á saberse que era general el levantamiento de España, 
daba ello poco cuidado, creyéndose que seria un mo
vimiento guerrero, si bien universal, sin duda alguna, 
tan fácil de contener, cuanto pronto habia sido en lle
varse á efecto. Lo que á la sazon pasaba en Aragon 
era á propósito para inspirar la misma confianza. El. 
general Lefebvre Desnoéttcs, llegado á Pamplona, 
babia puesto allí en órden su escasa columna, com
puesta, como va dicho poco antes, de tres mil llOm
hres de infantería y artillería, de mil de á caballo y 
de seis bocas de fuego. Acabadas de dar sus disposi
ciones , salió el general francés de Pamplona el 6 de 
junio, dejando allí á la diputacion encargada de ir á 

Zaragoza á llevar proposiciones de paz, porque la yio
lencia de que los levantados daban muestras en todas 
partes daba harto á conocer que el único medio á 
que entonces podia recurrirse para convencerlos era 
la lanza de los polacos. Puesto en marcha el general 
Lefebvre, y llegado á VaHierra el 7, encontró donde 
quiera abandonados los pueblos por los moradores 
unidos con los levantados, y supo que el puente del 
Ebro en Tudela estaLa cortado, y retirados y llevados 
á la misma ciudad todos cuantos barcos habia en el 
rio. Paróse , pues, el general francés en Valtierra, á 

fin de proporcionarse modos de atravesar el Ebro, 
para lo cual mandó bajar á este río del riachuelo Ara
gon barcas de las que servían para pa~arle, colocadas 
las cuales en frente de Val tierra , por eHas pasaron el 
mismo Ebro los· franceses, poniéndose al dia siguien-
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Junio t808. te 8, sobre Tudela. Cubrian aquellos campos nubes de 
levantados, que, ocultos entre la maleza, se tirotea
bancon los franceses. En tanto aparecia delante de la 
ciudad lo principal de la fuerza espafiola, que seria de 
unos ocho á diez mil hombres. Mandábalos el marqués 
de Lazan, hermano de don José Palafox. El general 
Lefebvre , echando delante de sí los cazadores y nu
merosas partidas de caballería, fué arrollando á sus 
contrarios de puesto en puesto, hasta acorralarIos con
tra las tapias de Tudela. Ya alli, trató de parlamentar, 
para evitar valerse de la fuerza, y sobre todo para exi
mirse de tomar á Tudela por asalto. Pero Jos espafio
les respondieron con tiros á sus parlamentarios, y hasta 
dispararon á su persona. Entonces él mandó embes
tir á bayoneta calada; y sus soldados, jóvenes, y ardo
rosos, se echaron á carrera sobre los puestos ocupados 
por los espafioles, los arrollaron y les quitaron su ar
tillería. Los lanceros, arrojándose á los fugitivos, derri
baron á lanzadas á algunos centenares de ellos. En
traron en Tudela los vencedores, á paso de ataque, y 
en los primeros instantes se pusieron á saquear la ciu
dad, pero restableció muy en breve el órden el gene
ral Lefebvre, perdonando á los de Tudela. Costó aquel 
combate á los franceses unos diez hombres muertos ó 
heridos, habiendo perdido los levantados sobre tres
cientos ó cuatrocientos muertos, unos detrás de las 
trincheras, y otros en su fuga por el campo. 

Duefio el general Lefebvre Desnoettes de Tudela, 
y habiendo encontrado cortado el puente de aquell! 
ciudad, y levantada la gente de la comarca hasta una 
.gran distancia, creyó conveniente, antes de alejarse 
bácia adelante, asegurar su marcha, desarmando á 
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las poblaciones vecinas, y componiendo el puente del 
Ebro, que es el conducto necesario de comnnicacion 
entre Aragon y Pamplona. Empleó los dias 9, 10 Y 
11 de junio en la composicion del puente, en despe
jar el campo y en desarmar á los pueblos, mandando 
pasar á cuchillo á los que obstinados se resistian á so
meterse. El t2, aseguradas ya sus comunicaciones, 
emprendió de nuevo la marcha, y llegado el 15 por la 
mañana delaDte de Mallen, otra vez se encontró ha
ciéndole frente á los levantados mandados por el mar
qués de Lazan, y con la fuerza de dos regimientos y 
ocho ú diez mil paisanos armados. Ahuyentadas las 
partidas españolas que cubrian los campos delante de 
Mallen, atacaron los franceses la posicion ocupada por 
los españoles; fácil empresa, porque los levantados in
disciplinados, disparados lús plimeros tiros, se reco
gian huyendo á la espalda de la tropa de línea, y por 
encima de las cabezas de ésta volvían á tirar, matan
do mas de los suyos que de los franceses. Embistiendo 
el general J"efebvre por un costado á sus contrarios, sin 
dificultad los arrolló, derribando cuanto se le ponia 
delante. Los lanceros polacos enviados á dar alcance 
á los fugitivos no les dieron cuartel, y, acalorados en 
la persecusion, atravesaron á nado el Ebro para alcan
zar á sus contrarios de los que mataron ó hirieron á 
mil, cuando menos. La pérdida de los vencedores no 
habia sido superior á la que tuvieron en la jornada de 
Tudela , no habiendo sido arriba de veinte hombres. 
El ímpetu en el acometer, la poca firmeza de los pai
sanos españoles, el verse apuradas las tropas de lí
nea de la misma nacion al encontrarse con frecuencia 
puestas entre el fuego de sus contrarios y el de sus com-
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pañeros fugitivos, y, en suma, la confusion en todo 
que reinaba entre los levantados daban razon de ser 
tan breves aquellos combates. tan corta la pérdida de 
los vencedores, y tan crecida la de los vencidos, de los 
cuales menos morian en la pelea que en la fuga, atra
vesados por las lanzas de los polacos en el alcance. 

El dia 14, prosiguiendo el general Lcfcbvre su mar
cha sobre Zaragoza, otra vez se encontró con los le
vantados, situados en las alturas de Al::tgon, y , tra
tándolos como habia hecho en Tudela y nfallen, los 
obligó á retirarse apresuradamente. Sin emhargo, por 
llevar demasiado cansadas sus tropas, no persiguió á 
los vencidos por lan largo trecho como en los días an
teriores, y remitió al siguiente el dar vista á Zaragoza. 

Llegó delante de esta ciudad el 15 de junio. Bien 
habría querido entrar]a á viva fuerza; pero penetrar 
con tres mil hombres de á pié, mil de á caballo, y 
seis piezas de á cuatro, en una ciudad de cuarenta á 
~incuenta mil almas, llena de soldados, y sobre todo, 
de una nube de lugareños resueltos á defenderse como 
leones en una poblacion cuya ruina les importaba poco, 
pues todos eran de los pueblos vecinos (1), no era fácil 

(1) Ya se dirá ~Igo en otra nota sobre cuin desa'inado es achacar 
la defensa de Zarogoza y la de (,tras rilHtatlfs ue 1';, p¡¡üa. com.o hace 
M. Thicrs, exeluslvam~lIte á ),1 g('lIte ~;¡mprsina ó lu¡¡:arrña de IH 
cercanías. No fueron, COlIJO supone el historiador frRnces. los únicos 
autores, fautortS y manL('lIcdon's de la guerra hecha á Napoleon los 
bombrt>s de los IUf!art·s pequeños. El mismo Thi¡'rs, con tradiciéndose, 
cuenta que el pueblo se alzó contra el pOUff francés rn tollas las po· 
blaciones p;randes. Sin duda, romo fS fuerza r~p!'!irlo. leyendo el 
autor de esta obra á historiador~s espailOles, ó haciendo que se 108 

leyesen, y enlendirndolos mal • ~omo viese que >le hablaba mueho de 
paisanos Ó pais3uaje armado, hubo de crCH. rnp;ailándole la seme· 
janza de los dos vorahlos, que fll castellano [lltisano es lo mismo que 
paysan en francés. En la traduccion pre~ente mas de ulla vez doudc 
el original dire paysans va puesto paisanos. traduciendo mal á la 
letra; pero corrigiendo el yerro que supon!', hechos de la gent~ del 
ea.mpo los que lo Cueron de los espaüo!cs de todas las poblaCiones 
grandes y chicas. 
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empresa. Rodeaba á ,Zaragoza una muralla 6 tapia Junio 180S. 

vieja, flanqueada por un Ilu)o por un castillo, y de 
trecho en trecho por varios conventos de grandes di .. 
mensiones, y yendo á rematar por ambas extremidades 
en el Ebro. Aunque hahia gran confusion dentl'o de la 
ciudad, donde las tropas rpgla,las, los cllmpesinos le-
v:mtados, y los vecinos egtablll1 muy descontentos unos 
de otros, quejánllosc los soldados de los handidos que 
robaban, asesinahan, y en tratándose de pelear solo 
acertaban á huir, y los campesinos de las tropas, por-
que no los libertaban tle ser derrotados; en punto á 
defenderse todos eran del mismo parecer, que era el 
de re¡;istir á todo trance, y no entr('gar la ciudad hasta 
que estuviese reducida á cenizas. Los campesinos la-
drones y fanáticos, animados de la necesidad de hacer 
algo despues de una larga inaccioIl, si bien eran en 
campo raso inútiles y cobardes, se mostraban esforza-
dos defensores detrás de las paredes de una ciudad de 
que se habian hecho dueños. El valeroso Paldox, por 
otra parte, era del mismo parecer y sentil; y, tomada la 
determinacion de defender la ciudad por los que no 
eran de ella, se hacia imposible ganarla por sorpresa. 
AsÍ, no bien se aeercó á las tapias de Zaragoza el ge-
neral Lefehvre con sus escasas fuerzas, cuando vió la 
ciudad llena hasta los tejados de una poblacion in-
mensa de gente enfurecida, y sintió que lIovia sobre él 
dl' todas partes una granizada portentosa de balas. 
Vióse, pues, forzado á detenerse, porque su fuerza 
principal consistia en caballería, y de artillería solo 
lIevaha seis piezas de á cuatro. Acampóse en unas al-
turas hácia la izquierda, cerca del Ehro , y al momen-
to dió parte de sus operaciones al cuartel general de 
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Hayona , pidiendo ser reforzado considerablemente con 
infantería y artillería, á fin de derribar los muros que· 
se oponian á su entrada, los cuales no solo consistían 
en la tapia que cerca á Zaragoza, sino en una multÍtud 
de grandes edificios que seria necesario ir tomando uno 
tras de otro, despues de estar lomada la muralla. 

La situacion de las cosas en Cataluña presentaba 
dificultades de otra naturaleza, pero quizá todavía mas 
graves. A\\í, 'en vez oe aparecer tooo iáci\ el). el cam
po, y todo difícil en la capital, sucedía cabalmente al 
revés, porque la capital Barcelona estaba en poder de 
los franceses, y el campo era una regio n montuosa, 
llena de fortalezas y de poblacion~s crecidas levantadas. 
El general Duhesme con cerca de seis mil franceses, y 
seis mil italianos se encontraba como bloqueado en 
Barcelona despues del levantamiento general de 103 

últimos días de mayo. Gerona, Lél'ida, l\1anresa, Tar
ragona, y casi todas las villas y lugares de cuenta esta· 
ban levantadas, y los catalanes del campo bajaban hasta 
acercarse á las murallas de Barcelona á disparar tiros 
á las centinelas francesas. Sin embargo, habiendo re
cibido el general Duhesme el 5 de junio la órden que 
le mandaba enviar la division de Chahran por el cami
no de Valencia para que se uniese con la del mariscal 
Müncey , hizo que saliese el dia 4, señalándole el ca
mino por Lérida, para que de paso observase todo 
cuanto en Aragon ocurria. Puesto el general Chabran 
al frente de una buena divisioll francesa, no tropezó 
con grandes obstáculos mientras siguió por el camino 
real, en el cual se mantuvo constantemente, y tratan
do bien á los pueblos les sacó víveres, que mal podian 
negar á la fuerza de su division, con lo cual llegó casi sin 
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á tiempo para impedir su levantamiento, porque el re-
gimiento suizo de Wimpffen, que formaba su guarni-
cion, estaba todavía vacilante. El general Chabran so-
segó á Tarragona, exigió de los oficiales suizos la pa- . 
labra de honor de que serian fieles á la Francia, la 
cual consentia en tomarlos á su servicio, y todo lo re-
puso en órden en aquella plaza importante, á lo menos 
por algunos dias. 

Pero cabalmente los catalanes levantados esperaban 
á la salida del general Chabran de Barcelona, y á ver 
desparramadas las tropas francesas para caer sobre ellas 
á confundirlas. Pasaba por ser el fomes del levanta
miento de Cataluña el famoso monasterio de :M:ontser
rat, situado entre peñas altas en el cinto de montañas 
que rodea á Barcelona. El rio Llobregat, que corta 
esta sierra antes de desaguar en la mar, es uno de los 
obstáculos que es fuerza vencer para llegar á Montser
rato Intentaban los levantados enseñorearse de ambas 
riberas del rio , situarse allí con gran poder, y de este 
modo dejar encerrado al general Duhesme en Barce
lona, cortándole la comunicacion con Tarragona, por
que el Llobregat corre al mediodia de la primera ciu
dad, entre ella y la segunda. Queriendo el general 
Duhesme registrar bien la posicion de ~Iontserrat, y 
estorbar que los levantados se situasen entre él y el 
general Chabran , mandó salir al general Schwartz, al 
frente de una columna de infantería y caballería con 
¡)rden de caer sobre el Llobreg3t, de pasarle, y de ir 
en seguida por el Bruch á aparecer en :M:ontserrat. Sa
lido de Barcelona el general Schwarlz el [) de junio, 
al principio de su marcha tropezó solo con levantados, 
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Junio 1808. que le dejaron pasar sin displltade el terreno. Pasó, 
plles, el L1ohl'egat, atravesó con facilidad por Molin! 
del Rey, Martorel y Esparraguera, y llegó así hasta 
el Bruch, pero ya en este último punto, cuando trató 
de pasar á Montserrat, oyó tocar á rebató ó soma ten en 
todos los pueblos, y se vió acometido por una nube 
de guerrillas, y teniendo noticia que por donde quiera 
en la tierra vecina estaban parapetando las poblacio
nes pequeñas, cortando los puentes y poniendo intran
sitables los caminos, él, temeroso de ser envuelto, 
tomó el partido de volverse al lugar de su salida. A su 
vuelta tuvo que vencer dificultades de toda cl2se, con 
particularidad en elllllehIo de Esparragllerra, donde 
habia una calle larga cortada y con parapetos. A cada. 
paso hubo de tener refriegas encarnizadas. Los hom
bres le disparaban desde las ventanas, y las mujeres 
y niños arrojaban desde lo alto de los tejados sobre 
la cabeza de los soldados piedras y aceite hirviendo. 
Por fin, al pasar un puente, que estaba cortado de 
modo que se viniese ahajo al sentir el menor peso, se 
hundió con el puente una pieza de artillería en el mo
mento en que iba atravesando. El general Schwartz, 
dejando á muchos de los suyos muertos y heridos en
tró de vuelta en Barcelona el 7 de junio rendido de 
fatiga. Era evidente que aquellos campesinos fanáticos, 
de ningun valor en el campo raso, se harian muy te
mibles abrigados por las paredes de las casas, ó en 
las calles atrincheradas, ó en los puentes cortados ~ ó 
entre peñascos y matorrales, en suma, detrás de cual
quiera obstáculo con que pudiesen cubrir el cuerpo en 
la pelea. 

El 8 Y 9 de junio , envalentonados los levantados 
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con la l'etil'ada del general Schwartz, tuvieron la osa
día de situarse en las riberas del IJobregat, ocupando 
con hastantes fuerzas las poblaciones de San-Boy, San 
F elin, y 1Uolins del Hey. Seguia siendo su plan cer
car al general Duhesme, y cortarle las comunicaciones 
con el general Chablan. Conoció aquel general que le 
era imposible drjar llevar á efecto semejante designio, 
y salió de Barcelona el 10 ue junio con tres columnas 
para desalojar de sus puestos á los levantados. Llega
dos los soldados franceses á las márgenes del Llobre
gat cuando iha amaneciendo, pasaron el rio, dándo;. 
les el agua hasta la cintura, y corriendo en seguida á 

Jos pueblos ocupados por el enemigo los tomaron á 

hayoneta calada, haciendo prisioneros en ellos á mu
chos levantados, de los cuales mataron un número 
muy crecido, castigando á San-Boy con prenderle fuego. 
Al caer la tarde volvieron triunfantes los franceses á 

Barcelona, trayendo consigo la artillería enemiga, no 
sin grande asombro del pueblo, que tenia esperanzas 
de no volver á verlos. Impuso algun respeto á la in
quieta poblacion de la gran capital de Cataluña esta 
jornada, y mantuvo vacilantes á los moradores de las 
clases acomodadas, que allí, como en las demas partes, 
sentian batallar en sus ánimos el orgullo nacional pro
fundamente lastimado, y el temor de una contienda 
con Francia blljO el predominio de una muchedumhre 
desenfrenada. Sin embargo, el general Duhesme, in
quieto por la suerte del general Chahran, que estaba 
á alguna distancia de él en Tarragona, escribió á Ba
yona que el destino dado á este general de juntarse 
con el mariscal Moncey al pié de las murallas de V 3-

lencia haria correr gravísimos peligros á su division, 
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así como tambien á las fuerzas que quedaban en Bar
celona. Por estos motivos pidió permiso para mandarle 
volver á su lado (i). 

Tales eran los sucesos en la parte septentrional de 
España, de resultas de las órdenes enviadas desde Ba
yona misma á las tropas francesas situadas entre los Pi
rineos y Madrid. Las órdenes comunicadas por el con
ducto del estado mayor francés de l\ladrid á las tropas 
que habian de operar en las provincias meridionales, 
fueron puestas en ejecucion con la misma puntuali
dad. Murat seguia en un estado en que no podia dar 
órden alguna, pero el general Belliard, mientras lle
gaba el general Savary despachó al mariscal Moncey y 
al general Dupont las instrucciones del Emperador. El 
mariscal Moncey, con su primera division mandada 
por el general Musnier, salió de Madrid para ir por 
Cuenca sobre Valencia. El general Dupont salió de 
Toledo con su primera division mandada por el gene
ral Barbou para pasar á Sierra Morena, atravesando la 
Mancha. Quedaron, pues, en Madrid dos divisiones 
de las del mariscal Moncey con la guardia imperial y 
los coraceros. La division de Vedel, segunda del cuer
po del ejército del general Dupont, fué á ocupar en 
Toledo el puesto que la division de Barbou dejaba ya. 
cante. La division de Frere, tercera de las de Dupont, 

(t) En la anterior relacion de los combates que bubo en Cataluña, 
cornete M. Thiers inexactitudes que scria muy largo ir refutando. Olvi
da dar a notar que los catalanes siendo dueños los franceses de Baree· 
loua y Figueras. no por eso se arredraron de alzarse contra ellos. 
Hasta con cañones d" palo Mchos de pronto pelearon en un combate, 
circUllslancia que no debia omitir un historiador tan obligado á con
tar los hechos de los enemigos de su patria, cuanto los de sus mismos 
compatriotas. 

N. DEA. A. G. 
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par el puesto que dejaba vacante la de Vedel. Queda-
ban por consiguiente en la capital de España y sus 
cercanías sobre treinta mil hombres de infantería y ca-
ballería , con lo cual para aquella hora habia lo bas-
tante. De esta fuerza solo fué destacada una columna 
como de tres mil hombres, que hubo intento de enviar 
á Zaragoza atravesando la provincia de Guadalajara, 
pero que no pasó mas allá de la capital de esta pro-
vincia. 

El mariscall\'Ioncey emprendió su marcha el 4 de 
junio con un cucrpo francés de ocho mil y cuatro
cientos hombres, de los cuales ochocientos eran húsa
res, y con diez y seis bocas de fuego. Estaban destina
dos á seguirle mil y quinientos hombres de buena in-
fantería española. y quinientos caballos de la misma 
nacion, con lo cual habrian de ascender sus fuerzas á 

mas de diez mil hombres, y á quince ó diez y seis mil 
al llegar delante de Valencia, suponiendo que allí se 
le incorporaria el general Chabran. Por desgracia esto 
último era muy dudoso, y, ademas, ('n la noche ante-
rior al dia de la salida de la division francesa deserta-
ron las dos terceras partes de las tropas españolas, 
desercion que debilitó el cuerpo auxiliar, á punto tal 
que ya de nada servia que saliese á campaña. Empren-
dió, pues, su expeuicion el mariscall\'Ioncey con ocho 
mil y cuatrocientos hombres de tropas francesas, sol-
dados nuevos y jóvenes, pero ardorosos y muy bien 
disciplinados. El primer dia hizo noche en Pinto, el 
segundo en Aranjuez, el tercero en Santa Cruz de b 
Zarza, y el cuarto en Tarancon, andando cada dia 
una distancia muy corta para no cansal' á sus soldados 
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y acostumbrarlos al calor, así como á las marchas. 
Llegado el mariscal IUoncey á Iarancon dió descanso 
á su gente, teniéndola allí todo el dia 8. El mariscal 
Moncey miraba mucho por sus soldados, y tambien 
por los pueblos españoles, y en todas partes encontró 
víveres y buen acogimiento. Conociendo á [os españoles 
desde la guerra de 1795, se hahia granjeado entre 
ellos una reputacion de humano, que le era de no 
corto provecho. A esto bay que añadir que en aque
llas provincias del centro, no habiendo ciudad alguna 
importante que hubiese dado impulso al general pa
triotismo, seguia reinando bastante sosiego. Asi que 
no tuvo que vencer grandes dificultades el mariscal 
Moncey, ni para marchar ni para el sustento de sus 
tropas. El 9 fué á hacer noche á Carrascosa, ellO á 
Villar del Horno, y el 11 á Cuenca. 

Llegado á esta última ciudad, dispuso detenerse 
allí para proporcionarse noticias, así de Valencia como 
del general Chabran, con el cual contaba para dar ca
bal cumplimiento á su encargo. Pero las ~ierras que le 
separaban por su izquierda de la parte inferior de Ca
taluña, y por su derecha de la provincia de Valencia, 
no consentian que le llegase noticia alguna. Por el lado 
de la última provincia nada pasaba del puerto de Re
quena, y solo se sabi3 que el levantamiento valencia
no era violento, y perseverante; haberse cometido en la 
capital horrorosos asesinatos, y ser imposible reducir 
á la poblacion levantada de otro modo que por la 
fuerza. El mariscall\1oncey , sabedor )la de haber lle
gado á Tarragona el general Chabran, y calculando 
que este general para ponerse en Tortosa y en Caste
lIaD de la Plana, siguiendo la cosla, necesilaria los 
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di.lls que faltaban hasta el ~5 de junio, le envió órden 
de que para entonces estuviese allí sin demora y con
certó las cosas para no desembocar él mismo en el 
llano de Valencia hasta el mismo dia. Para esto tomó 
por partido el de estarse en Cuenca hasta el 18, salir 
de allí para Requena, y no forzar el paso de los puer-
los de las sierras de Valencia hasta el momento opor~ 
tuno, para obrar acorde con el general Chabran. Pro-
poniase en los seis dias de estancia en Cuenca dar des-
canso á sus tropas, proveer al transporte de sus 

. pertrechos, y lograr noticias circunstanciadas en punto 
al camino difícil y poco frecuentado fIue iba á se
guir. T.1} modo metódico de llevar adelante sus ope
raciones seguramente podia tener ventajas, pero 
tambien por otro lado malas consecuencias, porque 
daba al levantamiento tiempo de cobrar fuerzas y po
nerse en ól'den; y adquirir caLal firmeza en Va
lencia. 

Entretanto caminaba á Andalucía el general Du
pont con muy otro paso, pues, salido de Toledo á 
fines de mayo, ya Je camino se le habian agregado los 
dragones del general Pryvé que habian de reemplazar 
en su cuerpo de ejército á los coraceros, los marinos 
de la guardia imperial y los dos regimientos suizos 
de Preux y de Reding. Bien podia avalllarse la fuerza 
de la di~·.ision de Barboll en seis mil hombres efectivos, 
los marinos de la guardia en quinientos Ó seiscientos 
hombres, excelentes para ambos servicios de tierra y 
nm ; la caballería compuesta de cazadores y dragones 
en dos mil y seiscientos; la artillería é ingenieros en 
setecientos ú ochocientos, y los suizos en dos mil y 
cuatrocientos, todo lo cual compondrian unos doce ó 

Junio HOS. 

• 

March:\ 
el gen~ral 

Dupont 
sobre 

CÓluoba. 



Junio 1808. 
• 

Estado 
de las cosas 
elllaMancha 

Andrlncía. 
ena.ndo Hegó 

;¡lIí 
el general 

DUPQn\. 

80 LIBRO ~XXl. 

trece mil hombres de fuerta efectiva (1). El general 
Dupont atravesó )a Mancha sin dificultad, encontran
do esla provincia por lo comun desierta, mas desierta 
todavía que suele estarlo, viendo en todas partes en 
los pueblos grandes y pequeños señales de un odio re
primido, pero "io\ento, y 11aUálll\ose o\)\igauo á mar
char con infiuitas lll'eCauclones á fin de no de\atse. 80\

oados rezagados. Pasó sin encontrar n~sistencia los 
terribles puertos de Sierra Morena, y el tres de junio 
llegó á Bailen, lugar de aciaga memoria, el cllal no 
preveia entonces el general que habia de ser para él 
teatro de la mas horrorosa desgracia. Allí supo estar 
levantada Sevilla y toda la parte meridional de Espaüa, 
en movimiento de guerra todas las poblaciones, y jun· 
tas con los levantados las tropas de línea. Sin embar
go, aún habia dudas tocante á )a conducta del general 
Castaños que mandaba el campo de San Roque, y no 
faltaban esperanzas de conservarle fiel á la causa de la 
dinastía nueva, porque en varias conversaciones que 
hahia tenido con oficiales franceses habia descubierto 
mucha vacilacion, y aun desaprobar altamente el le
vantamiento. Lo cierto era que los tres regimientos sui
zos de Tarragona, Cartagena y l\lálaga que creían lo~ 
franceses reunidos en Granada, y prontos á agregarse 

(1) Estos guarismos están sacados de los estados de fuerza mas /lU

lénticos, y no han sido tenidos por exactos por el autor de 10\ presente 
historia. hasta despues de haberse cerciorado repetidas veces ele Sil 

~xactitud. Importa que esta conste con todo rigor. porque el general 
Dupont en la causa que le fué heeha. se atrihuyó muchas menos fuer
zas que las supuestas en estos guarismos, al paso que la acusarion 
fiscal le supuso muchas mas. La verdad rignrosa es lo que vá aquí 
expresado, babiéndose para encontrarla consultado bien antes los 
estados de fuerza dados por el general Dupont, los proredpl1t!'o del mi
nisterio de la Guerra, y los que para su uso particular reC'ibia y teuia 
l'iapo\eon. 

N. Dn M. TlllEl\S. 
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al ejército francés en el camino de Sevilla, acabaLan, 
viéndose rodeados por los españoles levantados, de abra-
zar Sil causa. Esto podia ser peligroso para la fidelidad 
de los dos regimiento!'! suizos que Dupont llevaba con-
sigo, de suerte que solo alcanzando victoria podria lo-
grar que siguiesen siéndole fiel!'s. El levantamiento de 
Badajoz y toda Extremadura hacia muy poco probable 
que pudiese venir á Andalucía la division de Keller-
mann, enviada de Lisboa á Yelves. Estas considera-
ciones, aunque nada á propósito para desvanecer te-
morl'S, no eran capaces de mover al general Dupont :í 

retroceder, porque, despues de haber tenido tantos y 
tan reñidos encuentros con los ejércitos austriacos, pru-
sianos y rusos, y haberlos vencido siempre á pesar de 
series inferior en númel'o, hacia poco caso de las tur~ 
has allegadizas de paisanos que se le ponian delante. 
Pero, aun yendo sobre ellas con arrojo, juzgó opor-
tuno dar aviso al estado mayor de lVladrid de cuán ex-
tendido estaba ellcvantamiento, y pedir que se le reu-
niese todo el cuerpo de ejército para dominar á Anda-
lucía, por la cual, decia, solo tendria que dar un paseo 
como conquistador. 

Habiendo desembocado por los puertos de Sierra 
lUorena sobre Bailen, y estando en la cuenca del Gua
dalquivir, tomó á la derecha, y determinó seguir la 
corriente del rio para pasal' á Córdoba, y dar allí un 
golpe contundente á la vanguardia de los leyantados. 
Llegado el 4 de junio á Andújar, supo nuevas parti-
cularidades en punto á lo ocurrido en Andalucía, y pel'-
sistió con· mas empefio en su idea de ir alentada-
mente sobre los levantados, pero persistió asimismo en 
su resolucion :de reclarnal' que sin demora se juntasen 

TOMO x. ¡~ 

Junio 1808. 

Llega 
el gelleral 
Dupont 
á Bailell. 



Qué aspecto 
prelienlaba 
la cuenca 

del 
Guadalqui

vir, 
y la carretera 

principal 
de 

Anualucía. 

8~ LIBRO ~XX{. 

ba).o -1!.u. m.au.d.o \'il8 \''t~ "'-\.lo(\.~V:m.t.~ at. <\u.t. ~~ OO\\\~\\.. 
:su cuerpo -de elérclto. 

En Andújar ya se supo eon mas exactitud qué di
ficultades iban á presentarse en el camino de Córdoba. 
Don Pedro Agustin de Echenrri, antes empleado, Be

gun 'pooa mas atrás vá dicl:to, en limpiar á Sierra Mo
rena de los malhechores .que la infestaban, se habia 
puesto al frente de los mism6s malhechores y del paisa
naje de lospooblos vecinos, 1l6Í.de los pequeños como 
de Córdoha y de 4as grandes poblaciones inmediatas. 
fenÍa aaemas consigo dos ó tres batall.ones de milicias 
provinciales y alguna caballería, fuerza que .en su total 
seria de unos veiote mil hombres, de ellos, cuando lDe" 
DOS, qtiince mil paisanos indisciplinados. A esta reunion 
daban el noml;.r.e.de eiér-eito de Cérdooa .. el cual ~or 
entonces se :babia acampada á orillas del Guadalqui
vir en el 'PUente de A\cOlea. 'DeF,\lreei:mdo el '6en.-..
ral DliIopont tales lldversarios, se dió priesa á irse en 
derechura á ellos tomándoles el puente, t!l .cual no po
dia va'ler la que el de Halle tomado por el mismo ge
neral 60n .ooho mil franceses .á 'veinte mil prusianos. 
Continuó, pues, siguiendo rio abajo larihera del Gua
dalquivir para acercarse á Aleolea y á Córdoba. El 5 
estaba en Aldea del Rio ,el 6.en el Carpio yel 7 al 
amanecer al irente del puente mismo de Aicolea. 

No estaba mal escogida la posicion que habían to
mado los levantados para cubrir á Cór.dDba. El camino 
real de Andalucía, que hasta Córdoba sigue por la 
cuenca del Guadalquivir, yendo ya por la .derecha, ya 
por la izquierda del rio, se pasea par una de las regio~ 
nes mas hermosas y alegres de 1'3. tierra, faldeando lin
dos- collados todos poblados de olivares y llaranjaJes, y 
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de soberbios pina.res, entre los que descu{'llan algunas 
palmas. Por encima de estos collados asoman á la dere
cha y á corto trecho las pardas cumbres de la Sierra 
l\lorena , y á la izquierda se Jivisan á larga distaDci~ 
las azuladas y vaporosas cimas de las sierras de Grana
da. El camino que al principio vá por la orilla derecha 
del Guadalquivir pasa á la izquierda en Andújar. Por 
el puente de Alcolea vuelve á pasar á la derecha para 
ir á parar á Córdoba, situada en la misma márgeu del 
rio, al cual domina con sus almenajes moriscos. Aun
que por allí es vadeable Guadalquivir casi por todos los 
puntos, señaladamente en verano, es un obs.táculo de 
alguna importancia por lo escarpado de sus orillas, y el 
estar enseñoreados los e~pañ()les del puente de J\lcolea, 
que daba buen paso á la artillería, n() dejaba de tener 
algun precio. El puente es líll'go y angosto y rema\a en 
el mismo lugarcillo de Alcolea. Los esp.añoles habian 
cerrado la entrada con una forti6cacion de campaña, 1a 
cual consistía en un espaldon y un foso profundo, y te
nian guarnecida esta obra con tropas y artillería, ha
biendo echado adelante por derecha é izquierda del c~
mino nubes de guerrillas emboscadas en los olivares. 
Ademas de esto, habian obstruido el paso del puente y 
llenado el pueblo de Alcolea de paisanos diestros tiradu
res, y situado algo mas atrás doce bocas de fuego en 
una alturilla que dominaba ambas riberas, colocando á 
alguna mas distancia á la espalda todo lo restante de 
su gente en una llanura alta y espaciosa. Para moles
tar á los agresores les tenian prepar¡¡do Qn movimiotltlól 
que les distrajese la atencion, habiendo ecbado 4 ll! 
opuesta márgen ~el Guadalquivir, algo mas abajo de 
Alcolea, una columna de tre¡; ó cuatro mil hombres, la 
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~-t808. cual, viniendo rio arriba por la ribera derecha, ocupa
¡la por los franceses, habia de aparentar ir á caer sohr!' 
ellos por un costado mientras atacaban de frente el .. 
puente Je Alcolea. 

Disposi
eiones 

de ataque 
dadas por 
el general 
Dupont, 

Ataque 
y toma 

del puente 
de Alcolea. 

Era, pues, necesario al general Dupont ahuyentar 
la nuhe de (!,\1e.triHas situada en los olivares ~ echarse. 
sobre la 011ra de fortificaclon ~ tomm.:\a, ra\=;'dt el \'I\Wl\

te, apoderarse ¡le Alcolea, precipitar al mismo tiempo 
I'n el Guadalquivir al cuerpo de tropas que le habia 
pasado, y ponerse en seguida sobl'e Córdoba, distante 
solo dos leguas de aquel sitio. Tiempo habia para todo, 
pues se avistaron las opuestas fuerzas á las cinco de la 
mañana en LID dia hermoso del mes de junio. El gene
ral Dupont puso á la cabeza de su fuerza ]a brigada 
del general Pannetier , compuesta de dos batallones de 
la guardia de París, y otros dos de las legiones de re~ 
serva. Esparció á su derecha é izquierda algunas guer
rillas, y puso en segunda linea ]a brigada de Chabert, y 
en tercera á los suizos, y á su izquierda toda su caba
llería, mandada por el general Fresia, á fin de contener 
al cuerpo que venia por la márgen del Guadalquivir 
rio arriba. Habia tomado la precaucion de enviar al in
tl'épido capitan 13aste con unos cien marinos de la guar
dia á meterse debajo del puente para examinar si est.aba 
ó no minado. Mandó que el ataque fuese duro y pron-
to para no perder tiempo en tantear las cosas. 

Dada la señal, y roto el fuego por la artillería y 
guenillas francesas, se echaron sobre el reducto los 
batallones de la guardia de París, mandados por el ge
neral Pannetier y el coronel Esteve. Arrojáronse de
nodadamente jos granaderos al foso, despreciando un 
fuego vidsirno de fusilería; y, subiéndose U1lOll sobre los 
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hombros de otros, penetraron tnl la fortificacion p~r--J~~io t8;~~ 
las troneras, mientras que el capilan TIaste, que habia 
terminado su reconocimiento, se entraha en ella por 
un costalio. Ganado así el reducto, corrieron los grana· 
deros al puente, h~ pasaron con la hayo neta calada, 
perdiendo alguna gente, y entre ésta á su capituo, que 
esforzadamente los hahia guiado al asalto, y sin demo-
ra llegaron al pueblecillo de AlcoIea. Seguíalos la tet·-
cera legion que con ellos atacó el puehlo defendido por 
una nube de los levantados. Allí perdieron los vencedo-
res mas gente que al pasar el puente, pero, si con mayor 
pérdida por su parte, mataron muchos mas de sus con-
trarios, haciendo prisioneros ó pasando á cuchillo á 

infinitos en las casas de la poblacion ('1). Pronto quedó 
Alcolea en poder de los franceses. Durante esta accion 
tan viva, el general Fresia en la orilla opuesta del Gua-
dalquivir habia contenido al cuerpo español que venia 
á distraer la atencion de los suyos por aquel lado, el 
cual se habia replegado con precipitaeion al recibir re-
cias cargas de los dragones franceses, pasando en des-
órden al otro lado del rio. 

Tan brillante accion so]o eostó á los vencedores 
ciento y cuarenta hombres entre muertos y heridos, 
habiendo perdido ]os españoles doble ó triple número 
dentro del pueblo de Alcolea. 

Tomado el puente, necesitaron los franceses dete
nerse un breve rato para cegar el foso del reducto y dar 

(1) En Alcolea 0(1 hay pueblo, sino puramente uoaíi pocas casas 
situadas á un lado del camino real, ó digamos á la izquierda para 
quien Vii de Madrid á Córdoba. La refriega, pues, en las calles de 
Ale.ohm ha de ser ficcion, por la razon pod~rosa de que en las l't~nta8 
de Alcol~a no hay calles. 

:\. (lE A. A. G. 
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paso franco á la aríillería y caball'ería de su ejército. A 
ello se atendió al instante, y pasaron todas las tropas 
el puente, dejando para guardarle el batallon de ma
rinosde la guardia. El grueso de los españoles se ha
hia reunido en el camino de Córdoba en lo alto de un 
llano ,que por un lado iba á terminar en el Guadal
quivir y por el otro en la falda de Sierra 1\'Iorena. Al 
pié de este alto formó el ejército francés en columna 
cerrada por batallones, situando la caballería y artille
ría en los claros. El general Dopont, dado que les hu
ho algun tiempo para tÚ'mar aliento, les mandó ir ade
lante. Con solo ver los españoles aquellas tropas, yen-

!" 
'iló sobre el enemigo como si marchasen á la parada, 
se dieron á una desordenada fuga ~ dejando franco el 
camino de Córdoba y en poder de sus contrarios algu
nos prisioneros y parte de su artillería. 

Sig~ieron los franceses sin descansar, no obstante 
el calor abrasador del medio del dia, y á las dos de ]a 
tarde divi!iaron á C6rdoba con sus torres y la hermosa 
mezquita, hoy catedral, que la dominaba. No quería 
el general Dupont dar tiempo de volver en si á los es
pañoles, y de que ocupasen á Córdoba en términos de 
hacer difícil el apoderarse de ella á un ejército, cuya 
artil,lería era solo de campaña. Resolvió, pues, entrarla 
al momento, pero quiso hacerle una intimacion para 
excusarle los horrores del asalto. l\landó llamar al cor
regidor, flue se habia escondido p()r miedo tanto de los 
españoles cuanto de los franceses y que no acudió al 
llamamiento. Tambien se resistieron los levantados á 

dar oidos á un clérigo que les fué diputado, é hicieron 
fuego á los oficiales franceses que se acercaron á la ciu
dad para parlamentar. Era, pues, la fuerza el medio 
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único de entrar en. Córdoba, y así acercaMo cañones 
á sus puertas, fueron éstas derribadas, y penetró en 
la ciudad la columna. Fué forzoso tomar algunas trin
cheras levantadas en las calles, y luego ir atacando 
una á una varias casas, donde peleaban los bandoleros 
de Sierra Morena. Fué encarnizada la pelea, y exaspe
rados los soldados franceses por tal resistencia entra
ron en las casas y mataron á los bandidos que las ocu
paban, arrojando á muchos de ellos por las ventanas 
á la calle. Mientras unos sustentaban la pelea, otro! 
iban en columna persiguiendo al grueso de los levan
tados que se habia escapado por el puente de Córdo
ba é iba por el camino de Sevilla. Pero en breve de
generó el combate en verdadera rapiña, y fué saqueada 
la infeliz Córdoba, una de las ciudades mas antiguas 
y mas dignas de atencion de España. Los soldados, 
habiendo tomado buena parte de las casasá costa desn 
sangre y dado muerte á los levantados que las defen
dian, no tenian grande escrúpulo en punto á hacerse 
dueños de ellas, y aun usar todo el rigor de los de
rechos de la guerra. Hallando á los levantados que ma
taban cargados de botín, robaron á su vez, pero mas 
para comer y beber que para llenarse las mochilas. El 
calor era bochornoso y antes que todo querian beber. 
Bajaron á las bodegas llenas de los mejores vinos de 
España, abrieron á tiros los toneles,. y hasta se aho
garon varios en el vino derramado. Otros, completamen
te borrachos, ya sin respeto á freno alguno, infamaron 
el carácter del ejército arrojándose á las mujeres y ha
ciéndoles padecer toda especie de ultrajes. Los oficia
les, dignos de serlo franceses, hicieron esfuerzos inau
ditos para poner término á tan horrorosos excesos, y 
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Junio 18&8. algunos hubo que se vieron obligados á uesenvainnr la 
espada contra sus propios soldados. Las tropas que ha
bian ido dando alcance á los fugitivos hasta mas allá 
del puente de Córdoba quisieron á su vez entrar en 
la ciudad á comer y heber, porque desde el día antes 
no habían recibido sus raciones, y así aumentaron la 
desolacion. Los campesinos se dieron á robar por su 
parte, y la malaventurada ciudad de Córdoba era en 
aquellas horas presa á la par de bandidos españoles y 
de soldados enemigos exasperados y hambrientos. Era 
aquel espectáculo doloroso, y tuvo las mas espantosas 
consecuencias por el ruido que en breve hizo en toda 
Europa. El general Dupont mandó tocar generala para 
traer los soldados á sus banderas, pero ellos ó no oian, 
ó se negaban á obedecer, no consel'vándose de todo el 
ejéreito en buen órden mas que la caballería y artille
ría, acampadas fuera de Córdoba y mantenidas firmes 
en sus filas, aquella por el cuidado de sus caballos, y 

estotra por el de sus cañones. Si un cuerpo enemigo 
hubiese vuelto atrás habria cogido á toda la infantería 
francesa dispersa, perdida de embriaguez y sumergida 
en el sueño y disolucion. El mismo cansancio y exceso 
en la bebida al cabo dieron fin al desórden, pOl'que no 
pudiendo mas los soldados saqueadores se habian echa
do en tierra en medio de los muertos y heridos, y al 
lado de los españoles hechos prisioneros ó muertos á 
sus manos (1). 

(1) Esta parte de la narraeion de M. Thiers merece la reprobacion 
mas sevem por su notoria inexactitud y por su inlencion de disculpar 
las atrocidades cometidas por las tropas franceSil8 en el saqueo de Cór
doba, La verdad es como aquí si¡;ur. Rotos y ahuyentarlos los esrailO
Jp,s que con corta fuerza militar' y numeroso paisanaje hablan intenta
uo defenuer el puente de A Irolea. los fugitivos se desparr~maron por 
los ra!llpo~, iienrlo pncos los fI'ie cntr;wlIl en la ciudad de Córdoba y 
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Al dia siguiente por la mañana, al primer toque 
de tambor, la misma gente vuelta á ser dócil y herma
na, como solia, toda acudib á sus banderas. Restable
cióse inmediatamente el brden, y saliewn los desdi
chados moradores de Córdoba del desconsuelo en que 
durante algunas horas habian estado sumergidos. Ex
cepto el palacio episcopal (1) que habia sido tomado 
por asalto, y donde estaba el estado mayor de los re
beldes, los lugares sagrados en general habian escapa
do de la devastacion, no obstante estar reputados los 
conventos focos principales del levantamiento de los 
españoles. Fueron recogidos los soldados dc las casas 
particulares, y acuartelados en edificios públicos, don
de les fueron l'cpartidas sus raciones de un modo regu
lar para quitar todo pretexto á la indisciplina, con lo 
cual volvieron á quedar las cosas en Sil estado ordina
rio. Registradas las mochilas dc los soldados, el dinero 
encontrado en ellas fué pasado á la caja de su respecti-

poquísimos los que en ella se detuvieron, pues otros la atravesaron 
huyendo, sin esperar á que se acercasen 108 franceses. Por un atur
dimiento. propio de aquellas horas, en que nadie mandaba, esta
ban cerradas las puertas de la ciudad, pero no defendidas. Llegados 
;i una de ellas o que tiene por nombre el de Puerta Nueva. los de 
Dupont, yo viendo que de la ci'ldad nadie se les presentaba como amigo 
ü contrario, de un cañonazo echaroll abajo la puerta o débil. como de 
ciudad. aunque murada, no fuerte. Penetrando por las calles de Cór
!loba los vencedores. desde ulla ventana fUlí disparado un tiro dirigido 
al general Dupont • y que hubo de acertar á otro. Tal acto vituperable 
y ademas loco o dió motivo y seña,l para el sa9ueo. el cual fué horro
roso, como consta, diga M. Thiers lo que dIjere. La defensa de los 
españoles en las calles de Córdob~. las trincheras y parapetos allí for
mados. la presencia de los campesinos y han doleros en la ciudad o la 
defensa y toma del palacio arzobispal ( L' archeveche), siendo asi que 
Córdoba no tiene arzobispo y sí solo obispo, son puras ficciones fal
tas del menor fundamento. 

N •. DE A. A. G. 

(1) Este es el calificado de arzobisp~l por ~1. Thiers, donde no bubo 
defensa, aunque si dsalto. 

~. ll~: A. A. G. 
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Junio nOB. vo regimiento. Habían sido cogidos muchos depósitos 
de dinero, de él parte de los rebeldes, y procedente de 
los donativos hechos por los particulares y el clero á 
la causa del levantamiento, y otra parte de ]a hacienda 
públiea. El importe de uno y otro pasó á la caja gene
ral del ejército para pago de sueldos atrasados (t). Poco 
á poco los moradores, perdido el miedo 1 fueron vol
viendo á sus casas, y hasta deseaban con ansia que se 
quedase con ellos el ejército francés para no verse ex
puestos á nueva pelea en sus calles y habitaciones. Un 
hecho singular y que podia dar márgen á apreciar de
bidamente el valor de los servicios que podian esperarse 
de los suizos, fué que doscientos ó trescientos de ellos 
que estaban con don Pedro Agustín de Echevarri. se 
pasaron á los franceses despues de la toma de Córdo
ba; y que,al mismo tiempo, como igual número de los 
de los regimientos de Preux. y de l\eding, que con ellos 
venian, se desertaron á los espafioles, por donde se 
hacia evidente que tales soldados extranjeros, batallan
do en sus ánimos su aficion al servicio de Francia, y 

ese afecto antiguo á España, andarían fluctuando entre 
los dos opuestos partidos hasta venir á abrazar defini
tivamente al que fuese favorecido por la fortuna, no 
pudiendo de mauera alguna contarse con ellos, en caso 
de ocurrir un revés, á pesar de la fidelidad conocida y 

justamente celebrada de los soldados de su patria. 

(i) La única cosa que de es!?, rué distraida, si puede de,cirse, que 
hubo en ello dislraccion • conslstlO en haberse dado ulla grall ficaclOlI a 
los generales y ofici~!es. superiores, grali~cacion d.e qu~ h~y asiento 
en las cuentas del eJerCito, y de que telllan neceSIdad IIldlspeosable 
los que la recibieron. Fué de tres á cuatro mil francos (tl,400 á 
15,0001'8.) por cabez~: Este hecho resulta de ulIa averigllacion legal 
muy rigurosa y probJa. 

N. OE M. TIlJERS. 
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El rayo que habia caido sobre Córdoba sirvió de 
aterrar y juntamente de exasperar á los españoles. Pero, 
excediendo al terror el ódio, pronto en toda Andalu
cía fué concebido el proyecto de juntarse en uno ar .. 
mados todos los habitantes para caer sobre el general 
Dupont y confundirle, vengándose en él del saqueo -le 
Córdoba, que era comml piutar con los mas negros 
colores. Hasta en las poblaciones mas pequeñas habla
ban las gentes de mujeres, niños y ancianos degolla
dos, de vírgenes violadas, y de templos profanados, 
asertos mentirosos hasta un grado sumo, pues. si habia 
sido grande la confusion por algunas horas ~ el saqueo 
habia sido poco considerable (1), y solo muertos algunos 
de Jos levantados cogidos con las armas en la mano. 
I,evantóse, con todo {'so, un clamor unánime en toda 
Andalucía contra los franceses, ya antes bastante de
testados, para que hubiese necesidad de aumentar con 
patrañas el ódio que inspiraban, juraron los españoles 
no dejar vivo á uno solo de ellos, y cumplieron su pa. 
labra en cuanto en lo posible. 

No bien ~traves·aron 106 franceses la Siena lUore ... 
na, sin dejar casi un solo puesto guarnecido á sus es
paldas, por ser muy corto su nÍlmero, cuando se es
parcieron por su linea de comunicacion nubes de los 
levantados de los que hahian huido de Córdoba, ocu
pando los puertos y angosturas, entrándose en los 
pueblos de la carretera y sus inmediaciones, y matando 
sin compm;ion á todos cuantos franceses encontraban, 
fuesen viaj~ros, ó enrermos, ó heridos. Así fué asesi-

(i) Este, si, es aserto mentiroso. Córdoba fué hon'orosamente sa
queada. 

N. DE A. A. G. 
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Junio 1808. nado el general llené con circunstancias alroces. En 

Andújar los rebeldes (f) de J aen, aprovechando haber 
salido de la primera ciudad los enemigos, entraron en 
ella y pasaron á cuchillo á los enfermos que en el hos
pital habian quedado. Hahria perecido aHí asesinada 
la mujer del general Chabert, si no hubiese intervenido, 
salvándole la vida, un sacerdote. En la villa de Mon
toro, situada entre Andúiar 'Y Cónloba, huho un su
ceso digno de caníbales. Habia quedado aUi una par
tida francesa como de dosciento<; hombres para cus
todiar una atahona destinada á fabricar el ~an. d(',\ 
~lel'Cl\o ilasta que se estal,leciese en Córdoba. En el 
mismo dia, víspera del en que entró en Córdoba elge
neral Dupont, y por consiguiente antes de los supues
tos excesos cometidos en aquella ciudad, los habitantes 
de las cercanías,· venidos unos de Sierra Morena, y 
otros de los lugares vecinos, se arrojaron de súbito y 
en crecido número sobre los franceses allí situados, y 
los mataron todos con refinamientos de inaudita feroci
dad, cruc\6.caudo á algunos en árboles, ahorcando á 

otros, y poniéndoles hogueras debajo de los piés, en
terrando á varios vivos ó poco menos, y asel"fando á 
algunos entre dos tablas; brutal é infame harhárie que 
no escaseó padecimiento alguno á tan desgraciadas víc
timas de la guerra. Cinco ú seis soldados, escapados por 
milagro de la matanza, vinieron á traer al eiército la 
noticia de tal atrocidad, hOl'l'Orizándole con su relacion, 
y disponiéndole mal para la clemencia. Asi iba toman
do la guerra un C'arácter atroz, stn que pOl' ello variase 

(1) Rebelde~ los 1 Luna M, Th¡er:;. conlradicip,ndose á sí propio, y 
falland<l á toda jll~tici~. 

. :\. Ilf; lo A. G. 
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del todo la índole de los soldados franceses, que vol- Junio 1808. 

vian á mostrarse dulces de condicion y humanos, segun 
erJ en ellos constante costumbre, y segun se habian 
acreditado rle serlo en toda Europa, por la cual se ha-
bian paseado como conquistadol'es, p{'l'o como bárba-
ros nunca (1). 

Establecido en Córdoba el general Dupont, y apro
vechando los recursos de tan gran eiudad para reponer 
su ejéreito y reparar sus pertrechos, pero no teniendo 
hajo su mando mas que unos doce mil hombres, de los 
cuales mas de dos mil eran suizos, con quienes mal 
podia contar, no estaba capaz de ir adelante por An
dalucía, antes que se le agregasen las divisiones de los 
generales Ved el y Frere, que se habian quedado una 
en Toledo y otra en el Escorial. Habia pedido con ins-
tancia que se le reuniesen, y se prometia con tal re-
fuerzo de diez ú once mil hombres de infantería, con 
el cual llegaria á constar de veinte y dos mil su cuerpo 
de ejército, atravesar por toda Andalucía como vence-
d'Or, apagar el incendio que abrasaba á Sevilla, traer 
á la obediencia del rey José al general Castafíos con 
las tropas de línea, poner en paz la parte meridional 
de España, salvar la escuadra del almirante Rosily, y 

burlar así todos los proyectos de los ingleses relativa-
mente á Cádiz. Aguardaba, ,pues, con impaciencia la 
llegada de los refuerzos 'lue habia pedido, no dudando 
de que vendl'ian pronto, segun los partes que habia 

(1) Ridícula pretcnsion por lo que toca á España es la dc que en ella 
~e portaban con humanidad los franceses. Y, en verdad. los prusianos 
t¡¡,mpoco les reconocIeron las calidades que M. Thiersles atribuye, pues 
de algo hubo de nacer el lidio que les cobraron, 

N. DE A. A. (;, 
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dado á Madrid. Restaba, sin embargo, saber si ha
brian sido recibidos en la capital de España sus avisos, 
pues, estando guardando el paso de Sierra Morena los 
malhechores que antes )a infestaban mataban á 1odos 
los correos sin dejar pasar uno solo. 

Pero mientras el general Dupont, que hahia en
trado el 7 de junio, seguia allí esperando refuerzos, 
tomaba mas consistencia el levantamiento de Andalu
cía. Las tropas de línea españolas, en número de doce 
ó trece mil hombres, iban concentrándose alrededor de 
Sevilla. Los nuevos alistamientos, aunque hubiesen 
dado de sí menos que lo que se esperaba, habian pro
ducido tropas que empezllban á cohrar buen órden y 
disciplina. De estos soldados nuevos unos entraban en 
las filas del ejéraito, aumentando la fuerza efe6tiva de 
los cuerpos antiguos, y otros formaban batallones de 
voluntarios, yendo todos armándose é instruyéndose. 
As} aprovechaba el tiempo ellavantamiento, y prepa
r:rba sus medios de obrar, en desventaja del ejército 
francés, cuya situacion á cad¡t Plomento iba empeoran· 
do, porque, sin tomal' en cuenta la no llega'da de los 
refuerzos, el calor que pOI' dias crecia aumentaba la 
cantidad de los enfermos, y hacia notable mella en el 
aliento de los soldados. Al mismo tiempo la escuadra 
francesa Ilorria gran peligro en Cádiz. 

En esta ciudad no habia pasado, y aun seguia 
creciendo la inquietud, pues, desde que fué muerto el 
infeliz Solano, dominaba allí lá ínfima plebe. El nue
vo capitan general don Tomás de MorIa procuraba con

servarse en su puesto adulando á la muchedumbre, 
por consentirle cada dia l~ suma de excesos que alcan
zaba á sati~facer\a. Aquella plebe, muerto "ya á sus 
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manos el general Solano, se habia dado á pedir que se 
aeabase con la escuadra france~a y se diese muerte á 
sus'marineros. Era cosa natural desearlo, pero dificil 
conseguirlo contra cinco navíos franceses y una fraga .. 
ta, tripulados por cuatro ó cinco mil marineros esca
pados del combate de Trafalgar, y que disponían de 
euatrocitntas á quinientas bocas de fuego, siendo ta .. 
paces de haber incendiado todas las escuadras españo
las y todo el arsenal de la Carraca, antes de consentir 
que un hombre solo subiese á su bordo, á lo cual debe 
agregarse que fondeados á la boca del puerto de Cá,... 
diz , á poca distancia de la ciudad, y mezclados con 
la escuadra española que e¡;¡taba armada, podian des
truir á ésta, y destrozar la misma poblacion con sus 
fuegos (1). Verdad es que entonces habrian llamado 
los españoles en su favor á los iogleses, y que habrian 
eaido vencidos sus contrarios entre los fuegos cruzados 
de los fuertes de [os primeros, y de los buques de 108 

segundos, pero habrian perecido cruelmente vengados 
de aliados ciegos y de bárbaros enf!migos. 

Don Tomá1i de Morla, que eonocia Ja sitllacion de 
las cosas mejor que el pueblo gaditano, no babia que
rido exponerse á tales peligros, y con su astucia ordi
naria habia emprendido venir á tratos. Para ello habia 
propuesto al almirante Rosily que se alejase un poco, 
~trándose mas adentro de la bahía, y dejando á la 

(1) Quien conozca la bahía de Cádi¡r. (de lo cual segun se verá de 
aquí á poco da M. Tbiers una descripcion in~xacta basta rayar en ri
dícula) por fuerza ha de CO)locer eU.ll imposible es que hiciesen daüo 
de consideracion en la ciudad los navíos situados á grande distancia 
dIl la tierra. A la escuadra española. podrían. $i. haberle hecho al
gUDO y no leve. 

N. DE A, A. G. 
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hoca del puerto la escuadra española, á fin de que 
esta quedase separada de la suya, y asi se evitase que 
una con otra viniesen á las manos, dejando á cargo 
de los buques españoles cerrar la entrada del puerto 
de Cádiz á los ingleses, lo cual, decia, estaban resuel
tos á hacer; porque, aun habiendo ya estipulado con 
1.'.1Ios una tregua, afectaban los españoles no querer en
tregarles los departamentos de marina de España. En 
efecto, persistian en Cádiz en no admitir el auxilio de 
cinco mil hombres de desembarco que los ingleses les 
habian ofrecido. El almirante Rosily, que por instan
tes estaba esperando la Begada del general Dupont, 
del cual le constaba que venia marchando, 11abia acep
tado estas condiciones, seguro de verse dentro de pocos 
días dueño del puerto y departamento de marina de 
Cádiz. Por esto habia separado los buques franceses 
de los españoles, y pasado á situarse mas adentro de 
la bahía, cnya entrada seguia ocupando la fuerza na
val española. 

Asi habian pasado los primeros dias de junio, tiem
po empleado por el general Dupont en apoderarse de 
Córdoba. Pero pronto se habia enterado el almirante 
Rosily de que las aparentes contemplaciones del eapitan 
general don Tomás de MorIa eran solo una añagaza 
para ganar tiempo, y proporcionarse medios de rendir 
á la es~uadra francesa en lo interior de la bahía sin 
que de ello pudiese resultar daño á la poblacion de 
Cádiz. ó al grande arsenal vecino. 

Para formarse idea de esta situacion, fuerza será 
saber que la bahía de Cádiz, semejante á la de Vene
cia, y á todas las de Holanda, está compuesta de gran
des lagunas, formadas todas ("}lI1S por alnvion del Gua-
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dalquivir (1). En medio de estas lagunas hay construi- Junio 1808. 

dos diques, canales, astilleros, y soberbios almacenes, 
y se ha aprovechado un conjunto de peñas, situadas 
á alguna distancia mar á fuera, y unidas con la tierra 
firme por una calzada artificial, para formar una gran 
bahía y cerrarla. En esta porcion de rocas está labra-
da la ciudad de Cádiz, y desde lo alto de ellas domina 
la bahia que lleva su nombre, y , cruzando sus fuegos 
eon los de la tierra baja de Matagorda, que le hace 
frente, deja imposible la entrada á escuadras enemigas. 
La bahía abre al Oeste, y por la parte del Este hay 
un puerto espacioso que por canales se comunica cún 
los grandes establecimientos conocidos con el nombre 
general de arsenal de la Carraca. Hay desde esta en-
trada, que protege la plaza de Cádiz, hasta la Carraca 
la distancia de tres leguas. Cerca de la entrada son muy 
numerosos los fuegos para impedir el paso á los ene-
migos. Pero, penetrando mas en la bahía, y en medio 
de las lagunas aprovechadas para abrir los diques, la 
imposibilidad de llegar allí á viva fuerza ha dispensado 
de prodigar defensas y haterías. 

(f) No cabe en lo posible encarecer los desvaríos de la descripcion 
de la bahia de Cádiz que va en el texto de esta historia. Nada tiene 
que ver el puerto de Cádiz con el Guadalquivir, aunque de él 110 dista 
mucho. Desemboca. si, en la bahia el Guadalete dividido en dos bra· 
zos , uno con su propio nombre, en cuya orilla derecha está asenta
da cercana al mar la ciudad del Puerto de Santa MarÍl. y otro con el 

. nombre de rio de San Pedro. próximo á la punta de la Cabezuela. N o 
hay por allí lagunas parecidas á las de Venecia ú Holanda, aunque sí 
algunos caños y tierra baja. y numerosas salinas. No está cerrado el 
puerto por ninguna calzada ó muelle saliente. Los fuegos se cruzan 
mal de Cádiz á la costa opuesta, salvo en el estrecho que se bace 
entre los castillos de Matagorda y el hoy destruido de Fort Luis por 
el lado de tierra tlrme. y el de Puntales, ó el Puntal en la isla ga
ditana , castillo que dista un buen cuarto de legua de la ciudad de Cá
diz. M. Tbiers vió á Cádiz y sus cercanías muy de priesa, pero con 
su imaginacion bubo de ver aquellos lugares segun los describe. muy 
otros que son real y verdaderamente. 

TOMO X. 

N. DE A. A. G. 

7 
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Al ver el almirante Rosily los mOl'teros y obuses 
que con gran número de brazos iban poniéndose en to· 
das las baterías, cuyos fuegos hacen efecto en la ba
hía, y al notar que se equipaban lanchas cañoneras y 
bombarderas, ya no dudó cuál era el objeto de tales 
preparativos, y formó el proyecto de meterse, durante 
la luna llena y en la pleamar de las mareas mas vivas, 
aprovechando la corriente, con los navíos armados en 
el arsenal de la Carraca, donde estaria al abrigo de 
los fuegos mas terribles y en disposiciün de defenderse 
largo tiempo y de hacer mucho daño antes de entre
garse. Pero necesitaba para ello vientos del Oeste ó 
Poniente, y solo soplaba el del Este ó Levante, por lo 
cual se vió obligado á suspender la ejecucion de su 
proyecto. En breve, la prevision de los oficiales españo. 
les le imposibilitó hacer la maniobra que pensaba, por
que echaron ::í pique" en los canales que iban á la Car
raca unos cascos viejos de buques, y situaron al ancla 
una línea de cañoneras y bombarderas con artillería de 
muy grueso calibre, haciendo otro tanto por la parte 
de Cádiz, asi en lo tocante á las lanchas armadas, 
como en punto á los harcos echados á pique. Quedó asi 
la escuadra francesa encerrada en el centro de ]a bahía 
y en situacion de la cual no podia salir, estando tan ex
puesta á los fuegos de tierra, cuanto á Jos de las lan
chas cañoneras, y privada de medios de trasladarse á 
un lugar donde hacer daño á sus enemigos. 

El 9 de junio, concluidos estos preparativos man
dó 1\'[orla, sin tomarse el trabajo de parlamentar de 
nuevo, romper el fuego contra la escuadra (lel almirante 
Rosily. Veinte y una lanchas cañoneras, y dos bom. 
harderas por la parte de la Carraca, y veinte y cinco de 
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la primera clase, y docl' de la segunda por el lado de Junio 1808. 

Cádiz, empezaron á disparar á los buques franceses. 
El navío Príncipe de Asturias, destinado á ser francés~ 
se habia aproximado á la línea de las cañoneras por 
la parte de Cádiz para servirles de apoyo. Las baterías 
de tierra, cubiertas por fuertes espaldones, que las po
nian al abrigo de las balas de los navíos franceses, 
añadian á los fuegos de que acaba ahora aquí de ha-
blarse el de sesenta cañones de grueso calibre, y el 
de cuarenta y nueve morteros. Los cinco navíos y la 
fragata de que constaba la division naval del almiran
te Rosily se portaron entre tan recia granizada de balas 
y bombas con serenidad y brios dignos de los héroes 
de Trafalgar. Por desgracia, no les consentia el estado 
de la marea acercarse á las baterías de tierra, á las cua-
les habrian deshecho, y recibian los tiros sin poder de-
volverlos con alguna eficacia, á causa de lo espeso de 
los espaldones. Pero se vengaban de esto sobre las 
bombarderas y caiioneras, de las cuales estropearon y 
echaron á pique un número muy crecido. El fuego, 
roto el dia 9 á las tres de la tarde, duró hasta las diez 
de ]a noche. Al dia siguiente 10, volvió á empezar á 
las ocho de la mañana y continuó hasta las tres de la 
tarde con las mismas circunstancias que en el dia ante-
rior. Al terminar tan doloroso combate habian sido 
disparadas á los franceses dos mil y doscientas Lalas de 
las cuales solamente ocho habian caido á bordo de sus 
buques sin hacerles daño alguno considerable, pues 
solo habíau tenido de pérdida trece muertos y cuaren-
ta y seis gravemente heridos, al paso que por parte de 
los españoles quince cañoneras y dos bombarderas ha-
bian sido puestas fuera de servicio, quedando cincuen-

la escuadra 
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sin intimarle 
antes 

la rendicion. 

Cañoneo 
horrihle que 

dura 
dos dias. 
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ta entre heridos y muertos (1). Poco habria sido esto 
tratándose de alcanzar ventaja de algun bulto, pero 
era mucho y demasiado para un combate que nada po
día dar de sí, ni era posible que viniese á parar en 
otra cosa que en una matanza inútil. Don Tomás de 
Morla, que se figuraba haber hecho lo bastante para 
contener á la plebe gaditana, y que temia algun acto 
de desespel'acion de la escuadra francesa, envió un ofi
cial de parlamentario á intimar al almil'3nte Rosily que 
se rindiese, haciendo valer la imposibilidad de defen
derse en que estaban los franceses en una bahía cerra
da, donde ya se hallaban como presos. En seguida le 
insinuó que estaba dispuesto á ofrecerle condiciones 
honrosas, con tal que el almirante se prestase á ellas 
un tanto. Dió por respuesta el almirante Rosily que 
la pl'Opuesta de rendirse era inadmisible, porque sus 
tripulaciones se le rebelarian negimdose á obedecer, 
pero que daba á escoger entre dos condiciones, siendo 
la Ulla la de salir á la mar con promesa de los ingleses 
de no ir en su seguimiento hasta pasados cuatro dias, 
y la otra la de quedarse inmóvil en la bahía hasta que 
los sucesos generales de la guerra hubiesen decidido 
cuál suerte habria de caberle, así como á la plaza de 
Cádiz; comprometiéndose entretanto á poner en tierra 
sus pertrechos de artil!ería, á fin de desvanecer todo 
temor de su conducta. A esto respondió don Tomas 
de lUorla que él por sí no podia aceptar ni una ni otra 
de estas condiciones, y que se veia obligado á remi-

(t) La pérdida de tantas cañoneras por los espaiioles es pura ¡D
vencion destinada á consolar á los lectores franceses y coniolarse el 
autor de quP, perdiese allí Francia una de sus escuadras. 

N. DE A. A. G. 
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tirse á la junta de Sevilla, pasada á ser la autoridad 
absoluta de todos obedecida en la parte meridional de 
España. Fuese ó no en 1\lorla la proposicion de esta 
nueva demora un engaño hijo de su deseo de ganar 
tiempo, convenia al almirante Rosily aceptarla, porque 
por instantes se estaba anunciando ir á llegar el ge
neral Dupont, del cual se sabia que el 7 de junio ha
bia entrado en Córdoba, y asi la aceptó, esperando cada 
dia, como quien espera el fallo de vida ó muerte, oir 
el estampido de los cañonazos en el llOrizonte avisan
do la llegada del ejército francés. 

El general Dupont, dueño de Córdoba el 7, bíen 
podía, en efecto, estar en las playas de Cádiz el 15 
Ó el 14. Pero entretanto, la tierra vecina iba poblán
dose de reductos y cañones, y otros medios formida
bles de destrucción. Conociendo bien el almirante que, 
a no ser libertado por el general Dupont, habría de 
caer rendido ante tal conjunto de fuegos, y de perder 
inútilmente dos ó tres mil marineros, los mejores de 
Francia, formó un proyecto desesperado, ciertamente 
no capaz de salvarle, pero que ~ á lo menos, le pre
sentaba una probabilidad de salvacion, ó, sino tanto, 
la satisfaccion de vengarse matando un número de 
hombres muy superior al de los que él perdiese. No 
obstante estar atascado por la parte de Cádiz el canal 
por donde va la salida de la bahía, habia descubierto 
el almirante un paso navegable, y resolvió, para el día 
en que otra vez hubiese de empezar el fuego, lanzarse 
como furioso sobre la escuadra española, mal armada 
é inferior en número á la suya, quemarla antes que 
llegasen los ingleses, echarse en seguida sobre éstos si 
se presentaban, y destruir ó quedar él destruido, re-

Junio 1808. 
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JUDio taos. mitiendo á la suerte el salvar de su divisíon el todo, 
ó, si ya no , una parte. Pero para golpe tal de deses
peracion necesitaba aprovechar la primera casualidad 
propicia, esto es, un viento favorable. Esperó, pues, 
hechos ya todos sus preparativos, á que, ó llegase el 
general Dupont, ó le diese una respuesta aceptahle la 
junta de Sevilla, ó soplase en su favor el viento. 

No 
habiendo 
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viento 

el proyecto 
del 

almirante 
Rosilv, y DO 

admítieDdo 
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condiciones 
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combate 

de Trafalgar 

Llegado el 14 de junio, ni una sola de estas es
peranzas habia venido á ser realidad. No se habia 
presentado el general Dupont, la junta de Sevilla exi
gia la rendicion de la escuadra pura y simplemente, y, 
en cuanto al viento, soplaba del Este ó Levante, y echaba 
al fondo de la bahía en vez de impeler hácia af~era (1). 
Justamente hacia el viento que se habria necesitado 
algunos dias antes para meterse en la Carraca cuando 
todavía no habia estorbos en el paso del canal. Los 
enemigos habian triplicado sus medios de ofender. Iba, 
pues, la escuadra á quedar destruida de un modo, aun
que lento, infalible, llevando un fuego de artillería a 
que no podría conesponder de modo que se vengase 
de sus contrarios. Con rendirse quedaba á lo menos 
la probabilidad de ser puesto en libertad dentro tle po
cos dias por un ejército francés victorioso. :Fué, pues, 
forzoso aiTiar handera, sin otra condicion que la de 
sacar salvas las vidas. Los valerosos marineros de Tra
falgar, constantes en su desdicha, de resultas de las 
combinaciones de una política que atendia á las cosas 

(1) Aquí olvida'y contradice el historiador francés 10 que él mismo 
deja dicho poco ~Dtes sobre la disposicion de la bahia de Cádiz. Es 
claro, y esta historia lo acaba de confesar, que el vieuto del Este ó 
Levallte es favorable para Ealir del puerto de Cádiz , pues Bopla de 
tierra hácia luera. 

N. J)I! A. A. G. 
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del continente mas que á la de los mares, fueron en Junio 1808. 

esta ocasion, otra vez mas, sacrificados, cayendo pri-
sioneros de una nacion aliada, que, despues de haberlos 
ayudado tan mal en Trafalgar, se vengaba en ellos 
de sucesos generales á que los infelices no habian con-
tribuido. Fueron desarmados los navíos, y llevados 
prisioneros los oficiales á los fuertes, entre frenéticos 
aplausos de una plebe enfurecida. Así concluyó en la 
misma Cádiz la alianza marítima de las naciones frau-
cesa y española, con grande gozo de 10H ingleses, que 
ya habian desembarcado, y se estaban portando en 
el puerto de Cádiz, como si de él fuesen dueños. Asi 
iban desvaneciéndose unn despues de otra todas las 
ilusiones formadas relativamente á la Península, y cada 
una de ellas al desaparecer descubria un peligro 
enorme. 

El almirante llosily habia caido vencido por no ha
ber podido ('1 general Dupont llegar á tiempo de darle 
favor, y el general mismo se veía en grande apuro, 
metido con diez mil soldados nuevos en medio de lns 
Andalucías levantadas. Habia supuesto Napoleon que 
todo se allanaría ante su general, que en el camino 
recihiria de refuerzo cinco ó seis mil suizos, y que una 
division francesa, atravesando pacíficamente á Portugal, 
vendria á reunÍrsele por Ye(ves, con lo cual podria él 
ir sobre Sevilla y Cádiz con veÍnte mil hombres; pero 
casi todos los suizos rodeados por la España levantada 
se habian dado á su servicio; Portugal, empezando á 

participar de la conmocion de España, no estaba fácil 
de atravesar, y el general Kellermann apenas habia po
dido adelantar hasta Yelves, al fren te de alguna caballería. 
Iban, pues, volviéndose dificultades todas las facilida-



Junio t80S. 

El general 
Dllpont 

pasados diez 
días 

en Córdoba, 

LIBRO XXXI. 

des soñadas, euyo fundamento era la anterior sumision 
de España á Francia, y á sus propios reyes. Cada pue
blo grande ó pequeño se habia hecho un matadero 
de soldados franceses, los víveres desaparecian, y solo 
quedaba á los invasores donde quiera un clima abra
sador. 

Al detenerse el general Dupont en Andalucía, distaba 
infinito de suponer que estuviesen en tan mala situa
cion las cosas. Aunque nunca habia contado mucho 
ni con los suizos que habian de agregársele viniendo 
de Granada, ni con la division francesa que habia de 
venir á unÍrsele, atravesando á Portugal, habia, sí, 
contado con sus propias tropas, y con tener juntas 
sus tres divisiones, de modo que, viéndose al frente 
de veinte mil franceses, ni por un momento dudaba de 
que podria sujetar á Andalucía. Pero le era forzoso 
saber si habian podido llegar á Madrid sus correos, y 
si estaban detenidas sus dos divisiones por incertidum
bre de lo que pudiese ocurrir en el centro de España. 
Quedóse , pues, unos diez dias en Córdoba esperando 
instrucciones y socorros que no le llegaban. En tanto 
la noticia de la pérdida de la escuadra, la de haber 
hecho causa comun con los levantados Jos suizos y las 
tropas del Campo de San Roque, y la respuesta dada 
por el general Castaños á un enviado que pasó á verle; 
respuesta que probaba estar el general español irrevo
cablemente empeñado en la causa del levantamiento, 
vinieron á convencer al general Dupont de ser peligro
sisima la situacion en que se encontraba. Por un lado 
veia venir sobre él á su derecha y desde Sevilla el 
ejército de Andalucía, y por el otro, á su izquierda, y 
por Jaen, las tropas de Granada. Estas últimas, por 
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lo pronto, le amenazaban con mayor mal, pues desde 
Jaen, con pocos pasos que diesen, se pondrian en Bai
len ,cabeza de los desfiladeros de Sierra Morena, de 
donde distaba el general francés como veinte y cuatro 
leguas francesas, estándose en Córdoba. No era posi
ble mantenerse en tal situacion ni dejar al enemigo 
dueño de los puertos de Sierra Morena sin perderse. 
Bastaba consentir que allí estuviesen las indisciplinadas 
partidas de don Pedro Echavarri, que los infestaban 
deteniendo á los correos y convoyes. Tomó, pues, por 
partido el general francés, aunque muy á su despecho, 
el de salir de Córdoba, y retroceder hasta á Andújar, 
donde iba á ponerse á orillas del Guadalquivir, á siete 
leguas de Bailen y á corta distancia de los desfiladeros 
de Sierra Morena. De este modo, en vez de dar el paseo 
de conquistador por Andalucía, se veia forzado el ge
neral Dupont á hacer un movimiento de retirada. 

Como por nadie se viese estrechado, se movió con 
buen órden y lentitud. Salió el 17 de junio, al caer la 
tarde, á fin de caminar de noche, como suel" hacerse 
en tal estacion y clima tan cálido. Con las noticias que 
habia de las crueldades de los españoles ningun en
fermo ó herido capaz de resistir á las fatigas de ponerse 
en viaje quería quedarse atrás desamparado. Fué, 
pues, forzoso al ejército francés tomar consigo una 
cantidad inmensa de bagajes y carros que gastaron mas 
de cinco horas en desfilar, y que los españoles y los 
ingleses en sus Gacetas calificaron de cajas llenas de 
los despojos de Córdoba. En esta ciudad habian encon
trado los franceses seiscientos mil francos (sobre dos 
millones, doscientos ochenta mil reales vellon) y de ella 
habian tomado poquísimos vasos sagrados, pues de los 

Junio 1808. 

y viendo que 
nolellegan 
refuerzos 
retrocede 

hasta 
á Andújar. 

Larga fila 
de bagajes y 

carros 
que sigue al 

ejército 
francés, por 
no querer 

herido 
ó enfermo 

alguno 
quedarse 

atrás 
sin custodia. 



106 LlBBO XXXI. ----
Junio 1808. robados en el saqueo casi los mas habian sido devuel· 

tos, sin contar con que bastarian tre~ ó cuatro Clljas 

Qué 
piensan y 

sienten 
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para llevarse el mejor botin imaginable en punto á ob
)et{)s preciosos. La causa ven1ailera oe haber tan inter
minable fila de equipajes era ser en crecido número 
los enfermos y heridos, y venir siguiendo á aquel ejér
cito, destinado á España, muchas familias de oficiales 
suponiéndole con destino á una larga residencia, y no 
á una guerra activa. Hubieron con todo de quedarse 
atrás en Córdoba algunos enfermos y heridos encomen
dados á la guarda de las autoridades españolas, las 
cuales cumplieron la palabra que dieron al general 
Dupont de asistirlos con el mayor cuidado. En efecto, 
si eran de temer en España matanzas horrorosas, como 
las que van aquí referidas en las aldeas y pueblos de 
menos cuenta poLla dos pOl' feroces campesinos, no 
habia que temerlas tanto en 1 as grandes ciudades, 
donde habitualmente predominahan las gentes de )a 
clase media, humanas y juiciosas, que no participa
ban de las atrocidades cometidas por la plebe. 

No tuvo el general Dupont que pelear durante su 
marcha retrógrada, pero, al llegar sus tropas á .Monto
ro, quedaron tod:¡s ellas hOlTorizadas al vel', Ó colga
dos !le los árboles, ó á medio sepultar en la tierra, ó 
hechos trozos los cadáveres de Jos franceses allí sor
prendidos por el enemigo. Nunca los soldados france
ses habian oido ni visto cosa semejante, ni en los su
yos ni en sus contrarios, aunque habian guerreado en 
mil partes distintas y lejanas, en Egipto, en Calabria, 
en Suiza, en Polonia y en Rusia. Fué profundo el 
efecto causado en sus ánimos, quedando, mas que 
exasperados, á pesar de ser grande su ira, entristeci-



BAILEN. 107 

dos al pensar qué suerte esperaba á los que de entre 
ellos fuesen heridos, ó cayesen enfermos, ó quedasen 
rezagados en un camino por cansancio, sed, ó ham
bre. Apoderada así del ejército todo una especie de 
pena, dejó en el dolorosísimas sefiales. 

Al dia siguiente 18 de junio llegó el general Du
pont á Andújar, situada á orillas del Guadalquivir. 
Habian huido de la ciudad todos los moradores, teme
rosos de que en ellos vengasen las muerteR hechas, así 
en la misma ciudad, como en los pueblos vecinos, de 
suerte que estaba la poblacion enteramente abandona
da. Uegistmdas las casas todas para encontrar víveres, 
fueron hallados los suficientes para sustentarse pOlO al
gunos dias. El general Dupont puso dentro de la" mis
ma Andújar á los marinos de la guardia imperial, 
tropas las mas firmes y de mejor conducta entre cuan
tas él traia consigo. Despachó emisarios á convidar á 

los habitantes á venirse á sus casas, prometiéndoles no 
hacerles daño alguno, y logró, en efecto, que volvie
sen. Proporcionaba Andújar para los heridos y enfer
mos algunos recursos, que fueron aprovechados con 
órden, y cuidando de no agotarlos inútilmente. Tam
bien se atendió á traer allí víveres, ya ofreciendo di
nero, de que hahia una huena suma, ya salienllo á re
cogerle con un Illerodeo bien aneglado. Tenia Andújar 
un pucnte viejo sohre el G lladalqllivir con tones mo
runas al extl'l'mo, que hacian veces de cabeza de puen
te, y en las cuales fueron puestas de guarnicion tropas 
escogidas. A «creeha é izquierda del puente fueron 
hechas algunas obras de fortificacion, y luego queda
ron situadaf, á la orilla del rio y algo mas adelante la 
primera brigaqa, á ambos lados de la poblacion la se-
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gunda, detrás de la ciudad los suizos, y la caballeria 
en el llano, y á alguna distancia, observando la tier-
ra vecina hasta la {alda de los montes de Sierra More
na. En suma quedó allí de tal modo establecido el 
ejérr.ito, que, habiendo bastante actividad para encon
trarle provisiones, le era posible sostenerse largo tiem
po esperando con seguridad los refuerzos que á Madrid 
habia pedido. 

Todo habria sido acertado en esta resolucion de re
troceder para acercarse á los desfiladeros de Sierra Mo
rena, si, con respecto á éstos, hubiese tomado el ejército 
francés la mejor posicion para guardarlos. Por su des-· 
gracia, no fué así, siendo este el primer yerro de que 
tuvo el general Dupont, algo despues, que arrepentir-
se. El verdadero motivo para abandonar á Córdoba y 
los recursos que daba una poblacion tan grande era el 
temor de ver por la izquierda de los franceses adelan
tarse hasta á Jaen los levantados de Granada, y de allí 
venir á pasar el Guadalqnivir por Menjibar, llegar á 
Bailen, y cerrar los desfiladeros de Sierra Morena. Como 
Córdoba dista veinte y cuatrQ leguas de Bailen, el pe
ligro, quedándose allí, era extremado. En Andújar 
solo se estaba á siéte leguas de Bailen, pero siete le
guas era al cabo alguna distancia, y quedaba algun 
peligro de que el enemigo se echase de súbito sobre los 
desfiladeros y los ocupase. Ademas, aun al otro lado 
de Bailen habia otros caminos por donde tambien po
día irse á los desfiladeros de Sierra Morena, como era 
el que por Baeza y Ubeda va á parar á la Carolina, 
puesto en el cual verdaderamente comienza el desfila
dero. Era, pues, necesario desde Andújar estar cui
dando de Bailen, y DO solo de Bailen, sino tambien de 
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Baeza y Uheda, lo cual requería grandes esfuerzos 
de vigilancia. El partido mas conveniente al salir de 
Córdoba habria sido abundar completamente en el 
juicioso pensamiento que movia á abandonarla, y pasar 
á la misma Bailen, donde, con solo estar allí el ejér
cito, quedaba guardando la cabeza de los desfiladeros, 
siendo fácil solo con unas pocas partidas de caballería 
tener bien observado el camino que viene de Baeza y 
Uheda. Bailen tenia ademas otras ventajas, y era dar 
una buena posicion en collados de bastante altura, con 
excelente aire, desde donde se descubria toda la cor
riente del Guadalquivir, y podia caerse sobre cuales
quiera enemigos que se atreviesen á pasarle. Sin duda, 
si este rio no hubiese sido vadeable por muchos pun
tos, lo mejor habria sido situarse á corto trecho de
trás de él, en una posicion dominante desde la cual 
pudiese descubrirse todo y arrojarse sobre un cuerpo 
que' huhiese atravesado el rio, para precipitarle en el 
barranco que le sirve de cáuce. Cabalmente en Bailen 
habia todas estas ventajas. El sacrificar á Andújar como 
lugar de recursos importaba poco para desatender las 
razones que aquí acaban ahora de exponerse. Fué, pues, 
como es forzoso repetirlo, un yerro verdadero el pararse 
en Andújar, en vez de irse á la misma Bailen para ata
jar al enemigo en cualquiera tentativa de cerrar el paso 
de los desfiladeros. Esto aparte, con una vigilancia ac
tiva, no era imposible remediar esta falta y prevenir 
sus consecuencias. Establecióse, pues, el general Du
pont en Andújar, esperando de Madrid refuerzos que 
no le llegahan, por ser raro que lograse un correo atra
vesar á Sierra Morena. 

Tales eran, á fiDes de junio, las l'esultas de los es-
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fuerzos hechos pal'a reprimir el levantamiento de Es
paña. El general Verdier habia disipado el alboroto de 
Logroño, y el general Lasalle el de Valladolid y toda 
Castilla la Vieja. El general Lefebvre habiaarrolla
do á los aragoneses y encerrádolos en Zaragoza; pero 
habia tenido que pararse, detenido delante de la8 mu
rallas de la misma ciudad. El general Duhesme en Bar
celona estaba obligado á pelear todos los dias para 
mantenerse en comunicacion con el general Chabran, 
despachado á Tarragona. El mariscal Thloncey enviado 
á Valencia no habia pasado de Cuenca, esperando á 
que la division de Chabr:m adelantase mas para reu
nírsele. Por último, el general Dupont, habiendo entra
do triunfante en Córdoba, tomado esta ciudad y sa
queádola, habia retrocedido hácia losdesfiladcros de 
Sierra ll'lol'ena, temeroso de vérselos cortados, y habia 
trocado su posicion en Córdoba por la de Andújar. La 
escuadra francesa de Cádiz, pOl' no haber recibido' so
corro, acababa de rendirse. 

De todas estas particularidades apenas habia cabal 
noticia en Madrid y en Bayona. Solo se sabia en esta úl
tima ciudad lo relativo á Segovia, Valladolid y Zaragoza, 
y algo de lo de Barcelona. El} cuanto á lo que pasaba en 
la parte meridional de España habia completa ignorancia 
ó poco menos, pues si algo llegaba á saberse en l\ladrid 
era por emisarios secretos, empleados por los conven
tos ó por las familias principales de España. Sonaba, 
en efecto, entre los españoles adictos á Fernando VII, 
que la escuadra francesa habia sido destruida; que las 
tropas regladas de Andalucía venian marchando sohre 
el general Dupont; que éste se habia visto forzado á 
levantar el campo; que estaba bloqueado en las an-
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gosturas de Sierra Morena; que el mariscal Moncey no ~-;;;; 
saldria de las sierras de Requena, no menos escabro
sas que las de Andalucía; que Zaragoza continuaría in
vencible; que el revés padecido en Valladolid por don 
Gregorio de la Cuesta nada valia, pues éste volvia con 
el general Blake, capitaneando á los levantados de As
turias, Galicia y Leon, para cortar el camino de Ma
drid á los franceses; que el nuevo rey José, de quien 
todos los dias decian que iba á salir de Hayoua, no se 
moveria de allí, y que el formidable ejército francés 
pronto se veria forzado á evacuar la Península toda. 
Una vez llegadas á Madrid tales nuevas, verdaderas ó 

falsas, eran en seguida circuladas en papeletas manus-
critas ó insertas en gacetas impresas en el fondo de los 
conventos (1) y echadas á volar por toda España. Abun-
dantes cuestas hechas para los levantados daban claro 
testimonio de la alegría que en 1Uadrid calIsaban sus 
triunfos y del deseo que reinaba de darles todos los auxi-
lios posibles. 

1\\ estado ma-yot rn\lW,\~::' lh~,c¡;\\b\\u todos estos m
mores, y, si bien de ellos nada creia, sin embargo los 
oia con inquietud, y de ellos daba parte á Hayona. El 
desdichado l\'lurat habia pedido con tanto ahinco vol
ver á Francia que, no obstante el deseo de Napoleon 
de conservar en l\1adrid tal fantasma de autoridad, le 
habia dado licencia para irse, de la cual se habia apro
vechado el príncipe con la impaciencia de un niño. 

(t) Palraüas dignas de UH novelista. tos conventos no tenían im
prentas. Pero las habia en las ca pitales de provincia declaradas contra 
los franceses, y allí se imprimian gacetas, proclamas, y folletos en 
abundancia. 
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Desde entonces habia quedado el general Savary de 
cabeza reconocida del gobierno francés en España, y 
hacia temblar á todo Madrid CQn su aspecto amenaza
dor, y su reputacion de ejecutor desapiadado de la vo
luntad de su soberano. Como hombre por demas sagaz., 
apreciaba bien la situacion de las cosas, y de ningun 
modo disimulaba á Napoleon la gravedad del peligro. 
Sintiendo temores en punto á los cuerpos de ejército 
del mariscal Moncey y del general Dupont, ambos 
muy adelantados, se resolvió á desprenderse de tropas 
de Madrid y á mandar salir dos divisiones para el Medio· 
día de España. Ya hahia sido detenido en Valdepeñas un 
eonvoy de galleta y municiones enviado al general Du
pont, y hahia habido necesidad de una pelea enearnizada 
para pasár de aquel pueblo. El general Savary envió la 
~ivision de Vedel~egunda del cuerpo de ejército de Du
pont, y euya faerz¡rera de hasta--seis mil hombres.de 
infantería, desde Toledo á Sierra Morena, con órde
nes de despejar los puertos y de juntarse con su gene
ral superior. Caleulábase que éste, cuya fuerza, al po
nerse en marcha, era de doce ó treee mil hombres, 
como, con juntársele la division de Vedel, llegaría á te
ner bajo su mando diez y siete ó diez y Qcho mil, po..; 
dria mantener la campaña en Andalucía. Mandósele 
que en cualquier caso se hiciese firme en las angostu
ras de la Sierra Morena, á fin de impedir que los .Ie
vantados penetrasen en la Mancha. Entretanto, el gene
ral Savary , dotado de segurísimo tino, y adivinando 
que quien en mas peligro estaba era el general Duponl, 
porque venian marchando sobre él las tropas regladas 
del campo de San Roque y de Cádiz, se disponia á en
viarle á Madridejos, donde promedia el ea mino entre 
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el general Frere, con la cual constaria su cuerpo de 
ejército de veinte y dos ó veinte y tres mil hombres I y 
se pondria en estado de ser superior á todos los suce
sos. Sin embargo, atendiendo á una observacion de 
N apoleon, fué enviada la division de Frere , no á l\la
dridejos, situado en el centro de la Mancha, sino á 

San Clemente, donde no estaba á mas distancia del 
general Dupont que en Madridejos, y podia, si de 
ello hubiese necesidad, acudir en socorro del mariscal 
Moncey, cuya suerte era ignorada, así como la de 
Dupont, y á quien ya no habia esperanza de socorrer 
por Tarragona, pues el general Chabran, obligado á 
retroceder á Barcelona, habia ya entrado de vuelta en 
la capital ue Cataluña. 

Tomadas estas precauciones, ya se creyó desnne
cido todo temor tocante á los dos cuerpos ue ejército 
francés enviados al Mediodia ue España, y que podia 
esperarse á ver qué daban de sí los sucesos. Solo que
daban en Madrid dos uivisiones de infantería, que eran 
la segunda y tercera del cuerpo de ejército del maris
cal Moncey , con la guardia impel'ial y los coraceros. 
Esto bastaba por lo pronto; y la llegada del rey José 
acompañado de nuevas tropas en breve habria de re
poner en un pié respetable las fuerzas empleadas en el 
centro de la Península. Solo renunció el general Savary, 
aprobándoselo el Emperador, á enviar una columna 
sobre Zaragoza, y dejó' al estado mayol' de Bayona el 
cuidado de enviar á aquella ciudad levantada fuerzas 
capaces. de sujetarla. 

En aquellas horas acababa de ser llevaua á término 
la Constitucion de Bayona, segun en el libro anterior 
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de esta historia vá referido. Importaba apresurar la par. 
tida de José por dos razones; la primera la necesidad 
de sustituir con su autoridad la del lugar-teniente ge

neral Murat, y la segunda, la urgencia de que llegasen 
á Madrid los refuerzos que estaban detenidos para ser .. 
vir de escolta al nuevo rey. Napoleon, en efecto, Jo 
habia dispuesto todo para proporcionarle una reserva 
de tl'Opas viejas, parte de las cuales habia de seguirle 
á JUadrid, parando otra parte en el camino para reforzar 

al mariscal Bessieres, á fin de hacer frente á los levan
tados de Asturias y Galicia que traian consigo á pelear 
de nuevo á los de Castilla la Vieja, derrotados en el 
puente de Cabezon, cuando los mandaba don Grego
rio de la Cuesta, al paso que otra parte tercera habia 
de ir sobre Zaragoza á contribuir á la rendicion de 
ciudad tan importante. Napoleon, como en esta histo
ria queda dicho, habia llevado de París al campamen":' 
to de Boloña y traido de éste á Rennes, y de Rennes 
á Bayona, seis regimientos antiguos; los de ligeros, nú
meros ~, 4 Y 1:2, Y los de línea, números 14, 15 Y 
44 , Y ademasdos batallones de la guardia de París, 
las tropas del Vístula y varios regimientos de marcha. 
A los seis regimien'tos de antigua creacion enviados á 

España habia agregado dos sacados de la orilla del 
Rhin, que eran los de línea, números 49 y 51 , Y ha
bia dado órdenes para sacar de las orillas del Elha otros 
cuatro de los de superior mérito, que eran los de línea, 
números :28, 5:2, 58 Y 75', los cuales formaban 
parte de las tropas de observacion de las costas del At
lántico, componiendo todo ello un total de doce regi

mientos viejos, sobre los cuerpos provisionales primiti
vamente mandados á España. Así iba preparándose en 
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Bayona una reserva considerable para hacer frente á los 
apuros de la nueva guerra, que 1 á ojos vistas, iban 
creciendo. No redujo á esto sus prevenciones. Teme
roso de que las partidas de guerrilla de Navarra, Ara
gon, y la parte alta de Cataluña viniesen á insultar 
las fronteras francesas, lo cual, para un conquistador 
que dos meses antes se creia señor de la Península des
de los Pirineos hasta Gibraltar, habria sido un lance 
desabridísimo , formó cuatro columnas á lo largo de los 
Pirineos, cada una de ellas con la fuerza de ~ntre mil 
y doscientos y mil y quinientos hombres, compuesta 
de gendal'mel'ía de á caballo, de guardias nacionales 
escogidas, y de montañeses de los Pirineos, formados 
en compañías de guerrillas, y por último de algunos 
centenares de portugueses procedentes de las reliquias 
del ejército portugués trasladado á Francia. Tocaba á 
estas columnas guardar la frontera, rechazar toda agre· 
sion de las guerrillas españolas, y, si fuese necesario, 
bajar á la falda de los Pirineos para allí dar auxilio á 
las tropas francesas cuando éstas lo necesitasen. 

Sin embargo, para los Pirineos orientales no era 
esto bastante, pues se hacia forzoso acudir á dar so
corro al general Duhesme, bloqueado en Barcelona. 
En esta provincia habian llegado las cosas á tal punto 
que el castillo de Figueras, donde se habia entrado una 
corta guarnicion francesa cuando en el mes de marzo 
Jel año anterior fueron sorprendidas las plazas fuertes 
de España, estaba completamente bloqueado y próxi
mo á rendirse por falta de víveres. 

N apoleon resolvió formar allí un cuerpo corto de 
ejército, como de siete á ocho mil hombres, mandado 
por el general Reille, uno de los mas hábiles entre sus 
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3unio 1808. ayudantes de campo, enviarle con un convoy de vive ... 
res tí Figueraí!, y reunírle det4pues al pié de las mura~ 
Has de Gerona con el general Duhesme, eon lo cual 
ascenderia el cuerpo de ejército francés de Catalufia 
hasta á cerca de veinte mil hombres. Pero no era fácil 
juntar tanta fuerza en el B.osellon, no habiendo de or
dinario situada tropa alguna en Provenza y Languedoc. 
Sin embargo, N apoleon acertó con el modo de lograr
lo , porque á la columna de gendarmería, guardias na
cionales, montañeses y portugueses, que, mandados 
por el general Ritay, debia guardar Jos Pirineos occi
dentales, agregó dos regimientos nuevos italianos, uno 
de caballería y otro de infantería, que eran parte de 
las tropas toscanas, y que él desde mucho antes ha

bia cuidado de poner en camino para Aviñon. En el 
Piamonte estaban los cuerpos de que habian sido saca
nas la division francesa de Chabran y la italiana de 
Lechi, y de ellos sacó Napoleon destacadas nuevas 
tropas, fáciles de encontrar, porque abundaban en cons
criptos los depósitos; fuerza á la cual enviú hácia Lan
guedoc, dándole el título de batallones de marcha de 
Cataluña. Tomó ademas de Marsella, Leon y Greno
ble varios terceros batallones, que en estas ci udades 
estaban de depósito, y uno de la quinta legion de re
serva acuartelada en Grenoble, y, por último, dirigien
do su atencion á todos los regimientos que tenían sus 
depósitos en las orillas del Saona y del Ródano, y que 
por agua podian enviarle en pocos dias algunas parti
das á Aviñon, sacó á cada uno de ellos una compañía, 
y de todas estas compuso dos batallones excelentes, á 

los cuales dió por título el de primero y segundo pro

lisional de Perpiñan. Con tal industria consiguió jun-



BAILEN. 117 

tar segundo cuerpo de ejército de siete ú ocho mil hom- Junio 1808. 

bres, destinado á Cataluñll, sin debilitar de un modo 
sensible sus fuerzas en Italia ni en Alemania. Por for-
tuna suya, el sosiego de que entonces gozaba Francia 
le permitia privarse, sin el menor inconveniente, de las 
tropas de depósito. Solo que estas tropas, de diverso 
orígen y de varia eomposicion, italianas unas, otras sui-
zas, esotras portuguesas y francesas, bisoñas casi todas 
y nada aguerridas, venia n á ser unos amalgamas de 
gente, y poco podian valer, á no ser por la habilidad 
de los oficiales superiores á quienes tocase por cargo 
mandarlas. 

Tomado este cuidado para traer á la frontera de 
España las fuerzas necesarias, atendió N apoleon á dis
poner de ellas conforme las circunstancias de aquel mo
mento requerian. Habia ido sucesivamente encaminan
do á Zaragoza los tres regimientos de infantería del 
Vistula y parte de la division de Verdier, con el mis
mo general Verdier, mucha artillería de batir, y una 
columna de guardias nacionales escogidas levantada en 
los Pirineos, todo lo cual componia un cuerpo de ejér
cito de diez á once mil hombres. Dió encargo al gene
ral Verdier de dirigir el sitio, no siendo el general Le
febvre-Desnoettes general sino del arma de caballería, 
y mandó allí tambien al ge,neral Lacoste, uno de sus 
ayudantes de campo, á dirigir los trabajos del ramo de 
ingenieros. Todo daba á esperar que con tantas fuer-
zas y mucha artillería habria de rendirse la capital de 
Aragon levantada.\Pero, si así no fuese, Napoleon traia 
tiestinados para sujetarla sus regimientos viejos que ve-
nian marchando á los Pirineos. 

Acudió en seguida á formar en buen órdell, con los 
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Junio 180S. regimientos liega dos á Hayona, el cuerpo de ejército 
del mariscal Bessieres, destinado á cubrir la marcha de 
José á Madrid y á hacer frente á los rebeldes. del Nor
te, los cuales cada dia daban motivos á que corriesen 
sobre ellos voces muy propias para causar cuidado. De 
los seis regimientos mandados venir primero habian 
llegado cuatro, que eran los de línea, números 4 y 15, 
y los ligeros 2 y 12 J con los dos batallones de París. 
Púsolos Napoleon á las órdenes del bizarro general de 
division Mouton, que estaba en .España desde que en 
ella habian entrado los franceses, y con ellos formó dos 
bt\í!;adas, compuesta la pL'imel'8 de los regimientos lige
ros 1 números 2 y 12, con partidas de la guardia impe . 

. /ria], y mandada por el general Rey, y formada la segun-
.ó~·· • da del regimiento de ligeros, número 4. o y del de línea J 5, 

con un batallon de la guardia de París, mandándola el 
general Reynaud. La division, antes de] general Verdier, 
parte de ]a cual le habia seguido á sitiar á Zaragoza, 
fué reunida toda al mando del general ]Uerle y formada 
en cuatro brigadas mandadas por los generales Dar
magnac, Gaulois, Sabattier y Ducos. El general de 
caballería LasaUe, que ya tenia bajo su mando á los 
regimientos de cazadores de á caballo, números t O Y 
'22, Y una partida de gral1aderos y cazadores, tamhien 
de á caballo, de la guardia imperial, recibió por agrc
gacion á esta caballería el regimiento de cazadores de 
la misma arma, número '26, Y un regimiento provisio
nal de dragones. La division lVIouton constaria como 
de unos siete mil hombres, la de lVIcrle de algo mas 
de ocho mil, y la de Lasalle de dos mil caballos, sien
do todo el cuerpo de ejército de diez y siete mil hom
bres. Varios cuerpos de corta fuerza, compuestos de 
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gente de los depósitos, de convalecientes y de ba- JUllio 1808, 

tallones y escuadrones de mareha, formaban en San 
Sebastian, Vitoria y Burgos guarnieiones para la 
seguridad de estas plazas de armas, con lo cual as-
eendía á veinte y un mil hombres el cuerpo de ejército 
del mariseal Bessi(~res, destinado á tener sujeta la parte 
septentrional de España, á reprimir á los rebeldes de 
Castilla, Asturias y Galicia ~ á eubrir el camino de 1\1a-
drid, y á dar eseolta al rey José. 

Así, ya habia enviado Napoleon sucesivamente mas 
de ciento y diez mil hombres á España, de los cuaJes 
cincuenta mil espareidos mas allá de l\ladri¡J, estaban 
repartidos entre Andújar ~ Valencia y sus cercanías y 
recinto de la capilal de España, mandándolos respecti
vamente el mariscall\1oncey, el general Dupont y el 
general Savary; veinte mil en Catalufia, mandados pOl' 
los generales Reille y Duhesme; doce mil delante de 
Zaragoza á las órdenes del general Verdier, y entre 
veinte y uno y veinte dos mil en las inmediaciones de 
Burgos, go~ernados por el mariscal Bessieres, quedan
do algunos. pocos miles desparramados en los varios 
depósitos de las fronteras. Contra tropas de línea, y 
para una guerra hecha á Espafia en los términos regu
lares, hahria sido esta fuerza mucha y aun sobrada, á 

pesar de componerse de gente moza, bisoña y poco 
aguerrida; pero contra un pueblo levantado todo, que 
en ningun lugar resistía en eampo raso, pero que se 
atrincheraba en toda poblacion grande, mediana ó pe
queña, é interceptaba los convoyes, asesinaba á los 
heridos y obligaba á cada cuerpo á destacar de sí par
tidas que le dehilitaban :i punto de dejarle reducido á 

nada, era, como vá :l verse en est;! narracion, esca.sa 
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sobremanera. Napoleon necesitaba mandar inmediata
mente sesenta ú ochenta mil hombres mas de tropas 
veteranas para sujetar un levantamiento tan formida
ble, siendo probable que con esto lo habria consegui
do; pero, como solo queria sacar gente de sus depósitos 
del Rhin, los Alpes y las costas·, y no trataba de dis
minuir los crecidos ejércitos que aseguraban su do mi
nacion en Italia, Iliria, Alemania y Polonia, daba una 
prueba mas de la verdad repetida con frecuencia en esta 
obra, que declara ser imposible guerrear á un tiempo 
en Polonia, Alemania, Italia y España, sin exponerse 
á quedar flaco en fuerzas en uno ú otro de estos teatros 
de la guerra, y, muy en breve, acaso en todos. 

Llegado el momento de que entrase José en Espa
ña, resolvió N apoleon que la brigada de Rey, una de 
las dos de la division de Mouton, fuese á ponerse al 
lado del rey nuevo en Irun, y le escoltase por todo el 
pais en que mandaba el mariscal Bessieres, territorio 
que abarcaba cuanto hay desde Bayona hasta Madrid. 
Los nuevos ministros de España , los señores Ofarril, 
Azanza, Cevallos y Urquijo, unos de ellos. antes mi
nistros de Fernando VII, y otros que lo habían sido 
de Cárlos IV , rennidos todo~ por su comun interés de 
libertar á España de una espantosa guerra, sujetándo
se á la nueva dinastía, venian asistiendo al reeien nom
hrado monarca, á quien asimismo acompañaban los que 
habian sido de la junta. Componíase la régia comiti
va de cien coches que caminaban á las mismas jornadas 
que las tropas. José era suave de condicion, y afable, 
eero hablaba muy mal el castellano, y conocia igual
mente mal, si cabe, á Espaiia; Ile suerte que con su 
figura y hablar y pl"rguntar, daha harto á recordar qUfl 
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era extranjero. Así que, recibido y juzgado con una 
mala voluntad muy natural, daba márgen á ser mirado 
del modo menos favorable posible. Cada noche, al 
hacerla, ya en un pueblo mediano, ya en uno peque
ño, esforzándose por hablar con los vecinos de mas 
cuenta, si bien le costaba trabajo traerlos ante sÍ, les 
daba ocasion á burlarse con sus modales de extranjero, y 
con su mal acento en la lengua en que que,ria. expresar
se. Aunque á veces con su bondad, harto visible, mo
via á buen afecto, no por eso dejaban los españoles, 
al separarse de él, de ir á hacer mil pinturas mas ó 
menos ridículas del rey intr~Mo, que era como le lla
maban. Los mas de ellos se complacian en decir que 
era un menguado, constreñido con repugnancia suma 
á reinar en España, y víctima de un tirano, opresor, 
así como del mundo entero, hasta de sn misma fa
milia. 

Las ideas que hubo de concebir José en lrun, To
losa y Vitoria, fueron de profunda tristeza, y su alma 
débil, que ya mas de una vez se habia dolido, durante 
los dias pasados en Bayona, de haber perdido el reino 
de Nápoles, se llenó de amarga pena al ver al pueblo 
al cual venia él destinado á regir levantado todo, ma
tando á los soldados franceses, y haciéndose matar por 
ellos. Ya escribiendo José desde Vitoria daba señales 
de vivo dolor en sus cartas . .A. nadie tengo en mi fa
vor, fueron las primeras palabras que, hablando con 
el Emperador, puso por escrito, y las que le repitió 
con mas frecuencia.-Nece.sitamos dncuenta mil hom
bres de tropas veteranas y cincuenta millones, y si 
tardais, ya será necesario at doble en gente y d~·nero. 
-Tal era la conclusion de las cartas que todas las no-
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ches escribía. Dejando á los generales franceses el des
abrido encargo de sujetar la rebelion, quiso, como era 
natural, reservarse el papel de clemente y á todas sus 
instancias pidiendo soldados y auxilios pecuniarios 
agregaba quejas diarias sobre los excesos á que se en
tregaban los militares de ¡:jU nacion, constituyéndose 
acusador de éstos y apologista no menos constante de 
los españoles . levantados ; linage de contestacion que 
en breve habia de crear entre él y el ejéreito francés 
fatales desavenencias, y de dar enojo á N apoleon mis
mo . Verdad era que los soldados franceses cometian 
muchos desmanes, pero menores que los que podia 
merecer la crueldad atroz de que, con frecuencia, eran 
víctimas. 

N o era necesaria esta correspondencia para poner 
patente á Napoleon cuán grave era el yerro que h[lbia 
cometido, si bien no quería convenir en ello. Ya lo 
sabia todo, y con ocia cuán general y violento era el 
levantamiento de España; pero cOllfiaba, al ver que los 
levantados con tanta prontitud huían en campo raso, en 

que podna sujetarlos sin hacerlo á demasiada costa.
Paciencia y buen ánimo, escribia á José. No os Mjaré 
carecer de recurRO alguno; tendréis tropas hasta la can
tidad suficiente, y nunca os faltará dinero en Espaüa 
si os manejais con mediano tino. Pero no os constitu
yais acusador de mis soldados, 1Í cuyo ardiente celo, 
vos y yo debemos lo que somos. Tienen que habérse
las con bandidos que los asesinan, á los cuales es for
zoso contener infundiéndoles terror. Tratad de gl'angea
ros el cariño de los e~pañoles, pero no desanimeis al 
ejército, porque eso seria una falta irreparahle.-A es
tas palabras agregó Napoleon instrucciones muy severas 
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á sus generales, encargándoles expresamente que nada 
tomasen, pero que usasen con los rebeldes del rigor 
mas duro. No saquear, y arcabucear, para quitar junta
mente el motivo y el gusto de rebelarse, vino á ser la 
órden que mas á menudo reiteraba en su correspon
dencia. 

Mientras así llevaba á efecto José su viaje al paso 
de la infantería, continuaba la guerra con varia suer
te en Aragon y Castilla la Vieja. El general Ver
dier , llegado delante tIe Zaragoza con dos mil hombres 
de su division, y encontrándose allí con los varios re
fuerzos que Napoleon habia ido sucesivamente envian
do, como eran la infantería polaca y los regimientos de 
marcha, tenia á sus órdenes sobl'e tIóce mil soldados y 
Ulla artillería numerosa venida de Pamplona. Ya, por 
su órden~ hahia el general J.efebvre-DesnoHtcs tomado 
los puestos exteriores y encerrado á los sitiados en la 
plaza, así como plantado numerosas baterías, dirigién
dolo el general Lacoste. En los di as 1 y:2 de julio, re
solvió, á apremiantes instancias de N apoleon, probar un 
ataque decidido con veinte bocas de fuego de grueso 
calihre y (hez mil homhres de infantería lanzados al 
asalto. La ciudad de Zaragoza está toda asentada á la 
orilla dcrecha del Ehro, y solo tiene un arrabal en la 
iZfluicrda del mismo rio. Por dcsgracia, á pesar de ór
denes reiteradas del ElIlperador para que se echase un 
puente sobre el Ehro, tie modo que pudiese la caballe
ría acudir á ambas riberas, y quedasen los sitiados 
privados de toda COlllUllicacion con los de afu{'ra, esto 
no hahia sido llevado á efecto. Entraban, pues, sin 
dificultad en Zaragoza por el arl'3bal, situado á la ori
lla izquierda del rio. víveres, municiones y refuer~os de 
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Julio 1808. desertores, y paisanaje levantado; de modo que casi 
todos los aragoneses armados habian venido á parar, 
por decirlo así, en reunirse dentro de su capital popu
losa. Ceñia á Zaragoza un muro ó tapia flanqueado por 
la izquierda por un alcázar ó palacio llamado de ]a ln
quisicion; por el centro por un gran convento, que es 
el de Santa Engracia, y por la derecha por el de San 
José, de no menores dimensiones. El general Verdier 
habia mandado plantar una batería de brecha de gran 
poder contra el palacio, reservándose dirigir él mismo 
este ataque, el mas dificultoso de todos y el decisivo, 
y encomendando al general Lefebvre-Desnoéttes los 
ataques de los conventos de Santa Engracia, en el cen
tro, y de San José á la derecha, á los cuales batían en 
brecha otras dos baterías. 

El 1.0 de julio, á una señal dada, abrieron un fue
go violento, así contra los abultados edificios que flan
queaban, el muro del recinto como contra la ciudad 
misma, los veinte morteros y obuses sostenidos por 
toda la artillería de campaña. Cayeron en la malhada
da ciudad mas de doscientas bombas y de mil y dos
cientas granadas, y le prendieron fuego en varios pun
tos, sin que por ello descaeciesen UD punto de ánimo 
los defensores, casi todos ellos gente forastera., y que 
situados en las casas vecinas á los puntos de ataque, 
poco daño habian padecido. Dirigidos los zaragozanos 
por algunos oficiales de ingenieros españoles, habian 
puesto en batería diez bocas de fuego, con que corres
pondian perfectamente al de sus contrarios, y tenian 
en los puntos por donde éstos podian penetrar en la 
poblacion columnas compuestas de soldados que ha
bian desertado del ~jército español, y no menos que 
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lio por la mafianll, abiertas anchurosas bréchas en la 
casa de Ja Inquisicion y en 1m; dos conventos que 
flanqueaban el recinto, se arrojaron al asalto las tropas 
francesas con el ardimiento propio de soldados de corta 
experiencia y pocos años; pero recibieron de la casa 
de la Inquisicion un fuego tan terrible, que hubieron 
de pararse atónitos, sin que, á pesar de vivos esfuerzos 
de sus oficiales, se atreviesen á ir mas adelante. Otro 
tanto sucedió en el centro en el convento de Santa En-
gracia. Solo por la derecha logró el general Habert apo-
derarse del convento de San José y abrirse entra:la 
hasta dentro de la ciudad; pero, cuando intentó inter-
narse mucho, encontró atrincheradas las calles , y las 
paredes de las casas todas atravesadas de mil aberturas 
ó aspilleras, de donde llovia un diluvio de balas. Sin 
duda los soldados viejos de Austerlitz y de Eylau ha-
brian arrostrado tal fuego con mas serenidad, pero ante 
obstáculos físicos de tal especie quizá no habrian ade-
lantado mas terreno. Era claro que para vencer seme-
jante resistencia se habia menester medios de destruc-
cion nuevos y mas poderosos, y que, en vez de enviar 
soldados al matadero, mandándolos ir á pecho descu-
bierto contra las casas, era preciso derribar éstas á 

cañonazos, sepultando bajo sus escombros á los que las 
defendían. 

El general Verdier, conservándose dueño del con
vento de San José., de que por su derecha se habia 
apoderado, mandó á sus tropas volver á su campamen
to, habiendo perdido de cuatrocientos á quinientos 
hombres entre muertos y heridos; pérdida gravísima 
para una fuerza que solo tenia la efectiva de diez mil 
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hombres. El gt'an número de oficiales heridos daba 
testimonio de los esfuerzos que habian tenido que ha
cer para mantener firmes á aquellos soldados nuevos 
delante de obstáculos tales. 

El general Verdier resolvió esperar refuerzos, y, so
bre todo, mas considerables medios en artill~ría para 
renovar el ataque á una plaza que, al principio, se ha
bia creido fácil de rendir en pocos días, pero de la cual 
se veia ya que resistía mejor que una fortificada se~ 

gun las reglas. Avisado Napoleon de estar así las cosas) 
le envió al momento los regimientos de línea, núme
ros 14 y ,U, que acababan de llegar á Bayona, y ade
mas varios convoyes de artillería de grueso calibre. 

Por toda la parte del Norte de España causó emo
cion extremada la noticia de la resistencia de Zaragoza, 
aumentando singularmente la jactancia de los españoles. 
Llegado José á Briviesca, de todos los puntos recibió 
pruebas de cuán odiados eran por los naturales del pais 
los franceses, y de cuánto confiaban en sus propias fner
zas los que se resistian á ser sus súhditos. En donde 
quiera encontraba soledad ó despego, ó una exaltacion 
de orgullo increible, como si los españoles huhiesen 
alcanzado sobre los franceses las mil victorias que éstos 
habian alcanzado sobre toda Europa. Era, con particu
laridad, el fundamento principal de sus esperanzas el 
ejército de don Gregorio de la Cuesta y don Joaquin 
Blake, compuesto de los levantados de Galicia, Leon, 
Asturias y Castilla la Vieja, el cual venia sohre Bur
gos por Benavente. No dudaban de que este ejército 
alcanzase una pronta victoria sohre las tropas del ma
riscal Bessieres, y ~ esto conseguido, tal triunfo, junto 
con la resistencia de Zaragoza, no podia, en su sentir, 
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menos de dejar libre de enemigos toda la parte septen- Julio t808. 

trional de España. De la meridional no habia noticias 
ciertas, pero corrian voces fatales para el mariscal Mon-

cey en Valencia, y para el general Dupont en Anda-
lucía, las cuales cada dia iban teniendo aumento y 
anunciando desgracias de mas gravedad, y, en todo 
caso, decian los españoles que, segun parecia probable, 
uno y otro se verian ohligados á retirarse para remediar 
los reveses que los suyos padeciesen hácia el Norte. 
Tambien era de este parecer Napoleon, que juzgaba es-
tar en el norte de España su mayor peligro, porque en 
él estaba la base de operaciones de sus ejércitos, y por 
:0 mismo habia ordenado al mariscal Bessieres tomar 
consigo las divisiones de l\'Ierle y de)Uouton (menos la 
brigada de Rey dejada aliado de José), agregar á ellas 

la de caballería de Lasalle, salir pronta y animosamente 
al encuentro de Blake y la Cuesta, caer sobre ellos, y 
á cualquiera costa desbaratarlos, siendo, en su concep-
to, el interés primero de su ejército y la principal con-
dicion para mantenerse dominante en España, ser due-
ño de la parte septentrional y del camino que vá de 
Barona á Madrid. Así que, sin dejar de recomendar 
mucho á la atencion del general Savary la España 
meridional, tan impenetrable y tan' poco conocida, 
le habia dictado que enviase al mariscal Bessieres por 
Segovia todas cuantas fuerzas no le hiciesen falta in
dispensablemrnte en la capital, porque, segun él de-

cia, un revés en el mediodía de la Península se-
ria una desdicha, pero uno grave en el Norte seria 
quizá ]a pérdida del ejército, y, cuando menos, ]a 
de toda la campaña; pero se veria forzado á desocu-
par las tres cuartai partes del territorio español para 
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Julio 1801. recobrar la posieion que en la septentrional hubiese 
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el 12 de julio con la division de Merle, con la mitad 
de la de Mouton (la brigada de Reynaud) y con la de 
caballería de Lasalle, con lo cual juntaba once mil 
hombres de infantería y mil y quinientos de á caballo, 
así de cazadores y dragones, como de la guardia impe
rial, y con estas fuerzas se fué arrojado sobre el gran 
ejército de los levantados del Norte, mandados, segun 
aquí vá dicho, por los generales Blake y la Cuesta. 

El capitan general don Gregorio de la Cuesta, des
pues de su derrota en el puente de Cabezon, se habia 
retirado al reino de Leon, y, no obstante estar muy 
descontento de los levantados, cuya imprudeneia le 
habia hecho llevar un revés muy sensible, tenia empe
ño en recobrar el honor perdido, y habia procurado 
poner en algun órden los elementos confusos de que Sil 

ejéreito se componia. Llevaba consigo eomo dos ó tres 
mil hombres de tropa reglada, y entre siete y ocho mil 
voluntarios, estudiantes, y gente del pueblo, así de 
las ciudades como campesina. Con esta turba queria 
juntar las fuerzas levantadas en Asturias, y, sobre todo, 
las de Galicia, harto mas poderosas, porque en Illlas 
venia gran parte de las tropas de la division, antes de 
Taranco, que habia vuelto de Portugal. Los asturianos 
pensando, antes que en otra cosa, en sí mismos, y, 
reputándose invencibles en sus montañas, mientras en 
ellas se mantuviesen abrigados, no habian querido acu
dir al llamamiento de Cuesta y se habian contentado 
con enviarle dos ó tres batallones de tropas regladas. 
Pero la Junta de la Coruña, menos prudente y mas 
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Blake, sucesor en el mando de Filangieri, habia re-
suelto que las fuerzas todas de su provincia pasasen á 
los llanos de Castilla la Vieja á probar allí la suerte de 
las lides. Don Joaquin Blake, nacido de una de las 
familias inglesas católicas que venian á buscar fortuna 
á España, era un militar de pl'ofesion , y no poco ins-
truido en la que seguía. HaLíase dedicado, sirviéndose 
de las tropas de línea de que disponia, á formar un 
ejército bien ordenado, capaz de hacer frente á contra-
rios tan hechos á la guerra como eran los franceses, y 
para ello habia llenado los cuadros de su tropa rt'gla-
da con parte de los levantados, y compuesto con los 
demas algunos batallones de voluntarios. á los cuales 
diariamente hacia que se ejercitasen en las maniobras 
militares, á fin de darles algun conocimiento y firme-
za, y, ó ya por no querer medir tan pronto sus fuerzas 
con las de los franceses, ó ya por entender bien hasta 
qué punto decide de las cosas en la guerra el buen ór-
den y arreglo de las tropas, pedia algunos meses de 
plazo antes de bajar á los llanos de Castilla, y queria, 
entretanto, que le dejasen ir disciplinando su ejército al 
abrigo de las montañas de Galicia. Pero, vencido por 
la voluntad de la Junta, hubo de ponerse en camino, 
y de adelantar basta Benavente. Bien podria haber lle-
vado consigo hasta veinte y siete ó veinte y. ocho mil 
hombres de tropas, de ellas la mitad veteranas, y la 
otra mitad bisoñas, pero se dejó atrás dos divisiones á 
la desembocadura de las montañas, y con tres, cuya 
fuerza efectiva era de quince ó diez y ocho mil hom-
bres, tomó el camino de Valladolid. Juntó sus fuerzas 
con las de don Gregorio de la Cuesta en las cercanías 

TONO x. 
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de :1\'Iedina de Rioseco el 12 de julio. Los dos genera-
les eran muy poco á propósito para obrar acordes, sien
do Cuesta imperioso y desabrido, y estando el otl'O 
descontento por venir á aventurarse en éampo raso 
contra un enemigo hasta entonces invencible, por lo 
cual con dificultad se prestaba á acceder á ajeno deseo. 
Don Gregorio de la Cuesta, como general mas antiguo, 
tomó el mando y pasó á verse con su colega en Medi
na de Rioseco, á fin de concertar sus operaciones. En
tre los dos podian ponel' en línea de veinte y seis á 
veinte y ocho mil hombres, y, si éstos hubiesen sido 
buenos soldados, bien habrían podido prometerse ven
cerá los franceses, no pasando de once á doce mil los 
que iba á oponerles el mariscal Dessieres. 

Medina de Rioseco está asentada en una mesa , Ó 

llanura elevada. Por la izquierda de ésta (mirando des
de el campamento de los e~\pañoles) pasa el camino de 
Burgos á Palencia, por el cual venian los franceses 
mandados por el mariscal Dessieres, y por la derecha 
de la misma altura vá el de Valladolid. Una partida 
de caballería francesa, que venia despejando el terreno 
entre ambos caminos, indujo á errOl' a los generales 
españoles, poco ejercita,los en hacer movimientos, dan
lloles á creer que venian sus contrarios por el camino 
de Valladolirl, ó sea por su derecha. Era el 15 de julio 
por la tarde. Engafíauo el general B1ake por estas apa
riencias 1 aprovechó la noche para situar su cuerpo de 
ejército á la derecha de Medina en el camino de Va-
lladolid. Al rayar el dia ) qneen tal estacion amanece 
muy temprano, conocieron los generales españoles que 
se habian engañado, y Cuesta, que se habia pueslo en 
movimiento despues que su compañero, se detuvo ya 
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en su marcha y cuidó de apoyar su izquiel'da por el 
camino de Palencia, por el cual venian los francesés; 
hecho lo cual, creyéndose mas en peligro, pidió socorro 
á Blake, que no tardó en enviade una de sus divi
siones. Quedaron, pues, los españoles formados en 
dos líneas, de las cuales la primera adelantada é incli
nada á la derecha estaba mandalla por Blake, ál paso 
que la segunda, situada mas atrás y hácia la izquierda, 
estaba á las órdenes de Cuesta. Ambos permanecieron 
inmóviles en esta situacion, esperando á los franéeses 
en lo alto de la mesa, estando demasiado faltos de coso 
tumbre de maniobras para mejoral' tan cerca del ene
migo la posicion que habían tomado. 

El mariscal Bessieres, que aún tenia consigo, no 
obstante habel' hecho una marcha rápida, cerca de 
nueve ó diez mil hombres de infantería y mil y qui
nientos de á caballo, aunque vió que le hacian frente 
veinte y seis ó veinte y ocho mil hombres, no por eso 
sintió la menor turbacion, porque tenia fOl'mado de sus 
soldados altísimo concepto; y con dos l'egimient'os vie
jos, el de ligeros, número l¡ y el de línea número 15, 
y algunos ginetes de la guardia imperial, se sentia se
gmo de arl'Ollal' todo cuanto delante de sí veia. El va
leroso Bessieres, oficial de caballería de la escuela de 
Mmat, y, como éste, nacido en Gascufia, en lo jac· 
tancioso, pronto en obrar y arrojado se parecía la 
príncipe con quien habia servido. Iba, pues, adelan
tando con sus tropas por la falda de la mesa en que 
está l\Iedina de Riogeco, cuando descubrió á lo lejos 
las dos líneas españolas formadas una detrás de otra, 
y saliendo la segunda por su izquierda mucho mas allá 
que la primera. Resolvió el mariscal aprovecharse de la 
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distancia que entre ellas quedaba, cayendo desde luego 
sobre un costado de la primera, y, :n'rollado que la hu
biese, echarse con todo el golpe de su fuerza sobre 
la segunda. Fué , pues, adelante, al momento, con el 
general Merle por su izquierda, destinado á atacar la 
línea de Blake, y el general lUouton por su derecha 
destinado á ir por el costado de Merle, sosteniéndole, 
y á caer sobre la línea de Cuesta. Seguía á ambos la 
~aballería gobernada por el esforzado y brillante La
salle. 

Las tropas francesas, jóvenes, y participando de 
la confianza de sus generales, subieron á la mesa con 
singular denuedo. Echáronse resueltas sobre la línea de 
Blake por su costado izquierdo, arrostrando un fuego 
violento de artillería, por ser la artillería el arma me
jor servida en los ejércitos españoles, y, llegando á tiro 
de fusil, rompieron el fuego con bastante acierto, porque 
desde que habían entrado en España se habian ades
trado en el ejercicio. Hecho esto, arrojároIlse á la lín('a 
enemiga, llegando á ella con la bayoneta calada. Los 
españoles no se mantuvieron firmes, y una carga de 
los caz.adores á caballo mandada por el general LasaIle 
acabó de arrollarlos, con lo cual quedó desamparada 
la segunda línea española, deshecha la primera. Pero 
aquella, al v('r tal espectáculo, se hizo adelante espontá
neamente, y con gl'an valor trató de hacer frente á los 
franceses, aprovechando el desórden que en las filas de 
estos habia entrado de resultas de su misma victoria. 
Logró, en efecto, contenerlos por bre\'es instantes, yaún 
echarse sobre una de sus baterías que habia seguido á 
su infantería, apoyándola en este esfuerzo los guardias 
de Corps y los carabineros reales, que cargaron con bi-
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zarría. Creyéndose vencedores los de la infantería es- Julio nos. 

paño]a, ya iban echando á volar por el aire sus som-
h,'cros, entre aclamaciones de (e Viva el Rey,» cuando 
el mariscal Bessieres, que tenia de ,'eserva trescientos 
cabanos, así de granaderos como de cazadores monta-
dos de ]a guardia imperial, hizo a éstos lanzarse á ga-
lope, gritando por su parte (e Viva el Emperador, No 
haya mas Barbones en Europa, » á cuya terrible em-
bestida quedaron al momento arrollados los guardias de 
Corps y carahineros realt's, tratados por sus enemi-
gos como lo habian sido por los mismos en Austerlitz 
Jos caballeros guardias del emperador Alejandro. En-
tonces, habiendo acabado el gene,'al Merle c.on la pri-
mera línea enemiga mandada por Blake, se echó sobre 
el centro de la segunda mandada por Cuesta, á la cual 
iba emhistiendo por su lado el general Mouton , y que 
no pudo resistir largo tiempo, acometida á la vez por 
los soldados bisoños del primero, y por los veteranos 
del segundo de estos generales. Desbaratada la segun-
da línea española como la primera, dióse á la huida 
en confuso desórden por el llano de Rioseco, buscan
do abrigo en la poblacion. Al punto, los mil y dos
cientos caballos de Lasalle, arrojados contra una turba 
de veinte y cinco mil fugitivos poseida de indecible 
terror, y que tiraba las armas, y lanzaba los alari-
dos propios de gente desesperada, hizo en ella una ma-
tanza horrorosa. En breve llegó á presentar á la vista 
aquel llano un espectáculo lastimoso, cubierta la lierra 
de cuatro ó cinco mil infelices derribados por las es-
padas de los ginetes franceses. N o habian presentado 
una vista mas espantosa ni Jos campos de batalla de 
las regiones septentrionales de Europa, cubiertos por 
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Julio 1808. Jo~ mjsmos franceses de tantos cadáveres. Quedaron en 
poder de los vencedores diez y ocho bocas de fuego, va
rja~ banderas, y gran cantidad de fusiles que dejaron 
en el suelo los fugitivos. ]}lientras la caballería francesa, 
no teniendo otro modo de hacer prisioneros á los que 
huian, se encarnizaba en acuchillarlos, la infantería se 
habia arrojado al pueblo de Mellina de Rioseco, cuyos 
habitantes, engañados por las falsas nuevai'i dadas por 
algunos soldados que se habian retirado del campo de 
b~talla antes de acabar la pelea, creyendo vencedor el 
ejército de los suyos, se habían asomado todos á las 
ventanas. Pronto hubieron de quedar cl'llelmente des
engañados, al ver pasa r por delante de sus ojos el tor
'l'~pte tle los fllgitivos. Parte de los soldados españoles, 
recoprando el pNdido espíritu al verse abrigados por 
paredes, se pararon á resistir á sus contrarios. El ge
neral Mouton, con los regimientos C/larto de ligeros y 
Qécimoquin\o de línea, entró en la poblacion á hayo
neta call1tla arrollando todos cuantos obstáculos se le 
oponían. En tal confusion, portándose los soldados 
fr!\llce¡:jes CQQ19 en una poblacion tomada por R.salto, 
se dieron á saquear á Medina de J\ioscco , que les fué 
dejada ti ¡liscrecion por algunas horas. ]~os frailes fran
ciscanos, que desde las ventanas de su convento ha
bi¡¡n hecho fuego á los franceses, fueron pasados á cu
c4iUo O). 

( 1) EIl la relacion de la batalla de Rioseco está ponderado por 
M. Tlliers el triunfo de sus compatricios y el número de las tropas 
que les hicieron fl'ente. Esto aparle, es innfgab!e que los france.es al
capzaron allí Ulla victoria completa. pero no mal dIsputada, Lo que 110 
deilia callar el historiador francés. pues otros de sus paisanos lo ClIell
t~1I • Y porque sirve para t1e!noslrar cuan errado iba l'Iapúleon en las 
cosas de España, es qlle, al saber el Emperador frilncé, la \'enlaja con
I!ll¡¡~idª por JJessj~res , exclamó: • E${('¡~.' olra !mtf!lia dr, Vllla!'i~í{)-
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Tan sangrienta victoria, que sujetó á la dominaeion 

francesa toda la parte septentrional de España, y qur, 
por algun tiempo, habia de retraer á los levantados de 
aquella region de bajar á pelear á tierra llana, solo costó 
setenta muertos y trescieutos heridos á los vencedores; 
feliz efecto de un ataque bien idrado , y llevado- á eje
cueion con extremados bríos. 

El mariscal Brssieres restableció el órden en su 
ejército al dia siguiente, y fué con prontitud sobre Lean 
para acabar de dispel'sar á los levantados, los cuales 
huian cOn toda la ligereza de sus piernas, sobresalien
tes en correr como piernas espafiolas (t). 

La noticia de la victoria alcanzada por los franceses 
eIl Riaseco causó, por lo pronto, una mudanza notable en 
el lenguaje y disposicion de ánimo de los espafioles ('~). 
Ya creian un poco menos que iba á verse libre de sus 
enerpigos la parte septentrional de su suelo, esto es , el 

sa," y aiíadió. que en general habia ¡¡firmarlo la corolla en las sienes 
ele José, como en 1711 Vendoma en las de Felipe V. La ccmparacion 
Ara descab~lIada, como advierte el mismo general Foy en su no arnhada 
Historiade la ~uerradela Pellinsuhl. Felipe Vera adorado del pueblo cas
tellano: José aborrecido. Aquel, donde quiera, hallaba amigos: estotro 
contr~rios. La halalla de Villaviciosa flHí ganada sobre alemanes por 
españoles: la de Riosero sohre e.paúolfs por r,.ancese.s. La una fué 
dada ,'Il los principios de una ¡(ucrr" : la otra al cabo de largo pelear 
con alternado suceso. Tal f'lé el éxito final. Felipe V reinó en Espaüa: 
José no, por mucho que ducla á 1\L Thiers y á sus paisanos. 

N. DE A. A. G. 

(i) Insulto grosero es este, y reo des·pique de que al cabo no se 
sujetase España á la dominacion franresa. 

N. DE A. A. G. 

(2) La credulidad popular en Espaila, llena !le violento óclio á los 
franceses, fué causa de creerse leve y ele pora monta el triunfo de 
éstos en Bioscco. Solo Ctrca de donde fuó la hatalla produjo {-,ta efecto 
en Jos ánimos. Mas I~jos, lodos hahlaban de Bailen, de Valencia y de 
Zaragoz:l, pOlldcránllose las ventajas adquiridas por Jos cspr¡üoles, y 
anlicipánJose las que ocurrieron, y abult;índosl' las cOllsc~uidas. 

~. nJ!. A. A. C;. 
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camino de Madrid, y que la dominacion extranjera en 
la Península iba á caer por sus fundamentos. 

Continuando José su viaje con la misma lentitud 
con que le empezó, habia llegado á Burgos. Por el ca
mino seguia tratando de captarse el afecto de las gen
tes, dedicándose á ganárselas á fuerza de halagos, y 
de afectacion de humanidad, quitando siempre la ra
zon á los soldados franceses, y dándosela á los lenn
tados. No obstante, notando cuán poco le resarcian 
las conquistas que hacia de la pérdida del tiempo que 
malgastaba, y recibiendo del general Savary reiteradas 
instancias de que viniese á presentarse en su nueva ca
pital, perdido ya el temor de resultas de ]a victoria de 
IOR suyos en Rioseco, se dejó de inútiles contempla
ciones con pueblos que á eHas correspondian de harto 
mala manera, y de un tiron se puso de Burgos en Ma
drid. Entró en la capital de España el ~O por la tarde, 
siendo recibido con fria cmiosidad (1) pOlo los madrile
ños, y sin oir vivas, salvo los del ejército francés, que, 
si bien nada contenlo con él, aclamába en su persona 
la del glorioso Emperador, por el cual iba en todo lu
gar y tiempo á pelear y á morir. 

Aunqu~ habia entl'3do José en Madrid, acabada 
de conseguir por el ejército francés una victoria que 
debia volverle un tanto favorable la corriente de la opi
nion popular, halló en la capital así como en los demás 

(1) Aún la lriacuriosidad fuéde pocos. Las calles estabau casi de
siertas. Algunos espectadores mostraban torvo y amenazador el Sl'm
b!ante. El Alférez mayor de Madrid. marqués de Astorga • conde de 
Altamira, huyó por no tener que llevar el pendon de .lostÍ. cuando á 
pocos dias de su entrada en Madrid rué proclamado rey con solemlle 
aparato. 

'-j. DJl A. A. n. 
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pueblos de España, una repugnancia á su persona, pro
pia, en verdad, para desesperarle. Los ministros que 
habian aceptado el cargo de servirle estaban consterna· 
dos, y le declaraban que, sí hubiesen previsto hasta 
qué punto estaba opuesta la nacion á tenerle por rey, 
no habrían abrazado su pal,tido. Los diputados á la jun. 
ta de Bayona que le habian acompañado habian ido 
dispersándose poco á poco. Los consejeros de Castilla, 
muy acusados de haberse prestado á todo cuanto de 
ellos exigia Murat, se resistian á prestarle juramento 
de fidelidad y obediencia. Solamente los principales del 
cIero, fieles al principio de dar al César lo que es del 
César, habian venido á hacerle rendimiento como á 
rey de hecho, respetando en él, especialmente, al her. 
mano del autor del Concordato. Hablando con ellos 
José, se expres6 en favor de la religion de un modo muy 
significativo, y tanto los conmovi6 con sus palabras y 
modos, que, despues de verle, dieron de él buen testi
monio , produciendo en Madrid un efecto que le era 
favorable. El cuerpo diplomático, cediendo no al rey 
nuevo de España, sino al Emperador de los franceses, 
habia acudido presuroso y solícito á hacerle obsequios. 
Tampoco habian podidQ dispensarse de presentársele 
algunos grandes de España, comensales ordinarios é 
indispensables de Palacio, y, con todofl estos, genera
les franceses, ministros extranjeros, clero español, . y 
cortesanos, que lo son por costumbre, habia com
puesto José una córte, la cual, si hubiesen logrado sus 
armas prontas victorias, habria venido á ser respetada y 
. obedecida·, si ya no amada. 

Pero si los suyos habian alcanzado una vietoria se
ñalada en el Norte de España, era múy dudoso que 10-
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Julio 1808. gras~n otrll igU¡l1 en el lUediodia. Un mes entero hahi. 
pasado siq recibirse noticias del general Dupont, y, para 
s1Jber cuál era su suerte, habia sido forzoso que huhie
se atravesa~o los puertos de Sierra Morena la divisíon 
del general VedeJ, segunda de su cuerpo de ejército, en· 
vüu.Ja á sacllrle de apurQS. Entonces habia habido no
ticias ~e habl.lr sido tomada Córdolla, y poco despues 
evacuada, y de estar el ejército francés situado en An. 
dÚjar. pespues, el levantamientú hahia vuelto á cer
rar el pa¡¡o entre la capital y los generales Vede) y Du· 
pont, como cierra el mar sus aguas sobre el sulco que 
en ellas abl'e un navío, faltando enteramente noticias 
sohre el estallo .le aquellas fuerzas. Eu cuanto al ma
riscal1\1Ioncey, tamhien por largo tiempo habia estado 
ignorada su suerte, y cabalmente eutonce¡¡ acababa de 
ser sabida, LQ que por él habia pasado duraute losn· 
rjos S~C!lS()S en Castilla, Al'agQn , Valencia, y Anda
lucji!, ha\)i!l Rido lo que ¡¡igue. 

Ya queda dicho que hllbia hecho eslancia en Cuen· 
ca espanmdQ que pudiese aqelanLal' el general Chabran 
hllsta ~ Cªs~~lhm de la Plana, siendo la verdad que éste, 
al cOlllnriQ, Sil habia visto for~ado á retroceder para no 
quedarse cortado definitivamente de Barcelona, y aún 
habia tenido necesidad de obl'llr con sumo vigor para 
alFavesl!r las poblaciones de Arhós, Vendrell y Villa
franca del Paolldés, todas ellas levantadas, y de juntarse 
con su general snpcl'ior que hahia salido hasta el Bruch 
á recogerle. Ambos habian entrado jUlltos de vuelta en 
BareelQllll, y todos los (Has se veian ohligados á en
trar en encarnizada pelea con los levantados catalanes, 
qqe hasta á las puertas mismas de la capital de su pro
\':incla vCllianá c.o~nb~tidos, 



El mariscal Moncey, ignorando todas estas circuns
tancias, habia esperado desde el11 hasta el17 de junio 
en Cuenca, y, entonces, figurándose que el tiempo cor
rido bastaba para que pudiese estar el general Chabl'an 
cercano á Valencia, se habia puesto en movimiento 
por el camino casi intransitable de Requena, añadien
do á su uetencion demasiado larga en Cuenca una len
titud en marchar, buena sin duda para no cansar á su 
gente ni dejar de ella soldado alguno rezagado, pero 
fatal por demas para el conjunto de sus opera6iones. 
Había pasado pOI' Tórtola, Uuenache y la lUinglanilla, 
donde habia llegado el 20. El SH, al llegar á las már,.. 
genes do) Cabrie), habia avistado varios batallones enemi
gos , lino de los cuales era de suizos, embosca¡!os en el 
puente de Pajazo, en una posiciün en extremo dificil de 
forzar. Corre en aquel paraje el río Cabriel entre peiiascos 
espantosos, llegánuose por una angoEtura al pUCllto que 
dá paso por él, salvado el cual, queda por pasar otra 
angostura de no menos difícil tránsito, Los levantados 
de Valencia, á quienes se había dejado tiempo para 
situarse en tan fuerte posicion, tenian lleno de estor
bos el puente, artillería puesta delante, y por los pe· 
ñascos vecinos esparcidas nUlllcl'osísimas guerrillas. 
Trajo el mariscal lUonc<,y á aquel punto pOI' un ca
mino asperisimo algunos caiiones á fuerza de brazos, 
y, venciendo los obstáculos hacinados en el puente, en 
seguida envió por su derecha é izquierda columnas que 
vadearon el Cahrid, envolvieron á sus contraríos em·· 

hGscados entre las breñas, l('s mataron mucha gente, 
y así se apotlcraron del puesto disputado. 

El mariscal MOllcey pasó el día 5l5l en dar descan-
1;0 á Sll~ tropas y pOllN mas tl'an"itahlfl pI camino 
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Julio 1808. para su artillería y bagajes. El ~5 llegó á Dtiel, y el 
24 dió frente á un desfiladero largo y angosto que, por 
entre las sierras que pisaba, da paso al famoso valle tan 
célebre por su hermosura, y cuyo nombre es él de la 
Huerta de Valencia. Este desfiladero, llamado el puer
to de las Cabrillas (1), está formado por el cáuce de un 
riachuelo, que es necesario atravesar al vado s~is veces, 
y gozaba de la reputacion: de inexpugnable. El mariscal 
Moncey, con su tardanza, habia consentido que se apo
derasen de aquel lugar los levantados, y que en él 
acumulasen medios de hacerle resistencia. Vencer de 
frente los obstáculos allí opuestos á los invasores era 
casi imposible, y habria de costar una pérdida enorme. 
El mariscal Moncey encargó al general Harispe, héroe 
de los, Vascos, que tomase consigo los soldados mas 
listos y mejores tiradores, y que, haciéndoles dejar las 
mochilas, los guiase á las alturas que por ambos la· 
dos ciñen el camino, para desalojar de ellas á los es
pañoles , y dejar á un lado las obras defensivas del 
puerto, con lo cual quedaban inútiles. El general Ha
rispe, al cabo de esfuerzos inauditos y de mil refrie
gas, fué ganando peñasco por peñasco el terreno que 
ceñia la posicion de sus enemigos, hasta llegar á po
nerse á la espalda de éstos, los GuaJes, viéndose así en
vueltos, se pusieron en huida, dando así al ejército 
fl'ancés franco un paso de que mal podria haberse hecho 
dueño si le hubiese atacado de frente. El mariscal Mon
cey, victorioso, hubo de pararse de nuevo en la Venta 
de Buñol, para dar tiempo á que le alcanzasen sus ba-

(1) M, Thiers le llama las Cabreras I pensando sin duda en la isla 
de Cabrera, 

N. Illl A. A. G. 
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gaje!', y á que reparase sus averías su artillería, que, 

. por la calidad de los caminos por donde le habia sido 

forzoso pasar, habia venido, en verdad, á malísimo 

estado. llías para reparar este daño faltaban medios, así 

como habian faltado para sustentarse en el áspero y 
desnudo pais que el ejército francés acababa de pasear. 
Pero la artillería española, que toda habia caido en ma" 
nos de los franceses, les dió piezas que substituir á las 
suyas, con lo cual el ~6 se puso la columna en mo

vimiento pata Chiva. Al siguiente dia '27 , desembocó 

en la bellísima 11anura de Valencia, corlada por mil 

canales, por los que corren en todas direcciones las 
aguas del Guadalaviar; tierra cubierta de plantas de 
cáñamo, que crece hasta una altura extraordinaria, y 
poblada de naranjos y palmas con toda la vegetacion 

propia de la Zona Tórrida. Era á propósito tan alegre 
vista para regocijar á los soldados, cansados del triste 
terreno que habian venido pisando. Pero, si, gracias 

á la lentitud de su marcha, llegaban los franceses en 

bastante buen estado, reunidos todos á sus banderas, 

bien alimentados, y capaces de sustentar la pelea, 
tambien, de resultas de la misma lentitud, encontraban 

á sus contrarios bien preparados, y en disposicion de 
defender la ciudad de Valencia. A dos leguas de ésta, 

tenia n los invasores que atravesar, por el pueblo de 

Cuarte, el gran canal que distrae las aguas del Gua
dalaviar; que componel' el paso del puente sobre el 

mismo, el cual estaba cortado, y que tomar el pueblo, 

y con él una multitud de partidas apostadas á derecha 
é izquierda en las casas del llano, ó emboscadas en los 

cañaverales. Poco detuvieron tales obstáculos á los 

franceses, que pasaron el canal, habilitaron el paso 
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Julio nos. del puente, se apoderaron de Cuarte, y, corriendo á 
campo travieso y pasando los canales, mataron, si 
bien perdiendo algunos de los suyos, á los de las nu
merosas guerrillas que sobre ellos despedian una gra
nizada de balas. 

Pónese 
el ejérci,to 

francés al pié 
de las 

murallas de 
Valencia. 

Vanos 
esfuerzos de 
los franceses 

para 
echar abajo 
las puertas 

de Valencia. 

Al caer la tarde se acamparon los franceses debajo 
de las murallas de Valencia. El mariscal :Moncey se 
resolvió á Lomar la ciudad de rebate atacando las dos 
puertas de Cuarte y San José, que eran las que pri-
mero se presentaban viniendo de l\eqnena. BOlleaha á 
Valencia un muro gl'Ueso, cuyo pié haiíaban aguas. 
Presentáhanse cubiertas sus puertas por cuba110s de frisa, 
y obstáculos de toda clase, y millares de levantados, si
tuados en los tejados de las casas, estaban prontos á 
hacer un fuego de fusilería pOi' demas mortífero. 

El '28 al amanecer, el mariscal l\loncey, obligado 
que hubo á las gúerrillas enemigas á replegnrse, envió 
dos columnas de ataqúe contra las puertas de Cuarte 
y San José. Pronto vencieron los franceses los prime
ros obstáculos con que tropezaron, pero, al llegar á las 
puertas, vieron setIes forzoso antes de derribarlas á ca
fiotl3zos arrancar los caballos de frisa que las cubrian. 
Los soldados, jóvenes y valerosos, l"::Irins veces se ar
rojaron , recibiendo el fuego de sus contrarios, á ir á 
ejecutar á hachazos tan pe)igro~a operacion, pero, al 
cabo de varias tentativas dirigidas por el genera) de in
genieros Cazals, y en que tuvieron pérdida conside
rablé, conocieron series absolutamente imposible for
zar las puertas, objeto de sus ataques, y que, aÍln si 
lo cOl1sigtiÍesen, mas allá habian de encontrarse con 
calles atrincheradas como las de Zaragoza, donde ha
bdan á cada paso de renovar el asalto. Bien conven-
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cido ya de esto él mariscal Moncey, retiró sus tropas, 
si bien quedándose dueHo de los arrabal~s de Valencia 
que hahia tomado (1). 

Tan sangriebtá tentativa, que le hahia costado Ífes
cientos hombres entre muertos y heridos, le dió már
gen á graves reflexiones. Hahia llevado consigo enÍl'e 
ocho y nueve mil hombres, y de ellos habia dejado mil 
en el camino, ó enfermos ó incapacitados de pelear. 
Acababa de saber, por prisioneros que hahia hecho, que 
el general Chabrlln sé hábia replegado á Barcelona. 
Tenia delante de sí una citldad de ses~nta mil almas, 
donde habia, cuando menos, hasta cién mil, de resultas 
de estar allí amontonados todos los habitantes de los 
campos y lugares vecinos, gente resuelta á defenderse 
hasta morir, por temor de que en ella se vengasen los 
franceses del abominahle asesinato de que habian sido 
víctimas sus compatriotas. Para vencer tal resistencia 
no tenia el mariscal artillería de grueso calibre. Re
minció, pues, juiciosamente a dar de lmevo principio 
á un ataque que no tenia probahilidad alguna de buen 
éxito, y era solo á propósito para áumentar las dificul
tades que habiade encontrar en su retirada, porque au
mentaria el número de heridos que le seria forzoso 
llevar consigo. Tuyo, pues, hastante buen juicio, una 
vez tomada esta determinacion, para ponerla por obra 
sin t:lrdanza. Habíase sabido que el capitan general, 
conde de Cerbellon, el cual no estaba en Valencia, 

(t) Compendiosamente está aquí referido qne fueron rechazados los 
trancf'Se3 'de la ciudad de Valencia. ciudad aunque amurall~da, no 
plaza fuerte; y que hubieron de volverse á Castilla. Pero, al cabo, no 
hay en esta narraeion inexactilude! de mucho bulto, aunque sí baso 
tantes I cuya eorreceioD pediria mas logar que el de una nota. 

N. DI! A. Á. G. 
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Julio 1808. sino en campaña al frente de los levantados de la pro-

vincia, se hallaba con siete ú ocho mil hombres en las 
orillas del Júear; riachuelo que va lamiendo las faldas 
de las sierras valencianas, y luego camina á desaguar en 
el mar á algunas leguas de distancia de la ciudad de 
Valencia, y cerca de Alcira; y debia presumir que el 
intento de este general era atravesar la Huerta é ir á 

situarse en el puerto de las Cabril1as , para atajar por 
alli el paso á los franceses. Grave dificultad habria sido 
esto, y bien podria haber sucedido que el mariscal 
Moneey, perdidos ya los mejores soldados de su cuer
po de ejército, y llevando consigo gran cantidad de 
heridos, saliese mal de la empresa de forzar el paso que 
tan bien habia llevado á efecto en la ocasion primel·a. 
Por otra parte, el camino real que, huyendo de las ·sier
ras de Valencia, atraviesa el Júcar en Alcira, y entra 
en la provincia de Murcia pasando por Almansa, era 
mucho mejor que el de las Cabrillas, aunque mas lar
go. Resolvió, pues, el mariscal Moncey ir en dere
chura sobre el Júcar, dar allí batalla al conde de Cer
bellon y forzar el paso del puerto de Almansa, volvien
do, despues, á Castilla por Albacete. 

Llegado el 1.0 de julio á las inmediaciones del Jú
car, encontró en ellas á los levantados de Valencia y 
Cartagena situados detrás del rio, cuyo puente habian 
cortado. El ejército francés vadeó el Júcar por tres pun
tos, y, habilitando en seguida el puente, pasó por él 
su crecidísimo bagaje. Descansó el ~, y, recibido aviso 
el 5 ~ de que otra fuerza de levantados intentaba defen· 
der el paso de los montes de Murcia en el llamado 
puerto de Almansa, se dió priesa el mariscal Moncey 
á pasar esta angostura, donde no hubo de tropezar con 
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dificultad alguna de bulto, pues pOl' donde quiera der
rotó á los levantados y les quitó iíL1 artillería. Prosi
guiendo en su marcha lenta y metódica, llegó el 5 á 

Chinchilla, y el 6 á Albacete. En esta última po
blacion supo con verdadero gozo que la division de 
Frere , destinada al principio á situarse en l\'Iadri
dejos, como en escalon en el camino de Andalucía, 
y que despues, por órden del Emperador, habia sido 
puesta en San Clemente, estaba á corta distancia suya, 
y, en efecto, el 10 de julio se reunieron estas fuerzas. 

El mariscal Moncey traia su division en huen es
tado, sin Ilaherse dejado en el camino un solo herido 
ni una sola pieza de artillería. Pero es fuerza repetir 
que si su lentitud le habia permitido traerse á su divi
sion entera, por ella se le hahia malogrado la empresa 
de tomar á Valencia, de la cual ciertamente se habria 
hecho dueño, como se hahia hecho de Córdoba el ge
neral Dupont, si hubiese caminado con bastante vive
za para sorprender á los levantados antes que hubie
sen tenido tiempo para hacer sus preparativos de 
defensa. Sin embargo, su modo lento y firme de mar
char por medio de provincias levantadas, venciendo á 

sus contrarios donde quiera, y no dejando en el cami
no hagajes, heridos, ni enfermos, tenia cierto mérito 
que Napoleon tuvo gusto en conocer y celebrar. 

Mientras el mariscall\'Ioncey llevaba á cabo mar
cha tan dificil, la provincia de Cuenca, tan sosegada al 
principio, se habia levantado, arrojándose sobre el 
hospital én ella establecido por el mariscal Moncey para 
depósito de sus soldados enfermos. El general Sava
ry se hahia visto obligado á enviar á castigarla al ge
neral Caulaincourt con una columna de tropas. Este 
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general di6por castigo á Cuenca dos horas de laqueo, 
aprovechadas, por desgracia, por sus soldados eon 
gran provecho de su interés, pero con grave perjuicio 
del concepto del ejército todo (1). 

Los sucesos de Valencia eran de fecha algo ante
rior al día de la batalla de Rioseco, pero la noticia de 
ellos vino á llegar á Madrid casi al mismo tiempo que 
la de la victoria del mariscal 'Bessieres. No obstante 
estar los españoles por demas ufanos de la obstinada 
resistencia opuesta en ZaragO'l.3 y Valencia á sus ene .. 
migos, y aunque resistencia tal declaraba ser necesa
rios ataques poderosos para rendir á las grandes ciu
dades levantadas, los franceses, con todo eso, se 
mantenian en la campaña vencedores en todas partes, 
no pudiendo ponerse delante de ellos los levantados 
sin quedar desbaratados inmediatamente. El general 
Duhesme, junto con el general Chabran, habia salido 
con él de Barcelona, tomado el fuerte de Mongat, y 
héchose dueño en seguida del pueblo de Mataró y sa
queádole , y, si bien habia probado en balde tomar por 
asalto la plaza de Gerona, habia ~ntrado de vuelta en 
Barcelona, dejando esparcido el terror donde quiera . 
que pasaba, y reprimidos con duro rigor los movi~ • 
mientos de los catalanes. El general Verdier, aunque 
estaba detenido delante de Zaragoza, era, con todo, !le
ñor de Aragon ('ntero, y habia enviado al general Le
febvre con una columna á dar castigo á la ciudad de 

(1) Fué el saqueo de Cuenca casi tan escandaloso como elde Córdoha. 
AñadióEe al robo el sacrilegio, pues dentro de la catedral murieron ar
cabuceados algunos .soldados franccsel , castigados por su &eneral por 
haber tomado para sí parte del botín destinado á otros. ASI se acredi
taban los franceses en España. 

N. DE A. A. G. 
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timo, en Medina de Rioseco, segun acaba de referirse 
en esta historia, habian aniquilado los franceses al óni-
co ejército considerable que hasta entonces les habia 
hecho frente. Estaba, pues, asegurado el nscendiente 
de los invasores en el Norte de España, y la dificultad 
de sujetarla consistía en las provincias meridionales. 
En estas el general Dupont, acampado á orillas del 
Guadalquivir, y como respaldado á Sierra Morena, 
tenia contra sí un ejército numeroso, compuesto, no 
solo de paisanaje levantado, sino tambien de tropa de 
línea. No se reducían los españoles á mantenerse ha-
ciéndole frente en el campo, sino que le tenian redu-
cido á la defensiva en la posicion de Andújal', de modo 
que, si allí tenian los franceses un revés, juntándose los 
levantados de Andalucía y Granada por un lado con 
los de Cartagena y Valencia, y por otro con los de 
Extremadura , podian pasar á la Mancha, atravesarla 
y ponerse delante de Madrid con fuerzas considerables, 
lo cual habria dado á la guerra un aspecto del todo 
nuevo. Distaba, sin embargo, mucho el gobierno de 
Madrid de temer tal desastre, á pesar de cuanto sobre 
este punto decian los españoles. En efecto, el general 
Dupont tenia ya consigo la division de Vedel, con 10 
cual constaba su cuerpo de ejército de diez y seis ó diez 
y siete mil hombres, y daba suma confianza la habilidad 
probada de aquel general, no siendo posible figurarse 
que el mismo que delante de Albeck con seis mil hom-
bres habi~ hecho frente á sesenta mil austriacos, y sa-
bido salir de tal apuro baciendo á sus contrarios cuatro 
mil prisioneros, pudiese quedar vencido por gente le-
vantada y sin disciplina, en la eual acababa el mariscal . . 
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vaba consigo tan pocos soldados. Hnbia, pues, con- . 
fianza, si bien no completa. El general Savary, de 
acuerdo con Napoleon, que solo muy de lejos podia 
dirigir aquellas operaciones militares, y esto con la in
certidumbre en la direccion que daban de si el tiempo 
y la distancia, lhabia enviado á lUadridejos al general 
Gobert á ocupar allí el lugar de la di vis ion de Frere, 
tercera del cuerpo de ejército del general Dupont, em
pleada; como poco antes va aquí dicho, en datO so-
corro al mariscal Jnoncey cerca de San Clemente. Lle
vaba e\ general Gobert úrden de situ:me en mitad de 
la Mancha, y , si las circunstancias lo requiriesen, de 
adelantarse hasta la Sierra Morena, y juntarse allí con 
el general Dupont, en cuyo cuerpo de ejército haria 
las veces de tercera division, por estar la del general 
Frere empleada en otro servicio. Como hubiese ya uno 
de los cuatro regimientos de Gobert sido despachado á 
Andújar escoltando un convoy, solo Ilevaha el general 
consigo tres regimientos de infantería de gente lucidí
sima aunque jóven, y un soherbio regimiento de COl'a
ceros mandado por el mayor Cristophe, excelente 06-
cinl de caballería. Juntas estas fuerzas, no parecía po
sible la duda sobre cuál suerte cahria en Andalucía á 
las armas francesas. No se habian reducido á esto las 
prevenciones del general Savary. Habia traido á las cer
canías de 1\'[adrid la division de lHusniet', vuelta de 
Valencia, la de Frc¡'e, encargado de dar auxilio á ésta, 
y la columna de Caulaincourt pasada á Cuenca á darle 
un duro castigo. Seguia en l\1adrid la divisioD de Mor
lot del cuerpo de ejército del mariscal Moncey con la 
guardia imperial, y asimismo acahaba de lIegnr la bl'i-
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gada del general Rey, que habia venido de escolta del 
rey José. Todo ello componia un total de veinte y ciI1-
eo mil hombres, y aun habria sido de hasta treinta mil, 
á no haber habido gran cantidad de heridos y en
fermos, con lo cual bastaba para burlar todas las 
esperanzas de los españoles. Estos no dejaban de 
persistir en propalar que Zaragoza no se rendiria como 
no se h.abia rendido Valencia, que el general Dupont 
se veria forzado á pasar la Sierra Morena de vuelta á 
Castilla, que vendrian persiguiendo al mismo Dupont 
los levantados ¡]e Exlremadura, Andalucía, Granada, 
Cartagena y Valencia, que los del norte de la Penín
sula volverían á prl:'sentarse en I:'} camino de Burgos, y 
que, al vel' sobre sí tal golpe de fuerzas, el rey nuevo 
tendria que huil' volviéndose de Madrid á Bayona. Los 
franceses, al contrario, esperaban ver pronto á Zara
goza tomada por asalto, al ejército del general Ver
dier en libertad para ir sobre Valencia junto con el 
cuerpo de ejército del mariscal l\loncey, y al general 
Dupont victorioso adelantar por Andalucía y sujetar 
completamente tGda la region meridional de España. 
Una ú otra de estas dos suposiciones habia de pasar á 
ser realidad, segun lo que sucediese en Andalucía, y 
por eso allí, en los días de que se va ahora aquí ha
blando (del 10 al ~O de julio), tenían vuelta y clava
da exclusivamente la vista franceses y españoles. 

El general Dupont, como queda dicho en esta his
toria, al sal,-,: de Córdoba habia pasado á situan;~ en 
Andújar á ormas del Guadalquivir, poslcion mal esco· 
gida, porque mejor hahria sido situarse en ]a misma 
Bailen, cerca de los puertos, que, con solo establecer
se á su proximidad, hahrian quedado guardados, y don-
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Julio 1808. de estarian asentados los franceses en un lugar sano, 
elevado, dominante, desde el cual podrian precipitar 
al Guadalquivir á todos cuantos hubiesen intentado 
atravesarle. Dupont, como vá dicho, habia puesto la 
brigada de Pannetier algo á la izquierda y delante del 
puente de Andújar , la de Chabert un poco mas atrás 
y á la derecha, los marinos de la guardia dentro de la 
misma ciudad, los dos regimientos suizos detrás de ella, 
y la caballería á alguna distancia en la llanura. Habían
le dejado allí los españoles, sin pensar en molestarle 
durante los últimos dias de junio y toda la primera mi
tad de julio, porque los levantados de Andalucía f 
Granada necesitaban de todo este tiempo para ordenar 
y arreglar sus fuerzas, concertarse, é ir á luntarse en
tre Córdoba y Jaen. El único acto de hostilidad hecho 
'hasta allí por los levantados habia sido ocupar á Sierra 
Morena con una nube de bandoleros que mataban á 
los correos é interceptaban los convoyes. Tan bien pues
ta estaba la gente de Echevarri que no podia pasar 
un solo hombre á caballo entre los puertos del Rey y 
Despeñaperros y la Carolina sin ser salteado, porque 
hasta las mujeres y niños estaban de guardia, dando 
aviso de que alguien venia, no bien asomaba alguno en 
el camino. Durante este ocio desabrido de cerca de un 
mes, causado en parte por la tardanza con que llega
ban los refuerzos solicitados, el general Dupont habia 
destacado varias fuerzas por los contornos de Andújar 
á escarmental' á los levantados y proporcionar víveres á 
las tropas. Hahia enviado á Jaen al capitan Baste, que 
lo era de los marinos de la guardia imperial, oficial 
igualmente entendido que arrojado, con el encargo de· 
dar castigo á los de aquella ciudad que habian contr~ 
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buido á que fuesen degolJados los enfermos y heridos Julio i808. 

franceses, y de sacar de la misma· poblacion recursos 
que en ella abundaban. El capitan Baste, con un bata-
1I0n, dos cañones, y como cien caballos, se habia en
trado denodadamente en Jaen, ahuyentado de allí á 
los habit~ntes, y traídose de aquel lugar un crecido 
convoy de víveres, vinos, y medicamentos de todas 
clases • 

. El general Dupont, aun no tomando, por su des
gracia, en la debida cuenta los inconvenientes anejos á 
la posicion de Andújar, pero sintiéndolos, si bien con
fusamente, seguia 1leno de cuidado en punto á Bailen, 
y á la harca de l\'Iengibar, por donde algo delante de 
Bailen se pasa el Guadalquivir para ir á Jaen y Gra
nada. Así que, no habia dejado de poner allí destacada 
alguna corta fuerza, y estaba haciendo incesantes re
conocimientos por aquel lado. Aún mas allá se exten
dia su inquietud, porque se veia obligado á adelantar 
partidas de reconocimiento por la izquierda de Bailen 
hasta Baeza y Ubeda, de donde arrancaba un camino 
de herrldura que, pasando por Linares, iba á parar 
detrás de Bailen en las cercantas de la Carolina, y casi 
á la misma entrada de los puertos. Bien viene aquí re
petir que habria estado libre de estos cuidados con ha
berse situado en la misma Bailen, á la cual habria 
guardado con estar allí presente, y desde donde le 
babria bastado enviar algunas patmllas de caballería 
sobre Baeza y Ubeda para estar á cubiel'to de una sor
presa. Era, con todo eso, su principal aran tener sus-
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tento, no obstante estar en la rica. Andalucía. Los Dificultad 

carneros, que abundan en las Castillas y Extremadura, sust~~larse 
en Sierra Morena eseasean mucho 1 así que 110 habia Andójar. 
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por allí otra carne que la de cabra, nada sana y poco 
nutritiva. Tambien- habia escasez de trigo, porque la 
cosecha del añu anterior habia sido, ó devorada, ó des:.. 
tmida por los levantados, y la del año corriente aún 
no estaba segada. Los soldados se veian obligados á 
segar ·por sus propias manos para tener pan, y, en ge
neral, estaban á media racion de tan necesario articulo, 
en lugar del cual recibian cebada que cocian con la 
carne. Solo tenian para moler el trigo un molino á la 
misma orilla del Guadalquivir, y se veian con frecuen
cia obligados á defenderle de los enemigos que venian 
á atacarle. Veíanse en un suelo tan abrasado privados 
de legumbres frescas. El vino, aunque excelente, á al
guna distancia, y, con especialidad, en Valdepeñas, 
solo podia llegarles pOl' Sierra Morena, estando Val
depeñas en la l\'Iancha. Llegábale¡;, con todo, á fuerza 
de dinero, pero solo lo bastante para los enfermos. 
Tambien les faltaba "jnagre, neeesario por demas en 
paises calientes. El agua del Guadalquivir casi siempre 
estaba tibia. Para soldados jóvenes y poco hechos á 

climas duros era en extremo trabajosa y peligr.osa tan 
larga estancia en Andújar. Sin contar los heridos, tenia 
el ejército muchos soldados en el hospital, atacados de di
sentéria. Aumentaba estas penalidades la profunda triste
za causada por la carencia absoluta de noticias. Esto no 
ohstante, los soldados, aunque poco aguerridos, sen
tian en su interior su propia superioridad, y, llenos de la 
mayor confianza en su general, anhelaban tener oca
sion de medir sus fuerzas con las de sus enemigos. 

Pronto llegó la division de Vedel á aumentar en 
ellos la confianza. Salida ésta tic Toledo hácia fines de 
juniu, hahia Ilegarlu el ~6 del misllIo lIJes á Despefia-
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el paso de éstos, matando alguna gente de don Pedro 
Agustin de Echevarri, hecho lo cual, habia desembo-
cado á la Carolina, linda colonia alemana, fundada 
háeia fines del siglo próximo pasado por Cárlos 1I1. El 
valle estrecho, por el cual atraviesa el camino real por 
Sierra Morena, ensancha un tanto en la Carolina, algo 
nms en Guarroman y mas todavía en Bailen, donde 
abre del todo, desembocando sobre el Guadalquivir. 
Entre la Carolina y Bailen, en Guarroman, vá á rema-
tar el camino de herradura, de que poco antes aquí 
queda hablado, el cual desde Baeza y Ubeda viene por 
J ... inarcs á la entrada de los puertos. 

La division de Vedel, hecha una breve detencion en 
la Carolina, habia pasado á situarse en la misma villa 
de Bailen, dejando atrás un batallan á guardar la en
trada de los puertos y adelantando dos á hacer lo mis
mo con la barca de Mengibar, que dá paso por el Gua
dalquivir. No bien se habia juntado el general Vedel 
con el general Dupont, cuando éste, señalándole posi
cion, le habia encargado tener una vigilancia extrema
da por su espalda é izquierda para que no pudiese el 
enemigo hacerse dueño de los puertos y cerrar su paso 
al ejército francés. Llegado el general Vedel, ya era 
menor inconveniente dejar á Bailen desocupado, pero 
seguia siendo desventajoso estarse en una posicion de
fensiva, mediando seis leguas entre una y otra division, 
y teniendo delante un rio vadeable en muchos lugares, 
que bien podia pasar de lloche un enemigo arrojado, 
yendo en seguida á '¡;itllarse entre las dos divisiones 
francesas. Debe tenerse en cuenta que, no obstante la 
llegada rld general Vedel , las tropas de su nacion que 
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eran butante numerosas para poder dividirse sin peli .. 
gro.EI cuerpo de ejército de Dupont estaba muy de
bilitado por contar muchos enfermos. La division de 
Barbou solo podía presentar al enemigo cinco mil y se
teeientos hombres, ó seis mil y cuatrocientos, contan
do los ingenieros y artilleros. Los marinos eran á ló 
mas cuatrocientos, y los dragones y cazadere8 á caba
Uo mil y ochocientos, siendo el total de la fuerza ocho 
mil y seiscientos franceses. Los suizos, ya enviando 
desertores á los españoles, ya recibiéndolos de los que 
eon éstos servian, estaban reducidos á mil y ochocien
tos hombres en tal fluctuacion de ánimo que no era 
posible contar con ellos á todo evento. La division de 
Vedel tenia oinco mil y cuatrocientos hombres de to
das armas, ton doce piezas de artilleria. Contando, 
pnes, juntos loe ocho mil y seiscientos hombres del 
general Dupont 1 y los cinco mil y cuatrocientos del 
general Vedel, habia un total de catorce mil combatien
tes, que ascendia á diez y seis mil agregándole los sui
zos. Nnera esta fuerza demasiada, aun estando toda 
ella junta, para hacer frente á 108 cuarenta ó cincuenta 
mil 1ennlados (1), cuya llegada anunciaba la fama. 

(t) Nanea tuvo arriba de treinta mil hombres consigo Castaños, 
contando todas las fuerzas que habia sujetas á su mando en Andalucía. 
LOR eU8rent~ Ó cincuenta mil hombres que supone M. Tfiiers á 10$ 
que califica de levantados ó insurgenles son ncclOn pura. 

Aquí v(ludrla bien. aunque podríll haberse dicho antes ó de· 
cirse despues. reclamar contra la calificacion de levantadoa ó in sur
gentei que dá siempre M. Thiers á los españoles armados en defensa 
de IU patria co,ltra una agrolSion injusta. Insurgentes ó levantados los 
llamaban Napoleon y SUi secuaces. y el oírse llamar así era de las 
tosas 'IUIl mas encendieron la ira de los españoles. Con harto mas mo
tivo debe indi!!)nar anora en un historiador, que eonfies& haber sido un 
acto pérfido y violento el cometido por ('1 Emperador francés en Bayo
na contra )os reyes y el pue'Dlo na 11:sp~ña. culp~r a los espa?oles d& 
éster en levautamiéllto co¡¡\ra un~ legíhma aulofldad .• Por dondtt de, 
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fueno cuatro mil y seiscientos hombres, entre infan-
tería y caballería, con lo cual tenia el general Dupont 
bajo su mando un cuerpo de ejército llegado insensible-
mente á la fuerza que él deseaba (aunque no constaba 
mas que de diez y ocho mil franceses y dos mil suizos) 
en la hora misma en que los levantados se habian re-
suelto á tomar la ofensiY8. Con la division de Gobert 
llegaban al general Dupont noticias del. revés llevado 
por los suyos delante de Zaragoza y de Valeneia, de 
haberse retirado sobre Madrid el mariscal Moneey , y, 
de resultas de esto, del apartamiento en que quedaba 
el ejército de Andalúcfa, y lambien le llegaron órdenes 
de mantenerse firme á la orilla del Guadalquivir, sin 
internarse mas en las provincias andaluzas. Imprudencia 
habria sido, en efecto, segun estaban las cosas, ern-
pei'iarse mas adelante en el mediodia de Espafta. 

En aquel momento se le estaban, sin embargo, 
presentando, sin salir de la defensiva, buenas ocasio
nes de dar golpes duros á los espai'ioles levantados. De 
ellos 108 de Granada, mandados por el general Rediog, 
cuyas fuerzas eraD en parte de suizos, habiín Tenido á 
Jaen en número de cerca de doce ó catorce mil hom
bres. Mientras así iban sobre Jaen las tropas granadi
nas, las de Andalucía, bajo el mando del general Cas-

bian ellos obedíencia II Napoleon? ¿ Pudo lo hecho en Bayona dar un 
derecho á qlJien pretendía regirlos? ¿ Eran un rebaño para que una re· 
Donda de sus reyes. aun siendo acto espontáneo, p-adiet\'e traspafarlos 
á otro amo? No por cierto. seau cuales (ueren las doctrinas políticas 
que proCese quien á esto responda. Pero M. Thie18 ros crée' propledád dé 
Na.poleon cuando mira como un levantamiento el resistirse a llevar su 
yugo. Así, a\ cabo de cuMenta y mas años. sin pasion de codicia de 
mando. ratifica el historiador frances iniquidades. cUfa disculpa. si 
alguna a.dmitiesen , consentiria en el arrebato que llevo á collietérlái. 

N. DE It. A. G. 
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Julio 1808. taños, en número de mas de veinte mil, subiendo por 
la ribera del Guadalquivir, habia llegado delante de 
Bujalance, y por algunas guerrillas y partidas de ca
ballería daban á conocer no estar muy lejos. Aunque 
era imposible en España á los franceses téner espías, 
porque ni un solo campesino queria hacer traicion á la 
causa de su patria (noble afecto, por el cual estaba 
compensada y explicada la ferocidad del pueblo espa
ñol) , fácil era, guiándose por las señales que á cada 
instante llegaban de la marcha de aquellos dos ejérci
tos, formarse de ella una idea cabal, y oponerse á sus 
intentos ya conocidos. Bien podia el general Dupont, 
dt'jando en Bailen y Mengibar la' division de Gobert, 
echarse adel~nte con las de Barbou y Vedel al otro 
lado del Guadalquivir, interponerse á los dos ejércitos 
enemigos con catorce ó quince mil hombres, derrotar
los uno despues de otro, ó á ambos juntos, y volverse 
á su posicion dejándolos muy mal parados. Fuese cual 
fuese la fuerza de los españoles, nada tenia de temeri
dad exponerse á un encuentro con ellos, siendo uno 
contra dos. Esta operacion, que habria obligado al ge
nerel francés á hacer un movimiento ofensivo adelan
tando tres ó cuatro leguas, no era, por cierto, un que
brantamiento de la órden de no internarse por la parte 
meridional de España. Pero, en caso de juzgar tal re
solucion demasiado atI'evimieuto , bien podía el mismo 
general, sin salir de una rigmosa defensiva, y espe
rando á sus contrarios, reunirse con Vedel y Gobert en 
el mismo pueblo de Bailen, y en tal posicion con vein
te mil hombres podia estar muy seguro de aniquilar á 
todos cuantos se presentasen á hostilizarle. Salir de kn
dújal' para venirse á Bailen no era IllIchrantar la ór-
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den de no volver á Sierra Morena, así como no era in· Julio 1808. 

fraccion de la de no internarse en Andalucía adelantar-
se cuatro leguas para oponer una defensiva activa á sus 
contrarios. 

Inmóvil el general Dupont cuando tenia á los es
pafioles á su frente, y no concibiendo ni disponiendo 
cosa alguna, aunque ya tenia tres divisiones bajo su 
mando, no dió mas disposicion que la de quedarse él 
con sus tropas en Andújar, y dejar la de Vedel en Bai
len, y la de Gobert en la Carolina, encargando á estos 
dos mirar bien por sí, y estar de contmuo vigihmtes y 
atentos á cuanto los rodeaba', á fin de que no fuesen 
por Baeza, Ubcda y Linares á cortarles el paso tie los 
puertos. 

El U de julio por la tarde asomó en las alturas in
mediatas al Guadalquivir, en frente de Andújar, el 
ejército enemigo. Las tropas granadinas, mandadas por 
el general R.eding, se habian quedado en Jaen, apres
tándose á unirse con las de Andalucía. Estas, que eran 
las que asomaban delante de Andújar, y cuyo mando 
tenia el general Castaños, venian de la Andalucía baja 
por Sevilla y Córdoba, y tambien, como las de. Gra-
nada, tiraban á unirse en un solo ejército, pero antes 
querian tantear la posicion de Andújar para saber si 
era posible tomarla .• Sil fuerza era como de veinte mil 
hombres, en parte de tropas regladas, en cuyos cua· 
drOs habia muchos mozos recien alistados, y en otra 
parte de voluntarios regimentados en cuadros de nueva 
creacion. Tenian estas tropas mejor aspecto y mas fir-
meza que todas cuantas hasta entonces habian hecho 
frente en Esparia á los franceses, porque se componian 
principalmente (le las del campo de San Roque, y de 
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estado ocupando la parte del mediodia de Portugal. 
El dia 15 de julio por la mafiana, presentándose 

en masa los españoles, obligaron á los puestos avan
zados franceses á retirarse y á abandonarles las alturas 
que dominan las orillas del Guadalquivir. Entonces 
cada cual acudió al puesto que le estaba sefíalado 
para la batalla: la guardia de París á la obra de forti
ficacion . de delante del puente, la tercera legion de re
S8na ti la márgen del rio , los marinos de la guardia al 
recinto de Andújar, la brigada de Chabert á la dere
cha de la misma ciudad, los suizos á la espalda de 
ésta, y la caballería con el regimiento provisional, nú
mero 6, al llano, y á buena distancia para observar á 
lu guerrilla. indisciplinadas que iban alrededor del ejér· 
cito espallo} como van alrededor del ruso los cosacos. 

La vista del enemigo alegró á los soldados france
ses, sacándolos de su almrrimiento, y, aunque entre 
ellos babia muchos enfermos, todos ansiaban con el· 
tremo llegar á las manos con los españoIe~. Pero éstos 
no eran tapaces de pasar el rio t.eniendo al fren\e al 
ejéreito franoo., y 35.1 se redujeron á molestarle con un 
ealoneo de corto efecto que DO les hizo graD daño, y 
al cual respondieron flojamente por no gastar sus mu
niciones, pero dirigiendo hien sus balas que, al caer 
(tn medio de tropa apiiiada, le mataban de cada tiro 
mucha gente. A la derecha del rio, ocupada por los 
franceses, tambien se presentaron las guerrillas de- sus 
contrarios, de las cuales UDas habian pasado el GUI

dalqu.ivir ;i largo truho de Andújaf, y otras se habi.1l 
descolgado á la espalda de Ja misma ciudad de las cum
bres y angostnras de Sierra Morena. EJ genera} Fresia 
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el regimiento nlímero 6 se afanaba por ale4nz.rl.. á 
bayoneta calada. Mataron los franceses alguna gin" 
de aquella eomo bandada de aves de rapiña, y á l. 
damls la obUgaron á ir á buscar abrigo entre los 
nTontes. 

Aquella jornada solo denotó en los españoles un 
conato de probar sus fuerzas contra la pOlicion de su 
enemigo, buscando el punto por donde pudje¡um caer 
sobre él con menos peligro y á menos 60sta. Habia, con 
todo, razon de esperar al dia siguientealgun esfuer~o 
mas formal. Por, esto el geoeralDupont despachó á uno 
de sus oficiales al general Vedel para saber lo que pa~ 
saba, ya en Bailen, ya en la barca de lUengibar, y pe-
dirle, si no tenia enemigos á su frente, que le enviase 
de socorro un batallon ó hasta una brigada; auxiliQ 
que habria sido supérfluo, si hubiesen estado juntas en 
Bailen todas 1:'8 fuerzas francesas, como ya se ha dado 
á notar mas de una vez en esta obra. El fin del dia 15 
pasó en Andújar reinando el mas profundo sosiego. 

Por aliado de Bailen, los levantados de Granada, 
situados delante de Jaen, se hahian aparecido á lo lar
go fle la ribera del Guadalquivir, tanteando, por donde 
quiera, y buscando. por todas partes la flaca de sus 
contrarios. A algun trecho delante de Bailen habian 
pasado la barca de Mengibar y arrollado 101 puestos 
.uanzados del general Vedel. Pero éste, acudiendo aUí 
con el grueso de su division , y desplegando sus bata
llones, de modo tal que ostentase bien su fuerza, 
habia intimidado á 108 espaiioles á lmnto de hacerlos 
desaparecer completamente. Mas á la izquierda del ejér
cito francés', y por el punto de Baeza y Ubeda, causa 
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de per~nne inquietud, habian tambien pasado el "Gua
dalqui.,ir los levantados, y destacado de sus tropas 
partidas de guerrillas sueltas, las que, no obstante 
ser poquísimo de temer, puestas en campafia á alguna 
distancia bien podian dar motivo á singulares equivo
caciones. El general Gobert, situado en la Carolina, 
habiendo recibido aviso de haber aparecido aquella fuer-

2.1, R.10¿.r enr¿fld(i 1. ((id(/. íl{'i«~lt i. .l{·(llir~S parúüas u'e 
coraceros con encargo de observarla y tenerla á raya. 

Estando así las cosas, el general Vedel, como ya 
no veia enemigos á su frente, iba á volverse de Mengi
bar á Bailen, cuando le llegó el ayudante de campo 
del general Dupont, que le era enviado á pedirle de re
fuerzo un batallon ó una brigada, segun la ocasion lo 
requiriese. Sabedor por este ayudante de campo el ge:
neral Vedel de que el grueso de los enemigos se habia 
presentado delante de Andújar , y suponiendo que allí 
lÍnicamente estaba el peligro, cediendo á un celo irre
flexivo, se resolvió á ir con su division entera á la ciu
dad amenazada, enviando á decir al general Gobert 
que viniese á ocupar á Bailen, punto que, por sallr de 
él la segunda divisíon, íba á quedar desocupado, y, 
hecho esto, se puso inmediatamente en camino al cael' 
del día 15, Y en la noche de este dia al 16 no p~ró 
de marchar, movido en verdad de un pensamiento 
que le honraba, pero no por esto menos digno de ser 
tachado de imprudente, pero no sabia lo que podria 
suceder en Bailen, despues de su salida, y, con su au
sencia, dejaba en duda la suerte de un puesto de la 
mayor importancia para la seguridad del ejército todo. 

Aparecióse el general Vedel en Andújar con todas 
sus tropas el dia 16 por la mañana. Lejos de repren-
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de.l'1e el general Dupont por l'ill pl'ecípitacion, cedió, al Julio filOS. 

l'cvés, al gusto de verse reforzado cuando tenia al fr('n-
te un enemigo qne se presentaha en mayor nlÍmero que 
el día anterior y mas dispuesto :í un ataque formal, y 
así aprobó la accion de su suhnlterno hn~ta darle por 
ella gracias. tos soldados de Dllpont, fIlie ('n dos 
meses DO habian visto francés alguno, prorumpieron 
en clamores rle alegría al presentárselrs sus compañe-
ros, y creyel'On llrgado el momento en que iban á cas-
tigar á los españoles por su jact.ancia. Era aquella cree· 
tivamentc huena ocasion de remediar los yerros antl's 
cometi/los, arr~jánllose sohre rl ('nI'migo con catorce 
mil francrses y dos mil ~Hlizos, y rchámlole arrollado á 
buen trecho para largo tiempo, cosa fácil sohremal1rJ'a, 
atendiendo al ardor que entonces auimaba á los solda-
dos, jóvenes y nuevos en 81l oficio. Prl'o el general 
Dupont urjó á los espafioles segllir cafíoneallllo:í AlI-
tlújar t.odo el dia, y se contentó con recrearse en ver 
las vacilaciones é inexperiencia de sus contrarios, sin 
hacet· contl'3 ellos cosa alguna, fllera de dispararles uc 
cuando en cuando algunas andanadas de artillcria. Los 
españoles, aunque deseosos de forza¡' la posicion de 
Andüjar, no atl'l~vjéndose :í intentnrlo en todo el dia (f) 

(1) !'lo pensaron los rspmlo!e3 fll oprnrion alguna formr.1 contr'l\ 
Alldújar en el 16 de julio. Dupont huho de recelar que lo hiriesen yaún 
lo achac:'Iha á cansas hijas (Iel fanati'mo que f'¡¡ ellos suponia. En una 
carta suva del mismo 16 ,intl'lTeptada y puhlicarla en I1na de las ga, 
cetas de'la Junta de Sevilla del mismo julio: Hoy e.Y (escribia, por el 16) 
el Onii'er.~orio de la bataUa de las Nat'a.~ de 1'0 losa , y la preocupa· 
clon religio.!a dlÍ á este dia importanr,ia. en los enlendimielltos es . 
paño/es. i Singular cosa, por cierto, cullwr como fn!lali~mo ell'pcuer· 
do de ulla victoria gloriosa 'm frane", sprvidor de un emperador qlW 
tanto caso haeia de los aniversarios de !l1al'engo y de Austerlitz 1 Esto 
apart(', M.Thiers, que de ('110 no hnhla , ~elle que hlasonar (1(' la su· 
pUl'sta ventaja alramatla por sus paisa:ioS el dia ! /j en ~omr(·tJ,"fion 
.le lo que pas(; el j 9. 

!'\.IJEA.A.G. 

\\ 



Julio t80S. 

Aprovecha 
el general 

Reding 
la 

evacuacion 
de Bailen 

para 
presentarse 

allí. 

162 LIBRÓ XXXI. 

no hiciel'on mas que bajar de las alturas qUé ocupaban 
junto á la orilla del rio, y subirse otra vez á ellas, re
trocediendo sin probar á ir mas allá, por ver delante 
las bayonetas francesas. Por breves momentos aparen
iaron ir á atravesar el Guadalquivir por la izquierda de 
Andújar y luicia el punto de Villanueva, pel'O desde 
aHí veian pOl' la ribera ~i ellos opuesta ir marchando 
la divisÍon del general Vedel, vista que les heló el 
aliento. Acabóse, pues, el dia 16 en no menos sosie
go que el anterior, teniendo los franceses pocos muer
tos y heridos, y muchos mas los españoles, en qnie
nes habia hecho estrago el fuego de]a artillería su ene
miga, no obstante ser inferior en número á ]a suya, y 
haber sido ya mas lenta en sus disparos. 

No habian pasado con igual felicidad las cosas por 
la parte de Bailen y de la harca de Mengibar. El 16 
por la mañana, mientras iba marchando á Andújar el 
general Vedel, sin necesidad alguna de hacerlo, el ge
neral Reding, que al frente del ejército de Granada 
hahia hecho algunas pruebas de echarse sohre Bailen, 
renovaba sus tentativas con mas arrojo que en el día 
anterior, sIendo en él natural este aumento en su osadía 
por haher desaparecido completamente de aquellugal' 
]a division del general Vede!. Atravesado el rio por la 
barca de JlIengibar, no encontraron las tropas espafio
las al pié de las alturas de Bailen otros enemigos que al 
general Liger-Belail' con algunos centenares de solda
dos, el cual, con tan corta fuerza, no tuvo mas parti
do que tomar que el de retirarse en hueil órden. En 
aquellos momentos lIegaha el general Gohert, avisado 
por el general VeJel de estar desocuparla Bailen, y 
traycl1Ilo consigo. para dt>fensa de aquel Iugal', tres 
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batallones y algunos coracerofl. La division del general 
Gobert, muy l'edudda en número por haber dejado de
trás de sí destacadas varias partidas en la Carolina, 
Guarroman y Bailen, babia venido á quedar muy cor
ta: de fuerzas en su marcha por las angosturas de Sierra 
Morena, y al llegar al enemigo solo era una cabeza de 
columna. Sin embargo, aquel genera] jóven, entendi
do y fogoso, con sus tres batallones y sus coraceros~ 
contuvo á los españo]es, á cuya infantería dió una ré
cia carga el mayor Cristopbe que mandaba los corace
ros, arrollándola como á gente poco acostumbrada al 
emhate de tan poderosos ginetes. Pero, cuando estaba 
el mismo general Gohert dirigiendo estos movimientos, 
recibió en mitad de la frente un balazo, de tiro dispa
rado desde un matorral donde estaban emboscados ti
radores espafioles, de los que donde quiera se encontra
ban. Cayó Gobert sin sentido, quedándole pocas horas 
de vida, y siendo amargamente llorado por el ejército 
entero. 

El general DufoUl', al cual tocaba sucederle en el 
mando, acudió al lugar de la pelea, y vió á las tropas 
francesas desanimadas con el golpe que las habia pri
vado de su general, por lo cual hubo de estitnar lo 
mas oportuno replegarlas sobre Bailen. los españoles, 
que andaban buscando la parte llaca de la posícion de 
sus contrarios, aunque no tenían proyecto hecho tIe 
dar un ataque formal, no pasaron adelante de donde 
estaban en aquella hora, pero sintieron que si apreta
ban á sq adversario por aquel lado entraría bien el 
acero. 

El general Dufour volviÓ á Bailen, donde tenia 
una buella parte de la divi'sion de Gobert. Habiendo 
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visto que no le ~eguian IOR eA}}aflole!!, ~ino fIlie se que
daban fijos en la orilla dcl Guaualfluivir, se inclinó á 
creel' que el ataque formal de aquellos se dirigia á olro 
punto. En efecto, cuando habia tan poca apariencia 
de peligro por la parte de Mengibar, iha apareciendo 
uno de la mayor gravedad en Haeza y Uheda. Los re
conocimientos hechos por esta última direccion, ó ya 
fuesen desempeñados por oficiales poco ('ntendidos, ó 

ya apal'entasen fucrza muy superior á la que tenian las 
partidas sueltas que hahian atravesado el G1Hldnlquivir 
por mas arriba de iYlengihal', todos daban :í entender 
que ('st.aba un verdadero ('jército en el camino de her
radura y travesía que desde Haeza iba pasando por Li
llares á parar cerca de la Carolina pOI' la espalda de 
Bailen. A estos indicios se agregaban instrucciones se· 
cretas del general Dupont, el cual, habiendo cometido 
el yerro de no situarse en Baill'll, le agravaba en vez 
de repararle, por la contÍnua inquietud que sen tia y 
que comunicaha á los generales sus suhaltt'rl1os. En el 
día anterior, y aún en el mismo 16, habia escrito al 
genel .. ,l Goberl que debia tener puesta comtantement~ 
la vista en el camino que de Baeza y Uheda iba á Li
nal'es, y que, á la primera seí'ial de un movimiento de 
los enemigos por aquel lado, dehia l'etrocedcr con toda 
su fuerza desde Uailrn {, la Cal'Olina, porque en est.e 
último punto estaha ]a salvacion del ejército, siendo, 
por lo mismo, forzoso guardarle á toda costa. ¡Pl'ecau
cion singular y que fue la pel'dicion del mismo ejérci
to, llevando pOI' ohjeto salvarle! 

El genera] Dufol1l', al cual tocaba de derecho lle
var á rjecllcion las instrucciones dadas por el geileral 
supt'rior. Ilf'SpUI'S ele mnl'l'fo Goberl, habil'lHlo recibi-
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do noticias propias para infundirle temol' en punto al 
camino de llaeza y Linares, no pudo contenerse, y en 
la misma tarde del 16 salió de Bailen para la Carolina, 
creyendo que iha á libertal' al ejército de la desdicha 
de quedat' envuelto. El fatal lugar de Bailen, donde 
toca\)a á la grandeza del poder francés fracasar por la 
vez primera, quedó otr3 vez evacuado y expuesto á ser 
ocupado por los españoles. 

Ciertamente, el general Dufour tenia en abono de 
su conducta las instrucciones que habia recibido, las 
noticial> que le habian llegado, y la confianza en que 
estaba en punto á ]a pronta vuelta del general Vedel 
á Bailen. Al salir, pues, como hizo, en la tarde del16 
para pasar á la Carolina, dejó solo una corta partida 
destacada observando las alturas que dominan á J\len
gibar y la orilla del rio. 

La noticia de haher sido muerto el general Gobert, 
y replegádose su division, llegaron á Andújar al caer 
la tarde del mismo dia 16, porque solo dista de allí 
Bailen como seis á siete leguas francesas, distancia que 
un oficial á cahallo atravies:t con facilidad en dos ó 

tms hOl'as. Llegaron tan fatales nuevas cabalmente al 
entl'ar la noche, y al concluir el cañoneo inútil cuyos 
cortos efectos van aquí poco antes referidos. 

El general Dupont, en cierto modo participante 
del yerro del general Vedel con haberle aprobado, em
pezó á dolerse de que éste hubiese desamparado á Bai
len pal'a venir á Andújar. Al momento, no obstante 
estar todavia ignorante de la partida del general Du
four á la Carolina, pensando cuán grave habia de ha
ber sido uu ataque, en el cual habia caido muerto el 
\5cnel'al Gobert, y, reti\'iülosc su divisiou, mandó al 
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Julio 1808. general Vedel salir sin la menor demora de vuelta á 
Bailen, oiupar esta poblacion con gran fuerza, derro
tar á los levantados en Bailen, la Carolina y Linares, 
el) suma, donde quiera que se apareciesen, y, hecho 
esto, volverse apresurado á ayudade á acabar con los 
que estaban delante de Andújar. :Ni por un momento 
le ocurrió ir él mismo con Vedel, ó á \.Ula jornada de 
distancia de éste para estar mas seguro de impedir las 
desgracjas que recelaba. j Fatal é increible ceguedad, 
de que no faltan ejemplos en la guerra, si bien, por 
fortuna, y para salvacion de los pueblos y de los ejér
citos, no siempre traen consigo desastres á tal punto 
espantosos! ¡Pero injusticia seria en este caso acusar á 
la Providencia, porque, despues de los sucesos de Ba
yona, no merecian los franceses ser favorecidos por la 
fortuna (1)! 

Hahia algunos días que el calor em hochornoso, 
siendo poco mas frescas las noches que los oias, á lo 
cual se agregaba escasear de contínuo los víveres en 
Andújar. Apenas hubo, aún imponiéndose privaciones, 
con que dar á los soldados de Vedel lo necesario para 
matar el hamhre. Así que, salieron estos de Andüjal' á 

la media noche, entre el 16 y 17, m1ly cansados to
davía de la marcha que el dia antes habian hec})O para 
llegar allí, y dejando á sus compañeros de la division 
de Barbou muy entristecidos por tal separHcioll. Duró 
la marcha de los de Vedel toda la noche, y no llega
ron á Bailen hasta las ocho de la mañana del dia i 7, 
muy alto ya el sol en el horizonte, y con un calor 
otra vez excesivo. 

(1) í Rellcxion sana y justa de que se olvilla M. Thicrs con fre-
cuencia ! ~..¡. jlj, A. A. G. 



BAILEN. 167 

Llegado á Bailen el general Vedel, quedó por de
mas admirado al saber que el general DufoUl' babia sa
lido de allí para la Carolina, dejando solo delante de 
Bailen una partida de poca fuerza; pero cesó su admi, 
racion de allí á poco, al saber qué causa hahia movido 
al general su compañero á dar tal paso, que era el ru
mor generalmente esparcido, de haber pasado un cuer
po de ejército español por Baeza y Linares á ocupar 
los puertos. Al recibir el general Vedel ebta noticia, 
sin reflexionar mas que lo habia hecho el dia antes, 
cuando desde l\lengibar acudió á Andújar, no dudó un 
instante de la veracidad de la voz llegada á sus oidos, 
y creyó completamente que los espal'iolcs, cuyo em
peño en obrar contra Andújar habia ~ido tan poco, y 
que no habian aprovechado la ventaja por ellos alcan
zada en Mengibar sobre el general Gobert, llevaban 
adelante la cjccucion de un proyecto hábilmente cal
culado, como era el de engañar á los franceses con un 
ataque falso, é ir á envolverlos por Baeza y Linares. 
Sin embargo, á pesar de estar dominado por una idea 
quc no queria profundizar, mandó hacer un reconoci
miento delante de Bailcn 2 para ver si se descubría algo 
desde aquclla altura, desde la cual se registraba toda 
la partc de la cuenca del Guadalquivir por aquellas in
mediaciones. Nada descubrió la partida enviada ~i á 

la falda de las alturas, ni en las orillas del mismo rio. 
Entonces ya no quedó duda al general Ved el , quien 
dió po~' supuesto que toda la fuerza enemiga habia pa
sado por Baeza y Linares para caer en la Carolina, 
donde, puesta á la espalda del ejército francés, corta
ria á éste el paso por los puertos de Sierra lVlol'ena. 
Así f{tle, no tituheó, y f'i uo huhicse f'itlo por ser tal 
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el calor del medio .lel dia, que no bajaba de cuarenta 
grados del termómetro de Reallmllr, y era causa de que 
cayesen accidentados soldados y caballos, en aquella 
misma hora se hahria puesto en camino. Pero, al caer 
el mismo dia 17, f'alió de Bailen, llcváwlosc cOllsigo 
hasta la partida apostada á guardar las alturas inmediatas 
al Guadalquivir. ¡Tanlo era su temor de no Ilegal' :í la 
Carolina con fuerzas suficientes! En sus dias de prós
pera fortuna, stlceue á los generales encontrar subal
ternos que rctncLlicn sus ycrros, pero el general Dupont 
!lió esta v~z con unos que le agravahan cl'Udmcnte los 
que él hahia cometido. 

De toLlos estos supuestos movimientos del ejército 
español hácia la Carolina pOl'Baeza y Linares, ni uno 
habia que fuese cierto. Partidas de guerrilla mas ó me
nos numerosas habian inundado las tierras cercanas al 
Guadalquivir, y llegado hasta Sierra 1Uorena, aluci
nando á oficiales poco entendidos ó nada atentos á lo 
que notaban. Pero de los dos ejércitos principales el 
de Granada se hahia movido sohre Bailen, y el de An
dalucía sobre Andújal' , siendo la verdadera intcncion 
de amhos it, examinando y tanteando la po sic ion de los 
francescs para ver pOl' (lué lado scria posible atacarlos 
con mas probabilidad de huen üito. La impaciencia 
de los levantados los impelia ü pedil' que sc atacase sin 
demora, fuese por el punto {Iue fuese, y la pl'Udeucia 
del general Castaiios, encargado dd mauuo supremo, 
tenia que estar en pugua con las declamaciones de 
hombres alborotados de su mismo estado mayor, á fin 
d(~ libertarse de un revés como {'l que hahian llevado 
Ulake y Cuesta. Las trnLalÍvas hasta allí hechas eran 
un modo {le cutl'cteiler á los irnraciellte~ ~ y de hH:lCílr 
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el punto por donde fuese ruenos imprudencia tomar la Julio 1808. 

ofensiva. La respetable actitud de los franceses delan-
te de Amlújar CH los tlias 15 y 16, Y su resistencia 
mellOS invenciLle entre Mcngibar y Bailell, pues en este 
último lugar habia sido muerto uno de sus generales, 
y cedido por ellos el campo, daban á conocel' que so-
bre Bailen dehian caer los españolcs, si qllcrian aven-
turar un esfuerzo tic que pudiesen prometerse feliz sa-
lida. Este raciocinio del general Castalios lc acreditaha 
de perspicaz como militar, e iha á ser premiado por la 
fortuna, tan favorable á este momeuto de sagacidad y 
prevision, cuauto atlversa al general Dupont, en casti-
go de un rnomcuto ,le yerro. Llamó el general espaúol 
á consejo de gucrra, donde los mas imprudentes pre
tendian que sin mas d.~mora fuese atacada de frente la 
posicioll de Andújar. Pero el cuerdo y avisado Casta
ños reputaba que hacerlo así seria tentar demasiado á 
la fortuna, y lIO queria exponerse á un revés harto fá
cil de prever. En su scntir, los succsos del día ante
rior prometian mejor suerte á un ataque dado por 
Bailen, proyecto que le convcnia, tanto mas cuanto 
cargaba sobre el general B.edillg y las tropas de Grana-
da la responsabilidad de la empresa. Para dar mas va-
]01' á esta tentativa dispúsose agregar á las fuerzas del 
general Ucding la division de COllpigny, una de las 
mejores del ejército de Andalucía, y que el genel'al 
Castaños se quedase COIl las dos divisiones de Jones y 
La Peña al frcnLt\ de Andújar, á fin de encubrir me-
jor á los franccscs por dónde iban á ser formalmen-
te atacados. (~l general B.eding tenia ya consigo cer-
ca de doce mil llOmhl'cs, y siendo rero/,zill]O con seis 
á ¡;iete mil, Uegariu á jU1Il¡\l' hajo Sll mall~() tlie~ y OC1N 
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mil (1) á lo rpenos, quedando como quince mil al gene
ral Castaños para traer ocupada la atencion de los fran
ceses por Andújar. 

Formado este proyecto, pasóse sin tardapza á po
nerle por obra, y mientras la division de Coupigny se 
ponia en movimiento pal'a ir por la orilla del Guadal
quivir, rio arriba hasta ?\'Iengibar, y juntarse con el 
general Reding, á fin de dar unidos el ataque á Bai
len; al dia siguiente 18, las tropas del general Casta
ños se estuvieron desplegando con ostentoso alarde en 
las alturas que hacen frent.e á Andújal·. 

Entretanto, durante este mismo dia 17, fácil el'a, 
con prestar alguna atencion, divisar desde el campa
mento francés un movimiento de los españoles hácia 
su derecha, consecuencia del plan· que acahahan de 
adoptar. El general Fresia, que mandaba la cahallería 
francesa, hahia enviado por e\ Tluente de Andúj:ll' un 
regimiento Je dragones á recorrel' la tierra.lel otro 
lado del Guadalquivir, muy cerca ¡]e los españoles, los 
cuales, viendo esta fuerza, formaron en batalla y reci
lJicron á tiros á la caballería su enemiga. Pero el coro· 
nel del mismo regimiento de dragones distinguió muy 
claramente el movimiento de los españoles de izquier
da á derecha hácia lHcngihul', ó, lo que era lo mismo, 
hácia Bailen. Sin conocer el secreto de sus contrarios, 
era evidente á los franceses, por la direccion que lle
vaban los espafioles, y aún por las falsas voces espar
cidas de que iban á hacer una tentativa sobre la Caro
lina , que el peligro iba siendo de bulto hácia la iz-

(t) NUllca tuvo arriba de quince mil, de los clIales destinó !lila 
pal'le, ll)éIlHlada por el coronel Cruz Mourgeoll. 

N. VI;, A. A. G. 
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quierda de su posicion, ya fuese hácia Bailen, ya 
hácia la Carolina misma, por lo cual, la maniobra mas 
segura de todas era la de concentrar las fuerzas en 
aquellos puntos. Ademas, la noticia de la salida del ge
neral Vedel para la Carolina, siguiendo al general Du
fou\', y de estar del todo desocupado Bailen, que re
cibió Dupont en aquella tarde, deheria hahede decidi
do á ponerse en camino sin demora. Tiempo tenia aún 
en la tarde y prima noche del 17 para situarse en 
Bailen, pues los españoles no hubieron de llegar allí 
hasta e118. 

Pero el general Dupont, constantemente ofuscado 
con la gl'8n fuerza enemiga, que delante de sí veía 
desde Andújar, y no pudiendo persuadirse de que el 
peligro hubiese mudado de lugar, á lo cual se agrega
ba tener que llevar consigo una cantidad crccidísima de 
enfermos, de los que no queria Jejar atrás ni 1ll1O solo, 
porque cada hombre rezagado era una víctima segura 
de un asesino, remitió al Jia siguiente poner por obra 
su primer pensamiento, á fin de dar á la adminislra
cion del ejército el tiempo necesario para poner en mo
vimiento los hospitales y hagages. ¡Tardanza funesta y 
digna de ser etel'llamente llorada! 

Quedó, plles, aplazada al Jia siguíCJI le 18 la cjc
clIcion (h~ lo resuelto en punlo á levantar el campo. En 
efecto, en el mismo dia t 8, recibió el general Dupont 
noticias de los generales Dufonr y Vedel, por las que 
supo <lile seguían b lIscando al enemigo por las vecinas 
cañadas; que hahian llegado á Guarroman sin tropezar 
con él , Y que i\':m á marcuar :í la Carolina y Santa 
Eleu3, y adonde fplÍcr:t cOl'l'ia la voz de que estaha; 
f{ue ihall resueltos á ntacilrIe con sumo ímpetu, y ~ 
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oestruide, y que, hecho así, volverian á tomar posi
cion en Bailen para quedarse allí, ó para ir á juntarse 
con su general superior ro Andújar. Pero entretanto, 
quedaba Bailen en descubierto, y expuer.ta á -ser ocu
pada aún por la partida mas corta, cuando todo estaha 
declarando que allí marchahan con grandes fuerzas los 
espaúDles. Así es que, habiendo en aquel dia adelan
tádose una patrulla hasta la orilla del anoyo del nUlIl

hlat', torrente que es necesario atravesar para pasar de 
Andújal' á 13ailen, hahia tropezado allí con tropas ('g

panolas. Forzoso el'a, pues, darse priesa y salir los 
franceses de AndlJjar sin perder uu momento, para es
tar en Bailen antes que sus contl'arius. 

No teniendo todavía el general Dupont inquietud 
alguna grave, y creyendo que las tropas vistas en la 
orilla del Rumhlar eran solo una partida allí destacada 
á hacer un reconocimiento, dió órdenes para empren
der la marcha en el mismo dia 18. No quiso empezar 
su movimiento hasta que entrase la noche, á fin de 
ocultarle al general Castaños y de llevarle de delantera 
siete ú ocho horas. Bien podría haber volado el puenle 
de Andújar, con lo cual hahria hecho mas largo á los 
españoles el venir dándole alcance, pero, temiendo con 
tal explosion poner sobre aviso á sus contrari~s, se 
contentó con hacinar estorbos en el puente, de modo 
que para despejarle fuese necesario algull tiempo, y, 
rccien cerrada la noche, eutre ocho y nueve de ella, 
comenzó su marcha de retirada. Traía, por su desgracia, 
c(lmo poco antes aquí vá dicho, una cantidad crecidísi- • 
ma de bagages, porque hahia crecido infinito en sus tl'O

pas el número de enfermos con el clllor y los malos 
!llimentos, estilUcto fiasí la mitad del {;\lerpo de ejército 
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p~d{'cil'nclo disp.nlé,'ia. Sin l'mhargo, ¡¡olo lo!! mas de
hilitados pOI' e\ mal estahan ('11 los 11OI'pítaJl's, siendo 
g\'3lHle la cantidad de soldados á quil'nes se ohligaba á 
sl'guil' en las filas cuando apems poflian con las armas. 
Los do\ientes de mas gravedad fueron pueslos 1'11 car
ro\'. , qllellámlose á pié siguiéndolos quinientos ó seis

cientos homhres , á quil'nes faltaban medios de trans
portar, los cuales caminaban, Hacos y descolorídos~ 

moviendo á lástima con su a!'lpC'cto. Nunca, hasta allí, 
hahia sitio tanto el calol', pues pasaba de cuarenta 
grados. tos cspaiioles mas viejos 110 se acordaban de 
haber visto cosa semejante. Salieron, pues, de Antlú
jal' los franceses en la noche, rendidos por el calor del 
dia, pudiendo apenas respit'ar homIH'es ó cabalfos, y 
moviéndose en una atmósfera de fuego, aunque algu
nas hOl'as antes habia el sol desaparecido del horizont('. 
El ejército no hahia recihido su racion compIl'ta, y los 
soldados, al emprender su marcha, ihan molestados 
por el hamhre y la sed, y muy t'ntristecidos al ver 
una retirada que denotaba no estar en huena sitllacion 
las cosas. 

Forzoso era á los que se ihan retirando mirar por 
sí por la t'spalda, porque el general Castaños, mejor 
servido en materia de espías que el general Dupont, 
podia recibir de dentro de la misma Andújar avisos de 
que se retiraban sus enemigos, y venir tí dal'les al
cance. Por est.o , no puso el general Dupont tí la ca
beza de sus bagajes mas fuerza qUl~ la brigada de in
fantería tlel general Chahert, por ser la que estaba mas 
atrás y á la derecha !lel puente, y la mas distante ,lel 
enemigo, dehiendo por lo mismo hacerse menos no
tallle su movimit'nto. A~í que, ¡}l'sIizándose esta bri-
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Julio 1808. gada con gl'an silencio oe del'eclla á izquierda pór lli 
espalda de Andújar, rué :í formal' la cabeza de la co
lumna. Constaba la misma brigada de Chahert de tres 
batallones de la cuarta h~w.ml de re~er\la, ~ de uno 
suizo al servicio de Francia (el de Freulel') , regimien. 
to seguro por haber militado con los franceses largos 
años. Acompar1aban á esta fuerza de infantería, que 
seria de hasta dos mil y ochocientos hombl'es, una 
batería de :seis piezas de á cuatro, y un escuadron 
de caballería, siguiendo los bagajes, que bien cuhri
rian de dos á tres leguas de terreno. Detrás de los ba
gajes iban los regimientos suizos de Preux y Re(ling,. 
antes al servicio de España, tropa reducida por la de
ser'cion basta no contal' arriba de mil y seiscientos 
hombres. En pos de éllos marchaba la brigada de Pan
netier, con1puesta de dos batallones de la tcrcera le
gión de reserva, y de otros dos de la guardia de París, 
fuerza qüe en total seria de cerca de dos mil y ocho
cientas plazas. Por llltimo, venia cenando la marcha 
con los marinos de la guardia imperial, y lo i'estante 
de la artillería, la cahallería, que consistia en dos re
gimieiltós de dragones, dos de cazadores á caballo, y 
un escuadron de cdraceros, y que, de contar dos mil 
y cüatrocicntos hombres montados, habia venido á ser 
de mil y .ochoclcntos solamente. Todo el cuerpo de 
ejército del genetal Dupont, que al salir de Toledo' 
constaba dé 3l'fiba de diez mil franceses, y dos mil y 
cuatrocientos suizos, y que, todavía al desamparar á 
Córdoba, era de ocho mil y seiscientos franceses y dos 
mil suizos, ya no llegaba á téner mas que siete mil 
y ochocientos fratiéeses, y mil y seiscientos suizós, ó, 
en total, nueve mil ji cuatrocientos hombres en la 
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hora en que salió de Andújar. Estas tropas, sobre ser 
tan escasas en número, venían cortadas por los baga
jes en dos trozos, uno de las cuales, y este el delan
iero, era el mas flaco en fuerzas, siéndole muy supe
rior el de retaguardia, así en el número como en la ca
lidad de la tropa que le componia. El general, segun 
acaba aquí de decirse, lo habia dispuesto así, porque, 
temiendo ser perseguido, juzgaba tener el peligr~ á su 
espalda y no á su frente. 

Caminaron los franceses toda la noche, con un ca
lor que no templaba el menor soplo de viento, y por 
entre una nube de polvo levantado por las columnas 
que iban de marcha. tos caballos rendidos, y anega
dos de sudor, cuando respiraban, en vez de sorber aire, 
tragaban polvo. i Triste noche, que precedió á un dia 
aún mas horroroso! 

A las tres de la madrugada llegaron los del general 
Dupont á las orillas del Rumblar, arroyo ó torrente, 
que, cuando lleva agua, corre por entre peñas es
carpadas , en medio de un barranco hastante hondo. 
Un puentecillo echado sobre su cáuce da paso de la una á 
la otra de sus orillas. AllIegar allí, los soldados trataron 
de apagar la sed, pero encontraron enteramente seco 
el arroyo, y se vieron forzados á proseguir su camino. 
Pasado el puente, sube algo la carretera, atravesando 
entre alturas pobladas de olivares. Allí solian estar los 
puestos avanzados de la division francesa, á cuyo cargo 
estaba guardar á Bailen, distante del Rumblar solo 
tres cuartos de legua. Pero, en vez de las availzadas del 
general Vedel , vieron los franceses con lá luz del dia, 
que empezaba á clarear, partidas de tropa española, 
las cuales 108 recibieron con una ,1esc,aTga de ~\\8\\e-
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Julio 1808. ria Cl). Al moment.o se puso en defensa la LI'igada del 
general Chahert ~ correspondicuclo con su fuego al de 
su enemigo. Estaha aJli cortado por varios batal10nes 
españoles formados en columna cerrada el paw por el 
ea millo , que en aquel lugar es una cañada entre altu
ras poco cOl1Riclera!Jles. Si aquellas tropas hubiesen de· 
fendirlo las orillas del RumLlar, ciertamente los frall
ceseg no habrian podido pasarle. Era la fuerza allí 
situada la vanguardia de los generales Reding y Con
pigny, cuyas divisiones, segun el plan atloptado por el 
estado mayor español, hahian pasa1lo el rio por la 
harca de lUenjihar el dia 18, Y marchado inmediata
mente sohre Bailen, poblarion que encontraron des
ocupada por sus ('nemigos, y en la cllal se situaron. 
Al cae.' de la tarde habian cubierto el camino de An
dújar con algunos hatallones, que eran las tropas con 
que habian tropezado las del general Dupont el 19 
por la madrugada, cortál1l1oles el paso á Bailen. 

Al momento se puso en defensa la vanguardia 
francesa por la derecha del camino y en los olivares. 
Componíase de un batallon de la brigatla de Chabert) 
de cuatro compañías de cazadores de infantería y gra
naderos, de un escuadron de cazador('s á cahallo, y 
de dos piezas de á cuatro. Rompió un fu!'go vivísimo 
de guerrillas, mientras salia á galope un ayudante de 
campo á ll'ael' los Otl'08 tres batallones del mismo gP.-

(t) El proyecto de los espalioles era raer sobre Andújar al romper 
del dia t!l, viniendo los de Reding y Coupigny por la parte de Bailen, 
por la cual no tenían que pasar el Guadalquivir, y las otras dos dhi
sionesdc La Pelia y Jones con CaslRllOs, forzal.do 1'1 pa>o dellio. Esta
ban pOflléndose en marcha los pspailOlps IIpgados el día antes á Bailen, 
cuando trope7Ó con ellos Dnpollt al venir retír<Índose de Andújar. 

N.DEA.A.G. 
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neral Chabert, lo restante de su artillería y la brigada 
de cazadores á caballo. La vanguardia, mientras le lle
gaba este refuerzo, peleaba 10 mejor que podia, y, tiro
teándose durante una hora ó dos, mató mucha gente á 
los españoles, perdió no poca de la suya, y logró sos
tenerse. Por fin, á las cinco de la mañana, muy alto 
ya el sol sobre el horizonte, llegó lo restante de la 
division de Chabert al lugar de la pelea. Los soldados 
de esta brigada , no obstante venir jadeando, sin ha· 
ber podido resollar ni matar la sed, embistieron con 
fuerza á los batallones españoles, ya por el frente, ya 
por el costado, y los obligaron á abandonar la hondo
nada por donde iba el camino para replegarse á su 
cuerpo de batalla. Así llegaron las opuestas fuerzas 
combatiendo á un llano corto y un tanto desigual, ce
ñido por ambos lados por alturas pobladas de olivares, 
y que remataba en el pueblo de Bailen. Alli aparecia 
formado en batalla y en tres líneas el ejército espaiiol 
de Reding y Coupigny , compuesto de hasta de diez y 
ocho mil hombres (1), y cuyo frente estaba cubierto de 
una artillería tremenda por el número y calibre de las 
bocas de fuego de que constaba. Estas tropas iban á 

ponerse en marcha sobre Andújar para coger por la es· 
palda á los franceses, mientras los atacaba de frente el 
general Castaños, cuando la vanguardia enemiga se 
apareció á detenerlas en su movimiento. 

Apenas habian arrollado las tropas francesas á los 
batallones españoles, que encontraron atajando el ca
mino, y no bien desembocaron en el llano, cuando 

(1) Unos doce ó trece mil tendria allí. 
N. Ilf, A. A. G. 
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tompi~ §bffie @llás lb. áttillerHl espáñola tiíi mego lim;. 
toroso dé balas de cáñoh y de metralla. Sin demora 
puso él géneral Chaberí sus seis pietas de á. cÜlltro éÍl 
batallá, pero, luego qué estas hubieróh dispátadó ál'
gunos tiros, quedaron desmontadas é iilUtilizadas; PMb 
podian hacer, en efééto, seis piézas de á éuatro contra 
mas de veinte y cuatro de á dÓM bieÍl MÍ"'vidás. A las 
ochu de la manatía, y cuando llevaba ya cuatro horas 
de duracioÍl la pelea, llegó lo testarite de la artilleríá 
francesa con sh eáhaUeria, y la brigada suiia cOÍÍl'
puesta de los regimientos de Preux y Reding. La bti .... 
gada de Pannetier, que certabá la marcha de sú ejér" 
cito con los marinos de la guardia imperial, tuvo órdeü, 
al llegar, de situarse á retaguardia, en él púertteclllo 
del Rlimblái.' , de modo que impidiese el pnso por él 
a las tropas dél geheral Castaitos, si, por casUalidad, 
'vehia éste dandó áléance á 10s franceses. Nueva desdi
cHa era, sobre otras tantas, no arrojar eH masa el ge
neral Dupolit todas cuantas tropas tebia para abrirse 
camino por nailen, y de este modo reunirse éón las 
divisiones de V édé1 Y Dufour. 

Filese como fuese, allIegar á los franceses refuer
zos, se embraveciÓ é hizo mas general Ía peleá, desembo· 
cando ellos en el reducido llano de Bailen con lá bri
gada de Chabert, la de los suizos, y ia cabaIleriá, ., 
esforzándose por ganar terreno. Sin embargo, era én 
balde haber procurado con su artillería de á clÍatro y 
á ocho acaÍiar á la formidable batería de á doce que 
cubda á la mitad del ej~rcito espafíol, pues, á cadá 
instante, quedaban desmontadas las piezas de la prime
ra sin hacer gran daño á la. de sus contrarios, logrando 
solo con algunas balas que caian ('u la profunda for-
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nUlcien dé los ~spáñolés, l1e,atl~§ de sus tropas filas 
eótéras. Lá brigada suíiá de los fegilniéntós de Prerií 
y Reding, situada en él éentro, sé portaba con ftrin~-
za, aunqué con dolor y repugnancia peleaba cottira 
ltls é!ipafibles, én cuyo servicio habia rt:lilitadó targo 
tiempo, y contra sus propios compatriótás, de los 
cuales habia vatios bátallones en el ejército qtie se les 
oponia. 

Julio lSÓS. 

Etl este Iítomehto, queriendo los espufioles apro- Esfuerzos 

vecharse de su superior número para envolver á sus los p~~:iíoles 
enemigos, procuráh trepar á una alturilla, que á la de- al~~rd~aroS 
recha de estos babia. El general Dupoht envi~ allí al franceses,los 

cuales 
momento los dragones del general Pryvé; el batallon frustra la 

caballería de suizo al servicio francés de Freuler, y un batallon de estos 

1 l · d Ad lá· d d d con vigor ex-a tluarta egHm e reserva. e ntanse eno a os traordinario. 

estos dos batallones de infantería, mientras por su de-
recha lleva el general Pryvé sus escuadrones á trote. 
Comd no permitiese el éamitlo, lleno todo de majeza 
y olivos, qué caminase en buen órdétí la cahalletía, 
el general Pryvé manda á esta espardrse en guerrillas, 
y llégilr á su destino, como pueda, tnietltfas los dos 
batallones desplegados 80stienéb el fUégl1 de los espa-
ñoles. Llegados á la áltura los gilletes franéeses se fat-
man, y en seguida se precipitan á galope sobre los ba-
tallones de sus contrarios, á los cuales desbaratan y 
abligan á recogerse á su línea de batallá, tomándoles 
atítes tres baIidérás. 

Los españoles, rechazados en la tentativa, que por 
la derecha de sus enemigos habian hecho, hacen otra 
igual por la izquierda de los mismos, sobte unos ahós 
que la dominan. El general Dupont, resuelto~ al fin; 
á poner en línea todo lo restante de sus tropas, excep· 

: 
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to un batallon de la \!;uardia de París, al cua.ldeja . en· 
observacion en el puente del Rumblar, opone la bri·, 
gada de Pannetier al nuevo movimiento de las ·espa
ñoles , y manda á sus dragones, pasándolos de su 
derecha á su izq oierda, repetir la maniobra que tan bien· 
le ha probado. 

1Uientras hacen frente los tres batallones de la brj-. 
gada de Pannetier á los españoles, que amenazan á la 
izquierda de sus contrarios, tiroteándose con ella el 
general Pryvé, empezando otra vez lo que ya habia 
hecho, lleva sus ginetes en guerrillas por entre zarza
les y olivares, los forma, no bien llegan á lo alto, y 
luego los arroja sobre los españoles, que, rotos al em
bate, de nuevo se recogen á su cuerpo de hatalla. En
tretanto, sigue manteniéndose la hrigada suiza en medio 
del llano sin menoscabo de su firmeza, mientras el ge
neral Dupré, llegado á ponerse en línea con sus caza
dores á caballo, ejecuta cargas brillantes sobre el cen
tro de sus enemigos. Pero cada vez qul' estos se ven 
acometidos por su derecha, ó por su izquierda, ó por 
su centro, á bayonetazos ó cuchilladas, se recogen á 
dos líneas inmóviles, que aparecen en el fondo del 
campo de batalla, como un muro de bronce impene
trable, líneas que sobre contener un número de tropas 
tres ó cuatro veces superior (1) al de las francesas, 
están apoyadas por su espalda en el pueblo de Bailen, 
y por sus costados en alturas muy pohladas de árho-

(i) ¿ Cómo tresó cuatro veces superior, aún segun M. Thiers? ¿No 
confiesa éste que llevaba consigo el general Dupont nueve mil hom
bres ? ¿Y pretende acaso que los generales Reding y Coupiglly tenían 
treinla y seis. ó, siquiera, veinte y siete mil ? 

:'Il. 1\11 A. A. n. 
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les; y, en fin, cubiertas por su frente por una formi
dable artillería. Al ver tal espectáculo los soldados 
franceses comienzan á sentir que des cae ce su espíri
tu. Son las diez de la mañana: el calor ahoga: hom
bres y caballos apenas pueden resollar, y en el campo 
de batalla, abrasado por el sol ~ no se encuentra en 
parte alguna un palmo de sombra ó una gota de agua 
con que se restauren los combatientes durante los cortos 
intervalos de una horrorosa refriega. 

Pero apenas se acierta con lo que hacia entretanto 
el general Vedel, tan pronto en los dos dias inmedia
tamente anteriores en ir de un lugar á otro, llegando 
á Andújar, cuando allí no se le necesitaba, y tan tar
dío en esta ocasion, cuando tan necesaria era su pre
sencia. Sc le esperaba, con todo, no pareciendo posi. 
ble que tardase, oyendo el estampido de los cañonazos, 
que en aquellas cañadas larg as y hondas por fuerza 
habia de retumbar hasta en la Carolina. El general 
Dupont da aviso por las filas de que ya llega, á fin de 
Ieanimar con esta noticia á sus soldados, y , en seguida, 
se resuelve á probar un movimiento general para tomar 
por asalto los puestos defendidos por sus enemigos. 
Pasea al frente de sus tropas, y manda que allí traigan 
las banderas tomadas por su caballería, á vista de las 
cuales, reviviendo en sus soldados el valor juvenil, 
rompen éstos en gritos de viva el Emperador. Bien 
inspirados algunos oficiales en aquella hora por el pe
ligro , aconsejan formarse en columna cerrada por su 
izquierda, y acometer á un solo punto , esto es, al de 
la carretera por donde hay paso á Bailen y á la Caro-
ina , ó, lo que es lo mismo, por donde está la division 

de Vedel, con Jo cual se lograba salvarse, resignán. 
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Jqlip ~llIlff.' M~ ;i p» ~fifi~i,?, aunqtl~ flolQro~o, necf!s;Jrio, CPQlf) 

~fR eJ ge a.bando.nar lQ¡¡¡ bag~jes lleQos c!e enfermos. El 
ge~llral Dupont, ponstante en Sij cegue4&d, desconoce 
.el valor ~e tfln j~iciosQ consejo, y persiste en embes
tir de frente 4 toda lit Jípea eS{lañola, como queriendo 
1J6abar de un golpe con todo el ejéreito de sus contra
ries. A. qna seijal dada, arrójanse en masa los soldado~ 
franceses á sus enemigos, pero, siendo recibidos con 
un fuego horroroso, así de metralla como de fusilería~ 
llegan á fluctuar, y hasta se muestran como vacilan
tes, descomponiendo un tanto su formacion. Aeudeu 
las oficiales, componen la línea, y de nuevo la traen 
adelante, mientras el valiente general Dupl'é se arroja 
con sus cazadores á caballo por los claros que deja su 

Malógrase 
el ataque 

general de los 
franceses. 

ea~mt¡erto 
el ¡¡¡¡l!leral 
. Pl!pré. 

infantería, y dl\ ejerpplo á los suyus echándose sobre 
la línea de los españoles, abriendo IIn ella claro~, y 
aún tomaqda eañones , que no puede traerse consigo, 
pero, puando intenta ir mas adelante, se siente de con-
tínuo ataja4a por un fondo espeso é impenetrable, que 
ve dellloto síp la mltnor esperanza de romperle. El 
desdichado general, hechos mil esfuerzos heróieos, cae 
de su caballo derribado, harido pOI:' una palanqueta en 
la parte infer,iol' del vieQtre. 

fion las doce del día. La desigual batalla cuenta 
ya de ~uracion ocbo ó nueve horas. En el ejército fran
cés todas los oficiales superiores ó han muerto ó están 
heridos, de suerte qu~ han quedado maQ~ando bata.,. 
llones los capitanes, y las compañías los sargentos 
primeros. Tada su artillería está desmontad¡l. El gene .. 
ral Dupont, desesperado y con dos heridas, compensa 
can su valor los graves yerros que ha co~etido. Pide 
á sus ~oldados otra y la última pr.ueha de su celo JI re· 
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selucitm d~ ~acr¡6sarse, y p~r~ ~llj) 19s f~mHl ep línea. 
EBtone~s tQt}.os se p!lQeQ en m9vimien~!'1, ª~!ldp,les 
ejemplo los marjnp8 de la guardia i~perial, qlIe no 
cesaQ !le ser [4i§nos de sí mismos~ Pero, hecho un 
nuevo esfue~¡Q sobre la, pnmefa línel! enemiga, divi-
san lQ& fF!lPCeSes á la segunda, COPIo antes, inmóvil, 
y se vueben otra vez á la e!ltra4a !fel triste y fatal lIane;¡ 
de que !lQ hnn pf1!lido pasar. En tal momento de 
angustia aca,ba de des~nimaflos un acaecimiento ines
perAd!), aunque fá~il de prever. Los regimientos ~l1i~ 

zos de PreuI y Reding, que al principio se habian 
portado bizarramente, estaban, sin embargo, pQseídos 
de vivo dolor por tener ql.Je hacer fuego á suizos y á 
españoles, sus compatriotas los primeros, y sus con-
militones antiguos los segundos, y, aunque veian á un 
lado á los suizos de Freuler, que estaba!l al sel'vicio de 
Fr¡lllCia, pele!lr con singular fideljd~d, no resisten J,li 
~ su disgusto. pi á la mala fortuna, y ,sin hacer caso 
tia los ~sfuerzos de sus onciales, se desertan casi todos. 
Bll PQIlO!) mamentps, des~mpanlll el campo de ~llt¡llla 
mil ~y seisnientos QQrqbres del ejércitA fF~nc~~, CUyo 
núm~tO allí y ~ntonc~s habia ,\uedado ya tan reduci-
do. En efecto, no habia ni tres mil hombres en pié 
en aquel terreno, ~onde estaban nqeve mil eQ la misma 
maiíana.lVlíl y ochocientos habíap caído muertos ó he-
ridos por las balas enemigas: mil y seiscientos se; ha-
bian pasado á los españoles, y como dos ó tres mil de 
ros demas, rendidos de cansancio, ahatidos por el ca-
lor y la diselltéria, se hahian echado al spelo, dejando 
caer junto á ellos sus armas. Todos los ánimos están 
poseidos de desesperacion. El general Dupont pasea las 
desiertas filas de su ejército, y ve en los semhlantes 
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de todos cuantos en ellas permanecen el dolor de que 
él mismo está consumido~ Se ase, con todo, de una 
postrera esperanza) y pónese á escuchar por si oye 
cañonazos del general Vedel. j Pero en balde aguza el 
oido ! En el llano abrasado y ensangrentado que está 
pisando ningun ruido suena, salvo el de algunos fusi
lazos sueltos, porque, por ambas partes, se habia he
cho punto en la pelea. Sin embargo, retumban de sú
bito descargas de artillería, interrumpiendo el triste si
lencio que comenzaba á reinar, pero este estruendo 
daba á los franceses un motivo nuevo de desespera
cion, porque los cañonazos sonaban no por su izquier
da ó frente, sino por su espalda, y hácia el puente del 
Rumblar. En efecto, el general Castaños, recibido 
aviso á las dos ó tres de la mañana de haber los fran
ceses desocupado á Andújar , habia, sin la menor tar
danza, enviado á darles alcance todas cuantas tropas 
le quedaban al mando del general La Peña (1),el cual, 
haciendo una señal de antemano convenida, anunciaba 
su llegada al general Reding tirando cañonazos. Ya 
con tal suceso está perdido todo; los tres mil franceses 

(1) En efecto, la llegada del general La Peiía con su division, en la 
cual venia lucida caballería, como el regimiento de Farnesio y el de 
Pavía mandado por el bizarro Principe de Anglona, contribuyó so
bremanera á que el general Dupont se rindiese viéndose cercado. Pero 
antes no habia podido abrirse paso por Bailen, y el camino real, aun
que lo habia intentado varias veces. 

Con la llegada de La Peiía quedaron muy superiores en número á 
los franceses los espaiíoles. Pero tambien los primeros tenian cerca 
las divisiones de Vedel y Dufour, cuyas fuerzas juntas llegaban á diez 
mil bombres. Así, al hacer sus cómputos M. Thiers para decir cuán
ta ventaja en número llevaban á los frlinceses sus contrarios, ó ha de 
contar d total de ambos ejércitos, dando veinte mil á los suyos, Y su
poniendo de sesenta á ochenta mil oí sus enemigos, ó ha de contar las 
divisiones que pelearon en Bailen. y entonces no puede dar á Reding 
y COllpign:v ni doble fuerza tic la que s!'guia inmediatamente á Dupan!, 
• . ~. PIé A. f. !J, 



BAILEN. 185 

que aunsiguen en sus filas (1), Jos tres ó cuatro mil Julio 1808. 

desparramados por el campo, y Jos heridos y los en- Reducido 

fermos, todos van á ser pasados á cuchillo entre los á la de-
sesperacion 

dos ejércitos de los generales Reding y La Peña, cuya el general 

fuerza debia de ascender á cerca de treinta mil hom· se ~~t:e~;e á 

bres (~). Con este pensamiento llega á colmo el dolor t;:::~~r~~n 
del general Dupont, el cual no ve ya otro recurso que cont~~rios. 
el de entrar en tratos con sus enemigos. 

Entre sus oficiales habia uno llamado M. de Vi-
1I0utreys, que era caballerizo del Emperador, y que, 
teniendo deseos de hacer servicio, habia sido agregado 
á aquel cuerpo de ejército, y á este oficial encargó el 
general Dupont que pasase á verse con el general Re
diog y á proponerle una suspension de armas. Atra
viesa M. de Villoutreys el triste llano, teatro de las 
primeras desdichas del ejército francés, y, llegado á 
presencia del general Reding, en nombre de Dupont 
le propone una tregua por pocas horas, fundándose en 
que ambos ejércitos estaban cansados. Satisfecho so-
bremanera el general Reding de ver ya concluida la 
refriega con los franceses, pues que con tales contra-
rios siempre es de temer una mudanza de la fortuna, 
conviene en la tregua, con la condicion de que haya 
de ser ratificada por el general Castafíos, y, por lo 
pronto, promete suspender el fuego. 

(i) Aquí aparecen reducidos á seis mil ó poco mas de cinco millos 
franceses que seguian á Dupont, ~ cómo, pues, hubieron de entregar 
las armas hasta mas de ocho mil, segun M. Thiers, sin contar los 
nueve mil y mas de 108 generales Vedel y Dulour? 

N. DE A. A. G. 
(2) Aquí con la llegada de la division de La Peña, se supone ser 

treinta mil hombres :108 españoles. Ponderado está excesivamente su 
número, pero aún así. ya CONfiesa M. Thiers que Reding y Coupigny 
teman muchos nWllos. 

~. !lE A. A. G. 
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Vuelve M. de Villoutreys con el general Dupont, 
el eualle da par nueva comision pasar á ver al ge~~ 
nI La Peña, y tratar de detenerle en el puente del 
l\umblar. Acude á este punto M. de Villoutreys, y en~ 
cuentra allí tiroteándose con algunos soldados de la 
guardia de París las tropas del general La Peña. Este, 
menos avenible que Reding, y muy lleno de pasiones 
de español, declara que consiente en acceder á la treo 
gua, pero interinamente y esperando la aprobacion del 
general supremo del ejército ,y agrega á esto :mun
ciar que no se dará cuartel á los franceses si no se en
tregan á discreeÍon. Cesa, con todo, el fuego por allí 
como en la otra parte. Dánse por fin al descanso los 
franceses en medio de la fatal llanura donde habian 
peleado, y en la cual yacen revueltos tantos muertos 
y moribundos, reinando en redodor un calor que abra· 
sa, y un espantoso silencio, y faltandQ el agua, á no 
ser en algunos charquillos cenagosos medio e~condi

dos entre piedras en el arroyo del Rumhlar, agua que 
se disputan con violencia los sedientos. ¡Todo está in
móvil, pero entre los unos reina la alegría y entre los 
otros la desesperacion! 

Vuelto M. de Villoutreys con su general, recibe 
encargo de ir por el camino de Andújar hasta encon
trar al general Castaños ~ á fin de que éste ratifique la 
tregua consentida pOlolos generales sus suhalternos. El 
desdichado general Dupont, hasta entqpces ~~ tl!nto 
hrillo y tan fr.ljz for~uJla en su carrera, va á recoger
se á su tienda~ confundido de penas de espíritu, que 
casi l~ tienen insensible al dolor físico que le causan 
dos heridas crudes. Estas vlleltas da la fortuna, así 
en la guerra como en la politica, y donde quiera en 



181 
el IllUllPo; mundo i~q"leto, mudable, teatra donde Julio tsos, 
las dic~as y las desº~aha~ ~p e!Slllhonan, sueeden, y 
born~, dejafldo en PQS de sÍ, al cabo de una larga 
série de contrarias sellsaciolles, solamente la nada y 
mi!'ieria. Tres añlls antes, á orillas del Danubio, lle-
gando el mismo general Dupant, casi sin aliepto de 
puro apreilurado, á dar auxilio al ~]ariscal MOftíc}' en 
Diern~tl3in , habia logrado salvarle. ¡Pero e~taban tm .. 
cad!3!1 Jos ~ieJIlPos y Il.Jgares , y el pspíritu con e1lps! 
La QAa¡¡ioQ á que aaaha de hacerse aquí ¡lhofa referencia 
era en diciembre, y en tierras de~ N nrte, mandando 
el general á soldadoil viejos llenos de salud y vigor, á 

quienes excitaba un clima rigurosamente frio, en vez 
de estal: abatidos por uno oaluroso y que debilita; 
tropa avezada á todas las vicisitudes de la guerra, ex:.¡l-
tada por la idea del honor, y hecha á nunca dudar en 
punto á morir antes que rendirse, A tal gente, aun 
cuando su situacion fuese apurada por algunos momen-
tos, siempre habia tiempo de acudir á darle socorro y 
salvarla. Ademas, entoncfs aún se most¡:~ba ppopioia 
la fOl'tuna : nadie 116~aba taroe, nadie 138 Bquivo03b~, 

é, si alguien orraba, otro enlllendaba lo producido por 
su yelro. En España, donde habían entrado de tan 
mala manera los franceses, eran los soldados jóvenes y 
novatos, y estaban rendidos por el clima, y liada acos
tumbrados á pasar tr~bajos. Por otl'O lado, comenzaba 
á no ser ya próspera la suerte, y, si alguien erraba, 
otro a@;ravaba el yerro. Dupont habia acudido á socor· 
rer á MortioF en Diernstein, y Vedel no hahia de acudir 
á dar soco'rro á Dupont hasta que ya no fuese tiempo 
de sacarle salvo. 

Fuerza es repetir que no se acierta con lo que 
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entonces estaba haciendo el general Vedel, pues· no 
parecia, estando á muy pocas leguas de distancia con 
dos divisiones, una de las cuales sola habria cambiado 
la suerte de tan fatal jornada. El general de quien va 
ahora hablando esta historia, habiendo salido de Bailen 
el 17 por la tarde, llegado en J a noche del mismo dia 
á Guarroman, y puéstose de nuevo en marcha de allí 
á la Carolina el 18, constante en perseguir á un ene
migo fantástico, el cual, segun decian, iba á cortarle 
por Jos puertos, al cabo, en el mismo dia 18, habia lle
gado á convencerse que el general Dufour y él anda
ban en busca de una vision, porque el supuesto ejér
cito español que habia ido á los puertos á ocuparlos, y 
dejar encerrado el ejército francés en las sierras de An
dalucía, se reducia á varias partidas de guerrilla, á las 
cuales habian tenido por temibles cuerpos de tropas 
oficiales, que, ó observaban mal, ó daban fácilmente 
entrada en sus ánimos al miedo. Con reconocimientos 
hechos por todos lados, y con haber cogido algunos 
prisioneros, y hécholes preguntas, como tambien á 

algunos campesinos, habian venido á conocer la ver
dad los generales Dufour y Vedel, y ambos se propu
sieron volverse á Bailen, siendo personas en quienes 
no faltaba el celo. El general Vede] , que habia salido 
despues que su compañero, é internádose menos en la 
sierra, debia ser el que antes llegase á Bailen. Pero 
con hacer ir y venir tanto á su desdichada gente la 
tenia rendida de cansancio, porque casi sin comer ni 
descansar la habia llevado de Bailen á Andújar, de 
aquí de vuelta á Bailen, y de este último pueblo á la 
Carolina, y era fuerza darles para descansar lo restante 
del dia 18, La frescura del aire de la ¡¡ierra en la Ca-
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rolina, y el haber allí viveres', frutas y legumbres, ~uJio 1803. 

eran en aquel momento una razon poderosísima de es-
coger tal lugar para hacer alto. Ademas, las cureñas 
y carros de la artillería, muy estropeados de ir por 
malos caminos, y en tiempo por demas seco, necesi-
taban alguna composicion. Por último, ignoraban todos 
el triste secreto de lo que estaba ocurriendo, y creian 
que llegarian á Bailen á tiempo si se ponian allí en el 
dia siguiente. En efecto, no habrian llegado tarde si 
hubiesen emprendido su marcha en el siguiente dia 19 
á las tres de la madrugada, porque, llegando á Bailen 
á las once, habrian cogido los franceses al general 
Reding entre dos fuegos, y convertido en una victoria 
como la de lUarengo la que fué en Bailen horrible 
tragedia. 

Al empezar el mismo dia 19 , Y á las tres de la 
madrugada, algunos oficiales diligentes, que se habían 
levantado mas temprano que los demas, á fin de aten
der á sus tropas, oyeron hácía Bailen cañonazos, que, 
retumbando de ecos en ecos, sonaban hasta en lo mas 
hondo de las cañadas de Siera ~Iorena. Juzgaban ellos 
que tales cañonazos solo podrían ser del general Du
pont entrado en batalla con los españoles, porque no 
había fuerzas francesas fuera de las de su inmediato 
mando ím las orillas del Guadalquivir, pero, con todo 
eso, parecia imposible que unos disparos de artillería, 
euyo sonido declaraba salir de una posicion, que debia 
ser la de Bailen, fuesen hechos por el general á quien 
habian dejado los suyos en Andújar con los españoles 
delante. Esto no se entendía, ni parecia comprensible, 
pero lo cierto era oirse el estampido de reiteradas des
cargas, y el precepto vulgar de acudir á donde se oye 



tffiai') 1I.l:ltl. 

Jltli~ ISOS; fuego; Pfecélltn t!onstatltétnailt-e invoeadu, 3uhiJiU 

con bo pttcll fr~IlUet1citl dflsatetididb J nó consenthi va;.; 
eilllciones¡ Peniéttdose al instante en camino eoil él 
fresco dé la ttiaiiáliá las tropas fi.'áné~sas qúe· estaban 
en la Carolina, bUlO podian ; ápretando el pa~6, llegar 
á tiempo pata dar íl SIlS contrários un golpe contun
d~nte. El general Vedlll, tan pronto en resolver en los 
dias 16 y 17 , da rimestrlls I!tl el 19 de uná Íl'resolti
cion inéiplieable¡ Malgasta dos horas en reunir su co
himná, y hasta lás cinco no émprende BU marcha. Es 
ya terrible el calor; y, COmo marchan sus tropas en 
columnas distántl!s unas de otras muy corto trecho, 
le"Vantan un polvo que las sofoca. En cada griétil ó 
hueco de peña en que bay un poco dé agua sé disper
san los soldados á matar la sed. Asi no llegan basta 
las obe!! :t Guartoman , dotldé promedia el camino de 
Baihm á la Gllroliiill. EH oqbél inotIlénto. siendo meMs 
aealorada ia pelfla en Bailen ~ suelta tfthehó meüos el 
estruendo dé los tifos; áunque todavía se dejan oir al~ 
gunos cañonazos, ya mas claros, ya mas vagos, segun 
dé doild~ sopla el viénto ¡ 

El general Vedel, sIn mala intencion, porque en 
vivo celo del honor de las atmas francesas por nadie 
era excedído, peto; ~i, movido por tina obceéaéioil pare
cida á la. que hahi!l. pérsliadido 1\1 general Dupont de 
qué su peligro solo estaha eilla parte de Andujar, se ohs~ 
tina en dud~t y en suponer que ios cañonazos obIos 
proveniati de :Ugun éombate entre puestos aVÍlntados á 
la orilla del GuadalquiVir. Quietl!, por esto, sobre todo, 
no voh'et á Bailett sih dejar atites complétíühebte re
glstradas lií's '¿hitanas v~C1iilis, y quedar cerciorado de 
que no bay enemigos en el Mtnino de trafesia dé Li-
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nares, que cabahnente tettuita en Gtlatr9Ü1aü, por lo 
cuál envia a áqtiél eámir10 á reconocerle tina páttida dé 
cabalÍetia. Entré éstas cosas; llega la hora de láS doM, 
y tiesa el ruido de los caficltlazos, por estar ya coI1;; 
elnida en Bailen la batalla. Este silencio de la derrota 
y des~sperácion ya tia deja duda al general Vedel, 
el euálliree definitivamente que se ha equivoCl:ldo. En 
aquel instante, acaba han de echarse sus ttopas sobre 
liba manada dé éllhtas; y, Mtno venian hambriéhtas, 
le!! dá su getlertd. dos horas para hacer y comer el tall

cbo. A las dos de la tarde se ponen de nuevo en ca
mino, marchando yá sin impaciencia, porque reiM 
donde quiera el mas hondo silencio. Como á las cinco 
de la tátde desembocan sobre Bailen y descubren allí 
á los espafioles. Sin figurarse euctamente lo que ha 
sucedido; concluyen que sé han interpuesto sus enemi
gos entte el general Dupont y las divisiones de Vedel 
y Dufoür. Entoncé!; ya tío titubea el general Vedel, y 
se i:é!;uelve lt abrirse paso por entré ~l ejércitó espafiol, 
arrollándole hasta ir á reunirse con sU genl!tal superior. 
Dispóiiese, pues; á litacar por sd costado derecho, 
porque por allí; ttJdeándo y enVóhiéildo la pósieioÍl de 
Bailen, püede llegar al camiDC1 de Andiljar y encon
trarse con el general Dupont, fiJ~se donde fuese. Peto, 
en el instante en que estií dando órdenes al intento; 
viene lió parl:ürientario espafiol á dUde aviso de que hay 
trégtias. Resistese á creerlo el general Vedel; y despa...; 
éÍür á uno dé Sus oficiales á verse CoÍl el general Re
diag y sli'bér Id que pasa; deelarlll1do qtie dá de téimi..; 
no media hora, pasadá la cual; si tio recibe respuesta, 
romperá el fuego. PÓÍlese á esperar, dictando entretan· 
t6 ótd®es para la pele:i; y, pasada ]a media han!, 
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viendo que no vuelve el oficial enviado de parlamenta
rio ,ataca con brio á los españoles. Sus tropas embis
ten con ardor, y envolviendo á un batallon de infan
tería española le hacen prisionero. Los coraceros car
gan y desbaratan á cuanto se les pone delante. Pero 
de repente se aparece en el campo una porcion de ofi
ciales españoles, entre los cuales viene un ayudante 
de campo del general Dupont, á mandar al general su 
subalterno que pare el fuego, y reponga las cosas en 
la situacion en que las ha hallado. Al recibir el general 
Ved el esta órden de su superior, se vé obligado á de
tenerse, no obstante estar muy animado en la pelea. 
Pero pueden tanto con él sus ilusiones que no llega á 
figurarse cuán grande es la desdicha de su ejército, y, 
al revés, se imagina que la tregua invocada para dete
nerle es el principio de negociaciones entabladas con 
el general Castaños ~ cuya celosa adhesion al levanta
miento era reputada pOl' 10i franceses muy dudosa, y 
á quien creian dispuesto á venir á tratos en la primera 
ocasion de hacerlo que se presentase. 

De este modo habia empleado el tiempo el general 
Ved el durante el dia 19 , Y tal fin tuvo un dia tan fu
nesto. Al saber los españoles que habia llegado la di
vision de Vedel, quedaron poseidos de terror, y con
sumidos de rabia con la noticia de que un batallon de 
los suyos habia caido prisionero. Querían arrojarse so
bre la division de Barbou, y pasarla toda á cuchillo, 
suponiendo que la tregua pedida habia sido un engaño 
para dar tiempo á que llegase el general Vedel, y, lle
gado que fuese, renovar la pelea. Daban, pues, gritos 
furiosos, y fué fuerza que el general Dupont los apla
case, dando ]a órden que aquí acaba de referirse. Caso 
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era aquel de tomar consejo del espanto y rabia de los Julio nos. 
enemigos para darles nuevo ataque, eayendo en colum-
na cerrada sobre su izquierda. Así lo propuso al gene-
ral Dupont el general Pryvé, que mandaba los dra-
gones, hasta señalándole las alturas por donde era 
factible reunirse con la divisioo de VedeJ. Pero el mal
aventurado general Dupont, debilitado por)a enferme-
dad que desde alguo tiempo hasta entonces se padecia 
en su ejército, y padeciendo tambien de sus her;das, 
así como participando del abatimiento general, estaha 
sumergido en su misma pena, y oyó lo que le decia el 
generalPryvé sin responderle, como si en )0 sumo de 
su desesperacion ya no entendiese Jo que le habla-
ban (1). 

Pasaron ambos ejércitos la noche en el campo de 
batalla, esperando á lo que de si darian los tratos del 
dia siguiente. Pero mientras entre los españoles todo 
abundaba, los franceses carecian de todo, y para estos 
últimos fué la noche igual en lo mala al dia, fallándo
les vino, pan, y hasta agua, de sut'rte que solo pudie
ron tomal' algun sustento los que todavía tenian un 
poco sobrante de su racion en sus mochilas, ó algo de 
beber en sus calahazas. 

En el dia siguiente 20 por la mañana, 1\1. de ViUoo. 
treys, que habia sido despachado al cuartel general de 
los españoles á pedir ]a ratificacion de ]a tregua, volvió 
diciendo que el general Castaños se prestaha gustoso á 
tratos, si eran con razonables condiciones, y que, para 

(1) Todas estas circunstancias están tomadas del voluminoso pro· 
ceso hecho al general Dupont en los años corridos desde 1808 i 1811, 
documento muy curioso y muy reservado. 

N. DI! M. THlERS. 

TOMO X. 15 
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el inténto, pasaba ti Bailen. El general Dupont dl84 
currió \'álerse en estas circunstancias del eélebre gene
ral de ingenieros ~larescot, él cual iba en su ej~rcito 

como de paso, y con una comisiol1 que désempéfiar en 
Gibraltar, y que habia conoeidu y tratado rnuehb al 
general Castaños en 1795. Mandóle, pues, llamar, é 
instóle á que usase de sil influencia con el general éS;¡ 

pañol para sacarle menos desventajosas condici(mes. 
Poco descoso el general Mareseot .le negociar y firmat 
una oapitulacion; que mal podin dar ventlljns ó glorill 
á los suyos; hubo, al principio, de negarse á desettl;;, 
pefiar )a comision con que le brindaban; pet'o~ cédien:. 
do al cabo :í las instancias del general Dupont, con" 
8inlió en pasar al cuartel general de Jos españoles. 

Para llegar dollde estaba él general CastbMs era 
necesario tomar el camillO tic Andújar y atravesar ror 
la divisiori de La Pefitl. El getu!rol Marescot enéontró 
á este general español en él püente del Rutnblar; en· 
colerizlHlo, amenazando, quejándose dé lo que 511pó'
nia ser movimientos del ejército francés para escaparse, 
c1icicndd que él tenia potl~~es para ajustar tratós, 
éxigiemlo que todlis bs divisioiíes frbilces9s sé cnlre
gasen á los espafioles sin la menor demora 'y á merced, 
y declarando que, si dcntro de tlos horas nt1 récibia res
puesta, iha á echarse sobre la divlsion de Barbou y 
exterminada. Pam contenetlc sé vió obligado el gené.& 
ral Márescot á prometer que traeth'l i'eSptlestá ell t!l tér· 
mino de tlos hor3s. 

Volvió) en efecto, sin perder tiempa á enterar al 
general Dupont de tan dolorosits particularidades. Al 
recibir el general supel·jor de los franceses tales nue. 
vas, se levantó de su decaimiento, y exclamó que an-
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tes se dejaria matar hasta con el último soldado de los 
suyos que entregarse á merced de su contrario. Enton· 
ces llamó á consejo á todos los generales de division y 
de brigada para saber si podia con tal' con que se sa
crificasen, como igualmente los soldados, pero casi 
todos respondieron que la tropa, rendida de cansancio, 
muerta de hambre, y casi enteramente perdido el alieno 
to, ya no queria pelear. Para cerciorarse de si era ó 
no así salió el general Dupont de la tienda en que es
taba, J con sus subalternos recorrió el campamento, 
procurando levantar el caido espíritu de los jóvenes 
que componían sus tropas. Soldados viejos dr. los de 
Egipto, ó Santo Domingo, acostumhrados á arrostrar 
el hambre y la sed y el calor, no se habrian hecho sor~ 
dos :í la voz de Stl general, pero tanto no podia espe
ra:s:! de mozos de veinte años, abatidos por calores 
excesivos, que en treinta y seis horas no haLian podi
do comer ni beher, que sabian estar puestos entre dos 
fuegos, y que se veian reducidos á p(·lear en la pro
porcion de uno contra tres, teniendo su artillería des
montada. M quejaron, pues, á sus generales de haber 
sido sacrificados, y algunos, en el exceso de su deses
pel'acion, hasta arrojal'on al sucio sus armas y cartu
chos. El general Dllpont habia menester ser alentado 
en vez uc estar capaz de dar aliento á ánimos. caidos, 
y, así, se volvió á su tienda conslernaJo. Aun los ofi
ciales 'lue mejor se hahian portado en ('1 dia anterior 
declararon sel' cl caso en quc estaban desesperado, y 

sostuvieron que bien podian capitular con honor 11es
pues dehaher peleado con tanto denuedo, olvidando 
que el acto último, así como puede realzar, ta;:lbiell 
oscurece los anteriores, y que por el último suelen ser 
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los hombres juzgádos. En otra situacion, y no tenien
do al general VeJel á su izquierda, bil'n habrian me
recido disculpa por prestarse á capitular, porque no les 
quedaba otro recurso que exponerse á ser pasados á 

cuchillo; recurso, sin embargo, que algunas veces sale 
bien á quienes á él apelan. Pero con la division de Ye· 
del tan cercana, y siendo muy probable que se logra
ria junlarse con ella, haciendo el último esfuerzo, no 
tenian disculpa los que se prestaban á rendirse antes 
de haber hecho la última prueba para salvarse. Solo 
pueden dar razon de tanta debilidad el cansancio del 
cuerpo y la postracion del espíritu. Por olra parte, se 
lisonjeaban los soldados franceses de qlle se contenta
rian sus contrarios con que evacuasen á Andalucía, y 
los dejarian retirarse por tierra á la parte del norte 'de 
España, sin exigirles la entrega de sus armas. Todos, 
pues, opinaban por capitular con el enemigo, en vez 
de renovar una lid, en su entender, ya imposible; 

Arrastrado el general Dupont pOl' el general dl's
mayo, cedió, y dió poderes al general Chabert para 
los tratos, habiéndole elegido, porque en el dia ante
rior, puesto al frente de su brigada, se habia portado 
con extremada bizarría. El general Marescot no babia 
querido aceptar otro encargo que el de acompañar al 
general Chabert, dándole consf'jos y apoyo. A estos 
dos generales fué agregado 1\1. de VilIoutreys, que ya 
habia llevado proposiciones á los que tenian el mando 
del ejército español. 

Pusiéronse en movimiento sin demora para tratar, 
no con el general La Peña, sino con el mismo general 
Castalios, al cual encontral'on á medio camino de Bai
len á Andújar en la casa de postas, llamatla del Rey, 
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villa y de los que mas en ella podian, y al capilan 
general de Granada, Escalante. El general Castaños, 
personaje suave de condicion , humano y juicioso, re-
cibió á los oficiales franceses con atenciones que no 
hubieron de mostrar ni el capitan general Escalante, 
deseoso de dar al olvido con su violencia de entonces 
su debilidad de los dias pasados, ni el conde de Tilly, 
cuya conducta era la de un demagogo. Cumpliendo 
fielmente los oficiales flanceses sus instrucciones, pi
dieron primeramente que las divisiones de Vedel y 
Dufour, que ninguna parte habian tomado en la pelea, 
y no estaban cercadas, y por lo mismo podian liber ... 
tarse de la suerte de la division de Barbou (la cual ha-
hia sustentado la batalla mandándola el general Du-
pont) , no fuesen comprendidas en la capitulacion, y 
que á la misma division de Barbou se consintiese reti-
rarse á 1Uadrid, dejando ó no en depósito sus armas, 
segun lo que de sí diese la llegociacion entablada. Los 
generales españoles se negaron ohstinadamente á admí-
tir tales proposiciont's, lIorque ya tenian en su poder 
la division de Barhou, y si consentían en celebrar tra-
tos era para hacerse dueños de las de Vedel y Du-
four, pOI' entonces, puestas fuera de su alcance. Por 
esto exigian que fuesen incluidas eñ la capituladon estas 
dos divisiones, si hien concedian á cada una de }¡¡s 
que componian el ejército francés condiciones diferen-
tes y conformes á la situadon en que respectivamente 
estaban. Así, exigian que la division de Barbou que-
dase prisionera de guerra, y las de Vedel y Dufour con 
libertad para volverse á Francia, pero pur mar. 

Los negociadores franceses resistieron con calor á 
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tales pretemiones, y, por fin, al caho de largos deba
tes, convinieron ambas partes en las condiciones siguien
tes: primera, que las tres divisiones francesas pudiesen 
rcÜrar;;e sobre 1\1:ldrid; y segunda, que al llevar á efecto 
la retirada, las divisiones de Vedel y Dufour conserva· 
sm sus armas, y la de Bnrhou, por estar cercatla, en
tregase las suyas. Aunque eran tales condi~iones dolo
rosas, por empañar el lustre oc las armas francesas, 
con ella.;; quedaban salvadas las tres divisiones, y así 
accedieron á ellas los comisionados del genrral Dupont, 
yendo ya á ponerlas por ambos lados por e8crito, cuan
tlo Robrevino nuevo incidente que puso el colmo á las 
desdichas del ejército francés de Andalucía, en el cual 
parecia qne esta ha cebando su saña la fortuna. El ge. 
neral Castaños recibió un pliego cogido áun oficial 
francés, jóven despachado de Madrid por el general 
Savary til general Dupont. Contenia el plirgo instruc;" 
ciones extendidas el i 6 ó 17 de julio, cuando todavía 
no habiall recibido en Madrid la fausta noticia de la 
batalla de Rioseco. Antes de ser sahido este triunfo de 

"'. 
<i "las armas francesas, habia en Madrid suma inquietud, 

pareeiendo muy dUfloso que se tomasc á Zaragoza, y 
se hahia dispuesto concentl'ar todas las tropas del mc
diodía de Espafia r~ la capital, y, como consecuencia 
de las ól'denes oe reconcentrarse, escrihian al general 
Dupont que, no obstante las instrucciones que antes 
tenia, ya era tiempo de que volviese á la Mancha. Al 
recibir el grueral Castaños un [)apel, para él tan pre
cioso, llegado por casualidad á sus manos, compren
dió que conceder á sus contrarios retirarse á Madrid 
era, no ya conseguir la evacuacion voluntaria de las 
Andalucías por los franceses, sino pura y simplemente 
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auft sin lo oeurrido enBaileo, se habrian retirado; que, 
esto supuesto, nada ganaban Itls españoles en la 1'1'0-

puestll cQpitulacion, fuera de la estéril gloria de despo-
ja, á la division d!l BarbolJ de sus cañones y fusiles 
que ell Madrid les serian devueltos, y que se hacia, pues, 
{orzQso impedir la vuelta de yeinte mil soltlados á la 
region del parle dQ España, donde acudiendo 00 de-
jarian de pon el' en sitUlu~ion ientajosa la causa del rey 
lluevo. 

Así, al ir á extender bs condiciones de Ja capitula
cion, y estipular la retirada por tierra de las tres divisio
nes francesas, una sin armas, y con ellas las otras 
dos, el general Castaños, cQnstante en su moderacion 
en las formas, pero ya perentorio en la sustancia del 
negocio pendiente, declaró que no consentia en artíeu" 
lo seml'jaute. Entonces prorrumpieron en estrcpitosrs 
queja. los generales franceses, suponiendo habfl'seles 
faltado en cierto modl} á la palabra empeñada, pues 
recordaban haber sido admitilla poco antl}s la eondicion 
que Be les negaba en aquel momento. Convino en que 
así era el general Castaños, pero, para probar su buena 
fé, dió á leer al general Marescot la carta interceptada 
del general Savary, y preguntó si, sabido lo que aca
baba de saber, podia exigírsele que persistiese en con
ceder IascondicioDes á que primero habia accedido. 
El general Mareseot leyó la carta, y comunicó su con
tenido á sus .colegas, que, consternados, vier.on ser 
forzoso asentar los tratos en nuevos fundamentos. Por 
consiguiente, quedó estipulado .que la division· de Bar
bOD fuese prisionera de guerra, y que solo las de Vedel 
y Ílufour se obligasen á evacuar á España por mar; 
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que estas últimas no ~ntreg:lsen sus armas, pero que, 
para impedir choques, las dejasen en depósito, habien
do de series devueltas al embarca¡'se en Sanlúcar y 
Rota, y que las tropas francesas fuesen transportadas 
por mar á Francia, bajo bandera españob, cuidándose 
de que los ingleses respetasen esta bandera. En segui
da, hubo de atenderse á ciertas menudencias materiales, 
consiguiendo los negociadores franceses, como en casos 
tales es de costumbre, que los oficiales conservasen 
todos sus equipajes y los de grados superiores cada 
cual un furgon exento de 8er registrado, pero qu6, 
para cerciorarse de que los soldados no se llevahan 
vasos sagrados, les serian l'egistradas las mochilas. 
Hubo una disputa acalorada sobre este articulo des
honroso á los soldados, y que en ningun caso deberian 
haber firmado oficiales franceses. El general Castaños, 
diestro en todas ocasiones, alegó en abono de tal ar
tículo el fanatismo del pueblo español, al cual era for· 
zoso dar satisfaccion, y, dijo que, si no pocHa darse 
noticia de haber sido registradas las mochilas de los 
soldados franceses, creeria el vulgo que se llevaban 
Jos vasos sagrados do Córdoba, y no drjaria de caer 
sobre ellos; y, pOI' otra parte, los oficiales franceses 
por sí propios harian el registro, con lo cual no re
sultaria de él desdoro al honor del ejército francés. Los 
de éste habian ya comenzado á ceder, y, siguiendo por 
el camino empezado, cedieron de nuevo consintiendo en 
tocio, quedando solo extender de611itivam<,nte la capí. 
tu]acion, lo que fué remitido al dia siguiente ~1. 

l\lientras iban así discutiéndose y aprobándose una 
á una las dolorosas condiciones de esta capituJacion, 
llegaron al lugar de las conferencias un ayudante de 
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campo del general Vedel y el capitan Baste de los ma
rinos de la guardia imperial. Ambos oficiales venian á 
volver por el interés de la divigion de Vedel, por el 
mot.ivo que á continuacion vá aquí á expresarse. Cuan
do en el dia ~O por la mañana, mejor enterado de las 
cosas el genel'al Vedel SllpO la desdicha ocunida al 
general Dupont, en que á él cabía no poca culpa, se 
entregó á la dese~peracion, y, al momento, ofreció em
pezar de nuevo el ataque en la noche siguiente, ósea 
la del. dia ~O al ~t ,prometiendo abrirse paso por el 
cuerpo de ejército del general Reding, y libertar de su 
ahogo al general Dupont, con tal que éste por su lado 
hiciese un esfuerzo. Aíladió que si el general Dupont 
nada queria intentar debia, á lo menos, no sacrificar 
la division de Vedel, la cual, por su situacion, en todo 
diferente de la en que estaba la de Barbou, por no ha· 
liarse como ésta cercada, tenia derecho á ser tralada 
con mejores condiciones; mensaje que iban encarga
dos de fievar al general Dupont el capitan Baste y el 
ayudante de campo del general su subalterno. El capi
tan Baste, hombre entendido, intrépido, y aficionado 
á mezclarse en las. cosas del mundo, insistió con el 
general Dupont para que en la noche siguiente hiciese 
la prueba de dar un golpe desesperado, abandonando 
todo Sil bagag!';, y aun, si de ello hubiese necesidad, 
su artillería, poniendo en pié á todos los soldados que 
estuviesen capaces de mantenerse levantados y de mo
verse, y esforzándose á abrirse camino por entre sus 
contrarios; maniobrando al intento el general Dupont 
por su izquierda y el general Vedel por su derecha. 
Es evidente que era muy posible el logro de esta ten
tativa, pero el general Dupont, que seguia como con-
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fundido, y apenas entendiendo lo que le hablaban, 
alegó Rontra acceder á t.al propollicion el eo.mpleto des
aliento de su ejército, y estar ya entablada una npgocia .. 
cíon y casi concluido un tratado, y aún qul1.a firmado, 
en el camino de Andújar, por lo cual re¡;nitihleapitan 
Baste á los mismDs negociadores á que enlre ellos 'Vol
viese por la causa del general Vedel. 

De resultas de haber sido así remitido al lugar de 
las conferencias, habia venido allí el capitan Baste, el 
cual, recien llegado, se dirigió primero á los negocia
dores franceses, á los que encontró cansados de una 
contestacion larga, y poco en estado de volver á armar 
disputas de que habian salillo siempre vencidos. Como 
el capitan venia de un Jugar donde todos estaban lle
nos de ardor y de indignacion á solo la idea de enlre

gars6, y 5~ vela trasladado á otro dQndc todo era aba", 
timiento y desespftracion, no pudo compr~nder un modo 
de pensar y sentir de que él no participaba, 'f se vol
vió indignado á la presencia del general Dupont. 

Terminada este incidente, pasaron los tres nego ... 
eiadores franceses, siguiendo á los tres españoles, á An
dójar, (londe iba á ser definitivamente extendida la 
capitulacion , destinada :í una inmortalidad para Fran
cía de tan amargo desconsuelo, y el capilan Basle se 
volvió á Bail~n al campamento del general Dupont á 
contar lo que babitt pasado. Al oírlo, rccohrando' el 
general Dupont sus ideas de honor, encargó al capitan 
Baste que diese al general Vedel por consejo que, sin 
tardanza, se pusiese en marcha de vuelta á la Carolina, 
para pasar de aHí á Sierra Morena, atravesarla, y es
caparse apresurad.o á Madrid. Los dos generales Vedel 
y Durour podian llevar á Madrid hasla nueve ó diel 
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mil hombres, y ganando delantera y excediendo en Julio 1808. 

vclocidad :í los cspafioles, sin duda tenian mueha pro-
babilidad de llevar á cfecto con toda felicidad su reti· 
rada. Con ella quedaba salv:llla mas de la mitad del 
ejército fl'ancés de Andalucía de la cruel catástrofe 
qne sobre él habia venido; salvacion que se deberia :í 
un pensamiento nohle del gencral Dupont, el cual SR" 

bia hasta qué punto, procediendo así, agmvaba la des-
dicha de la mitad rcstante donde él mismo estaba. 

El copitan Baste salió de allí al momento para el 
campamento del general V cdel situado entre Bailen 
y la Carolina , y IIevó ,con las tristes nuevas de ]0 

que pasaba en Andríj31', autorizacion dc retirarsc sobre 
Madrid. El general Vede), sin perder un minuto, dió 
órdenes de ponerse en marcha, y cn aquella misma 
llocllC emprcnuicron ]a rctirada sus tropas juntas con 
las del general Dufour. De resultas del contínuo ir y 
venir de estas dos divisiones, habia en ellas, cuando 
menos, quinientos ó seiscientos homhl'cs cojos ó der-
rengados. Tambien habian tenido algunos heridos en 
la uecion de 1\Ienjibar, de suerte que se veian ohliga-
das á dejul'se atrás seiscientos ú ochocientos de los 
suyos, destinados á ser hárharamente muertos. i Gron 
dolor separarse así de sus compaficl'Os, pero, eso es 
la guerra! La sal vacion de todos preferida constante-
ment.e :í la de algunos cncallcce los corazones, ó , si 
no tanto, dispone á estarse á cada paso resignando 
unos á la desdicha de otros. Qucuaron, pues, ahan-
donados aquellos infelices compañeros de los que se 
retirahan en los plleblos inmediatos al camino, y los 
demas emprcndieron la marcha h:icia J\'Iadríd con pre
-eipitacion increihl(., de IllOllo que, al dia siguiente ~.H, 
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al amanecer, estaban ya en la Carolina, y, á pesar del 
calor del dia, en él adelantaron hasta ll('gar á Santa 
Elena. 

A pocas horas de haber comenzado su m:trcha esta 
columna, fué sabido su movimiento en Bailen, así en 
el campamento del general Reding, como en el del 
general La Peña. Con la noticia rompieron los espa
ñoles en alaridos de caníbales. Pretendian que los 
franceses habian faltado á]a fidelidad rompiendo la 
tregua; acusacion nada fundada, pues nada estorhaba 
á la division de Vedel moverse, no eslando en situa
cion de impedírselo sus contrarios, y tampoco ]os es
pañoles por su parte se Ilabian dictado por regla se
mejante inmovilidad, habiendo, en las treinta y seis 
hOl'as conidas despues de la batalla, estado de con
tinuo maniobrando alrededor de la division de Barbou 
para tenerla mas completamente cercada, lo cual cons
tituia Un quebrant~miento de la tregua real y verdade· 
ro, de que no se habian qu<'jado ni vengado ]os fran
ceses por carecer de medios con que hacerse respetar 
en su desventura. Pero no quedaba ni asomo de razon, 
ni idea de justicia en aquella gente furibunda, pasada 
por casualidad á ser vencedora. Gritaban, pues, tocIos 
en el campamento espanol que en necesario acabar 
con toda la division de Barbou, olvidando que seis mil 
franceses reducidos al último apuro y acosados eran 
capaces de salir de un desmayo mome ntáneo con un 
acto de noble desesperacion, arrollando á sus enemigos, 
y abriéndose paso. Tal vez es de sentir que entonces 
no llevasen al extremo su barbarie los españoles, y 
que no hiciesen nacer en sus enemigos la noble deses
peracion que, levantando el espírit.u caido, es capaz 
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de salvarlo todo. Fuese como fuese, acudieron :í An
dújar oficiales en gran número á llevar la noticia de 
que iban marchando las divisiones de Vedel y Dufour, 
y á dar aviso de la exasperacion del ejército español. 
Al momento, llevando los negociadores españoles la voz 
de una plebe militar ruin y furiosa, declararon que 
seria tratada la division de Barbon con el rigor mas 
tenible si no volvian las de Ved el y Dufonr á los pun
tos que primero ocupaban. Fácil era dar á esto res
puesta, porque no debia hacerse mas con la division de 
Barhou que reducirla al estado de prisionera, y ame
nazar pasarla á cuchillo era una infamia, siendo lo de
bido responder á quienes osaban proferir semejante 
amenaza, como se respom]e á asesinos. Pero faltaha 
allí un hombre como el héroe de Génova, el imper
ténito Massena. Acudieron muchos al desdichado Du
pont, le acosaron con nuevas instancias, y le dijeron 
que iba á ser causa de que fuese pa~ada á cuchillo su 
fiel division de Barbou que con tanto valor habia pe
leado á su lado, y esto por salvar á dos divisiones, 
por cuya culpa verdaderamente se habia perdido el 
ejército, lo cual, tratando de las tropas de Vedel y 
Dufour, era la verdad pura. Entonces, cediendo el ge
neral otra vez, envió al general Vedel una órden fGr
mal revocando la que le hahía dado de retirarse. 

Llegada á la di vision de Vedel esta contraórden, 
hubo en ella una como suhlevacion general, aparecien
do todos resueltos á continuar su retirada á Madrid. 
Fué forzoso ('nviar allí otro oficial , que llevaba encar
go de hacel' al general Vedel responsable de todas las 
consecuencias de su conducta, si persistia en su retira
da. Entonces juntó el general Vede} sus oficiales, les 
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puso patente su situ3ciolJ, alegó el peligro en que iban 
á poherá sus compañeros, y los redujo á rendirse. 
Menos dócil la tropa no queria acceder á tales pro
posiciones, y, si no hu biesen estado los soldados en_ 
una tierra dQnde todos cuantos andaban sepnrados de . 
las filas eran muertos, habrian desertado todos; pero 
en España les era necesario estar unidos y obrar acor" 
d~s. Por esto l.mbieron de someterse, y volvieron de 
Santa Elena tl la Carolina, y de aquí á Guarroman, 
ya resignados á participar de la suerte de la divisioD 
de Barbou. 

Por fin , en el dia ~2, vino de Andújar á Bailen la 
funesta capitulacion de) gl'neral Dupent. Este, mas de 
una vez, al ir á firmarla estuvo titubeando. Dábase el 
desdichado palmadas en la frente, y til'aba la pluma, 
pero, en seguida, cediendo tí instancias de homhres, 
que en la pelea habian sido tan esforzadog, y fuera de 
ella se móstl'aban ton débiles ~ escl'Íbió su nombre, an
tes tan g'oriosQ, al pié de un documento, que habia· 
de t'lerle perenne suplicio durante su ,·ida. j Mas le va
liera haher muerto en Albetk, Halle, ó Friedland, y 
tal vet eh los mismos campos de Bailen! j Y así huho de 
pensar despues, lle\'ado ante los jueces, que dieron 
contra él una sentencia que le desdoraba! 

El hambre habia sido lastimosa auxiliar de los es
pañoles, mientras tan cruel negociacion estuvo pen
diente. En tanto que estaba bloqueada la division de 
Barbóu, no habianquerido darle un bocado de pan, 
y, desde el t8 por la noche, los pobres soldados que la 
componían no habían recibido ~l'acion alguna, susten
tándose coh algunas reliquias de las pasadas, de suerte 
que el dia ~2 habia de ellos muchos que en tres dias 
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nada absolutamente babian comido. Asi pstaban; á Ja 
sombra de los olivos; muertos de hambre, resollalido 
eOD trabajo, y sin siquiera lIn poco de agua Mn que 
apagar la sed. 

. Firmada la capitullléion,! consintió el general Cas
taños que t;e diesen víveres á los franceses. Bien podia 
ser humano~ porque acababa de darle la fortuna un trion» 
fo de bastábte lustre para mostrarse gen~roso~ como lo 
sgn aquellos cuyo éspil'iLU está satisfecho, Por Otl'li pnr~ 

te, ~I seDeral espatlol se aorl!ditó de djgno de un tri tm' 
fo, debido á la casualidad (1), mas que al valor ó á la 
superioridad del entl!hdimiento, dando pruebas de ver
dadera humanidad, y de perfecta modestia, en suma, 
portándose de mi modo que lo acreditaba de notable~ 
mente cuerdo. Dijo á los oficiales del ejército francés 
con la mas noble franqueza: "Cuesta, Blake y yo, no 
»él'3mos de parecer favorable IÍ este levantamiento, pero 
"hemoR cedido á un movimiento de la nacion toua; 
¡¡movimiento tan unánime que tiene prohabllidad de 
»\ográr el objetG que se pl'Oponé. Que no insista Na~ 
¡¡poleón en unll conquista imposible, y que no nos 
»obHgue á atrojarnos en bratos de los ingleses (:!), que 
Jlnos so11 olIiosos, y cuyo socorro nos hemos resistido 
»á aceptar hasta ahora. Que nos devltclva nuestro rey, 
"poniendo tÍ la devolucion condiciones que le satis-

-
(1) Despiql1e es este. aunque haya alguna verdad en él. Pero ¿ no 

tieile parle lo llamado casualidad en lodos los lances de la guerra; y 
en los de la política, yen cuanto pasa en el mundo? 

N. Ill! A. A. G. 
(2) Mas que dlldo~o l~S que así hablase el general Castaños, sohre 

todo en punto á los in~lele8, á lO!! cual!'. te mostraba muy lid ido. 
J<:! lenguaje qtl~ M. Thlel"ll le pI'l'S'. e~ el que usablln á la sazon eu 
~paña los poqtÚtimos parciales ltlle toda\'ía contaban los franceseS. 

,'N. DE A. A. G. 
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»fagan, y quedadn para siempre reconciliadas la na~ 

)lcion francesa y la española. "-
Al dia siguiente desfilaron delante del ejército es~ 

pañol las tropas francesas (1) , traspasado de ·dolor su 
espíritu. Bien es verdad que eran todos aquellos sol
dados nuevos y j{¡venes, y que no podian comparar su 
abatimiento de aquella hora con sus triunfos pasados. 
Pero en su número habia oficiales que habian visto 
desfilar ante ellos los austriacos de Melas, y de lUack, 
y los prusianos de Hohenloe y de Blucher, y á estos 
consumia una vergüenza rabiosa. Las divisionl's de Ve
del y Dufour uo rindieron las armas, si bien despul's 
hubieron de entregarlas en depósito, pero la division 
de Barbou pasó por tanta hu millacion, sintiendo en 
tal instante no haberse dejado matar, hasta no que
dar de ellos un solo soldado (:2). 

(1) Imposihle se hace refutar cumplidamente en ulla nota los 
asertos de M. Thiers relativamente á los sucesos de Bailen, que tanlo. 
y COII razoll , le amargan. Por fortuna. acaba de ser nombralla por el 
gobierno una comi.ion que, juntando datos, se encargue de esla re
fulacion , casi necesaria. y sin duda justa. Es de no lar que exagera 
el historiador francés el número de los españoles hasta lo sumo, y 
di¡:minuye algo el de los franceses. Aún así, no puede negar, que hubo 
refriega, y que los suyos no se abrie"on paso. Aún asi. cuadran mal 
las sumas con los números dados. al afirmar en las primeras, dichas 
á bulto. ser tres ó cuatro tantos que los soldados de Dupont los d6 
Reding y Coupigny. !'ún así, creyéndose que el ¡!eneral Dupontcon 
ocho mil hombres habia vencido á veinte mil prusianos situados con 
vent~j;l en el puente de Halle. y suponier.do á las tropas españolas 
malas, como las declara M. Thiers • es cosa superior á humanos al· 
canees, y que debería el historiador francés explicar, por qué no 
arrollaron sus paisanos á la pobre gl'nte que se le ponia delante á 
cerrarles el camino. Explíquelo M. Thiers como quiera, el triunfo de 
los españoles en Bailen es glorioso. así como admirable. Los favore
ció. es verdad, en algo la casualidad, ó lo que tal nombre lleva. 
Pf"ro en todos los sucesos del mundo tiene su parte mayor ó menor 
10 llamado casualidad. 

N. DE A. A. G. 
(2) Cerca de veinte mil franceses cayeron en poder de los españo

les, acercándose á llueve mil los que con Dupont rindieron las armas, 
y á diez millos que con Vedel y DuCour las d(>jaronen en depósito. 
Esto consta por documentos tan fehacientes, cuanto los citados por 
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Inmediatamente fueron puestas en camino en dos 
columnas las tropas francesas para Sanlücar y Rota, 
doude habían de embarcarse con destino á Francia en 
buques espafioles. Cllidaron de que no entrasen en las 
grandes ciudades de Córdoha y Sevilla, para libertarlas 
del ruror popular (1), Y les señalaron las jornadas por 
las poblaciones menos crecidas, de Bujalance, Ecija, 
Carmona, Alcalá, Utrera y 1..ehrija. En todos estos 
lugares fué atroz la conducLa del pueblo e~pafiol con 
sus enemigos. tos desdichados franceses, que se habian 
portado como valientes, guerreando sin crueldad, y 
sufriendo sin vengarse que fuesen muertos sus enfer
mos y heridos, eran rrciLidos á pedradas, y á menu
do á nal'ajazos por hombres, niiios y mujeres. Estas 
en Cal'mona y Ecija escupieron á la cara á los prisio
neros, y los muchachos lrs arrojaron barro. Tembla
ban de coraje los maltratallos, y, no obstante verse sin 
armas, mas de una vez tuvieron tentncion de ejercer 
represalias terriblrs, abalanzándose á todo cuanto se 
les pusiese á mano para con ello defenderse y ofender, 
pero los contuvieron sus oficiales, á fin de evitar que 
todos fuesen muertos. Ponian cuidado los encargados 
de su guarda de que durmiesen fuera de pohlado, y 

M, Thiers, á no ser que los ¡¡rchivos cspaño'cs no merezcan crédito, 
y, sí, le merezcan ('abal los fraure,es, Agrófluese á e610 la pérdida 
qi¡e tU\'O Dilpont PI! la refriega en Bililcn, /, Cómo se aviene esto nú· 
TUero dt' vdlJle mil hombres muy cabales, c.onfeí'nuo por ~l. Thicrs 
el! olra~ ocasiones, ruH ¡;opo!ler lal inferioridad de número en 108 
Iranl'{'St's en l1\s horas de la pelea, y de las oí;eracioues inmediata
lIleute posteriores '( 

N, DE A. A. G. 

(t) Aquí se olvirb M, Thiers Je lo que repetillas veces drja dicho, 
en punto á <lile. el ódio ;\ los fr.1l\ceses no reinaba en Espaila en los 
pueblo& grandes. y , hí, en los prquclH's y en los campos. 

N. DE 11.. A. G. 

TOMO x. 14 
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los juntaban en campo raso, como ganados, para li
bertarlos de. un trato mas duro todavía. ]~n Lehrija y 
otras poblaciones mas cel callas á la costa, fu ero 11 de
tenidos y condenados rí hacer estancia, so pretelto de 
que aún no esta han prontos los huques espaiioles' donde 
llahian de emharcarse. Pero en hrel'e supieron la causa 
de esta demora. La Junta de Sevilla, movida por las 
pasiones demagógicas mas ruines, hahia negado Sil 

aprobacíon á la capitulacíon de llailen, y declarado 
que los franceses se quedasen prisioneros de guerra, 
dando para su conducla varios pretextos, ilusorios 
todos y de mentira descarada, pues cutre las razones 
alegadas por la Junta era una la de no haber seguridad 
de lograr el consentimiento de los ingleses para que 
pasasen los franceses á su patria por mar; r3zon falsa, 
porque los ingleses, no obstante estar tan encarniza
dos en la guerra, manifestaron á los que hahian caido 
en su podet· prisioneros una compasion generosa, y 
oe allí á poco, segun esta historia referirá, dejaron 
irse á Francia por mal' otras tropas que estahan muy 
interesados en detener romo prisioneras. tos oficiales 
franceses se dirigieron al capitan general de Andalucía, 
flon Tomás de }\IIorla, reclamando contra tan indigna 
violacion Jel derecho de gentcs, pero solo recibieron 
de él respuestas indecorosas en eltremo, las cuales 
consistian en decir que halúa pcrdido todo ilerec110 
de invocar la justicia de la uucion espafiolu un ejército 
que hahía violado todas las ley~s divinas ) huma
Bas (1). 

(1) Ju.tó ES culpar á los que no cumplieron la c<lp:lulacion de Bai
len, pc.rque una culpa no Ilttloriza á COllltkr otra; pao j~sl0 es lam
hit'n \ mer en fUfnla las razones, que, .i 110 a!JGllatJ, ni .iljuilfa cid 
tollo d bculpau la fJlta á la fé en los lspailOlts ceAlidah:cía rr~p(rto i 
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En teLrija la plebe furiosa acudió una noehe á un 
lllgar de depósito, donde estaba un regimiento francés 
ele (lragollrs, de los cuales ma tó á setenta y cinco, 
COl! táudose en el número doce oficiales, y si no hu
birsc acuuiuo el clero;i socorrerlos, hahrian sido ulUer

tos todos. Por último, los geuerales que haLian come
tido la gra\'e falta de separarse de sus tropas para via
jar á parte con sus equipajes llevaron la pena mas 
¡iguros:l, por haherse así quetlauo solos. No Lien ha
IJiall llegado al Puerto de Santa Maria con sus furgo
Hes, exelllos dl~ ser rrgistrauos, cllaIltlo, no pudiendo 
couleuerse el puehlo al ver linos carros ~ donde, segun 
JN~j¡lIl, "cuia encerrada toda la I'iqurza de Córdoha, 
~~ echó sobrc ellos, y los hizo pedazos, robando su 
contcllído. No fueron los últimos qllc tuvieron parte 
en este sar¡uco homhres 1 cvestidos de alguna autoridad 
en Espaiia (1). Sin cmtargo, aUllque iha culos furgones 
robados el peculio de Jos generales y oficiales france
ses, y aún la caja del rjércilo, no apareció en ellos 

mayor suma que la de lln millon y cíe!"! mil, ó un milloll 

los capitu'rulos de Bailen. la explican, yatenúan un tanlo lo que lirne 
de \'illlpcrahle. EspailJ haLia sido iHvadida fOIl pe! fidia : con 1'0 menos 
perlLlía habia faltado :-Iapolcoll á la fé debida á Fernando fU lIa, ona. 
E! Ernreradlll' frallcés calificaba de l'lbeldes y de canalla á los ·(,Sp:l. 
Ílo!es, porque defendian Sil patria y honor. calificacion que m.1S dQ 
I.lIa HZ admite y repite la historia ['qui traducida. Tuda diO como qua 
dictaba al putLlo esp~ilol no guardar fé con quien !lO la guardaha , y 
"LÍII declaraba no ser deLido guardarla, pues los declaraba Lal!(loirrob. 
Locura es comparar la conducta seguida con los franceses por los in
gle,es á la (/,11' con los primeros scgllian los esp~iiolfs. Eran los inldr. 
ij~S muy oLiiadoS" por Napoleon , y rl!:)s le pagab;Hl con igual afeclo, 
pero la ~uerra ('ntre unos y ol1'(:s era ~eguida en términos rq:;ula. 
frs. Los franee.es no pOlliau en consejo de guerra á ingle.cs IJi lo,; ar· 
c,üIi,ccaLan ; y ,í á Clluchos cspaüok,; llamando penloll el 1'0 darles 
castigo. 

N. DE A. A. G. 

(1) Fea clllumnia q'lC dcbcria prol.J1lr ~l. Thiers. 
N. DE A. A. G. 
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y doscientos mil reales, segun confesion de los mismo!'! 
diarios españoles, siendo estas todas las resultas del 
saqueo de Córdoba. Los generales franceses estuvieron 
á pique de ser muertos, y solo pudieron escapar de la 
furia de la desmandada plebe metiéndose en barcos. 
Fueron llevados á Cádiz y detenidos en calidad de pri
sien eros hasLa que salieron embarcados para Francia, 
donde los esperaban rigores no menos duros. 

Tal fué la famosa capitulacion de Bailen, nomhre 
que en las niñeces de la mayor parte de los que hoy 
viven era repelido con frecuencia igual á la con que re
piten hoy el de Austerlitz ó el de Jena. En aquellos dias 
los inhumanos perseguidores de Jos desgraciados, juz
gando sin conocimiento ni compasion tan lastimoso 
suceso, achacaron á cobardía y á deseo de salvar los 
furgones cargados con los despojos de Córdoba, el hor
roroso desastre qne cayó sobre el ejército francés. Así 
juzga la baj cza de los cortesanos, siempre desa Lada contra 
. aquellos á quienes los personajes revestidos del supremo 
poder dan señal de que sacrifiquen. En la dolorosa 
campaña de Andalucía, cuya narracion acaba de hacer 
esta historia, hubo muchas faltas cometidas, pero ni 
una sola que fuese quebrantamiento del honor. El pri
mer yerro fué el del mismo N al)oleon, que, tras de ba
bel' con sus hechos en Bayona causado en el puehlo 
español un furor inaudito, con el cual venia á ser su
mamente peligrosa toda openlCion militar, se contentó 
con enviar ocho mil hombres á Valencia y doce mil á 
Córdoba, como creyendo que con esto bastaba. Pron
to advirLió el Emperador su yerro, pero fué cuando 
era ya tarde. Despues del yerro de Napoleon siguen 
errores militares del general Dupont y del general Ve-
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del, su subaltcrno. El primero, al desocupar á Cór- Julio 1808. 

doha para situarse mas cerca de los puertos de Sierra 
Morena, debia, por este mismo motivo, haberse acer-
cado á ellos mas, y hasta punto de tencr bien cerrado 
por allí el paso. Cometida ya la falta de situarse en 
Andújar , y no en Bailen, no fué mcnos grave yerro 
no haber seguido al general Vedel cuando le envió de 
vuelta á Bailen en la tarde del 161 y, tras de esta falta, 
no haber levantado el campo en el dia 17 , en vez de 
hacerlo en la noche del 18, así como en la batalla de 
Bailen haber ido embistiendo al enemigo con varias 
partes de sus tropas sucesivamente y en línea paralela 
á la suya, en lugar de hacerlo con todo el golpe de 
su fuerza y en columna cerrada, cayendo sobre su coso 
tado izquierdo (1), y por último, dcspues de esfuer-
zos de valor, por demas honrosos, haber cedido de-
masiado al general descaimiento. La falta del general 
Vedel rué vcnir el dia 16 con toda su division á An-
dújar, y dejar en descubierto á Bailen; yerro del cual 
le disculpa poco, sí algo, hahérsele aprobado el gene-
ral su superior; y fué, sobre todo, falta gravísima la 
de seguir al general Dufour á la Carolina, ahandonan-
do así por la segunda vez á Bailen, sin tomar precau-

(1) El autor de esta historia se arroja á dar asi sus fallos en puntol 
de competencia especial de los militarrs, porque los da conformes á 
lo que dicta el simple buen juicio, y, ademas. porque tiene en su 
apoyo autoridades del mayor peso. como son la de Napoleon y la de 
lJerthier. En efecto, los fallos en el texto de esta obra dados sobre las 
operaciones inilitares del general Dupont son las opiniones de Napo
leon y de Berthier • lomando las del primero de las preguntas que 
mandó haeer á los acusados por el fiscal de la causa, y las del segundo 
del discurso que pronunció en el proceso. 

N. DE M. TaIERS. 
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Julio 1808, cion alguna para defenderla, á lo cual se ngrrgó que, 

desengañado en In Carolina, 110 se volviese al punto 
atrás, sino que, al coutrario, perdiese touo el. llia 19 
en vanas contemporizaciones. Por fin, In ralta de los 
generales que servian á las óruenes tie Du pOH t rué 
impelerle á capitular, como hi1.O, y, despues de haber 
peleado esforzauamente en el campo de hatalla ue 
Bailm, dar muestras tle la mas vituperable flaqueza 
en la negociacion general, cediendo á todas las ame
nnasde los generales espaiiolcs, como si huhiesen 
sido los mayores cob:mles del mundo, cuando me
recian ser contados en/re J05 mas valientes; nueva 
prueba de que son dos prendas muy diferentes el 
valor personal y el que sabe no abatirse en la des
gracia. 

AiÍ, un yerro grave de Napoleon en punto á Es
paña; haber escogiuo mal el general Dupont su posi
cion militar; la lentitud excesiva de este ultimo en mu 
dar de puesto; una ha talla mal dada; movimientos 
errados del general Vellel, y desaliento en los gene
rales y soldados, fueron las causas del cruel revés 
que en Euilen llevaron las armas francesas. ToJo 
cuanto se haya dicho de mas es calumnia pura. Ha 
sido comun repetir que causó todas 18s JeFgrucias de 
aquel ejército francés Ileyar una fila larguísima de 
equipajes. Suponiendo á un general capaz del cálculo 
necio de perder su honor, y carrct'a militar, y el logro 
de] ha s ton de mariscal, que le eslaba guardado, por 
algunos centenares de miles de francos, cantiJad infe
riol' á la que daba Napoleon :i sus generales menos fa
\'orecidos, en ocho ó diez furgones cabian todas las 
supuestas riquezas de Córdoba en materia de oro ó 
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plala, y se trataba de centenares de carros, cuy.o"uú- Julio i808. 

mero excesivo tenia por causa evidente ]a situacion de 
los ánimos en España, pais donde no podian los fran-
ceses dejarse atrás un solo herido ó enfermo. Por· úl-
timo, ya queda dicho aquí poco há que ·los famosos 
furgones fueron robados sin hallarse en ellos arriba 
de trescientos ó cuatrocier: los mil francos, ó sea de un. 
millon y cien mil á un millon y doscientos mil reales. 
Todo cuanto puede decirse, en suma, es que el general 
Dupont, oficial de instruccion, capacidad, y sumo 
brillo en las batallas, no tuvo la indomable firmeza de 
fine había dado pruebas un lUassena en Génova, y de que 
las dió éste mismo en Essliug. Pero estaba enfermo, heri-
do y rendido por un calor de cuarenta grados: sus solda-
dos eran muchachos extenuados por el hambre y las fa-
tigas : habían sobrevenido desdicIJas sobre desdichas y 
azares sobre azares, y, si bien se profundiza en las 
causas de tan trágico acontecimiento, se verá que no 
fué el menos reprensible el mismo Emperador, el cual 
puso á tantos hombres en una situacion por demas 
falsa. Debe, con todo eso, añadirse, por interés del 
honor de la milicia, que en situaciones de tan extre-
mado apuro la resolucion de morir es la única en que 
hay dignidad, y á la par esperanza de salvacion; por-
que, ciertamente, al llegar el general Vedel, haberse 
resuelto á arrostrar la muerte para pasar por medio de 
la division de Reding habría dado posibilidad de re-
unirse á las dos partes del ejército francés, con lo cual 
habrian salido triunfantes de su aprieto, en vez de sa-
lir de él humilladas y prisioneras, y sacrificando en el 
campo de batalla la cuarta parte de la gente que mu-
rió despues en espantoso cautiverio, habria pasado á 
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ser victoria ]0 que fué el mas ruilloso rr\'és de PpO~1 

tan extraordinaria (1). 
1.a noticia de tan extraí'ío desastre, reputado im

posible en l'1adrid, desde el punto e11 que habia llega
do el rjé/'oito del general Dupont :í l'einte mil hom
bres , por haberle reforzado. una desplles de otra, las 
divisiones de Vedel y Gobert , corrió \'eloz por la ca
pital de España, comunicada allí primero por secretos 
conductos por donde sabian las cosas los españoles, 
despues por algunos oficiales r~;caraJos del ejército 
francés, y que de posta en po~ta hahian atravesado ]a 

lUancha, y, por último, por la IIrgada de lU. de Vi
lIoutl'eys, el cual venia eucargado de Ileyar el convenio 
de Bailen al Emperador. La relacion circunstanciada 
de tal revés llenó de constrrnacion á lodos los frmice
ses, y á cuantos hahian unido con la de estos su fortu
na. Los españoles estaban cmbriagallos de orgullo, no 
del valor y habilidad manifestados por los suyos rn 
aquellos sucesos, si bien habían peleado valerosamen-

(1) Aquí. por amor á la verrlad , v, sobre todo, por la viva rppn~
nancia que al autor dI' esta hisloria sinnpre ha cam;ado '"el' lrat;¡dn~ 
eOIl injusticia á aquellos á quien~s ha sido contraria la fortuna. va ex
llresado un fallo sobre los sucesos de llailen, qll~ ha de checar rOIl 
todas las preocupaciones reinnntes en lo~ di as Gel Imperio. Pero torlo 
hombre de recto juicio que ¡muiere leido los preciosos documentos 
de que ha sido dueÍlo el tille escribe la presente obra 110 podrá dar 
otra sent~llcia que la que aquí se derl~rn. Los documentos ti qll(' aca· 
ba de referirse esta nota son de diversas clases. v todos el/os de infi· 
nito precio y concluyentes. Ante todo, hay varios ·tomos de documen
tos relativos al suceso de Bailen en pi archivo del mini~terio de la 
Guerra, en los cuales están las preguntas ele los interrogatorios que 
k¡bian de hacerse i los acusados, hech¡¡s por el mismo Emperador, 
quien descubre en ellas la opinion que tenia en punto á los yerros 
militares cometidos en aquella ('ampatia. Existe la corrrspondencia 
del mismo Emperador con el general Savary. que no es el documento 
de menos importancia, y ademas la corre~pondencia del gellrral Du· 
pon! con los ~enerales sus subaltprnos, y pI prore!io entero hecho á 
los generales Dupont, Marl'scot, Vedel , Chabert y otros del mismo 
ejército. Napolcon. en su primer ímpetu de cólera, quiso que fuesen 
arc~buceados todos cuantos habian tenido parte en hacer la c~pilula· 
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creado á los franceses su patriótico levantamiento, obs-
táculos que habian sido la causa principal de las des-
dichas de) general Dupont. Faltando los veinte mil 
homhres destinados á conquistar á Andalucía, ó, en 
caso de no alcanzar Sil poder á tanto, á replegarse 
sohre la Mancha, cubriendo á Madrid, la situacion de 
José y los suyos habia fenido á ser por dernas azarosa. 
Era e,idente que los lr,antados de Valencia, Carta-
gena y lUurcia se pondri:m en comunicacion con los 
de Granada y Sevilla, ensoberhecidos por su impre-
visto triullfo, y que, :~rrastnllldo todos ellos consigo á 

lo~ de Extremadura y la Mancha, que acaso no se 
habían IItre,ido á salir!! campafia, en breve ..-endrian 
sohre Madrid. Aunque estaba abllltadísimo por la filma 
cornun ~1 número de rspafioles regimentlldos en las 
tropas de línea, y lo que ahundaha en Espanll era las 
partidas que, con el nombre de guerrillas, cubrian los 

cion. ppro, de ~lli ú poco, atendiendo á rrflel.:on~s que Ir hizo el ~iem· 
pre .i"ici080C~mh~teres, y á lo que le dictbua su uuen alma, despues 
de fJas<Íl'selp el primer arr~bato. sometió á un triuunal de honor como 
pueslo de pel'bollai~s de los mas altos del imperio el Juicio del nego· 
cio Je Bailen. La sentencia dada por este trihullal rué degradar de 
sus empleos y honores á los generales. y por decreto imperial fué 
mandado que quedaspn deposilndos tres ejemplares manuscritos del 
proceso entero, UIlO en el archivo del S~nado , otro en el del ministe
rio df' la Guerra. y olro tercero el! el ¡lpl SU]lr'emo Tribunal Imperial. 
Cuando. hecha li¡ restauJ'acion de la mon:,rquía antigua. llegó el 
,.eueral Dupont ;í 1(07.111' del favor del Hey (época en la cual, en sen· 
trir de qUien esto rS<Tibe, fué mas culpado que lo habiJ sido en Bailen), 
logró de Luis XVIJI una órderr (I\le ann.aba el d~rrelo del Empera
dor • y mandaba destruir los tres t'jemplares del proceso. De estos 
{ué fácil dar con 108 dos que estaban en el Senado y en el ministE'rio 
de la GUHra , pero el tercero. destinado al archivo del Supremo Tri· 
hunallmperial, no eótaba allí, porque tal tribunal no lIe¡¡;ó IÍ instau· 
rarse. y • i;í, paraba en poder de ulla de las familias subiJas á mayor 
aHura en tiempo del Imperio, en donde todavía pára. En este ma
nuscrito precioso, donde todo está puesto en claro, segun el parecer 
del escritor de estos renglones, está contenida la justificacion del 
general Dupont, ó, á lo menos, la que puede encontrarse de su 
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Julio l808. campos, detenían los convoyes, mataban á los heri
dos y enfermos, y asolaban á España todavía mas 
que los mismos ejércitos franceses, con toJo eso, po· 
dia llegar el general Castaños con las tropas de Va-
lencia, Th'lurcia, Cartagena , Granada, Sc\'iHa y lla
dajoz, esto es, al frente de sesenta ó scten(a mil 
hombres, muy envalentonados con los sucesos de Bai· 
len, á los cuales no hahia que oponer mas que las 
divisiones de l\Iusniel', Morlot y "Frere , la hrigada de 
Rey, y las tropas de la guardia imperial. Todos estos 
euerpos , si no tuviesen muchos enrermos y heridos, 
debian haher compuesto una fuerza tle hasta treinta mil 
hombres para entrar en batalla, pero, en el estado de 
salud de las tropas, solo contaban de veinte á veinte y 
cinco mil, á lo mas, capaces de servicio activo. Sin 
embargo, mandadas por un general alentado, como 
por ejemplo Murat, en "ez de estarlo por José, bien 
habrían podido vl'inte mil franceses derrotar á seEenta 

conducta, ciñéndose á lo que diclan la razon y la justici3, Si hubiese 
logrado dar fin de él el general Dupon! habria ~rabado con los do
cumentos con que puede rehabilitar su fama ante la posteridad; prue
ba evidente esto de que vale mas que todo fiarse en la verdad, y 
dejar que sea sabida. Por otra parte, quien lea en el proceso el juicio 
dado por el general Berthier, plles en él dieron el suyo cada cual 
de los personajes principales del Imperio, verá con una superioridad 
de razon, y de humanidad muy honrosas al mismo general, prendas 
de que no dieron ~jemplo los jueces no militares, una opioion casi 
idéntica á la expresada en la presente historia. A esto dehe agrt'garee 
que el mismo Napoleon , pasando con el tiempo á ser mas justo, sa
lia repetir, En Dupont hullo mas desdicha que culpa. Cuando esto 
decia el Emperador, yll sen tia los golpes primeros de la fortuna ad
versa, y con su grande rntendimicoto, y alma no menos grande, 
apreciaba mejor hasta qué punto es debido tomar en cuenta las cir
cunstancias para juzgar con equidad á los hombres. Esto aparte, el 
autor de la presente historia no ha tropez.ado en su carrera con per
sona alguna de los que fueron actores en lo~ sucesos. que en reta 
parte de la presente historia va ahora contando. ni tenido relaciones 
de amistad ú ódio con dios, ó con sus ramilias, de suerte que babia 
movido por un puro deseo de ser imparcial. 

N. DE M. TUIERS. 
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mil esp:llloles , y lanzar vcnciJos sobre la 1\Iancha y 
Andalucía á los vencedores de Bailen) si viniesen á 

presentarse delante de la capital de España. Verdad es 
que tenian los franceses á su espalda una poblacion 
creci,la, b cual les era necrsllfio mantener guardada 
y sujeta, pero era muy posible (como poco despues 
escribió N apoleon) tener á las cercanías ue Madrid 
loIn ejército considerable, y baslante á imponer respe
to á los contrarios de fuera y de drntro Ile Sil recinto. 
El mariscal Uessieres, desplles de Sil victoria en Rio
seco, habia ido sobre Galicia, donlle se preparaba á 
entrar. A éstC' debía haberse llamado con S1IS tropas á 
Burgos, dándole por IÍnico oficio cuhrir el camino de 

. ~Iadritl á Rayona. En tal caso, podia sacarse de su 
cuerpo de ejército la brigalla de tefebvre, separada 
por poco tiempo de la division de l\IorJot, antes de sa
berse la ventaja alcanzada en RioSfCO, como tambiell 
la Jivision de l\Iouton compuesta oe regimientos vie
jos, que eran el de cazadores á caballo, núm. ~6, 

recien llegado á España, y los de Hnea 43 y 51, próxi
mos á llegar á Bayona (parte todos estos de los doce 
rrgimientos vi('jos mandados pasar á España), con lo 
cual hahria un refuerzo de cerca de diez mil hombres 
de f!'Opas exceleutes, y capaces de pelear contra tOOOi 

los ejércitos esp3110Ies. El mariscal Bessieres se habria 
quedado todavía~ contando las tropas de marcha y las 
columnas móviles situallas en Victoria, Burgos, y 
Aranda, con cerca de catorce ó quince mil hombres. 
Por último, los regimientos de línea, números f4 y 
44, que tambien eran parte de los regimientos anti
guos enviados á España, habian reforzado al cuerpo 
de ejército del general Verdiel' en el sitio de Zaragoza, 
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Julio 1808. haciendo ascender su fut'rza hasta ser de diez y siete 
mil homhres. En rigor, ya se erectuase ó se difiriese el 
récio ataque nuevo que pensaba darse á Zaragoza, y 
cuyo buen éllito estaba anunciándose todos los dias 
como probable y aún como cercano, bien podian los 
sitiadores desprenderse de los dos re&imientos de que 
acaba ahora aquí de hacerse mencion y enviarlos á Ma· 
drid. Si caia Zaragoza, llevarian estos soldados, ademas 
de la fuerza rt>al y efectiva que consigo traian, la que 
les daria su triunfo, con lo cual serian de grande auxi
lio. Si lo contrario, quedaria solo aplazada á otro día 
111. toma de Zaragoza, pero estaria Madrid puesto á cu
bierto de toda tentativa, y cualesquiera rnemigos, fue
sen los que fuesen, que se acercasen á sus puertas se
rian rechazados y echados á gran distancia. Al caho, 
en España, con los treinta mil hombres que podian 
juntarse en lUadl'id, los catorce mil que habian queda
do con el mariscal Ht>ssieres, los diez y siete mil del 
general Verdier, los once mil del general Duhesme en 
Cataluña y los siete mil del general Reille, habia to
davía ct>rca de ochenta mil franceses, y, por cierto, 
con semejante fuerza bien era posible hacer frente á los 
españoles, sin contar con que á cada instante iban apa
reciendo en Eayona nuevos refuerzos prevenidos por 
Napolenn. Pero habria sido necesario, como es fuerza 
repetirlo, para sostenerse en })'[adrid el nuevo príncipe, 
que éste fuese un guerrero y no una persona de con
dicion suave, juiciosa é instl'llida, y no de profesion 
militar, si bien hombre que en los momentos de peli
gro se acordaba de que era hermano de Napoleon (1). 

(1) No sasa el autor de esta hisloria m~ramelltc de su eabeza las 
observaciones que vlln ¡¡rriba en el te:tto, pues, si bicn era su opinioll 
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No habia, pues, motivo de desesperar, porque con 
traer al mariscal Bes~iel'es de Galicia á Castilla la Vieja, 
dejándole por único Rncargo el de guardar el camino 
de l\Iadritl , y llamar á esta capital parte de las fuerzas 
que al mismo mariscal obedecian , y parte de las que 
estaban sitiantlo á Zaragoza, y agregar á éstas las que 
acababan de pasar por Eayona, habia lo bastante para 
mantenerse dueños de l\ladrid, y derrotar á los levan
tados que osasen presentars¡~ delante de sus murallas. 
Pero el desdichado rey de España no tenia un carácter 
tle temple igual al de su hermano. La alegría de los es
pañoles que le eran enemigos, el desconsuelo de los 
que habiuu abrazado su causa, el apocamiento de cinis
mo de sus ministros, la poca firmeza de los generales 
franceses, que á Sil lado estahan , y el apmo de verse 

constantp, ref1('x;onallllo en los sucesos que ~hora V~lI aquí contánrlos~, 
que desplles de la tragedia de Bailen, qurdabi1n á los fl'lmr,esfs en Ma
drid fuerzas hastantes parn s~¡.!;nir ocupando la rapital de E~paña, acahl\ 
de dar con una apuntacion hecha por el Emperador en Burdeos en i d~ 
agosto de 1308 que le confirma en su opinioll , y de la cual ha sacado 
los cálculos que en 811 obn hace, y Aun illllicaciones sohre cómo dp
herian haberse concentrado en a1lue!la o("asioll las tropas francesas. 
Lo único hecho aqui ha ~ido rebajar números de f!:uarismos exagerados 
rontelli,los en la misma apunlacion al especifirar la ruerza de los cuer
pos que quedaban en E~paña. Estando N apalean deseoso de empeño r 
a su hermilllO el! que se mAntuviese firme, como era natural, le pintaba 
la situarioll milS lisonjera ({'le lo que era, y, cuando habia dudas en punto 
1Í fuerzas, pn feria suponerl,1s mas numerosas. Aunque, despues de 
perdilos los veinte mil hombres de Dupont, quedaban mas de ochenta 
mil (rancf'ses en Espaila, segun debía contarse. en realidad apenas 
habia (al número) por ser grande el estrago hecho en ellas por las en
ftrruedades y por sus enemigos (' J. 

N. DE M. Tuuo:RS. 

(') Aqni acierta 111. Thiers. como tiene que confesar quien oonoWfl 
el estado de las cosas en aquellos días. Eran pocas las fuerzas espatiola8 
qne podian venir sobre Madrid, y. viniendo de diversos punlos, fácil 
era á veinte y cinco mil franc~ses vencerlas rjércilo por ejército. Pero 
M. Thiers no quiere confesar del todo, ni el desaliento de los suyos. ni 
la cortedad de las fuerzas por que 105 (ranceses hahian sido nneido. 
en varios puntos de Espaila. 

N. DI A. A. G. 
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Julio iSOS. en una pohlaciou para él enteramente desconocida, 
todo conlril.mia ti cansar suma turbacion en su e~rírilll, 

y á llevarle á abrazar la rcsoJllcion funesta tic ¡:alir de 
811 nueva capital, á los diez días (le haher piSlll]O Sil 

slIelo. Dehia haberlo arroslrado todo, antes (le resol
verse á deso:::upar á lUalrid, porqlle solo rl efecto 
que en la opiníon produciria tal paso forzosamente 
había de ser inmellso. lniclltras permaueciese ell la ca
pilal de Espaiia po¡]ian ser considerados los sucesos de 
la glwrra como ¡IU :llternar de n'veses con yeutnjas, 
sienJo posible pouel' el1 cotejo la jornada de Hioseco 
con la de Bailen, uo obstante ser aquella tle importan
cia muy inferior, y h loma de Zaragoza, cuya caída 
se estaba esperando por momentos, formaria en hrere 
un contrap2so á la resistencia feliz de Yalencia , que
tlando Madrid, como que srguia oCllpada 1'01' los fran·· 
ceses, de testimonio de la superioridad de éstos NI la 
Península. Los cspafioles leyautados podian torJaría 
dudar de su propio poder, y los ingleses; presumiellr!o 
mellas del suyo, uo lwhriau hecho los poderosos es
fuerzos que hicieron para auxiliar á sus :.diudos. Pefo 
ahantlonar á Madrid parecía en el rey nuero ulla COII' 

f['sion formal de que no ('fa capnz de sllstenlar con la 
fuerza el reino que preLt'ndia l!aber recibido de la Pro' 
,idencia divina, POl'IIUC lo qnc (\sta quiere sahe sus· 
tentarlo y no lo deja caer. Con ver su capital lihertada 
(le franceses iba toda ]~spaiia á alzarse, y á la Hr
gücnza particular (Id suceso de Baile!], que solo caia 
sohre algunos generales, habia de suceuer uua confu
sion cruel para Napoleon; la de verse confuudido en 
su política, lo cual era comecuenci3 forzosa de b eva
cuaciou de la mayor parte de la PellÍnsul:J. 
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Seguia todavía (,11 Madrid el general Savary, aun-

que José nada aficionado á Sil persona ni á su modo 
,le pe!};';ar y proceder, hahia hecho cuanto cahia para 
alejarle de su lado. El general Snvnry representaba el 
sistema de los actos de justicia militar, de la aplicacíon 
á tener CD huen estndo al ejército francés, costasc á 
España lo que costase, de la sumision absoluta á la 
voluntatl <le Napoleon y de la indiferencia á la de José, 
cuando ésta no era exnctatlH'nle conforme á las órdenes 
dictadas pOI' el Estado mayor itllperia\. Queriendo José 
captarsé el favor del puehlo en España, y estando por 
lo mismo muy inclinado á sacrificar el interés del ejér-
cilo francés ni de los rspaüoles, mirnha con sumo des-
vío al gellernl Sn\'ary y ni conjlllJto de cosas que d 
mis:no gene/nI rcpresrntnIJn á su lado. Así que, hahia 
pedido á ñapoJeoll que le diese por caLeza de sus fuerzas 
en Espnfía al mariscal J ourdnn, por el cual estaha acos-
tmnlJrado á ser servitlo e11 Nápoles, y que era hom-
IIre recto: juicioso y sosegado, de 110 mucha actividad, 
cual convellia á la lJlaudura de su seiior inmediato, y 
naJa dispuesto á postrarse ante Napoleon, á quien en-
tendia poco y queria todavía menos. Como tuviese 
priesa José de tener consigo al mariscal Jourdan, y de 
YN lejos de sí al gl'neral Savary, habia dndo á entender 
á éste que haria hien en partirse á Francia; pero el 
general, de Sil yo constantemente indócil, excepto cnan-
,lo le mandaba Napoleon, le habia rcspondido que 
tendria sumo gusto cn irse luego cJuc le diese licencia 
tic hac~rlo el Emperador, á quien í'umisamente oLede-
cia, y esperallJo la llegada de esta licencin, seguia en 
Madrid pintando las cosas y los hombres en su corres-
pondencia diaria con el Emperador, con rasgos y co-
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Julio 1iOI. lores nada lisonjeros. Despues del desastre de Bailen 
tuvo José á grandísima dicha hallarse con el g~neral 

Savary á su lado, porque podria compartir con él la 
responsabilidad de las graves determiuaciones que rra 
forzoso tomar, y así le consultó con mas d'eferencia 
que solia. El general Savary, aunque no era, apocado 
de espíritu, viendo cuán incapaz era aqllel desdichado 
monarca de mantenerse en lUadrid COll veinte mil hom
hres, juzgó mas cuerdo dejarle salil' de la capital de 
España, y aun le aconsejó que, cuanto antes, se re
tirase.-Y ¿qué dirá el Emperador ?-le preguntó José 
con inquietud, -El Emperador regañará, respondió el 
general Savary, pero ya sahe Vuestra .Majestad que su 
cólera es ruidosa, y hace poco dai'io. Sin duda él 
lie sostendria aquí, pero lo que le es posihle no lo es 
á otros. Baste con un desastre corno el de Bailen, y 
no tengamos otro mas. Cuando estemos á orillas del 
Ebro hien concentrados, bien situados, y en disposi
cion de tomar otra vez la ofensiva, el Emperador to
mará el partido que convenga, y enviará á V. lU. lO! 
socorros necesarios.-

Tomll J<)StÍ 
por partido 

s,lIir 
de Malirid. 

No se hizo el rey José repetir este consejo por el 
general Savary, sino que, al recibirle, dió órdenes 
para que se retirasen de Madrid sus tropas. Pero ha
bia en la capital de España mas de tres mil enfermos 
y heridos, y copiosísimos pertrechos de guerra amon
tonados en el Buen Retiro, sitio Real que empezaba á 
convertirse en una fortaleza. Habia, pues, necesidad 
de algun tiempo para sacar de allí tanta gente yefec
tos. Emprendióse esta obra sin tardanza. Por desgra
cia, aumentaba las dificultades de tal operacion la mala 
voluntad de los madrileños. En breve, notándose 1011 
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preparativos que estaban haciendo los franceses, corrió 
la voz de que se retiraban, y arrebatados de gozo los 
españoles y resueltos á hacer que fuese mas desastrada 
la retirada en cuanto de ellos pendiese, fueron juntan
tlo sus carros y carruajes de todas clases, y, formándo
los en montones les prendieron fuego, queriendo me
jor vetO aquellas cosas de su propiedad destruidas que 
puestas al servicio de sus contrarios. Así presentaba 
muchas mas dificultades el transportar los heridos y 
enfermos, y lo correspondiente á la administracion, 
nece:;itándose dejar correr albunos dias, antes de poner 
en movimiento las tropas. 

Con solo esparcirse ]a voz de resolucioH semejante, 
desaparecieron todos cuantos por hrevísimos días ha
bian abrazado la causa de los franceses. De los minis
tros .Ie José dos, que fu('ron Jos señores Piñuela y Ce
hallos, se fueron de su lado sin dar razon alguna de 
su wnducta. Particularmente Cehallos, convertitlo des
pues en un folletista dedicatlo á disfamar á la Francia. 
procedió de un modo digno tle su vida pasatla. Ilahien
do sido un bajo adulador del Príncipe de la Paz, y 
despues Sil enemigo encarnizado, obsequioso servidor 
de Fernando VII en los dos meses que éste reinó, y 
luego ministro de José, á quien nunca debia haberse 
prest~do á servir, se escapó vergonzosamente del lado 
de su nuevo señor al saber la noticia del suceso de 
llailen, sin decir cosa alguna :í los franceses, cuy o 
partido abandonaba, y diciendo, si, á los españoles, 
con los cuales se volvia, que, si habia consentido en 
fer ministro de José, lo habia hecho á fin de tener 
permiso de venir :í España y ocasion de servir á tina 
causa cuyo triunfo habia constantemente previsto y de-

TOMO X. i5 
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Julio 1808. seado. El viejo dou Miguel de Azanza y los señores de 
Ofarril y Urquijo, procediendo como personajes de 
dignidad, que, al aceptar por rey al príncipe francés, 
sabian lo que hacian y querian, por ser su des.eo la re
generacion de España, no abandonaron á José, y, sí, 
le siguieron, traspasada el alma de pena. El marqués 
Caballero, tratado por sus compatriotas con un despre
cio insultante, que merecía harto menos que el señor 
de Cehallos (1) se quedó en la córte de José como en 
un asilo. Entre los grandes de España, el príncipe de 
Castelfranco, que habia hecho fren te á la tempestad, 
sintió descaecer su ánimo á la última hora, y, habiendo 
prometido irse con los franceses, se quedó en lUaurid • 
.Ni uno de Jos que siguieron á José pudo llevarse COtl

sigo un criado espaiiol, porque todos los de condicion 
inferior querian quedarse entre sus compatriotas. En 
el Real Palacio y cahallerizas babia cerca de dos mil 
empleados, necesitándose tan numerosa servidumbre 
para atender á los muchos 1ll3gnificos caballos qne de 
ordinario tenia n los reyes de Espaiia, y casÍ toda esta 
gente desapareció en una noche, uc sucrte que apenas 
pudo encontrar José quien le sirviese eu su retir:ltb. 

(1) ¿Por qué merrcia meno;; ú,lio y desprecio que U011 [','dro Cehallo~ 
el marqués Caballero? ¿ Dc dónde saca ~,J. TIJiel's tanla S!lüa conlra el 
uuo. y tanta indulgcncÍl con el otro. UIlO ,le lo,; h¡):n!Jl'~" peorrs ,ir ul!a 
época nada buena? De qnc Ccba!:os escribió contra !a U<IIrp''''joD !'ratt· 
cesa. y Caballero abrazó el partido de los cncmigrs (le ,,¡ pifia, !lO 

ciertamente por amor á las reformas de que era violento y mali;"lO 
contrarío. Pero Ceballos por hübzl' escrito una rxpcsicion 1'[1 q'1" pi"ta 
hechos del emperador frnncés. confesados por ~L Thirrs ~ i tllpl:ra
lJles en grado sumo, á ninguna olJli¡:;acion faltó. \lizo mnl en eutrar al 
ilervicio de José. pero cuando 1Eí obró ... ún no con ocia ellnalltamienlo 
de España que creó en los espafloles una ob!igarian de correr la su(>rte 
misma que la nacion elltera. De Caballero no se h,1b!e. M.. Thiers parece 
que ha leido algun es~rito suyo por donde le ha co;ml'lo ci~r!a aficiono 
Mal objeto de estimadon ha escogí'!!). 

N. !lE .\, A. G, 



BAlLEN. 

Salió de Madrid el nuevo rey el ~ de agosto (1) 
para pasar á Chamartin, sin que se le hiciese el menor 
insulto, pues su persona habIa merecido cierta especie 
de respeto. Vieron los madrileños irse las tropas fran
cesas con un júbilo muy natural, pero no se atrevie
ron á hacerles ofensa alguna, porque todavía tembla
ban ,,1 verlas, y, no ob8tante una presuncion, en aque
Has horas no infundada, todos se decian unos á otros 
confusamente que bien podria su que volviesen. COll
tando desde este dia, ya no tenia José persona alguna 
favorable á su causa en España, ni del pueblo que 
8iempre le habia sido contrario, ni de las clases alias 
y medias y hien euucadus, h,s cuales, dC8plles de haber 
estado vacilantes, durante algun tiempo, por temor (le 
la Francia y esperanza de las mejoras que de ella era 
razon prometerse, ya no dudaban al ver á la misma 
francía darse por vencida con desocurar á Madrid ws 
tropas. 

El ejército francés se retiró pausa!lamente por el 
camino de BuiLl'ago, Somosirl'l'a, Aranda y Burgos. 
Como, al raso, encontrase señales numerosas de la cl'Url
dad de los españoles, no pudo contener su exaspera
cion, y se vengó en mas de un lugar, y como en él Sl~ 

agregaba el hambre á la ira, hizo muchos destrozos ell 
su tránsito, y dejó donde quiera rastros de su presen
cia, con lo cual hubo de subir al último grado el ódio 
de los espafioles á sus enemigos. Atemorizado José de 
los malos efectos que así iban á provocar los suyos, 
se afanaba en balde por impedir los excesos que comc-

(1) HlJho de s~r el 31 dI.' julio. El l." Je agosto muy lemprnDo esta
ba ya ~aJrid libre JI.' francesc3. 

N. DE A. A. G. 
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tian los franceses por donde pasaban. Pero solo cOllsi
guió ofender al mismo ejército, cuyos soldados decian 
que debia tener mayor empeño en favor de ellos que 
le defendian que en el de los españoles qu~ le odia
ban. Cuando van mallas cosas, viene la desunion á la 
par con la desdicha. Los ministros de José andahan 
uesavenidos con los generales franceses, de suerte que 
se miraban mal mútuamente la córte nueva de España 
y el eiército que le servia de único apoyo. Reinaba la 
tristeza en los oficiales superiores, y la ¡rritacion en los 
soldados, así como la furia de la venganza en las po
blaciones que los franceses atravesaban. 

El rey José y los que á su lado estaban ihan des
animándcse á cada paso, y no se creyeron seguros, 
siquiera en Burgos. Se asustaron de tener todavía á Sil 

espalda toda la tierra comprendida entre Burgos y las 
provincias Vascongadas, y juzgaron conveniente pasar 
á la línea del Ebro, poniendo el cuartel general en l\li
randa. Habian llamado á sí al mariscal Bessieres por 
su uerecha, y dispusieron hacer otro tanto por su iz
quierda con el general Verdier, teniendo en poco dc
jar sin fruto todos los esfuerzos hechos para tomar á 
Zaragoza, los cuales entonces mismo iban á ser favo
recidos por la fortuna. Solo cobraron algun aliento 
cuando se vicron amparados con el Ehro por delante, 
teniendo juntos con los veinte mil hombres salidos de 
l\Iadrid los veinte mil y mas del mariscal Bessieres. 
los diez y siete mil del general Venlier y todas las re
servas de Bayona. 

En medio de todas estas faltas, era una mas, y 
gravísima, abandonar tanto terreno, y dejar inútiles 
tantos tralJajos, especialmente los muy considerablr.s 
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hechos para seguir el sitio de Zaragoza. Desde que se Ago~lo 1808. 

habi:ll1 dado los úhimos ataques á ciudad tan obstina-
da , se habian aumentado notablemente medios de toda 
clase para rendirla, prohando todo ello que las defen-
sas del arte, aún con la mayor habilidad combinadas, 
valen menos que el valor de habitantes resueltos á de-
jarse matar dentro de sus casas mismas. Acahaban de 
llegar al campamento francés dos regimientos viejos, el 
número 14 , tan desdichado y tan heróico en la ha talla 
de Eylau, y el 44 tan señalado en la misma refriega 
y en el sitio de Danlzick, con lo cual ascendía á diez 
y seis ó diez y siete mil hombres el ejército sitiador; y 
habia sido traida de Pamplona por el Ehro y el canal 
ele Aragon la artilleri:l de batir necesaria para derribar 
los conventos que flanqueaban el muro ó tapia que ce-
fiia el recinto de la ciudad sitiad:l. El coronel de inge-
nieros Lacoste, ayudante de campo del Emperador, 
habia dado con suma habilidad disposiciones para abrir 
en breve tiempo espaciostls brechas en el muro, y 

echar á tierra los robustos edificios que le servian de 
1pOyO. Estando ya todo pronto, el 4 de agosto por la 
rnafiana, empezaron á vomitar sus fut'gos sesenta pie-
zas entre mortel"Os, obuses y cañones de á diez y seis 
sobre la ciudad y el convento de Santa Engracia, el 
cual estaha en el centro del muro en 1m ángulo saliente 
que éste forma donde promedia por el frente que daba 
á los sitiadores. A derecha é izquierda de este convento 
habia dos puertas por donde intentaban los franceses 
penetrar para caer rápidamente por una calle bastante 
~mcha en el Coso, especie de paseo interior, que atra-
"iesa á Zaragoza cuan larga es, y del cual quien se 
apodera bien puede llamarse dueI10 de ]a ciudad toda. 
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Actlsto {80S. Hahientlu logrado la artillería francesa, como á ras doce 
del dia, apagal' los fuegos de la española, y ahierlas ya 
anchas Lrechas en el muro, fOl'máronse las columnas 
de asalto, dos de las cuales, capitaneando la de la de
recha el general Hahert, y la de la izquierda el general 
Grandjean, se arrojaron al derriho de la muralla dando 
vivas al Emperatlor. Lo~ e~pafiol('s, cuya resistencia no 
consistia en defender una lIluralla, falta de baluartes y 
aún .le csplanadas, sino en sus calles atrincheradas y 
casas aspilleradas, esperaban á los soldados enemigos 
mas adentro de las dos brechas, y, no bien vieron que 
las haLian traspasado., cuando los recibieron con 
un diluvio de balas de fusilería. Mas afortunada la co
llllnna de la derecha fué la primera en pcnctrar en la 
ciudad, y, destruycndo los o.bstáculos que detl'nian á 

la de la izquicrda cerca de la pucl'ta dcl Cármen, la 
ayudó á entrar á su vez, hecho lo cual, se prccipitó, 
no obstante el fuego que de las casas le haclan, á la 
calle de Santa En gracia, que cone perpclJ(licular al 
Coso, objeto principal de los alaques de los sitiadores. 
Cortaban la calle tres. trincheras gt'alllles pobladas dC' 
artillería. Arrehatados por su ardor los soltlndos fran
teses, tomaron por asalLo aquellas trinchcl'ns ~ y cn 
tllas trece piezas de artillería, matando á los españoles 
flue las servian , y desembocaron al Coso., creyéndose 
ya dueños de Zaragoza. Pero aún quedaban por la es
palda de los agresores los levantados, paisanos y frailes 
linos, y otros soldados de línea, atrincherados cn las 
casas, y resueltos á llrjar que allí con ellas los ahrasa
l'1en antes que abandon:lFlas. Filé, pues, necesario vol
ver á desalojarlos de su abrigo antes de situarse en el 
Coso. Así se hizo, peleimdose de casa en casa, per-
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• Hendo geute para tomar cada una de éstas, y, ven- Agosto nos. 
gánJose, una vez ya tomadas, con dar muerte á los 
que desde allí habian hecho fuego. 

La columna de la izquierda habia encontrado en 
su camino un tropiezo considerable, que era un edificio, 
!'spacioso convento de Carmelitas, ceñido para su de
fenSl de un foso, y donde se hahian metido tropas espa
lio)as en hastante número, mandadas por oficiales de 
experiencia, estando allí como en un campamento 
atrincherado. Habia sido forzoso tomar el convento, y 
se habia hecho con sumo vigor, pero no sin gran pér
dida de gente. Terminada esta obra, Jos franceses de 
la columna de )a izquierda, así como los de la derecha, 
se.. habian puesto á hacer disparos de fusilería de casa 
en casa, mientras seguia su artillería arrojando grana
das y bombas que, pasando sobre las cabezas de los 
suyos, iban á castigar la ciu,lad y destrozarla. Duraba 
desde la mañana tan horrenda lid con increible encar
nizamiento, cuando, cansados los solJados franceses 
comenzaron á desparramarse por las casas que acaha
han ,le ganar y á buscar en ellas el sustento que nece
sitahan, y principalmente los vinos de que sabia n que 
estaban todas las grandes poblaciones de España abun
dantemente provistas. Por su desgracia, fracasó su va
lor en el escollo de este merodeo imprevisto, yen breve 
la mitad de las tropas vencedoras quedó sepultada en 
el ócio y embriaguez. A pesar de todo cuanto hicieron 
los generales franceses, casi todos ellos heridos, no lo
graron traer á las filas á sus soldados, ni para pelear, 
ni ann para mirar por su propia seguridad. Si hubiesen 
sospechado los españoles en qué estado se habian puesto 
sus enemigos que estaban atacándolos, bien podrian 
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haberlos hecho :mr.pentirse de la sangrienta ventaja al. 
canzada en artuel dia. Fué forzoso esperar al siguiente 
para proseguir en la difícil conquista de Zaragoza, lle
vándola á efecto casa por casa, y calle por calle. l&s 
sitiadores, sohre haber sido beridos muchos de sus ofi
ciales, y señaladamente los dos generales Verdier y 
Lefebvre-Desnoettes, de los cuales el primero recibi6 
un balazo en un muslo, y el sl'gundo una récia contu
sion en las costillas, habian perdido entre mil y cientO' 
y mil y doscientos homhres, de ellos como tresciento& 
muertos, y de ochocientos á novecientos heridos. Los 
dos regimientos viejos, números 14 y 4!¡, se figuraban 
repetido para ellos en las calles de Zaragoza el terrihle' 
fuego de fusilería de Jos campos de EyIau. 

Al dia siguiente, no habiendo podido el general 
Verdier de resultas de su herida volver á tomar el mall· 
do de los ataques, 1'1 general Lefebvre·Desnoéttes, qne le 
babia sustituido 1 reunió las tropas dispersas por las 
casas, se atrincheró con los suyos en las calles con
quistadas que iban á parar al Coso, y, para economizar 
la sangre, resolvió emplear la zapa y la mina, creyen
do que no debía usar de mas contemplaciones con una 
ciudad española que las tIe que con ella usaban los es
pañoles mismos. 

En esta situacían de las cosas, llegó al camp3n~en
to francés la noticia del desastre de Bailen, de la eva
cuacíon de lUadrid y de la retirada general de los suyos 
á las orillas del Ebro. Los gt'nerales y soldados sitia
dores de Zaragoza hubieron de sentir un disgusto 
amargo al considerar cuán en balde habia sido derra
mada tanta sangre, y que estaba próxima á írsele de 
las manos una presa, por cuya posesion tanto se ha-
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bian encarnizado. Como el cuerpo empleado en el sitio 
de aquella ciudad habia de formar en Tudela á oriI1ai 
del Ebro la izquierda de la nueva posicion en que iba 
á situarse en España el ejército francés, fueron puestos 
en camino para allí los heridos, y )a parte de la artille
ría que se pudo transportar, siendo clavada la restante, 
y emprendió Sil retirada el ejército de Verdier, llena 
de pena el alma y de tristeza el rostro de los que le 
componían, humillados hasta el último punto de haber 
de retroceder delante de soldados, á los cuales no 
hahian llegado á tener en mucho, no obstante la obs
tinacion manifestada en el sitio de Zaragoza por los 
paisanos (1) Y frailes. Vol vieron de la ciudad sitiada 
sobre Tudela como unos diez y seis mil hombres, unos 
de ellos aguerridos desde tiempos bastante antiguos, 
otros novísima mente , y todos capaces de vencer en 
campo raso á un número tle españoles triple ó cuádru
plo del de gente que contaban en sus filas. 

En Cataluña se habian visto obligados los france
ses á encerrarse dentro de las murallas de Barcelona, 

(t) La gloriosa defensa de Zaragoza, adornada, por otra parte, por 
autores crédulos con circunstancias nO\'c!esras sacadas de relaciones 
vulgares, esta referida por M. Thiers con tal inexaclitud. que seria for
zoso escribir una relacion llueva para refutar la suya. Una de las mas 
graciosas pretensiones del historiatlur franrés es atribuir la defensa d€! 
la capital de Aragoll á los camprginos y no á los zarllgozanos. Sin duda 
éstos, en quienes sobresale la pretension de ser guapos. y de no con
sentir que su ciudad imperial sea dompiJada, han de admirarse mu
cho si saben que sus hechos de valor le son negados para traspasarlos á 
la poblacion de los lugares vecinos, pues á la de 10& campos no podría 
lIer. no habiendo por alli gente esparcida en caserios. 

Fuera de ésto, se hace notable que M. Thiers no nombra á don Lo
renzo Calvo de Rozas que tanta parte tuvo en la dtfensa de Zaragoza en 
junio, julio y agosto de iS08. Pero Calvo no era eclesiástico ni campesi
no, y despups fllé y ha sido liberal, muy extremado por cierto, y, se
gun la idea de M. Thiers, la resistencia de EspaiJa á Napoleon era ulla 
rebelion de frailes y de la ínfima plebe. 

N. DE A. A. G. 
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. "0010 {80B. habiendo el gf'ncl'al Duhesme probado en vano á soro
car el levantamiento por la parte meridional del Prin
cipado á fin de poder comunical'se con Valencia; pero, 
110 teniendo ya qlle pensar en lo que por este último 
lado pasaria, despues de haberse retirado del territorio 
valenciano el mariscal .lUoncey, habia tanteado opera
ciones por la parte del Norte, á fin de mantenerse en 
comunicacion con Francia, y asimismo con la colum-
113 del general Reille. Habia, pues, subido con lo 
principal de sus fuerzas é ídose por lUataró y Hostal
rich sobre Gerona, con el proyecto de tomar esta úl
tima plaza, Ulla de las mas importantes de Cataluña 
que los franceses habian cometido el yerro de no ocu
par á su entrada en España. Llegado á Mataró, se 
habia visto forzado á tomar esta poblacion por asalto, 
y á entregarla á la furia de los soldados, cada dia mas 
exasperados por la guerra bárbara que les hacian los 
catalanes. Desde Mataró habia ido sobre Gerona, COIl 

esperanzas de sorprenderla y tomarla, escalándola. Sus 
granaderos, armados de escalas, habian ya trepado 
por el muro exterior, é iban á penetrar en la ciudad, 
cuando fueron rechazados por el pueblo revuelto con 
algunos soldados y frailes. Falto el general Duhrsme 
de artillería de batir, y desesperanzado de rendir á 
Gerona á viva fuerza, se habia vnPlto á Barcelona, 
viéndose forzado en ('1 camino á sustentar contínuas 
refriegas, y reducido á saquear poblaciones en ven
ganza de haber sido en ellas muertos sus soldados. 
Pero, durante su correría, no hahia podido ponerse en 
comunicacion con el general Reille, el cual, por su 
lado, habia llegado hasta Figueras sin lograr dar un 
paso mas adelante, y habiendo de contentarse con au-
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xilial' al vecino castillo de San Fernando, ocupado por Agoste nas, 
ulla corta guarnicion franc('sa, dejanuo allí víverrs y 
municiones en cantidad suficiente. Pero, cada vez que 
bahia intentado internarse, haLia sido salteado á cada 
paso por atrevidos miqueletes, que con su velocidad y 

destreza en t.il'ar burlaban el valor de los soldados 
franceses, no acostumbrados á correr (ras de gentes 
de la montaiía hechas á cazar gamuzas. Así el general 
neille habia tenido grande pérdida de soldados sin sa-
car ventaja alguna, y, sabedor de haber entrado el ge-
neral Duhesme de vuelta en Barcelona, se habia re-
ducido á guardar la frontera, esperando, antes de ar-
rojarse á nueva empresa, á tener mas recursos y recibir 
lluevas órc.]enes. 

Tal era la situacion de los franceses en el mes de 
:Igosto de 1808 en Espaiía, que con tanta rapidez ha
hian invadido y cuya conquista habian estimado tan 
fácil. Habian perdido toda su parte meridional, dejando 
en ella un ejército prisionero, y cedif'ndo al efecto que 
rn ello!; hizo tal revés, abandonado á Madrid, inter-
rnmpido el sitio de Zaragoza casi ganada, y retroce-
dido hasta el Ebro, mientras el único de sus cuerpos 
¡le f'jército. situado en Cataluiía, que no habia eva-
cuado la provincia cuya ocupacion le estaha encar-
gada, se veia encerrado en Barcelona, bloqueándole 
aHi por tiel'l'a innumerables miqueletes, y por mar la 
marina británica, que apresurada habia acudido á 
aquellas aguas desde Gibraltar al correr la voz de haher-
se levantado España contra sus invasores. 

Situacion 
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de 180~. 

Quedaba todavía en el fondo de la Península un SucesO>! 

ejércilo francés, cuya suerte bien podia dar márgen á do Portugal. 

grande inquietud, el cual era el del general Junot, es-
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tablecido en paz en el territorio portugués, y señor de 
aquel reino antes ue la terrible conmocion qlle ncaklha 
de trastornar completamente á España. De aquel ejér
cito no hahia en Francia la mcnor noticia, ni era po
sible enviárselas, estando cortadas con él todas las co
municaciones por las Andalucías y Extrema¡]ura le
vantadas hácia sus regiones meridionales, y por Gali
cia y Leon en igual estado por la parte del .Norte. 

No bien se levantal'On los españoles en el mes de 
mayo, anunciando, segun es en ellos costumbre, haber 
vencido á sus contrarios antes de alcanzar victoria al
guna, no se habian descuidado en punto á llenar ~ 

Portugal por el conducto d(' Galicia y Extrcmadma de 
noticias funestas al ejército francés. Las Juntas hahian 
escrito á todos los cuerpos españoles que estaban en el 
reino vecino, convidál1l10los á desertar todos juntos y 
venir á unirse con sus compatriotas levantados. El ge
neral Jnnot, enterado muy pronto, si bien", confusa
mente, de lo que en España pasaba, pero s:lbiénllolo 
solo por mayor y á bulto, hahia conocido serie nece
sario tomar precauciones duras contra las tllopas espa
floJas, antes auxiliares de las suyas, las cualeg, l('jos ya 
de scrvide de auxilio, habian venido ::í scr, en la si
tuacion nueva de las cosas, motivo de grave a pmo. 
Tenia cerca de Lisboa la division dc Carrafa, compues
ta de tres ó cuatro mil hombres, ti cuyo cargo estalla 
tener sujeta la provincia de Alentejo. A esta division, 
rodeada de súbito pOI' una francesa, fundándose rn 
las circunstancias, le intimó que soltase las armas, lo 
cual hiciel'On los españoles temblando de coraje. Sin 
emhargo, de ellos lograron escaparse al{!'Il110S centena
res, así de infantes como de caballos, y, atravesando 
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el Alentejo, pasaron á la Extremadura española. Un re
gimiento francés de dragones enviado á darles alcance 
cogió otra vez prisioneros á algunos de los fugitivos, 
de los cuales otros consiguieron llegar á Badajoz. 

El general Junot habia juntado en el Tajo hasta 
cierto número de barcos inservibles, y los hizo anclarse 
en medio del callal, á tiro de cañon de los fuertes, me
tiendo en seguida en ellos á los soldados españoles, 
despojados de sus armas, pero bastantemente provis
tos de todo cuanto les era necesario. 

Jl'Iientras así procedian los fr~nceses en Lisboa con 
la division de Carrafa, la antes de Taranco, cuya fuerza 
era de diez y seis batallones, situada en Oporto, don ~ 
de no la contenia fuerza alguna francesa, se habia le
vantado y hecho prisionero al general francés Quesnel 
con toda su plana mayor, y tomado el camino de Ga
licia para ponerse allí á las órdenes del general BIake, 
llamando entretanto al arma á los portugueses. No 
faltaha á estos deseo de levantarse, porque los portu
gueses, aunque eran enemigos de los españoles, bien 
mirado, son españoles que detestan á otros como ellos. 
Al ver en su tierra á los franceses, habian sentido en su 
interior que eran de la casta de moros cristianos, ha
bitadores de la Península, y aborrecedores de todo 
cuanto no es de ella (,1). Lo que mas deseaban era le
vantarse contra los nuevos seI10res de su territorio, pero 

(1) Bien puede preguntArse á M, Thiers I si viendo su patria domi
Mda por rxtranjeros, aconsrjaria O no á los franceses lrvanl;¡rse á sa
l1udir l'l }'ugo. Y por cierto 110 le pareee.ria aecioD de bárbaros moros 
aborrecedores de los rxtralljeros la de volver por el honor y la inde
pPlldellcia de Fralicia. ¿ Crre rl descomedido e injuslo historiador fran' 
tés que sole tienen patria sus paisanos? 

N. DE A. A. G. 
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con el ejército francés delante no se atrevian á tanto, y 
el buen órden en que tenia J unot sus tropas cOlltri~ 

huia á hacerles menos doloroso estar sujetos. Sin em
bargo, al saber el levantamiento de España y oir á los 
españoles blasonar de haber vencido á los franceses, 
habian, como era natural, concebido la idea tle seguir 
el ejemplo dado por sus vecinos, y ya solo necesitaban 
ver á los ingleses, sus aliados antiguos, y, á la par, 
sus tiranos, para arrojal'se á un alzamiento general. 

EstalJa, en efecto, el almirante Sir Cárlos CoUon 
cruzando desde el Cabo de Finisterre al de San Vi
cente, pero solo veian los portugueses sus navíos mar 
afuera, sin atreverse á acercarse á la costa, y así es
peraban con impaciencia que viniese un convoy tra
yendo un ejército inglés. Lisboa, tenida á raya por el 
general Junot con el grueso de sus tropas, no podia 
arrojarse á hacer un movimiento; pero Oporto, donde 
sobre pensar y sentir los habitantes como huenos por
tuguese~, tenian el pesar de no ver ya á los inglt'ses en 
su puerto, estaba prollta á alzarse á la primer srñal 
que diese Inglaterra. 

Bien conocia el valeroso general Junot cuán peli
grosa era su sttuacion. En el momento en que cayó 
vencido el general Dupont, habia un mes que estaba 
sin noticias de Francia, porque por la mar, sujeta á los 
ingleses, no podía pasar un solo buque, ni por ¡]ondt\ 

se extelluiJ ellevantamienlo de los espaiíofeg, que ceió 
á todo Portugal desde el Norte al Mediodía, un solo 
correo. La noticia del suceso de Bailen, transmitida por 
el entusiasmo de los españoles al ódio de los portugue
ses, se esparció por todo Portugal con increíble pron
titud ? causando en los ánimos una emocion extraorc1i-



BAILEN. S!39 

naria. Al contrario la victoria de los fl'anct'ses en Rio- Agost(¡ 1801. 

seco, no obstante ser anterior á la tragedia de Bailen, 
apenas era sahida, por ser comun entre los homhres 
propagar~e las noticias lisonjeras y haLlarse poco de las 
no favorables. Poco importaba esto, sin embargo, y 
la ventaja alcanzada por los suyos, que hubieron de 
saher en breve, pasó á ser, como dirá esta historia, 
IIn recurso para volver el aliento á los soldadoi:< del ge-
neral J IInot. Estos, si bien el an de pocos años y nue-
vos en el servicio, estaLan ya aguerridos por la traba-
josa marcha que habian hecho en Portugal, descansa-
dos, puestos en buen órden y arreglo, adestrados y 
aclimatados, de suerte que se presentaban á la vista 
con el mayor lucimiento. Como, al entrar en aquel reino, 
eran hasta veinte y tres mil homhres, y se les habian 
agregado tres mil, llegahan á veinte y cuatro mil aun 
despues de su dura marcha; gente muy en estado de 
sustentar el honor de las aunas francesas antes de ren-
dirse, si á ellos lambien tocaba caer vencidos, para que 
fuese expiado en toda la Península el atentado de lla-
yana. 

Viéndose el general J unot tan }('jos de Francia, y 
encel'fado entre los levantados españoles, que blaso
naban de vencedores, y el mal' que veia pohlado de 
velas inglc=as, no se alllcinaha en cilanto al peligro en 
que se hallaba, pero, sicl1110 entendida y v::liellte, estaLa 
resuelto :í porlarse de moJo que cons:guiesc ver apro
baIla par Napoleon Sil conducla. Al ¡¡¡lento celebró UI1 

consejo de guerra compuesto de generales educados en 
la escuela de su emperador, y en él fueron las reso'u-
ciones conformes á las buenas máximas de la milicia. 
Por desgracia, aun'lue estas fueron reconocidas en lcó-
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rica, al aplicarlas, no fueron seguidas con el vigor y 
exactitud cabal con que el maestro y señor de todos 
sabia reducirlas á práctica. Abandonar todos los pun
tos de menor importancia que ocupaban, juntarse en 
masa en Lisboa para malltener sujeta esta capital y 

ponerse en situacion de arrojar al mar á las primm3s 
tropas inglesas que desembarcasen, era, naturalmente, 
el plan que todos hubieron de concebir y aprobar. 
Quedó, pues, resuelto desocupar IllS provincias de los 
Algarbes, Alentejo y Beira, sin dejar cn ellas tropas 
de las que allí habia sino en las dos plazas de Almei
da por la parte del Norte, y de Y el ves ó Elvas por la del 
Mediodía, y en la costa en las de Setú),al y Peniche, 
concentrándose el ejército entre Lisboa y Abrantes. 
Buena era esta resolucion, pero no del todo, pues con 
mantener oCllpados tantos puntos quedaban embebidos 
de cuatro á cinco mil hombres de los veinte ó veinte y 

dos mil hombres de servicio de que constaba cl ejér
cito, y, tomando en cuenta los que seria forzoso dejar 
en Lisboa, bien podria no pasar de (Hez ó doce mil sol
dados la fuerza que habria para oponerse á un des
embarco del enemigo, cuando lo debido era contar con 
quince ó diez y ocho mil homhres para una aecion de
cisiva. 

Tenial1 los franceses consigo un aliado que podia 
prestarles grandes servicios, el cual era el almirante 
ruso Siniavin con su escuadra, tripulada por marineros, 
como tales de poco valor, prro excelentes s81dados. Si 
éste hubiese abrazado la causa de ambas nacione~ con 
franqueza, fácilmente habria guardado á Lisboa él solo 
y dejado disponibles tres ó cuatro mil hombres mas de 
los franceses. Pero persistia en mostrarse, como ya 
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In¡(aterra, lleno de ódioá Francia, ymoy"dispuesto 
á recibir ctm iosbraios abiertos 'al en~migo~ A·'foda's· 
cuantas propuestas ae:q~e te auxiliase le hacia el ge.· 
neral'frapcés' 'respsMia, ó con' frialdad ó con nega,rse 
del' iódo ~'~ielido así qú~~ pOl' estar situado en medió" 
del Tajo, esi'aba~as obligado á deCénder la entrada dei 
río qtle los mismos franceses. En grave apuro ponia 
á estos' tal circun'staileia, particularmenie porque se 
veian forZados' á manierier sujéla Ulfa p.ohIacion enetDigá 
de tres~ientas 'mil aItnas )mque habia: veinte mil galle~ 
gos, que hacen alií de .mozos de cordeI,co'mo'en París 1, naturales de Sabo'ya y Auvernia, y qtie se mo'stra~ 
ban harto mal dispuestos. Sin embargo, como' estuv.iese 
en Lisboa' el principal establecimiento del ejérwto Cran- . 
ces de Portugal ~ J unot confiaba en que con los solda-
do's del depósito , los enCermo~ y los enc.argado's: de 
custodiar fos pertreehos 1 podria impo'ner resp~~ á' lo's 
mal inttmcionados habitantes dé la capital 'de la mo-
na'rquia portuguesa. Mandó al general Loison que se 
'sali~eue 'Alin'eida con su 'divisioritÓdri'~ t al 'ge1.ienl 
Ke:nermaiih qufde~bélip~sé '{'r'élves'co'rÍ la ¡¡tiya,' si 
bien dejando uno y otro alguna: guainiéion en- la "una y 
la otra plaza. Era su proyecto, éuando tuviese ya con:' 
sigo' estas dos divisiones, tenel' un gra'll riúÍnero'detro:-
pas pronto á caer en la costa sobre el ejército illgl~s', 
cuyo próximo desembarque ánunciaba la fama. ' 

. Ya iba viéndose' venir en Portugal ellevantanliinto, 
de"ctlya llegadaávlsaba un ruido sórdo, 'aunque, aun 
no hubiese lhigadoá estallar, y,- en' tanto, eraim'posible 
cónsegli-il' 'quell~gase' ún correo~'~u~l'on, con todo eso, 
despachados t,antos mensajeros a-I gl'iieralKellel'mann, 

TOl\1O x. H> 

Desocuran 
ÍI Almeida el 

general 
Lllison y á 

Yelvet; 
el general 

Kellermann. 
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"i ~P:~;~Qd.~~fa ,l!lS~ll~r~! Loil¡op., ,CQ~,quiep,:c~ra.~M .-' 
4ifícj~i~@l~I?-icarse' que, ~OQel pr.\Ill~!Q,,¡>Qr ~.~\l!,rWM· ' 
·d.i~.~~Jlte la proviqcia en que estaba s,tu~l\D~.qu~ .• mqo~ 
recibieron á tiempo el avisQ. El general Loi!p,~,,~~paHq . 
cuando se puso e~ marcha cer~ado, ya de ,gente ;l~Y!p'\r' 
iada, en qui~n habia cundido la plaga de!' lev~nt~: 
miento de lo's españoles. Los curas, 'no lnenos ardofQ.
sos en Portugal que en Españ;¡, se habian puesto aJ . 
frente del p~js~naje, yestaball glJardando todos lo,s 
pasos; y guerreando como: entonces er~ costumbre ha- . 
cerio, en la Península, esif) ~,s, tapiaij.doy atriltChe~ 
rando las e~tradas 'de'los pueblos, lleválldose los vive-:- ' 
re, s y ,matando á,l~S franceses e~fer~os, heridos 1) ¡¡~ 
zasados~ Pero el general ,Loison en lo duro no era "; 

. ced¡~o por o~ci:tl al,guno de ,$~ tielllPQ" y así, d~jan49 
en los rl\~rtes de A~mei~a, mil y ~uatff>'eientos ó mi} 
y, qui~üeÍltQs de ¡os sUYQs, y de los menos Cflpaces de 
resi~tir, á,la fa~i~a' de, ún viaje la~go ! los p~o'VeyÓ. de vi· 
veres ,y municiones, y, con tres mil que l~ queda~llll 
emprendió, su 'marcha atravesa'Qdo, la . parte del NQfte 

,4,i! P~xtu~a~, ~e~?~ AJW~id~. V91'.'la. GH~~?~ y ,~hra~~es 
á Lis~oa. Varias vec.es tUV4> que arrollar á 19s.febeldes 
y pasar. por entre. ellos escarmentán~ólo~ co~ risor 
sumo~, ·pero' supollaée~se respet~rdonde quiera, abrir
~,e fra,nco,caníino ,;'ypl'oporciona:r~~ víveres, hasta qQ~ 
llegó á Abrantes' COJl solo la pérdid~ de dosci~ntQs 
bombres en ún tránsito por demás trabiljo~o y 'p.eli:-
groso. , . ' 
, Con,'igual felicid~d salió de lelvesel se~er:v K~:

llerinarin. 'ya, :11 saberse el levlJl\ta.mie!1to ,d~ Ap.dalu~ia 
y Extremadura, babjan empezado á alborotarse)os Al· 
garves ,Y Al~Dt~j~~ El gener~l Kellel:mann desta~ó ~l.-



gu~a~ de sus tropas por to~os 1ad9s, y señalad~ment~Agosto!808, 
{Beja, don~e hizo un ~evero escarmiento, C0.rl que 
logró cont~J1~r la ,{cheliOR, hecho lo cual, y' d~j~ndo 
en Yel ves, COIllO el general Loison en Almei4a ,. á to~ 
dos aqq.eUQs' de los s'uyos menos capaces de resistir' á 
un~ marcha én medio del calor .b~ochQrllOSO de julio, 
consiguw entrar s~n tropiezo. eu Lisboa poro la ribera 
izquierda del Tajo. Ya eu todo Por~ugal no quedaban. 
tropas francesas m¡,ts que en Almeida,. Yelves, Setú-
bal r Pe,niche, y en.L\sVo~ y suscercanias •. 
, ': :por todos. lados ,corria como cierta la voz de que 

ihll á llegar á Portugal un ejército británico, proce
den.te, segun unos, de Gibraltar y de Sicilia, y, segun 
otros, de Irlanda y del mar Báltico. El almirante Sir 
Cárlos eoUon habia comunicadQ con tier~a varias ve.
ces, pa'rlamentando COl~ los portugueses~ ya en la boca 
del Tiljo, ya en la del Dl1:e,to, y prometiéndoles en 
,ot\as" p~ttefl qu~ ptonto desembarcari~j} los sllY?So 
Sirvió entonces de nuevo estímulo á los ál}.jmos la no-
ticiadel desastre. OC~Jrrido al gepe~al DUp()llJ" llegad~ 
p$}r.a:q\lel!~~ ~i,'ls,á ,I?,~~~~~~, C9.t;\ lt), qU,e: \odo. este 
rein,Q , en, dQQd~. !'olobapia. 4a~il\o sublevacion en al-
~~UQS lugarlls, ~,~ ~'~vál,1t6 desde los AIgal'ves basta' el 
Miño. 

Corre la voz 
en Fflrtugal 

!le estar 
próximo á 

llegar allí un 
ejército 
inglés. 

En Op,or,to rué donde priIll,e, ro rompió el ince~dio. Levanta. 
miento de 

Estaban allí cargando pan para el sustento de una par- Oporto y de 
varias 

li4!l de tropas, f\'ancesas situada en aquella ciudad, . provincias 

eu~~dO:" viéndolo el p~ehl0, s,e alborotó, S~ arrojó á de Portugal. 

loscaJ;l'os" y lo~robó, y . con esto en un iustante es· • 
tuvo la c,udaul toda leYantada~ J?úsose á capitanear. el 
levantamiento el obispo;: y rué e.narbolada en todas 
partes la bandera p,ortuguesa entre vivas al Príncipe 

: 



,J 

. , 

__ . _____ i,ü' 
.\g¡st~·i8óÍl:Rfégenté;~iftb~agósepdlJl~s. pro~incias el incendio, eS:-

,. 

" iaÍld():''(piqa~' 'd(f~l'endef' en la misma IJishoa; y,. a1l'a
v~~dffif6'eYThjó', fue á esparcirsepor,él Alentejo, donde 
s~jJIJtó ~orief que po'(segunda 'Yezhabla'~pa¡'é¿idó 
há~a :'Yelves, nacído del ró'ce con la Extremadufit -es:, 
pañola. Los de pporto se 'hanian puesto en' cÓmpleta' " 
coln~nicaCion coo )o~ Íngleses, y 011'Q tanto hicieron 
los' de, Yelves con los españoles. Un cuerpo /'le estos, 
complIestode tt'ópa reglada,- se adelantÓ desde Badajoz' 
hasta Evora para auxiliar el levantamiento portugués. 

Junot, homb;e pOl' demás vivo y :ir'r~jÍldo , cediÓ, 
por desgracia, al deseo de so-foeal' el levantamiento 
donlfe, quiera que se mostl'3aa. Pam ello mandó·aJ 
generat;Loison salir con su division, á dispers.ar á 'los 
levantados def'Alentejo , qlle se habiati sitúádli en las 

, cereahias"" cfeEvorá:, ",' envi6at ;geiteriÍf' 'M~rg~rón ton 
áIgtÍii~,;,t;áb:allérítlréorltra: Ória iu~i>a que desde Cóimf)ra 
vema"bátia ·Lis1)6i~¡:li¡¡s'~ri~'v.f\tlo¡'th ~st~{fron'"iaii' 
call1r~atél!ter la~ fropás;ft~sca~' y: desca,usadas • arreae~ 
Efór>de LisflOa' que" disminuir su; número á efecto" dé) • 

lÍ:ámlir~ y IófHr~n\ljós ~ e~viáñ~Óias' á'r~primir'sediiM~ 
iles ,'tanpl'o'o\as á' renovarse éúando desaparecía el 
podérque lás sujetaba, cuanto á someterse cuando I~ 
fuerza les caia encima. ", " 

Sujélanse 
JTlovimien los 
" "oontra " 

,'BástÓ al general Margaron pi'eseotarse con Sil ca
ballería para dispersar y -acuchillal' :í 'algunos centena':" 
res de levantados que se'habian juntlldo por la ,parte 
de Cóimbl'a.Pero el general Loisori tuvo que atravésar ' 

IOi franéeses 
en aoimma 

y Ev-or;r," 

• todo él Alentejo para 'a-ar:con lafuerz:i deI'levalltá
miento de aqtiella- próVincia, 'doñdelos levantados se 
-habian situado" cerca de Evora ciudad, teniendo de 
anx\Jiar l1n cuerpo rte frop:l9- españolas.LII'g'1Í el gene-
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lante de Ev~a; y, encóntrando allí formados' en ~atalla 
á los espafiolt!s,y.,pórtugueses, cayó sohré.ell~s po~'nn 
oostado·;I.o;S(arrolló y desbaI:ató, les quitó su artilleda' 
y l~.m';ltó· un crecido númer«ilfle g.ent,e. (Amo ~tu· 
viesl'ln"~'~~das tas Fuel'tas.,de ~vóra·,. los franceses. es-
c.laron'el rilUr9,Y, entrandó por.allí ~n'la dudad; la 
S8'}ll;ear,~:m. 1),en.\ro>de p~cos.diash~l:)ieroD.,d.evolverse 
·.áEspa!iá~o~ ~pañOles y de 'reduc~rséJbsportUgpeses, 
sl;bieD porbr.eve plazo; á.la obediencia. Los, soldados 

, '. 
fr3Dcesesestaban cargad,os de'hotin, pero rendidos de 
cansancio,. y tuvieron olra vez· qu'e emprender el ca-
mino de ,vuelta á lisboa con un c.alorquelos ahogaba. 

. Entretanto : ihan llegando al fin los ingleses ,de 
cuya venida habian Ueg~do ,tantos avisos y anuncios. 
No bien se levantó. Asturias contra el poder frances' y 
envió: á LondEes dos emisarios á dar- á conocer en In
~at~ael Íevanial!1iento de Espafia, se hizo cargo el 
gobierno británico de la ocasiou imprevista que. se le 
·RJ;~~b.:l. ele 'R~tár ~l~erno¡rrlUl~·las~iiéÚl .. 
tadeseon que.esta~lutha~o." Jde:"~uscitarle ress
tenciasmas o.bstinadas que todas cuantas se le hahiaa 
opúesto hasta entonces. El ministerio de Canning y 

Castlereagh,resolvió, como era_ natural, dirigir todQs Jos 
esfuerzos de la Gran Bretaña á la Península y lefantar 
en·ella á ,"us.enemigos obst~t~oS dlharlo mas, ~ulto 
y de mucha mayor_ dnracioP'que los que por breves 
dias les habla puesto, delante en las Calabrias. Fueron, 
pues, com~nicadas órdenes á tOdas las fu~rzas britá-
nicas de mar y tierra esparcidas por el Mediterráneo, 
el GoJfo de Cantabria" el canal de la Mancha y el mar 
Báltico>, para que todas concurriesen á esle único ob:-

Viene 
á Portugal 

una 
expedicion 

inglesa. 
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"' 
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A-" ~~' t-o't-~-&.'--j~w.'~f6IÍ, d~~ilehaijos "á,' fas', ;oost~' "de :E",t\~ itf:· 
~i~Ó'l CllrKálmrítos' de iltmasy 'fibm!SdeAlit\~mj. ' 
:Tollas lastr6pás pnestaseil pié :Can 'm.oliVo·deli éip~<: 
'fl~idohqué:imenazabÍlFnnciá desde'Bóloña; ¡lam,:' 
'de fas 'hiales ac'ábabá '.distinguirse en la :empresll:' «fe ,'. 

, Copenhague,' recibiehni pOr destino' el d~ pas!t 'á 'Ita';. , 
-cer grandes o~&Ciones en ~I nuevo campO debatáttlt 
'que' se'abria~ Imt;osibM erá ~ 'en éfeéto, 'qUe eftcohlrlfse' 
IngIat~rra otro'hlejór: escogido; 'óPlhll' ella'íÍias 'có-:': 
modo; porque, cO\iunhuenviéI\fu,' po'dhlh 'StIse-5~bá'¡; 
dtastra~l:HJaTse en enatrodiás de lá~ 'eosta! lié lIiglattri~ 
al cabo dé Fiílisterre; á la~ hahías de lá Coruña-yHé'Vi~o~ 
Y··§':lásbdds' del Duero y del 'Tájo.; La nurrietosi!lima 
tf¡aririá-i~~sa~ ;qü~: nh Pá\'!t1)il'de eiltltr lle:crü~Hjá.lo 
l~r~' :t\é timii'~Ueii§'¡óti j de; 'Od§iaS';'; ¡~óai~'" ele pliél:is 
aiáé'~wi¡:¡teeer\lb' féj@ttítd 'ia~ '-vfvetes ji riÜ.JÓit1ÓI1e~, 
úJfedtta~.lbS ~~htfutltos'~l·,fuimo"·~i~téRStphéi!fót léli 
'un terreno' tl\Si hront~l'rá~ é' ~béólto ~ ~ c<(jmó fattó' ~ 
~miIlo¡;; habriíia depas~fgraIidíS1)nó tfab-iljo par:. é'n~ 
~rifi:éi:fds1~t6:· 'Los ~!tt1ó.s 'f llrtfi~ nataltÓh~' btI .. 
táUÍCos;' desembáreando '~Jas 'rluttterosas éns~tíadiis y 

_tai'as de 4a Petlhisola ,y ~oriiéhdo 'él pié en tiem ~ 
púeslo!; bien: fltriheherados:~' y aaelantándoeóndéiijj{. 
lId l;¡' átcanzábari alghl\a 'venU¡já ;3sicómo retrace: 
dilindí) pronto, si ocurrhiatgtiti Í'etés,partt a.brjgárs~·éí\ 
~lrhar, qucm-a':ft'apol'Jil refugio y 'deposito Ile' vIve'" 
tes,! municiones "ialterh1ñdóéií' sosteh~t ,r!lse'tortla!, 
ha lá btensi~a, á los ágiles espim~}e%'bohitli"el ín1p~~ 
tuoso choque dé!' ejéÍ"eito' ftali~s'; y~'M nejai"los,'S{ 
erll forzosd una relitadit,- salir de' ahógós Mino mejor 
pudiesen, ó. eotl' dispersarlle, .) con ioineterse pdr~drtó 
pi~zo ;y, en sumá; eMpezando una vez Y' oUi estÁ 



fuanióbra sin cíU1sarlre, 'hastG' qft-e!i~ .riridié~e~· He puró; 
• -., .' ',".'" t·, 

cansadas y • ,:lgót~:aas sbs r~éi'z~s, ei po4ef rrAlí~s~ 
iban á giierré1Ífllel'\írimti módb qtle les' 1!dnv~ñilÍ[~T,; 
segun'-elcualft nd:trla~, ';podiari 'ijueHat v~IiéedbreB 
étf'éfeóiiíineht~>:; .:" oc' ' " . , .. ¡: 

., l.; ~D~roill~~ihit1i~ro~ .ibgieseéeón éirreniada.~tori!í 
íitiÍdtód~s las ótd~rieS rreb,esá~iasp:íthUtla et~edieión 
tiilis1d'tratilé'~ 'CinM 'hlii 'qónib~ btáüaadoYpor' ~l 'g~:i 
nlal Spencér', ¡ ~1it(~'E'éiptQ lfablmip~slttlo! a'Sieilia; 
fil~~ t~AAriá'ifos!:'á GiiWáltat :"y" dé, GibraIt!rf"~ , ."U~V " ' 

dáaiz ,·tli:híle,ieniéndoésérúpdlo: .eh' réCibirios.1osesl 
páiiotés, qtiedó a'plái~do á otra épóéa' aceptar susS'ér':' 
victo·s. Los cintó lnil ingleses' no ádmitidos 'en Cádiz 
habían dese.riibáréi'ldo 'éh't'a' uesembdéaduríl: dél Glía.:. 
di~Jia;' en teri'itoriÓ pórtugúés, 'Y' alli eStahan águar.:. 
dando .un momento favorable'para dár ¡WinC'ipid:'¡' sl1S 
operácianes~ 'Diez; 'iDilhoinbi'es estaban junios . ~n el 
p:rt~tto ~dé' C~rk ; eh Itlanda:Estosse -erhb~r~ayb'ñ iri:' 
mediatáillente en üna eScuadrilla totitbyada 'p<H'va:' 
~iw'ttilVi~6 de Ulieá',' lllifan6ópof :cá~ '8,' Ükr;ft~ial 
qrte:jfsidia~ia:~ d~~o'a' ooiíbtet 'eW"ra',;tUdfa -;,~·ttfib 
acabaLa dt!pfes~alse.fialaa¡)s 'serHeiÓtVal, géneral 'Cad(
't~\'t',ehsri ,!é't~e'diciorl á' Copénhague, sIendo' id' p~rso: .. 
riaJe l deqtiien'ah.ora, háce'tliéñbión '~~~<hi~t~thF'Sir 

Reúnense 
fuerzas britá· 
nicas sobre 

las costas de 
Portugal. 

, Áhtiro W éiIesJ¡~y, célebre aé~pu~s 'por ;su' féliz : forttt'-
'illl;§ iÁriltlien pórsus gÍ'aride~ :calidád'es' rlliíitaté!!;:é'ón Aparecen 

Miítuio 'de duq~edeWemi1gfon. be~abh.'est(fgeneL pf.i%~:a:~~l 
t',áIHo'r,'" lh~írl1. e, dori~~ ItÍlcerHlIÚboá la :Cdrúfiá'.,' ófiecer teatró de 

l' las grandes 
á'lós e~páfioieS de: AstúHas jrGalíCia elLéuliIid deJas 'Illrerras 

. ' . ~eEllropa 
tropas ingle~as, y, en suma; obr~r contrá lósfrance- tropasingle-

, . :i ' , 'sasmandad"s 
sesdónde, cómo y cuanao le fuese-posible. Elgeneral por sir 

Spéneerieniaórden de pasar á pouereebajo'sri h'l!árido ,,~r,~~í~y, 
• 
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Toma 
inlerinamen
te el mando 

de las tropas 
i.lIglc5HS 

sIr Arturo 
Wellesley. 

luego que éUe requiriese hacerlo. Con tal auxilio, iba 
á ver~e Sir Arturo Wellesley mandando quince mil 
hombres, fuerza, con todo, que no ~asaba de ser una 

. parte de la destinada á la Península. En Ranisgate y 
Harwich habia cinco mil hombres prontos, mandados 
por los generales Anstruthel' y 4ckland, y ya iban 
navegando á aquellos puertos buques de traqsporte 
para llevarlos á Sir Artu'ro W ellesley. Gracias á estar 
tan próximos los puntos á que debian ir, y á los gr~-: 
des recursos de que disponia la marina inglesa, basta
han diez Q doce dias para juntar en un mismo punto 
fuerzas tan coosiderables. Por último, Sir Juan 1\Ioore, 
que venia de vuelta del Báltico con once mil sold.ados, 
habia de pasar en breve al punto que .señalasen los ge
nerales ingleses en las costas d~.la Península para con
centrar allí sus fuerzas todas. 

¡un,tosya al fin hasta treinta mil i~leses ,no ha
bia .estimado posible su gobierno dar el mando de tanta 
fuerza á Sir Arturo Wellesley, en quieil eran pocos 
todavíalos años., servicios y renombre para mandar un 
ejército, segun vejan las cosas en la Gran Bretaña, tau 
crecido, y así quedó encargado del mando superior de 
las tropas de la expedicion Sir Hew Dalrymple, go
bernador que era de G~hraltar, á cuyas órdenes habia 
de ir de jefe de estado mayor el géneral Sir Enrique 
Burrard. Mientras se juntaban todas estas fuerzas y. 

llegaba Sir Hew Dalrymple, babia de dirigir las pri
meras operaciones Sir Arturo Wellesley, al frentc de 
los diez mil hombres que consigo traia de Cork y de 
los cinco mil dpsembarcados en la cost.a de los Algnr
\'es. El almi"ante Sil' Cádos Cotton, á cuyas órdenes 
estaban las fucrzas 1I:1\'.al('s hritiÍnicas cn aquellos marcs, 
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tenía órden de auxili~r todos los movimientos de los Agosto01808. 

ejércitos de sus compatriotas. ' 
Las tropas inglesas de Cork se embarcaron el 12 

de julio, yel 20 ya estabOan á la vista de la Coruña, 
presentando á la de los españoles mía numerosísima 
es~uadritla, y llenánd'olos de gozo· y aliento por verse 

o tanObfen auxiliados. La presencia de fuerzas tan consi
derahles, anuncio seguro de que vendrian detrás otras 
muchas, los consolaba un tanto del dolor de la derrota 
Uevada en RioSécO por los., generales Blake y CIÍesta; 
haciéndoles concebir nue~as y altas esperanzas del buen 
éxito de la con.tienda empeñada contra o Napoleon. Sin 
embargo, haciendo como los andaluces, no habian 
querido recibir en territorio español á las tropas ing~e-
sas, especialmente donde el arsenal del Fe'nol estaba 
tan cercano, y habian solo aceptado una gran cantidarl 
de armas y una suma de dinero que ascendía á qui-
nientas milli~ras esterlinas (sobre cuarenta y ocho mi-
llones de ~eales) rogando á los ingleses que convirtiesen 
sus esfuerzos á libertar á Portugal; cuya evacuaclon 
por los franceses importaba á ~spafia tanto cuanto la 
d~ sri tiérraoo propia. o o, 00 

Al momento se había trasladado sir Arturo We
llesley con sus tropas á _orto, donde habia ádo l'e~ 
cibido con extremada alegría, porque los comerciantes 
portugueses, que vivian solo de sus tratos mercantiles 
con los ingleses, al ver á estos se sentían satisf~chos á 
la par en su interés y en sus pasrones. D"esde entonces 
quedaron resueltamente dirigidas á Portugal las em
presas del ejército hritánico, resolucion que acomodaba 
á Jos españoJés, siempre recelosos de los extranjeros; y 
tambien á los ingleses, cuyo principal deseo dehia ser 

• 

A Instancias 
de los 

españoles 
pasan 

á Oporlo las 
fuerzas 

inglesas en 
vez de 

desembarcar 
en la Coruüa. 



~DO LIBRO ;xxxt. 
A~g-ós""'to-ll1""'08""'; -lihert~rl Port~gal, 1'e~undando ~todo ello eh pró d~ 'i~ 

~aut\a comunpor ser eí obJeto' de la nueva: JÍg~ 
laÍlz~r á l~s franceses de lá P~míns~la entera~ Restaba 
s~he~ qué punto de Portug~l seria elegido para' 'des
ernhárcar en él ,haciendo frente el ejército francés, ~iI1 
corrér el peligro de ser arrojados inmedittament~ al 
mar los que l~ il)tent~sen.. . ..' . " 

• 
Razones 

por las cuales 
prefieren 

'los ingles~s 
para punto 

de desembar
co la 

emboeadura 
del Mondego. 

• Sir Arturo Wellesley dejó, a sU convoy cruzar des
de la boca del Duero. á la del Tajo, y pasp en p~rsona 
á ve~se con sir Cárlos. Cotttm en la' desemhocad~ra de I 

este último rio para concertar eón el almirante s~ plan 
de desembarco. Hacerle en la mis~a entrada did Tajo 
tel1ia la veniaja de ponel:se en tierr.a muy cerca del oh-
jet~ de Ja empresa, pues sQlo dista de a~lí Lishoa dCls 
legu;ls, y, a~émas,po?iá darse á la, múneros~ pobla,cion 
de la eapital portu,gue~,a t~ljmpu~so, qu~ no puuiesen 
'l"~s,istir i¿~'tr~nces~~ (l~" coillIloeion .. que' re,sn\taría, 
p~rqueedn, eu~~do ~as', quince mi}, contándose en 
est~número los epfcl'mos, entre' trescientos mIl hahi~ 
taUt~~, todos"e}lQs sqs contrarios., En efecto, si se su
blevah~ la pohlacion en el momento en que asomase· y 
se adelantase un ejército inglés á darle auxilio, quizá 
ep ~n .dia.soJo acaba~ia P'.~al con sus .invasores~ 
Pero~ como estos eran dueños de todos los fuertes, y, 
te~li~n ya por costutnbre dominar al pueblo de I .. ishoa, 
y , l~ór otra pa~~e;, es ,.la costa de ambas oril!as .4e1 , 
Tajo, en su descmbocadUl'a, alta y áspera, y muy COIll

ba~ida por ia resaca del mar, bien. podia suceder .q~e 
una mud~nl.a de tiempo pusiese al·~nihate de los frati: 
ceses todos una parte del ejército inglés. antes que, l~ 
otra parte pudiese echarse á tierra. Por otro lado , I~O 
veni~ bien desembarcar tan cerca de contrarios te-



nribles y poderosos á qúiehes todavia no téstaban acos-
• tumbrados l()s ingle~és á h~cer frertte y dar batnlla. 

Movido por todá:i;estas bóiIs1detacidnessir Arturo 
~el1e~léf~y'~u~stb 'de aCÍlerdp c~~ si~ Ga~los Cotton, 
resolrI6 desembarcar entre Oporto y LIsboa en la des
ertibócádutadel Mónd'ego, cerca de urla ensenada has-' 
hirité cómoda dominada por él flÍerte de Figuel'a, á Ía 
sazón 'no' ocup\do por Í'osrran~eses.· ta~lecci.on de 
~st~ ;punto; sitúado á l'azon~b\h di8tari~ia: de ti5boa~ 

. . ., i.' ". -. ", ;". : . •. " ; ,7 

dábá 'á sir Arturo Wellesley tíempo de poner en tierra 
• , , • _ '~ 1 \ ~. _' , , ~ ~; " : f " , .sus fuerzás ant~s qué viniesen sobre ellas los franceses, 
deesp~riar la Jlegada de la division del géner,al Sp~ncér 
á quien hábia enviado órden de pa~ar á l'eunírsele, y, 
puesto ya en tiél'l'a' port~guesa ~on quinc~ milhom
bres, de adelantarse hácia Lisbóa ,por la cosia par~ 
aprovechar las ocasiones que le presentase la fortUl;a. 
Como los fránceses, cuya fuerza sáhia que era, 'á ló 
mas,de veinte á veinte y dós mil ~oinhres, tenhm rriu
chos puntos qué guardar, y señaladamente la . capitai 
de la. monarqúia portuguesa, nünca pi>drhm venir só
bre él cOllruNza supetiorá la de di~z'ó 'd¿c~ iÍiil fioiri· 
hi-es, y , y'endoél dé iobtlnrlo p~gáilo a la tíbera dei 
rnar, ya par~ tener sllsierito ,. ya para l'eembái'carse si 
de ello tuviese ne~esidau, podía acercarse á' Lisboa y 
pl'o~ar á dar por allllln goipe feliz sin cól'l'cl' t~ema~ia
Ílo peligro. Sabedor dé quede állí á pocd habia de 
llmí¡. ,á sustituirle en el mando sir Ílew b~lrylnpte~'ton 
impacien'c\it ap.h.elaba haher ejecutado, alll~s qllk llegase 
su shceso~:,' alguna 'cosa de 'trinó; rcsoll~Cíones la~ 
sílyas en todo jlliciosa~ y tuerd~s; que aeii¿trbaIl enel 
general, de quicn vá ahora hahiando esta narracion,ías 
prendas que muy pronto rilostró en su carrel'á, lás lie 

Agosto 1808 • 

Plan 
de campaña 
de sir Arturo 
Wellcs!ey. 
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Agusto IB.Q". sano juic~o yfirine~a; las primeras de todas, despues .d.e 
las de una gran superioridad de entendimiento.. .' 

Desemba.rcan . Dió principio sir Arturo Wellesley al desembarque 
las tropas d· t . 1 1 o 1 t l d ·b d inglesas el e sus ropas, e • I e agos. o, en. a esem o~a ur~ 

de ~~~:i; en d~l 1\londego. El mar v'ecino , casi siempre alborotado 
la émbocadu- .con el oleage que levantan los vientos ponientes ó del 
n~ . 

Mondego. Oeste, intel'l'umpió varias veces la operacian de poner 

Carácter 
del ejércilo 

inglés. 

en tierra Jos soldados y pertrechos. Sia embargo, en 
cinco 'ó seis dias quedaron desembarcadas en Portugal 
las tropas inglcs!ls procedeQtes de Cork en número de 
nueve á diez mil hombres con el inmenso equipaje que 
siempre llevan consigo los ejércitos britanicos. En aquel 
momento iba aportando al mismo fondeadero la ~iv'í
sion del general Speuec1', el cual, antes de recibir .. ór
denes de sir Arturo Wellesley, y sabedor del desastre 
ocurrido al general Dupont, se habia embarcado para 
pasar á. hacer servicioe.n otros' puntos, p~es ya nin
gunos. podia pr~star en Andalucía, libertada, por en
tonces, de los ejércitos franceses. Como tuviese aviso 
este general de que iba á llegar el convoy de Cork, 
pasó á juntar'se' ¿oO: él en la boca del ]\-londego, donde 
e~ 8 de agosto acabó de desembarcar sus tropas juntán
dolas con el cuerpo de ejército de sir Arturo Wellesley. 
Así, se veía ya este último con un ejército de I.'ntre ca
torce y quince' mil hombres; compuesto casi entera
mente de infantería y artillería, pues en él apenas .se 
contaban cuatrocientos ginetes, lo cual es con'dicion 
ordinaria de toda expedicion po~' mal', porque trans
portar en barcos los cabilÍos es obra 'ilificultosa , y á 
largas di3tancias' hasta imposible. Pero ]a infantería 
aquella era lucidísima y con todas las Imenas calidades 
del ejército iuglés. Es sabido que los ejércitos ingleses 
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están compuestos de geiltede todas clases, á las étiales Agosto 1808. 

lleva á·sus filas un enganche voluntario, y que sirven, 
ó por toda la vida, ó por poco meñOs, estando sujetos 
á una diseiplina militar, por cuyas disposiciones reci-
ben palos ó azotes, á veces hasta quedar muertos, por 
faltas aun muy leves; disciplina que convierte, al buen 
sugetoy al malo en uno siempre el mismo, obe-
diente, y qUe vá al peligro con inalteraole sumisióu, si· 
guiendo á oficiales llenos de'llOnory denu~do. El sol-
dado inglés, bien comido y bebido, ·uotáblemente cer
teroen:sus punterías, lento en caminar, porque está 
poco acostumbrado á hacer marchas, y careée de na-
tural ardor é ímpetu, es firme y casi in vencible situado 
en· ciertos puestos drmde favorece la naturaleza del lu-
gar su carácter propio para hacer resisténcia, pero se 
vuelve débil si le obligan á marchar, á atacar y á ven-
cer dificultades de las que solo se supet'an á fuerza de 
viveza, audaciá y entusiasmo. En suma, tiene firmeza, 
pero no arrojo, Así como el soldádo frances por su 
ardor, brios, prontitud y elisposicioná arrostrarlo todo, 
e,;¡ instrlimento pr~destinado 'de la superioridad intelec-
tual ele Napoleón'(elsoldado firme y lentb de Ingla'-
terra era á propósito'para el entendimiento, no de 
larg·o· alcance, pel:o, sí, firme y resuelto, de sir Arturo 
Wellesley (t). ·A tales soldados, eranecesarió, siendo 

(i) Se ha qllejado, .. y no sin razon, rl ilustre general inglé.apier. 
de este juicio de l'Os soldados británicos. Juicio injusto, aunque en él 
haya algo de luslicia y aun de acierto, pero mas de ódioy despique 
pÓf las victorias alcanzadas por los ingleses en España sobre los fran
ceses . .oice bien el general Napier al asegurar que MI'. Thiers aqlJí rles- . 
poja á sns paisanos de casi todas las calidades propias del buen sol
darlo. Dicho sea de paso: el mismo N¡¡pipr, que ~on tanta injusticia y 
tales insultos trata a l'Os españoles en su Historia de la guerra de la Pe
lJínsula, guiado por noticias y aun pasiones francesas., lleva en alguna 
parte ';\1 merecido. 

N. BE A. A. G. 
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A-g-o-sto-t-~--,-; -P·Q~jb~.,.¡alej~u~~.,I\~l mar, reulJciflo~ á m~~char ~,4 
~~I1l.~~ef~l,l1pre$as a~l'ojadas, ~n su~na, á d¡¡.r .mue&·, 
ír.)¡ge sui¡ ~efectQ~ en ve~ d~ ir á ,es,trellal'se contra 
s~ ~uen.as .. caHdades, yendo 'á a~acadml . PP. .po$iciones 
fl,lerteli. Pero el denodado y hervoroso Junotlll,) ~ra 
horpbre cnp.az qe proceder con tanta prudencia y cál
c\,\lq ,. sj~~ldo, m.uy de. ~~rnel'que fuese á quelm~l' 10& 

imp~tus de 84 valor y del de sus soldadoíi. contra la 
fria obstinacion de los dem Gran Bretaña. 

Movimiento 
delos ingleses 
hácia Lisboa 

empezado 
el 8 de agosto 
y hecho por 

la co~t!i .. 

Desavenen
cias entre 
ingleliesy 

portu gueses. 

Pqsose en camino. sil' Ar~uro )V eUesley ~l dia g 
de ;Igoslo, yendo pegado ~ l~ ribera del nlar" de lllO~O 
que siempre tuviese á mano provisiones y medio~ d~ 
.. ~tjrarse. Ya, al empezar su campafia, tuvo desaveIl~n
cialino pequeñas con el ejército PQrtugués. Los levan-
tados por~L1&ueses habiaq formado 1 juntando ~odl\s iiU~ 
fue¡:zas en l~l!pl'O.vinci"s fleptenlrioJ;lales: de su reino; 
lJ~ ei~rcito; d~ cinj)o ó seis .mil ~ombres maqdados por 
,el ge,~/!fal·. ~fejr~." Qp~i~ ~~r .A.tlQro, W ell~s\ey tellef 
coni\lg~ es.~IJ" tropl\~para que le culU'iesen por sus cos:" 
ta~o~,p.er9 los portugueses, ya Nrque tuviesen mie~o, 
c9W,q p~ .e;l\o, Jp~ ¡Ie\lsó ¡ á S,l,l sohier~o el geller~l ll!
gl~ (1) de verse con lQS fxan~eses. 'mqy de cerca ,. ya 
por no t~ner gl'~,"de cODfil1P~a e~ aux:iliares pron~Q~ 

en toda oCl\siQJ], á l'ecogerse á sus navíos al ptime" l'e~ 
yé.s.que llevaban, dejapdo á llUS aliados.solos yexpJle$" 

•• (t) Cpn est¡¡spal,abraalo dice el general sir Arturo Welle31ey, des.-
p,ues duque 00 WeUingtoo ('), en su rorrespon4encia con el .gQbierno 
británico. Dovisimamente dada á luz en.lnglal.tna; obra que contiene, 

, ?u conjunto de documentos á la W curiosos y entretenidos. asi como 
Importantes. 

N, DE M_ THIEI\S. 

. (') Con pa~' sea dicho del duque de. W ellington ~ él Y sus paisaMl 
suelen serinjust~1i trafando de lal nllCiones peninsulares. , 

N. DI! A. A. G • 

• 



to~ ~l rigor ñ~ $qs ¡:ontrario$, qlosh'IU'op pretensi9ne~ 
á la¡¡ ~u4ie~ no quiso )~cceder sir Artr.zro ,W cllesley ~ 
como era. la d~ se¡::~ustentado~ por ~1 ejércilo·bt:itáJ:!.i~q 
con los r~eursos $aead,os de SQS buques. Negaqª esta. 
prete:nsipu, tom~,~9n los portl~gueses por partido .Qbrar 

, por su ~n~nt!lpfopia, y echaron por los caminos de 
tiérrll adentro, Ilejando el de la costa á sus aliados, l 
sol\l d~ndo\es mil y ,cuatrocientos hombres de infant~

ría ns~ra Y ,cerca de trescientos de á ca~allo para quq 
I~s s~rvje$eUell p3rtida¡; dedesCllpi~rtll. 

, 4pe~s supo 1unot en Lisboa, DI'imeN po~la 1l1~1 
d~im4l¡lda Alegrí~ de Jos habitall,tes ,y lueg~ por noti, 
Ci:'llpositivas, que habia deselllb~rcadQ en Portugal un 
ejé~cito británico, cuando tomó.Ia determinacionde ir 
sohre éJ pilraarrojarle alm;u. Concentrarse ;ll mo
mento? l'eti~ar hasta 111 último ioldado .de todqs ~s 
p\l:estos de menor importancia, reQucirse á gu¡trdará 
L,is.poa, y aun n~ dejar ~Il esta cil1dlld, otrQ$ sQldldQS 
que. .lo!!, eutpr~niellte imposi15jlitild~ ,de- pon . .,rse eJ) 
marcha para salit, al encuentro ~e Jos ipgle'fies con, qqin".. 
Gep, diez, y ocho ,mil hQmb!.'e~1 es~g,itln.~o pina ~rles 
hlJ.t~Jla, ,I,l~,p1Qm,e\lto; ~l}qp.e ellos -110 ;pudiesen ,aprov, .. 
cbar~_6. ~e. sIJS ventajas natqrales , poniéndos~ en la de::
fen,slya, era, l¡¡ úoic;a re~olucion cperda qlie podia tomar 
Junot,pe~o é~te, pOl: Sil desgracia, se con.ctntrp, fi9 del 
todq, obran~o lleno de una impacie,ncia' extremaqjl de 
"ab~l'selas.~~n aquellos enet;nigos, de cu~Jquilll'P1odo ~ 
~n. ~Uillquier lugar y .40ra, para ec~~rlqs al ,mar cuanto 
antA fuese posible. 

Ya ,habilf. Junot ~acri6eadodq.eij~tro ~ ,cinco mil 
. '. . ~ . 

hom~l'es de su f.uerz~, repar,tiéndQlos 'lll Almeida, Yd-
ves, Setúbal t Jleuicbp" y algunos o4'os pue$~os. Las 

Agosto 18tJ8: 

Al saber 
Junot que 

habían des
embarcado 

los ingleses, 
toma la 

resolucion de 
irse en 

derecbura . 
sobre ellos. 
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el rjército 
francés 

de Portugal. 

256 LIBRO XXXI. . , . -~~ 

correrías á que habiaenviado á los generales"Loisó)} 
y Mal'gal'on- y otros mas, habian dejado imposibili
tadus de ,hacer servicio, ó rendidos He cansancio, á mu
ehos soldados, cuya conservacion era de gra~ ,precio, 
y asi iendria, cuando mas, unos diez mil homhres 
que oponer á un enemigo, cuya fuerza m:a ya de 
catorce ó quince mil, y podia, de allí á muy poco, su~ 
bir á ser de treinta ó cuarenta ° Junot mandó al gene
ral Loison venir de Alentejo. y al general Delaborde 
salir con su division al encuentro de los ingleses á ob· 
servarlos y moles~rlos hasta que pudiesen estar juntas 
lodas las tropas de que contra ellos podia disponer. Él 
se preparó á salir en persona y con la reserva cuando 
ya sus contrarios estuviesen cerca de Lisboa, porque 
entonces podria entrar con ellos en batalla, y venceflos, 
sin exponerse el general á pasar fuera de la misma capital 
mas que tres 'ó cuatro dias. No sin razon pensaba, que 
no p?,dian estar ni él nJ la reserva por largo tiempo 
fuera de Lisboa sin que de su ausencia resultasen gra
vísimos inconvenientes • 

, En obediencia de estas disposiciones ,~l general 
DelaLorde con las tropas del general Margaron hubo 
de ir por Leida, saliendo el primero al encuentro de 
los ingleses,' mientras que el general Loison, volvien
do del Alentejo á malochas forzadas, iba ájuntarse con 
él por Abrantes, y el mismo Junot se disponía á com
pletar esta concentracion de fuerzas, llevando consigo 
todas cuantas pudiese distloaer del servicio de gualodar 
á Lisboa. -

El general DelaLorde, siguiendo su marcha por el 
camino de I"eiria, en el día 14 Ó 15 avistó á los mgle
srs. Antes de ent,oar pn combate ('on ellos esperaba que 
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r(,l1nies~ con sus fuerzas las suyas el general Loison, Agosto t80S. 

que hacia cuanto podia para llegar á tiempo, pero 
cuyas tropas venian extenuadas y rendidas del cansan-
cio y talor sumo. El 1 G de agosto tropezó el general 
franc~s con los puestos avanzados de sus enemigos, y 
el 17 ya hubo de pelear de un modo que probó cuán-
tas ventajas podrian lHl!J(,l'se conseguido si se hubiese 
dejado á los ingleses anticiparse en atacar á sus con-
trarios. 

Siendo el general Delaborde oficial antiguo, lle
no de brios y experiencia, iba por el lado de los in
gleses siguiendo el camino de la costa que remata 
Jlácia Torres-Yedras en Ius mon!.es de que está rod,:,ada 
fjsboa, y el 1 ó por la mafiana ya esl:.lba inmediato 
á ellos en las ccreauías de Obidos. J\laniobraha retirán
dose deluute de sus contrarios paus~H1ameute , y espe
rando á que se le presentase fa\orable la ocasion para 
darles :í conocer el valor tIe los i'oldados que mandaba, 
pero sin empellar un comb:lte decisivo ~ no debiendo 
ni queriendo aventurarle antes de estar generalmente 
concentradas las tropas francesas. Encontró al fin la 
posicion que andaba buscanuo en las cercanías dc Ro-
liza, en metlio de nn llano arrnoso atravesado por 
varios arroyos, y qlle remal:¡]Hl en alturas, á que su-
bia el camino real (lanclo revuellas para hajar ¡1espues 
al puehlecillo (lc Zambugeiro. El 17 por la mañana 
iha el ejército ingltis siguiendo pOI' el llano de Boliza á 
la division de Dclahorue, cuya fuerza era de meno!'; 
de tres mil hombres. Marchaban los ingleses con pausa 
y muy unidos, siguiendo á los franceses, que se mos-
traban listos, resueltos, y nada intimiuados por verse 
tan inferiores en número á sus contrarios, pnes eran 

TOMO x. 17 

GlcriofO 
'comhilte Lle 

Holiza. 
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Agoslo 1808. uno contra cinco, ó sea como tres mil contra catorce 
ó quince mil. Creyó el general Delaborde que no dehia 
dedicarse á defender á Roliza en medio del llano, 
porque, aun defendiendo tal punto con feliz suceso, no 
podria menos de ser en él envuelto dentro de hreve 
tiempo, quedando reJucido, para DO caer prisionero, 
á retirarse con prrcipitacion y desón]en. Por esto pre
firió hacer una retirada voluntaria cM cer:tro ,11'1 \Iano 
á las alturas por donde pasaha el camino para ir á 

Zambugeiro. Situóse, en efecto, en la cima de los 
cerros por los cuales subia la carretera, y alli esperó 
con denuedo á los ingleses, que siguieron adelante en 
su marcha, yendo delante rn su ejército la brigada 
del general .N ightingale rOlomaJa en una sola linea, y 

apoyada por las de Hill y Fane, puestas en columnas 
cerradas, mientras por la izquierda inglesa la brigada 
de Craw\\l\'tl tlaba un rOlleo \lar3 e\1volv~r á lOfl fr:lll
ceses, y por la derecha hacia otro tanto la fuerza au
xiliar portuguesa, á fin de anticiparse á sus enemigos 
en llegar á Zambugeiro. 

Dejando eJ general Dclahorde á Jos ingleses en
trar~e trabajosamente en los barrancos llenos de mirtos, 
cistes, y otros de los crecidos arbustos que nacen en las 
regiones mrl'idionales , resolvió carr sobre ellos en el 
momento ell que mas enredados estaban con los csl.or
hos que les preselltaba el terreno. Primero mandó á 
numerosas y diestras guerrillas molestarlos con un ti
roteo certero, y lurgo ordenó á sus ha tallones emhes
tírlos á bayoneta calaJa, h:.lsta arrollarlos á las faldas 
de Jos c('nos. Varias veces renovó esta m;mi(Jhra, con 
lo que Jt'jó muertos ó heridos á mil y dOfcicntos, ó 
mil y quinirntos d" sus rnemigcs. Cnntro 110ras 5('gui-
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das mantuvo tan desigual pelea, maniobrando con s- Ago.to ¡S08. 

tanternentc con singular arte y preclslon, y cau-
sando á los ingleses una pérdida dohle ó triple 
que la que él tuvo, y no se retiró sino cuando se 
vió expu('~to á st'r rodeado por las columnas que 
por derecha é izquierda ¡hall sohre Zambugeiro. 
En halde filé que varias partidas de tropa enemi-
ga inten!a~en detellerle, porque 11lS de~harató, y 
se abri6 paso, llegando por fin á Zamhugeiro con 
'lllinientos ó seiscit'lltos de los suyos fuera de com-
bale, pero sin clpjar ('11 el campo mas que á los 
muertos, y llevándose consigo sus heridos, de 
suerte, que hu ha de qlle¡]ar en los ánimos de sus 
contr3rios hecho UII efecto terrible en punto á Jo que 
podian tropas francesas bien mandadas, PIH'S mutho, 
debia temerse ele todas ellas jUlltas , cuanelo menos de 
trl's mil hombres acahaban de hacer tan denodul]a, re-
sistencia (1). 

(1) Aquí orurre, sin pO~frlo I'emedi~r, 1111 pemamiento. ~i así re· 
~i,,1 i¡m treS mil france"es, no cllhaks ,. á q~lill(,c 'mil do 11'0pas in~le· 
!;¡~. a las (,oales cOII('ede M. Thiers al¡!UlllJ\tÍrilo, aU1Hjue po~o, ¿cómo 
Jos .eis mil de DUf'ollt no pudiel'Ol1 1'0)) los ~jH'¡>¡ y u¡,ho Ó "flule mil 
~spalloies , gClile , "l'!\tlll el mismo M. Thie!"., falta de tudas las cali· 
dades milit"rl's? 

La v(~l'di\d es, qU(> hahlando de Bailen y de. Roliza 'tI. Tbiers realza 
á sus cflmpatri<'ioó y lkprimp á los eIlHJH)("S de Fram'ia rOll IIBI! iu· 
justicia tÍ illHar'ilUlJ ljue fa)lilll en lleiil'io. Bien que M. Tiliers uo· 
llega donde otros fr;¡lIreH's. A la mallo lielle 411icIl ¡'slo esenbe un 
('(Il1lpendio bi.túril'(1 para !:ls esrut'hs f'r<IIlI·(',as, el! 4Ul', bahlando ,le 
la halall" de Vmlt'iro, la cllal confiesa M. TllIers que rué perdiJa por 
los rr~IH'~~ps. se ,Ii"" 111 bi¡(llirnte: 

¿ Qué eOlllllate hubo en el RilO dr i ROR? 
El de Villr~r.a,. en que fueron obligados 108 ingleses á relroreder 

ha~l~ a la ribera del mar. 
y NI el mi.mo ;lIio supone no haberhabi,ro otra hatalla, Comparllrfo 

"nll t'Slo •. pare(·e M. Thiers itnllHrci~1 en grado sumo, Ppro otrns oh,i. 
l1~cinlles eslaban impuestas a hombres tle su c~rrera y tle su sÍltgular 
talt'tllO. DI¡:110 ('ra :\11. l'hters por ruil'titulos de lograr ell~uro de i,u-
l'al'li~liJ¡¡d Ut' que C3r~ce. ' 

N, DE A A. G., . 
0-
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·Agosto 1808. El general Delaborde pasó á Torres-Yedras, uonde 
ba.bia de lunt:use con el \!,enerat Lo\son, rrocedente (le 
Abrantes, y con el general Junot que vendría de 
Lisboa. 

Des
embarcan 

junto 
á Yimeirolas 

dos 
briaatlas 

ingle~;¡s de 
Anslrulher 

y de 
Ackland. 

.l;¡ntántlose 
JUIlO! con 

los generales 
Oelaborde 

y Loison va 
sohre 

los mgleses. 

Sir Arturo WeIlesley habia aprendido por propia 
experiencia en la recien pasada refriega lo que él ya 
por otra parte sabia, y era que terlia al frente un 
enemigo dificilísimo de vencer, por lo cual estaba re
suelto á no ir adelante sino con circunspeccion suma. 
Acababa de avistarse en la mar un convoy numeroso 
cargado de nuevas tropas. Eran éstas las hrigadas de 
Anstruther y Ackland recien embarca(las, á las cuales 
seguia de cerca el cuerpo de ejército de sir Juan lUoore. 
Traíanle estas brigadas de refuerzo cinco mil hombres, 
á 10 menos, y no venia con ellas el general sir Hew 
Dalrymple, doble ventaja para sir Arturo Wellesley, 
que recibia aumentos de fuerza sin venir á quedar sujeto 
en el mando. Por eso resolvió aeercarse al mar por 
Lourinha á fin de incorporarse las dos brigadas de 
Anstruther y de Ackland, para lo cual pasó á situarse 
en las alturas d~ Vimeiro, que cubren un lugar fa
vorable al desembarque. Allí el dia 1 9 se le reunió la 
brigada de Anstrulher, yel :lO la de AckIand. Des
contando lo que habia perdido en muertos y hcriuos 
en Roliza, venia á contar el ejército inglés, con el re
cien recibido refuerzo, diez y ocho n;il Lombres de ac
tivo servicio. 

Sabedor el general Junot de que venian acercán
dose los ingleses, se habia dado priesa á salir de Lis
boa con todos cuantos soldados tenia disponibles, y 
se habia encaminado á Torres-Vedras, donde acababa 
de llegar el general Loison. Por haber qt.ierido el ge-
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moral Junot conservar demasiados puestos, aunque . .\.gosto 180S. 

habia tenido que evacuar muchos, y por haber echado 
sus tropas á sofocar los levantamientos principales, si 

bien habia dejado sin ahogar otros de menos impor-
tancia, no podia juntar bajo su mando arriba de entre 
nueve y diez mil hombres capaces de entrar en bata-
lla, y 3e veia obligado á pelear con la mitad menos de 
fuerza que su enemigo con la terrible infantería inglesa 
que seguia á sir Arturo Wellesley. Aventajaba mucho' 
al general inglés el francés en el número de su caba-
lIería, pero esta arma servia de poco en los lugares 
que iban á ser campo de la próxima batalla. Sin em-
bargo, nueve mil franceses, mandados como lo hahian 
sido los tres mil del general Delahorde, Lien podian, 
defentliendo con teson las posiciones que están delante 

de Lisboa, hacer frente á diez y ocho mil ingleses, é 
imposibilítarles la conquista de la capital de Portusal, 
suponiéndose que escogiesen el terreno para pelear con 
habilidad igual á la manifestada en Roliza. 

Los ingleses tenian que pasar el promontorio que 
forma la orilla derecha del Tajo, á cuya espalda tiene 
su asiento Ijsboa; promontorio lleno de cañadas an
gostísimas que era necesario atravesar para llegar á la 
ciudad; sitios en los cuales habria sido fácil acabar con 

los ingleses, cuando en ellos se huhiesen internado, 
tll'jánJoles todos los inconvellientes anejos á tomar la 
ofensiva. Pero, arrehatado Junot por su excesivo ardi
miento, no quiso esperarlos en lugares donde podria 
haberlos vencido, y resolvió ir á buscarlos en la posi
cion que ocupahan para desalojarlos de ella y arrojarlos 
al mar. Con esta idea llegó en la tarde del dia ~O á 
ponerse delante de las alturas de Vimeiro. 



Agosto 1808. 

Situarion 
dd ejército 

in~ll's 
en VUlleiro. 

I1atalla 
de 

Vimeiro. 

LtnRO XXXI. 

Sir Arturo Wellesley se habría visto en :,ituacion 
muy apurada en Vimeiro , si hubiese sido atacadll allí 

con vigor y tino, y fuerzas slIficien tes, porque ocupa
ba altmas que por las espaltbs eran peñonf's· tajados 
sobre el mar, y, si era forzado en senlf-jante puesto, 
podrian ser precipitadas al agua sus tropas anll's de 
tener tiempo de em!J:llc:Jrse , estando, en ~uma, obli. 
gado á vencer ó á pasar por un uesastre completo. Pero 
tenia consigo diez y ocho mil hombres, y una artille
ría numerosa ocupaba puestos á que era muy uificul
toso llegar, y sabia por vllrios c01111uctos que iha á 
hllbérsel:Js con un enemigo cuyas fuerzas er:m la mi
tad de las suyas, :í lo cual se agrega!':! estar él dola
do de una firmeza de carácLI'r que igualaba á la de sus 
soluados, y así no sintió la menor turLacion de espí
ritu. Cortaba la cadena de puestos oc lipa dos por los 
ingleses un harranco, que servia de madre al riachuelo 
ele 1\Iaceira , y en lo hundo estaba el pueblecillo de 
Vimciro. Pero el grneral hrit~ínico t~~llia bastanks me
dios de mantener en comulIicacioll unas COIl otras al

turas, y de trasladar sus fuerzas y persona de las ele 
un lado á las de otro. En las situadas á su dl'rrcha 
habia puesto cuatro brigadas, y dos en las situadas á 

su izquierda. Su infantería, formada en tres línl'as, con 
formidable artillería en los claros, presentaba á ]a vista· 
como tres altos de sol¡lados, que se dominaban y re
forzaban unos á otros. 

Si esta posicion hubiese sido reconocitla anticipada

mente, siendo tan fuerte, los franceses deberian, ó 
haber renunciado á ganarla por fuerza, ó haberse re
suelto á asaltarla por un solo lado con todas sus fuer

zas juntas. Si lograban desalojar de parte de eHa á los 
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ingleses, bien podian arrollarlos completamente y des- Agosto {SOS. 

refiados al abismo á q1le estaban respaldados. Pero lIe· 
garon á avistarlos al amanecer del dia :!1, sin haber 
tomado las precauciones convenientes, y sin encubrir 
sus movimiebtos al enemigo. Notando el general Ju-
not que el ala izquierda de los ingleses era la menos 
bien defendida , mandó á los suyos hacer un movi-
miento de izquierda á derecha para cargar mas número 
en este costado, prro, descubierto este movimiento por 
sir Arturo Wellesley desde las alturas que ocupaba, se 
dió pdesa tí hacer otro tan to en direccion contraria 
para restahlecer el equilihro entre las opuestas fuerzas 
lo cual hizo el gel/eral inglés con mas rapidez que su 
adversario, porque solo tenia que andar la cuerda del 
arco, y necesitaba mucho menos tiempo para trasla-
dar sus tropas de la una á la otra ala. 

Los franceses, mientras estaba maniobrando su de
recha , trabaron por su izquierda la batalla contra Vi
meiro , donde estaba la derecha de los ingleses y la 
mayor fuerza de la posicion por estos ocupada. La bri
gatla de Thomiere, de la divi¡.;ion de Delaborde, marchó 
denodada al enemigo, dirigiéndola en este ataque el 
valeroso Delaborde con vigor bumo. Pero el terreno, 
no escogido por este general, corno lo habia sido el 
campo de batalla en l\oliza, presentaba obstáculos 
casi insuperables, siendo forzoso, sobre la dificultad 
tie trepar á una altura escarpada, arrostrar los fuegos 
de dos líneas tic infantería, y de una artillería tre
menda por el número y calibre de las piezas, y luego 
estar viendo sin desalentarse la tercera linea inglesa, 
formada por la brigada de Hill, coronando las alturas 
mas atrás á corta distancia. Arrojáronse los franceses 
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Agosto 1803. con ardimiento, exponiéndose primero al furgo de la 
metralla, y luego al de la fusilería inglesa constante y 
certera en sus tiros, pero no pudieron siquiera llegar 
á las líneas de sus contrarios. Viéndolos así detenido!! 
el general Kellermann, que mandaha la reserva france
sa compuesta de dos rrgirnientos de granaderos sacados 
de todos los cuerpos de rjército, pasó con lino de estos 
regimientos á asaltar la rnrsa de Virneiro , llevando de
lante una Latería de artillería, que procuró situarse en 
lugar conveniente. Pero las piezas de los franceses que
daron en Lreve desmontadas por el fuego terrible de 
los ingleses. De entre los primeros c<Jyó gravemente 
herido el coronel Foy. No por esto dejó de hacerse 
adelante el general Kellermann con sus granaderos, el 
cual, trepando por la cuesta, llegó hasta á desembocar 
en la mesa, pero, al Jlegar allí, rué reciLido con tal 
fuego por su frente y costados, que cayenllo sus va
lientes soldados unos sohre otros, y no pudiendo ade
lantar un paso, hubieron de volver rechazadus al pié 
de la cuesta. Viendo esto cuatrocientos dragones, que 
componian toda la cahallería iEglesa , i"trutaron apro
vecharse de la situacion peligrosa de lus granaderos 
sus contrarios para darles una carga. Pero el general 
]Iargaron, que estaLa alU mismo al frente de su va
lerosa caballería, cayó á galope sobre los dragones in
gleses, y, acuchillándolos, tomó en ellos venganza del 
revés llevado por la infantería francesa. A su vez, el 
segundo regimiento de granaderos del rjército francés 
se echó adelante á cerrar con el enemigo, aunque sin 
esperanza de hacerse dueño del puesto displltado.l\lien
tras así ihan las cosas por la izquierda, la brigada de 
Solignac, de la division de Loison, encontraha por la 
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derccIw los mismos olJstáeulos. Donde 'luiera tres Ii- .~~osto I~Og. 

!leas de infantería, una al'tiJ:cría formidable, y un ter-
reno escarpaJo, por donde era imposible trepar arros-
tra.ndo el fuego hecho desde arriba, detenian á los 
esforzados soldados del general J I1not, locamente ar-
rojados al asalto de un pues lo en que sus enemigos pe-
leaban con todas sus lI;lturalPs ventajas, y ellos sin 
Ulla sola de las que les eran peculiares. 

Eran las doce del dia , y la pelea empeñada con 
tan malos azares, sin ser de modo alguno prohahle á 

ios franceses poder superar las dificultades que les es-
(¡¡!Jan opueStas, hahia ya costado á estos hasta mil y 
ochocientos hombres, lo cual era la quinta parte Je 
toda Sll fuerza efectiva. Ohstinarse mas en tal empeño 
era expon .. r:"e Ú perder el rjércilo lodo sin utilidad al
gllna. Hesigllóse, pues, el general Jl1not, por cOllsejo 
de sus llJas valieules oficiales, á retirarse, y la llevó á 
.. recLo sobre TOfl'es-VrJras con el m(~jor órden, acu-
chillantlo Sil cahallería á las tropas de infantería ligera, 
ú de cahallería inglesa, que tuvieron la osadía de ir á 

darle alcance. 
Hecha tan infructuosa tentativa para arrojar á los 

ingleses al mar, ya no quedaha al general francés es
peranza de mantenerse en Portugal. Aun juntando en 
Li5boa todas cuantas fuerzas tenia disponibles, no po
elia contar con mas que d.iez mil homhres en estado de 
pelear, y con tan escaso uúmero de gente se veia pre
cisado á tener sujeta una pohlacion enemiga de tres
cientas mil almas, y á hacer frente á un ejército inglés 
que, dent'ro de pocos días, iiJa á contar veinte y ocho 
ó veinte y nueve mil combatientes. Cierto es que, aún 
le quedaha por recurso el de retirarse atravesando las 

El general 
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se retira 

sohreTorrcs
Yedras. 
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provincias septentrionales de Portugal y España, reti
rada que habria de parecerse á la de los diez mil, 
siendo forzoso llevarla á efecto por entre poblaciones 
levantadas, dl'jántlose muchos millares de I'üfermos en 
manos de los portugueses, y semLranJo los caminos 
de muertos y moribundos, hasta dt'jar la mitad del 
ejército perdida. Una y otra resoluciun eran imposibles 
de ejecutar. Entrar ell tratos con los ingh'~es, gente 
civilizada y puntual en cumplir los empeiios que con
traía, era un partido ciert~mentc na'a vituperable 
s('gun las reglas del hOI101', partlCt¡]armellte tlespues 
de las jornadas de J101iza y Vimeiro. 

A consecuencia de esla delermillacion, escogió el 
general Junot para llevarla á efecto al general Kdler
mann, el cual hermllnaha con granJ('s dotes militarl's 
no poca aguJ4:'za y sutil('za , y (pJe fué enviado al cuar
tel general inglés con encargo de tratar (le \a suerte (le 
los prisioneros y heridos. l~n aquel moml'nto ocurría 
una gran mudanza en el ejércit.o británico, que era 
haber llegado á tomar el mando J(~ ttlllo él sir Hew 
Dalrymplc, con el jefe de Sil estado mayor sir Henrí
que Burral'd (1). Sir Arturo Wellesley, constantemente 
feliz en su brillante carrera, no d('jaba 1'1 mando hasta 
dcspues de alcanzada una victoria debida particular
mente á faltas de su adversario, y no sentia que con 

(1) Sí hubiese M. Thiers leído y consultado el parle dado por el 
general inglp8 noticiando la batalla de Vimriro, diligencia que debe 
hacer lodo historiador imparcial, hat.ria visto que sIr Benrique Bur· 
raro lIegú al rjércilo inglés á tomar el mando de él antes de empezar 
la balalla, y mucho antrs que sir lIew Dalrymple, y que, juzgandi> 
muy acertadas las disposiciones dadas pnra la pelra entonces próxima 
por sír Arlu:o Wellesley. le dejú por horas ron el maudo, y coo la 
respollsabilidad , qle villo á ser la gloria, de la jornada. 

N. DE A. A. G. 
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esL:1 victoria terminase la campaña, qlledándole á él Ag('blo 1808. 

atribuida exclusivamente la conquista de Portugal. Los 
genel'ales sir Hew Dalrymple y sit- Henrique Burrard, CiJ·· 
por su parte, mal enterados de la ~ituacion de las cosas, CUlIslan<"Í.,s 

que 
é ignora!Hlo qué dificultades podia haber aún que ven- di,ponen 

a los 
cer, estaban, por eh~mas, gozosos de encontrar en la ¡¡:eneralrs 

hora de su llegada á los franceses prontos á entregarles ilJ~;\!;~:sr á 

la posesioll ele Portugal, sin necesidad de prohar de en lralo~. 

nuevo fortuna. Sin embargo, si hubiesen ellos aprecia-
do en lo debido su situacíon, y cuánto iba á mejorár-
sele con la llegada del cuerpo tle rjército de sir Juan 
lUoore, no se habrían mostrado tan avenihles. Pero 
hahiendo entrado en larga conversacíon con el general 
Kellermann, á quien trataron haciéndole todas las dis-
tmciones que él merecía, l(~ dejaron traslucir cuán di~-
puestos estaball á venir á tratos. Aprovechó la ocasion 
el general francés con extremado tino, y desde luego 
eonvino con ellos en una smpension de armas, urjan-
do para tlespues ajustar llU arreglo definitivo respecto 
á la evacuacioll (IL· Portugal. 

Vudto el general Kellermann al cuartel general fran
cés , dió parte al que tenia el maudo supremo, y á 
sus compaüeros, de la disposicioll de espíritu de los in
gleses, y se convino en tratar de la evacuacion del tl'f

ritorío portugués, con tal que fuese con condiciones de 
todo punto honrosa~. Pasó otra vez el general diputa
uo al cuartel general enemigo, y se señaló por lugar 
donde llabian de celebrarse conferencias el de Cintra. 
Duraron muchos dias las negociaciones, mostrándose 
en elios tanta cortesía en las formas, cuanto calor en 
]a sustancia de los pactos. N o quedan los ingleses con-
ceder á los franceses, en punto á honores militares, 

A(¡rpn~ .. 
I'onrprfncias 
en Cintra. 
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todas las ventajas que éstos exigian. Particularmente' 
se negaron á tratar al almirante ruso Siniavin con las 
consideraciones que para él reclamaba Junot, mas por 
escrúpulos de honor que por obligacion, porque el al
mirante, que hien podia haber salvado la causn comlln 
dando auxi:io á los franceses, y qul' por no quererlo ha
cer habia sido causa de su pel'dicion, no merecia que por 
guardarle miramientos hubiese dificultades en las nego
ciaciones. Exigia J unot que el almirante ruso quedase 
en libertad para retirarse á los mares dl'l N arte con su 
escuadra, y amenazaba llevarlo todo á sangre y fu('go, 
y no entregar á Lishoa sino medio arruinada, si no le 
concedian lo que pedía. Por fortuna, el mismo almi
rante Siniavin, aliado tan desabrido cuanto mal ami
liar, hizo alarde de su deseo de negociar por su propia 
cuenta, no queriendo deber favor alguno al ejército 
francés, del cual sabia que no los habia merecido. 
Dióse priesa Junot á consentir en elio, y así, allana
da la principal dificultad, pronto se pusieron de acuer
do ingleses y franceses. 

El tiia 50 de agosto rué firmado el convenio con 
fecha en Cintra. En él se eSlipulaba que se retirase el 
ejército francrs con todos los honores de la guerra, y 

llevándose consigo todo cuallLo era de su pertenencia; 
que fuese transportado en buques ing!cs('S lÍ los puertos 
de .Francia mas vecinos, que eran los de La Hochela, 
I,orient ,y otros cerca!lOS; que pudiesen las tropas de 
aquel ejército volver inmedialamente á servicio activo; 
que los heridos y enfermos fuesen tratados con esmero, 
y transportados dcspues á Sil patria cuando el estado de 
su salud les consintiese resistir las molestias del viaje, 
r que las cowJicioues de esla estipularíon comprendie-
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sen á las guarniciones !le AlmeiJa y Yelves, que se 
habian quedatlo muy interna!las en aquel territorio. 
Fué, ademas, estipulado que los franceses no se lle
vasen cosa alguna que perteneciese á Portugal, CU) as 
rentas habian manl'jado con igual órden que pureza, 
pues dejaban en las arcas públicas ocho millones de 
francos, siendo asi que á su llegada las habian encon
trado absolutamente vacias. Quedó, por fin , pactado 
que á naJie se averiguase su conducta pasada, siendo 
respetados en sus personas y bienes los portugueses 
que habian ahra~ado la causa Je los franceses. 

Era este convenio tan honorífico al ejército francés, 
cuanto cahia apetecer, pues todo él queda ha en salvo y 
repuesto en silBacíon tal que dentro de Illl mes volve
ria :í emplear SIlS armas contra Espaíla. Los ingleses 
eran incapaces de imitar á los espafioles violando ltt 
capitulacion de Cintra como sus aliaclos hahian viola
do la de Bailen. En efccto, juntaron en la boca del 
Tajo los numerosos convoyes de transportl's que aca
Laban de desembarcar en las costas de Portugal trein
ta mil soldados, y los prepararon para embarcar los 
veinte y dos mil franceses que quedaban de los veinte 
y seis mil mamlados por el general Junot. Pasaron á 
los buques ingleses los franceses en los dias primeros 
(le :;etiembre, y fueron con talla fidl'lidad puestos en 
tierra en las costas de Saintonge y Dretaiia. 

Así, desde fines de agosto, estaba desocupado por 
los franceses hasta la ribera del Ebro el territorio de 
la Península, con lanta facilidad invadido en febrero 
y marzo. Dos <'jércitos franceses habian capitulado, 
con honor el uno, y de un modo afrento30 el otro, y 

las demas tropas de su nacion no eran señoras de mas 
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terreno que del qne se dilata del Ebro á los Pirineo!{. 
D(~ los ciento y treinta mil hombrrs que habian pa~a· 

do estos montes no quelbban sesenta mil l'n servicio 
activo, aunque aun hahia ochenta mil ('o España. Venlall 
es que, suponiendo tauta pérdida, no se w('ut:m los 
veinte mil homhl'rs que 1'011 halldt~ra hritánica ihan nI!· 
vrgando de vuella ;i Francia. Tal paradero tuvo UM 

empresa acometida con tropas na/la aguerridas y I'S· 

casas en número, y, adrm:ls, hija de una politica tor

ci.]a é inícua, en la cual perdió l<r:lIlcia ell un mumrn· 
to su concepto de leal en su proeeder, y su prrstigio 
de in\'encihle, Plldirudo la Europa tpurr fullt]¡¡melllo 
para creer que el rjército francés Iwhia pNdido su su
perioridad antigua. Error era creerlo, y , el) breve, f'l 
mismo rjército iba á ,dar nuevas pruebas en cirn lides 
de que spguia siendo lo que :\lItes. 

Para colmo de confusion , las ricas colonias rspl1-
ño!as, que en los gigantes proyectos de Napolcon ocu
paban tanto lugar, ihan todas escap{Jndo~ele de las 
manos, levantán,lose al saber los sl/cesos de Bayona, 
abriendo sus puertos á los ingleses, y declarándose 
por la causa del cautivo l<'erllando, Méjico, y la espa

ciosa América J1IeridiolJaI desde el I}el'ú hasta la hoca 
del rio de la Plata. 

Así se malograban á un t.iempo á Nnpolron todos 
sus planes, dcs!JaraliÍndose]os 1,1 arrojo de lII1a nneion 
engañ:1I1a y exasperada. Nada fa!taha ;JI mereeido Cl1S

tigo de su culpa, nada ciertamente, pues hasta !':u 
mismo hermano, e~panta;}o de la carga echada sobre 
SIIS hombros, y echando de menos con pl'oflllllla pen3 
el dulce y pacíflco reino de N ~pol('s, le escrilJió el 9 
de agosto de~de las orillns del Ehro una. C:lrta de (11'-
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s~reratlo, que cquivalia á la reconvrucion mas dura. AgObio 1808. 

-A tallos tengo aquÍ contra mí, le decia José, á 
tOllas sin excepciono Aún las gentes de alta esfera, va-
cilantes al principio, han venido á parar en seguir el 
ejemplo que dan las tIc inrerior clas!'. :Ni un solo (>8-

pañol me queda adicto de veras á mi causa. Felipe V 
solo tenia que vencer á un competidor, y yo tengo por 
contrario uIJa nacion entera. Como general, seria sufri-
ble mi oficio, y aun fácil JI' desemlH'ñar, porque con 
una medi~ma fucrza de tropas veteranas del l'jército 
grande venceria á los rspañolep; pero, como rey, hago 
un parel iusufriLle, puPs para tcncr súbditos sumi-
Sus tengo que matar á crreido número tIc españolrs. 
Renuncio, pues, á rr-inar en un pueblo que no me 
quiere por rry. Sin rm hargo , qurrria no retira: me d~ 
M{1IÍ como vruci,lo. Emi:Hlme, purs, uno de Hle~tros 
rjércitos vil'jos, y, puesto yo á su freute , rllln' ré en 
~ladrid y elllabL:ré tra!0S cron los naturales de E¡;pafia, 
y aún \('s devo!\-rré á r I'Innndo V JI, si consf'lltis en 
~llo , pero quilúntlol('s la rarte de su territorio que 
está entre la frontrra y el Ehro , porque, una vez vic-
toriosa Francia, trn¡lrá derecho de ol¡ligar á pagarle 
su victoria. Iogr:mdo r.~í r.l imperio frnncés una re-
compensa de SllS csf\lrrws y eJe la s:;nbre tle ~us hijos 
derramada, yo prdiré para mí la l1ev0111eion clt'l trono 
de Nápo!es, de qne tc¡l::vÍa no ha tomado pos('sion rl 
príncipe á quirn se Ir, trncis drstinado. Por otra partr, 
yo "oy h('rmnno vucstro, y sirndo de vuestra propill 
sangre, la jnsticia y el p~lI"(,lltesco dict:m que sra yo 
preferido, logrado lo cual, me iré á continuar lahrnn-
¡Jo, ('u meclio de la pnz y sosirgo que cuadra con mis 
3ficione~, la felicitb1 JI' un p1l('11Jo ql:e consirllle en 
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AgOtlO 1808. ser feliz bajo mi imperio. - Tal es la ~ust:mcia de 10 
que escribia á Napoleon José desue las orillas dd Ebro. 
No cabia juiciQ mas severo ni mas justo que el que re
sultaba de tal lenguaje de un rey desesperado, reduci
do á reinar contra su voluntad solJfe \lO pueblo que se 
resistia á ohedecerle. Bien lo compreralió así Napoleon, 
y probó por la respuesta que le dió, y de qne hablará 
despues la presente historia, hasta qué punto le hnbia 
dolido la involuntaria dureza de un juicio desravorahle 
de SIl I"onducta salido de los lábios de ~(J propio hl'r
maflo. 

Fll' DEL LIBRO TR1GÉSIllOPRDIEl\o. 
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EnFUl\T. 

LI 'g.l {¡ conocimiento tic 1\'apoloon la Gapitu1!lcion de Bailen cuaudo 
esl:í el viajando por las provincias meridion;¡les de su lmpel'io.-Ex
plosion de Sil ira y pena al rcciuir la noticia de suceso tan funeslo.
Oa órdcn para que SC1 puc,;to preso el general Dllpont cuando vuel\"a 
ü Fraucia.-Cump!c i\'apolcon 1.1 palahra que habia dado de visitar 
la Vendell, donde es recillido con entusiasmo.-Llega á París el H 
,le agosto.-lrritacion y audacia que producen en el Austria los su
cesos de Bayona.-Explícase Napoleoll con el conde de Melternich.
(luiere Napolcon forzar á la cúrte dl~ Viena á que declare cuáles son 
verdaderamente sus intenciones autes de tomar él un partido ddi
nitivo en punto á la distrilmcion do bUS fuel'zas.-OlJligado !'Ia
polfon á retirar tic Alcmania parte de sus tropas veteranas, con
siente en ticsocup.1r el tcmtorio prUtilLJo.-CondicioIlCS con que le 
desocllpa.-Vése Napoleoll en mas necesidad que en otro algun tiem
po de hacerse á la c{¡l·te de nusia Sil amig;¡.-Expresa con frecuencia 
el emper,¡dor Alejandro (leseos de tener nuevas vistas eDIl Napoleou 
para elltenierse eOIl éi en Ilerechura sobre los ncgocios de Oricnle--
8eñ:\lase ¡lira celel¡rar estas vistoS la ciutlad de Erfnrt y por (~poca 
los últimos di:lB de srtiemlJre.-Dispóncsc lodo para dar el m;¡yor 
lustre p()silJle á las vistag de ambos emperadores.-Eotre tanto hare 
:\':¡poltOn preparativos en la parte militar para hacer frenle á lodo 
evcnto.-Es!ado de las cosas en E"paiJa durante la estancia de 1\'a
poleo n en París.-Operilcioncs del rey José.-Córno distribuye !'Ia
poleon sus fucrzas.-Pasan dd Piamonte á Cataluün tropas france
>as é italiallas.-Salen de Prusia para EspuÍla el t." y 6." cuerpo de 
ejército.-Van al mismo punto todas las di \ isiones de dragolJes.-< 
!l.'ueva conscripeion.-Costo de estos armamcntos.-Merlios emplea
dos para impedir Un:\ gran bajl en los fundos públicos.-Efecto de las 
manifestaciones diplomilticas de 1\'apoleon rulaó varias cúrtes.-Inti
midada la de Austria, se contiene.-La Prusia acepta con alegria que 
le desocupen Sil territorio, pero al miomo tiempo pide que le den 
nuevo y tinal alivio de sus cargas pecuniarias.-Empeño apresurado 
del emperador AlejanJro en pasar á Errurt.-Oposicion de la madre 
ud emperador ruso á este Vi.1jc.-L\egan los dos emperadvres <i. Er-
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flirt el'71 'de silti-embre de t808.-Trátanse uno á. otro I'on extrpm~
da cortesíll.-Aflufficia de soberanos y grandes persouaJes en lo civil 
y lo militar que acude á Erfurl de todas las capitales de Europa.
D,l1'e allí al mundo un espectácnlo magninco.-Ideas políticas cllyll 
a:probadon en Erfurt se propone Napoleon.-Intenta sustituir al pro
yect.o :quimérico de partieion del imperio turco la conee.ion inme
tliata de la "Moldavia y la Valaquia a Ru;,ia.-Efrc\o que hace en la 
ima~inacion de Alejandro este cebo nuevo.-Enlra en los iflleDto~ de 
Napoleon el emperador ruso, pero, pues ha de tenpr mellos, quiere 
tenerlo pronto.-Excede á la, imp.1cicncia de poseer I~s provint:ia~ 
linderas del DallUbio, despertada en el emperador Alejandro, la del all
riano señor de Romanzoff su ministro. -Pónense de .1('urrdo ambos 
emppradores.-Satisfaccion recíproca y fie,tas brillanles.-Llega ti 

Erfurt el traron de Vincent, repl'Psentante del Austria.-Dedícansé de 
l'onstlll<Y los emperadores Nap()l~on y Alejandro á poner al ellviado 
·allstri;¡co· en mala siluaciou.-A venidos ~ a uno y otro emperador. 
Irat3n de poner por escrito lo resuelto entre tilos de palabra.-De-
6fOSO Napoleon de que sal¡¡;a de' las vistas de Ertürt la paz general, 
quiere ·que se empiece por hacer proposicion~s pacíflras á la lngla
lerra.-Con"ienle Alrjanrlro en ello, con lal que por haeerlo no se de
more lomar él posesion de las provinrias linderas dpl Danubio.-En
ruéntrase difiellltoso aeertar con un modo de ~'(lendpr propnsicion~1 
que satisfagan á uno y otro dehen.-Cnnvenio ¡jp Erfurt firmado .. 1 
dia 12 de octubre.-~apoleon, para hacerse mas grato á Alejandro, 
coneede á la Prusia ulla rehajanotablecnlas conlribuciones dl'guerra 
que le estaba sacando.-PrimPl' id~a de un enlace matrimonial entrll 
Napoleon y una hermana de 'Alejarldro.-Disposi~iones que manÍ
Hesta el czar en punto á este casamienlo.-Satisfaccion de ambos 
emperadores, qne se separan el U. de octubre, habiéndose dado muy 
vj~ibles testimonios de mútilo hueuafer:1o.-Salen de vuelta, Alejan
,11'0 para San Petersbur¡w, y Napoleon para Pm·is.-LlI'¡¡ael empera
dl'>r . francés á San Cloud el 18 de orlubre.-Da di8posieionrs antes de 
.pasar á ponptse 11\ frente del ejército de Espana.-Napnleon, perdido 
H temor .(\p 'lue en breve tiemp0 ,e le declare enemiga el Austria, sarll 
de Alemania olro cuerpo de ejérrito ma" que rs el 5 "-Qut'da el 
ejército ¡¡;rande convertido en ejérrito dfl Rilin.-Composicion, pl~lIta 
y·arre~lo del l'jército de EspaiHI.-Salen de Paris para na~ona :-hpo-

leon y Bprthier.-Quédasc pn París el señor de Horwlllzoff para se/lllir 
la ne"oeiadon ahierla con [n¡¡:!at"ITa en nomhre de vrHlleia V Ri/sia. 
-Gó~o es recibido en L,índres el mPII"aje de los dos rmpl'rarlorl's.
EsfuPI'zo~ de los señores de Champa¡!Tly y de Romanzoff para dudir 
las dificult3flrs que á la npg()(~iaci(lll pone el rr:inis1erio b/·itánico._ 
Temiendo la Inglaterra desanimar á los e,:p"floles y auslriaco~. I"Pm
pe de pronto las negOCiaciones -Respuesta amar¡!'1 dada por dA l/S

tria a lo que des/le Erfu"t se le comlllllca.-Se¡¡:ull lAS lntplJ("lIl//('~ 
que mHniflcslan las ,arias córtes, se v(, cloro que nó purd~ Na.,ol<'o" 
hacer en España mas que una campaila muy brev".-Cómu com 
bina las cosas el ellllH'ratlor francés para cOllseg:jr en Esp"üa en 
poco til.1l!lpo ventajas decisivas. 

N APOLEONhiúia pasat10 en Enyona yen los urpal'
tamentos 'sítnatlos :\ la falda de los Pirineos los m('
f;('S de junio ,yjnlio , en los cuales habian ocurrido 105 
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StlCl'SOS qll~ acaba de referir la presente ·historia. Había Agosto 1801. 

ido sucesivaml'.n~e visita nao á Pau, Auch, Tolosa, 
~Iontauban y Burdeos, >siendo en todas partes festl:'ja-
ti!) y rccibilLo 'conarrcbatosde entu5iasmo por las po-
blaciones, á las cuales siempre liS grato un príncipe 
'tUl' por ellas pasa dando ocnpaciGn ,3. la pública ocio-
sillad ,. y 'en las r¡ue habia esta"vez un' ansia superior á 
la comlln en tales casos de ver ·al príncipe extraordina-
rio,que, con tan justos titulas, 'excitaha<C1uiosidad de 
verle y admiracion en tojos. Los vascos -h~bian ejecu-
tallo sus danzas graciosas y pi.ntorescas, 'Y Tolosa le 
~Jabia manifestado sus afectos COII el ímpetu ordinario 
NI sus habitantl's. Nada, ócasi liada, se sabia en aque-
llas provincias de los negocios de España, porque Na-
palean no coase·ntia se diese á luz cosa alguna contra-

ria á sus iBtentos. Era, con· todo eso, sabido por co
fllllnicaciones, impasibles -de evitar entre la una y la otra 
raltlallel Pirineo, que eslaha levantado contra los fran-
tt'ses Anlgon, y quc,se opouiau gravísirnas dificultades 
á que se estahleciese J ose en el trono de EspañR, .pero 
se estimaba de corto valor la resi~tencia qllcpedria l ba-
c'l'l'al vencedor del continente la des,~ichaJa·mdi)n es-
pañola, debilitada y puesta en COUf11S'Ü desórden por 
vI~illte a·fíos de mal gobierno. Engaitában9C ,:pucs, ,con 
él, y ·10 mismo que él, las gentes, ¡sobre lo quehabia 
de ·pasar al oLro lado de la fron tera ,incesantes todos 
t'HVer en el emperador fr-anc.es·el embletna de la victoria, 
cld poder y de la superioridad (lel enteadimiento. Cuan-
du mas, algunos realistas viejos y'tercos, á cuyo dis-
Cllrso daba claridad ·el ódio, pronosticahan ~ si.n sah('.r 
)0 que decian, desdichas cuyo origen habria de venir 
d~ España. Pero las turbas. acudian ruidosas y cntu,-
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siasmadas á ver y saludar al restaurador del órden? de 
la rrligion y de la grandeza francesa, creyéndole toda
vía feliz, cuando él empezaba á dejar JI.' serlo, y Cllan
do algo á modo de un rayo de luz triste y opaco habia 
penetrado en su ánimo temerario y firme. 

Napoleon, al salir de Eayona, iha ya casi libre de 

ilusiones en punto á los negocios de EspaÍla, pues 
sabia cuán violento y general era el levantamiento de 

los españoles, haberse retirado á Valencia el mariscal 
l\Ioncey, y estar dererllliénuose con teson Zaragoza, y 
luchando con grandes ohstáculos el general Dupont en 
Andalucía. Pero sahia asimismo la brillante victoria 
alcanzada por el mariscal 13cssieres en Rioseco, la en
trada de José en .Madrid, haber sido enviados á DI1-

pont numerosos refuerzos, y esLar hechos grandes pre
parativos ddau Le de Zaragoza para remlirl3, y se li
sonjeaba de que prosiguiendo el marisc31 Eessieres f>n 

aprovechar la ventaja lograda ccharia á Galicia á todos 
los levantados de las provincias del Norte de la PeuÍn
sula; de qUi) el general Dllpont, ya auxiliado con nue
vas tropas, arroj:lria á los espaüoles que en el Medio
día le estaban hacicudo frellLe hasta á Sevilla, y aun 
quizá hasta á Cádiz; de que Zaragoza habria de ser to
mada 1111 dia ú otro, y d~~ ({ue con los regimientos vipjos 
que ihan llegando á Espafia, queJalldo bastante n·for
zados los varios cuerpos de ,~jército frauceses qucalh 
estaban gnerreando, seria fácil, en algun tiempo, y poco 
~i poco, snjetarla. 113staba conseguir á orillas del Gua
dalquivir un triunfo como el de Hioseco para que fue

sen sustituidos á los tristes sucesos que acaba tle narrar 
la presente ohra otros de tanto lustre como los que 

al"í ahora van supuestos. j Por desgracia iha á ser cs-
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crito en la historia sangrienta y heróica de aquellos días, 
en vez de otro nombre como el de Rioseco, el dl' Bai
len! En cuanto á Portugal, hahia un mes que nada se 
sabia de allí; nada absolutamente. 

En Burdeos, donde pasó Napoleon los tres dias 
primeros de agosto, rué donde tuvo noticia de la tragedia 
por siempre lamentable de Bailen. Imposible es describir 
el dolor que por ella sintió, y los arrebatos de su Ira al 
considerar humilladas por tal suceso las armas france
sas. Aún vive la memoria de. su dolor y enojo profun
damente grabada en todos cuantos estaban á su lado 
entonces, á quienes mil veces se lo ha oido referir el 
autor de la presenJ~ ohra. Excedia su pena á la que 
hahia seutido en Boroña cuando supo que habia renun
ciado á la idea de venir al canal de la J\lancha el almi
rante Villeneuve, porque en e:;;te nuevo caso venia 
junta con el malogramiento de sus planes la deshonra, 
primera que habian tenido y única que tuvieron sus 
gloriosas banderas. Estaban vengados Cárlos IV y 

Fernando VII. Creencia ha sido y es de los hombres 
piadosos en todos los siglos que mas allá de esta vida 
hay pam el bueno galardon, y ca:,,~igo para el malo, y 
aún los sabios han considerado y miran esta creencia 
como conforme al designio general que todas las cosas 
demuestran; pero los obset'vadores atentos y profundos 
han hecho asimismo otra reflexion, y es que, aun du
rante la vida terrenal, suelen en los sucesos del mundo 
llevar lo malo y lo bueno la paga merecida. En la tierra 
misma acontece encontrar su primero y justo castigo 
quien falta al buen juicio, á la razon ó á la justicia. 
Sin duda Dios se reserva completar en otro mundo el 
ajuste de la cuenta abierta, así á los que rigen los, 
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A!l01to t808. imperios, como á los mas humildes pastores de ga· 
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nados. 
Napoleon abarcó con una sola ojeada todo el al

cance del suceso de Bailen, conociendo cuánto des
aliento habia de haber causado al ejército francés, y 
cuánta soberbia á los levantados espai\otes, por \0 c\\a\ 
consideró cierta la evacuacion de casi t@da la·Península 
por sus tr~)pas , aun antes de haberla saBido. Los par
tes que de hora en hora le ihan llegando le enteraron 
pronto del punto á que habian de llrgar las resultas 
del desastre ocurrido, mandando á los franceses en ,Es
~ña un príncipe bondadoso, pero débil y vano. Si 
hubiese sido rey de España Murat, habria juntado to

,las cnantaSt fu~rzas le quedaban y caido sobre Casta
ñ(}s al1tes q'le éste' 'I\R\ere á Madrid. Pero el 11ebi\ 
José, mas por ignorancia que por timidez, iba retirán
dose apresurado á las orillas del Ebro, habia levantado 
el sitio de Zaragoza, ya medio ganada, y d~tenido á 

Bessieres cuando caminaba victorioso, y' apenas se 
creia seguro teniendo delante de' sí el Ebro por ante
mural, y puestos los: piés casi en la falda del Pi
nneo. 

Las menos fatales consecuencias de tanto revés 
eran las que se sentian en España misma, siendo de 
muy superior gravedad las que habl'ia de tener en lo 
restante de Europa. Iban á cobrar el perdido aliento los 
vencidos contrarios d" la Francia. El Austria, ince-
sanle en sus preparativos de gnerra desde los di as de 
la campaiia de Polonia, y en la apariencia resignada á 
su suerte, Je resultas del convenio en virtud del cual 
le habia sido devuelta la plaza de Braunau, excitándola 
á.ira. y temor los sucesos de Bayona, y avivando sus 
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afectos y esperanzas·el acontecimiento de Bailen, iba á Ago.lo l/)()tI. 

volverse de nuevo amenazadora ,. cambiando el apa-
rente rompimiento de sus relaciones· con Inglaterra, 
conseguido -de ella· á fuerza de amenazas', en una 
amistadsecretaéíntima con el gobierno británico. Y, 
viéndose en· tal situacion, era: forzoso traerse de las ri-
beras del Vístula y del Elba una parte del Iljército 
grande para trasladarla á las márgenes de los rios Ebro 
y Tajo. Iba, pues, Napoleon, por su culpa, á pasar de 
una situacion de gloria y triunfo á otra, cuando menos, 
llena de dificultades y peligros, en la cual habria me-
nester valerse de todas las fuerzas de su superior en
tendimiento. Bien es cierto que podia alcanzar átanto, 
pues su ejército grande estaba todavía entero y capaz 
de confundir al Austria ,. aun· destacando de él á Espa-
ña fuerzas numerosas. Pero, de árbitro absoluto que era 
de los sucesos en 1807 el emperador francés, se veia· 
reducido á tener que luchar de nuevo para series supe-
rior y aprovecharlos. A tan graves pesares se agregaba 
el de estar lastimaao en su amor propio. Visto estaba 
que se habia engañado, y de ello nadie podia dudar 
en Europa. Habian sido vencidos sus invencibles sol-
dados, y vencidos por gente levantada, falta de órden 
y firmeza, por lo cual la opinion popular, cortesana 
inconstante, cuyo mayor recreo es tratar. con desvío á. 
aquellos á quienes mas ha lisonjeado, habria de pasar, 
segun era probable, á abultltf las desdichas ocurridas, 
callando todo cuanto de ellas daba razon, como ser de 
pocos años y servicios los soldados obligados á. capitu-
lar, la inlluencia de un clima duro, un concurrir. inau-
dito de circunstancias fatales, y un momento· de error 
en un general de mérito incontestable hasta entonces •. 
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Sin embargo, de creer era que la opinion voltária iba de 
súhito á rebajar el valor de la prudencia política dE' Na
polcan y del heróico esfuerzo de sus soldados. Padecian, 
pues, á la par el amor propio y la prudencia en varan 
tan esclarecido, asalLado de repente por noticia tan fu
nesta, y castigado tic todos modos, segun castiga la 
infalible Providencia. Con todo ello, bien podia su des· 
gracia no pasar de ser un saludable aviso, pues aún 
habia de triunfar del revés momentáneo que acahaba de 
llevar, y triunfar completamente, y á punto de seguir 
siendo omnipotente en Europa, si hubiese acertado á 

aprovechar la primera y cruelleccion recibida. 
Sucedió entonces lo que sucede con frecuenCia, y fué 

pagar por todos un tlestlichado que tenia su huena parte 
en la série de faltas cometidas, pero una parte solamen
te. Profundamente enojado Napol~on con el general-Du
pont, y descubriendo con su ojeada rápida y superior 
los yerros militares en que el mismo general habia in
currido, los cuales alcanzaban á dar razon de su des
dicha (1), pero dejándose llevar á creer todas cuantas 
suposiciones deshonrosas agregaba contra el vencido la 
.malevolencia, exclamó, que Dupont era un traidor, co· 
barde y ruin , que, por qnerer salvar algunos carros 
cargados, habia perdido su ejército, por lo cual haria 

(1) En el archivo de la secretaría de Estado existe, segun antes aqní 
va dicho, una minuta de un in terrogatorio hecho al general Duponl por 
mandado de Napoleon, documento con el cual es fácil formarse una 
idea exacta de la opinion que el emperador francés se habia formado de 
la catástrofe de Bailen, y de la conducta del general Dupon!. Bien vió 
tan gran guerrero los yerros militares que bastaban para dar razon de la 
tragedia ocurrida, pero dejó que e,n él influyesen los mm ares calumnio
sos que corrian contra el general 'Dupont, é hizo que se le tomase decIa
racian sobre estos rumores, á.q~le él mismo daba poco crédito. Algf;> 
despues, llegó ya á no creer tale s calumnias. 

N- DE M. T!IlERS. 
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él que le arcabuceasen.-Han manchado nuestro uni
forme, dijo ,hablando de él y de los demas generales 
sus compañeros, y ha de lavarse la mancha con su san -
gre.-Mandó que, no bien volviesen á Francia el ge
ne~al Dupont y los generales sus subalternos, fuesen 
presos y procesados ante el supremo tribunal imperial. 
Por otro lado su cólera, en gran parte sincera, era 
tambien en grado no corto fingida, porque queria ex
plicar á todos cuantos andaban á su lado los desenga
fios llevados en España, atribuyendo á un general y á 
sus faltas, y supuestas cobardías y codicia, el giro 
imprevisto que habian tomado los sucesos. En breve, 
doblándose á su voluntad la bajeza de los cortesanos, 
se desató en juicios implacables respecto al general Du
pont, el cual, segun ha dicho esta historia, solo habia 
andado torpe en discurrir, y dejádose aterrar por un 
conjunto de circunstancias propias para confundirle. 
pero á quien, de súbito, convertian los lisonjeros sus de
tractores en un cobarde, amante de juntar botin y 
guardarle, y digno del último suplicio. Por otro lado, 
no se extendian tales indignidades fuera del círculo 
del estado mayor imperial, porque Napoleon, cor
tanda, en cuanto cabia, los vuelos á la fama, habia 
prohibido publicar cosa alguna relativa á Espafia, y á 
fin de que nadie sospechase cuántas y cuán graves di
ficultades acababa él mismo de suscitarse, y habia apli
cado la prohibicíon á la victoria de Rioseco, así como 
á la capitulacion de Bailen, de modo que, compren
dido el mariscal Bessieres en la general tragedia, vió 
cubierto el hecho mas glorioso de su carrera militar con 
el mismo velo que encubria el desastre del general Du
ponto Pero existían los periódicos ingleses, que pronto 
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pusieron en la noticia, no ya del vulgo, pero, si; de las 
gentes ilustradas, los reveses padecidos en España por 
las armas francesas. Esto aparte, en breve llegó á ser 
tal el. desate en los q!le estaban alIado. de Napoleon 
contra el generalllupont, porque habia,sido desdicha
do,. que, despertándose en elEmpcrador.la generosidad 
despues del oálculo, varias veces exclamó: ¡Desven
turado! j qué' caida d'espues de las glorias de Albeck, 
Halle y Friedland!. i Eso.es la guerra l. ¡ Basta un dia, 
un dia solo, para oscurecer el lustre de una· carrera en
tera brillante .. - Y." conteniéndose á si propio, comen
zaba á decir que Dupont habia sido meramente desgra
ciado, porque, descubriendo su entendimiento superior 
las dur.as condiciones de la vida humana, parecia como 
que leia. escrito su destino en el de uno de sus gene
rales. 

La juiciosa é ingeniosa poblaeion de Burdeos le dió 
fiestas magníficas, á que él asistió con semblante se
reno, sin dejar asomar al rostro afecto alguno de los 
qlle le tenian ocupado el espíritu. A los que,sin atreverse 
á hacerle preguntas, se acercaban, contodo, algo en sus 
conversa~iones· al grande objeto q!1e le habia traido á las 
provincias mel'idionales,.decia él que algunos campesinos 
españoles, fanatizados por los clérigos, y pagados por 
la Inglaterra, intentaban poner obstáculos á que rei
nase en España su hermano, pero que nunca desde que 
él servia se las habia habido con tan cobarde canalla, 
á lacualhabia ya acuchillado el mariscal Bessieres, ma
tándole varios millares; que con unos pocos escuadro
nes franceses bastaba para poner en huida un ejército 
entero de levantados españoles; que no tardaria la Pe
nínsula en quedar sujeta al cetro de José, y que las 



ERFURT. 

provincias meridionales de Franciá", tan intéresadas en !¡¡OIto ISO •. ' 

vivir en trato amistoso con las de E~paña, recogerian 
el principal fruto de tal empresa. Creian las gentes,todo 
cuanto él queria cuando le veian, y con, esto queda-
ban satisfechas, si bien, dentro de breve tiemp.o, habian 
d~'pens8r de otro modo, al saber por las cOFr"Csponden. 
oia~ de comercio los sucesos gravísimos' que estaban 
pasando -al, otro lado de los, Pit'ineos:. 

:Bien ¡queria·. Napol~on pasar de una tirada de Bur
deos á París para dedicarse en m capital á las tres ocu
paciones,. por lo pronto mas urgentes, que eran entrar 
en explicaciones COIl el Austria, estrechar su union con 
la ,Rusia, y trasladar una parte de su rjército princi
pal ddas riberas del Vistula á las del Ebro.,Peroha ... 
bia prometido hacer una visita á la Vendea, y, no yen
do allí, habría dado muestras, ó de mirar aquella; pro-
vincia con desconfianza, ó de tener sobre si asuntos 
tan graves que le estorbaban- cumplir, las promesas 
que habia hecho de asistil' á ciertos puntos. Uno de 
estos era la, Vendea, y no podia ni queria dejar de 
presentarse en ella, á no ser que se lo impidiese una 
necesidad absoluta. l\esolvióse, pues, á pasar por Ro
chefort, La Rochela, Niort, Napoleon-Venaea, Nan~ 
tes, Saurnur, Tours y Orlcans, dictando órdenes'" por 
el camino, recibiendo á cada paso centenares de par
tes, y despachando tanto número de' negocios cuanto 
era' ellde.·los que llegaban á- su -noticia •. 

Llegado el [) á l\ochefort, rué allí recibido concn
tusiasme· por una' poblacion toda de gente marinera, 
que habia visto doblarse, durante su reinado, la acti
vidad en el trabajo en los arsenales y astilleros. Fué á 

visitar la isla de Aix y las ohras qllfl estaban. hacién;..· 
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dose en el fuerte de Boyard, queriendo examinar por 
sus propios ojos lugares á que sin cesar estaba envian
do órdenes de la mas alta importancia. La curiosidad, 
admiracion y gratitud llamaban á verle á la p.oblacion 
de las ciudades y campos. Al pasar de Rochefort á la 
Rochela, Niort y Napoleon-Vendea, halló en todas 
partes turbas las mas numerosas, que le dahan cla
rísimas muestras de bnen afecto. El varon prodigioso, 
que hahia libertado de la guerra civil aquellas provin
cias, restituyéndoles sosiego, seguridad, prosperidad y 
hasta el ejercicio del culto del puehlo, era para aque
llas gentes algo mas que hombre, y como á manera de 
un semi-dios. j Napoleon, llevando en aquella hora el 
castigo del mal que en Espaiia habia hecho, se veja 
galardonado por el bien que hahia hecho á Francia! Si 
por sus obras malas habia padecido la condigna pena, 
por las buenas gozaba merecido aplauso, y sus pesares 
quedal'On desvaneciuos al encontrarse con la VenUea 
agradecida y entusiasmada, tal que no podria haber 
recibido mejor á Luis XVI, si éste lmhiese aparecido, 
salido del sepulcro en que el delito de mil y setecien
tos noventa y tres le habia precipitado. No menos 
grato acogimiento le fué hecho en Nantes y Saumur, á 
punto de que, no pudiendo Napoleon contener el gozo 
que sentía, le expresó de lleno en su correspondencia, 
así r.omo en la que habia escrito desde Burdeos se ma
nifestaba rebosando pena y cólera, y dando órdenes 
precipitadas. 

Llegó el Emperador á París el14 de agosto por la 
tarde, víspera del dia de su santo y de la gran fiesta 
en que él se preparaba á aparecer con todo el lustre 
de. su poder., y con tal serenidad en su semblante que 
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alcanzase á desconcertar las conjeturas de la malevo- Agosto 18U3, 

¡encia. Especialmente queria mostrar al cuerpo diplo-
mático, que tenia vivo anhelo de volver á verle, y de 
observarle, una actitud firme y capaz de imponer res-
peto, hahlando de un modo que resonase en toda Eu-
ropa. 

Acahaha de recihir de Rusia noticias que le qui
taban todo Lemor por aquel lado, pintándole al go
biCl'no ruso constante en Sil sumision al logro de sus 
intentos, á trueco de las satisracciones en las cosas de 
Oriente que de él esperaba. Pel'O las noticias de Aus
tria eran de ulla Íwlole muy diferente) pues por aquel 
lado todo aparecia amenazanao guerra. No pueden ha
her olvidado los lectores de la presente historia que el 
Austria, á pesar de las promesas hechas por el empe
rador Francisco en Urschitz, desconsolada de 110 ha-
bel' aprovechado la ocasion de la hatalla de Eylau para 
arrojarse :í las orillas del Oder, mientras se veia Na-
polcan en apuros en las del Vislula, y, .lcspues, un poco 
menos descontenta de resultas del convenio que le hahia 
devuelto á Braunau, habia afectado, recien ocurrido el 
suceso de Copenhaguc, participar de la indignacion de 
todas las potencias dcl coutincnte respecto. á Inglaterra. 
Habia, en efecto, el gobierno austriaco mandado salir de 
Viena al minisLro bl'iL:íuico .\\'Ir. Adair, pero, segun es 
prob:¡hle, d:ímlole ,1 cuteudcr que nada significaha tal 
rompimiento de relaciones, al cual no debia darse ni 
la menor importancia. Lo. cierto era que las escuadras 
inglesas en el Adriático seguian dejando navegar sin 
ser molestada la handera austriaca, y que,ni por un 
mamen tú, hahia parado en Triestc el comercio de los 
frutos ultramariu::ls. Pero al saber la córle de Viena el 
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lazo armado en Bayona á la familia rl'al 'de E~paña , y, 
sobre todo, al tenel' noticia de los reveses que para Frm· 
cia hahian resultado de tales sucesos ,ya 110 pudoveon
tenerse, y casi seqnitó la máscara. Habíase apoliera
do de. la familia y gobierno iluperial y de SIIS allegados 
un terror, en parte fingido y en parte sincero.-IIé ahi 
la suerte q.ue espera á ,todas las monarquias antiguas 
del continente, exc\amab;¡n todos en las tertulias de 
Viena. Ha sido una zalagarda espantosa de que á todos 
resulta un peli¡¡,ro evidente, que dá en los ojos á quien 

. quiera que esté dotado de un tanto de prevision , por

. que todo soberano que descuide SlI propia .lcfcnsa' ha 
de ser tratado como lo han sido Cárlos 1 V Y Fernan
do VII (1).-Hasta el archiduque CárIos, por lo comllll 
mas reservado que otros personajes de la misma córte 
y menos mal dispuesto respecto á Franeia, babia ex
clamado: -Bien, moriremos, si es necesario, con las 
armas en la mano, pel'o sin consentir que se disponga 
de la corone. tie Austria con, la facilidad. con fll~ se h3 
dispuesto de la de España.-

Las-noticias llegauas de Roma igualmente habian 
contribuido á al~alorar los ánimos en Viena, y a qua 
las lenguas de allí se soltasen. Hal,iendo el general 

l\1iollis, 'como en otro lugar de esv.. historia va dicho, 
recibido y cumplido la ól'den de ocupar militarmente 'oÍ 

Roma, dejando al Papa rneramf'nle la autori.lad e!1pi
ritual, el Pontífic' se hahra 'rel'ogido al palacio de S~n 
Juan tIe Letrall ,y mandado atrallcar sus puertas '1 

(1) No rlllrian tan mlllos austri.lcos. M. Thiers tiene que conresar, 
que. vislo lo hecho en lllyona. la única se¡;;!Iritlad de un príncipe ó tle 
UII Estado cOlIsislia en que Nilpoleon no 1" uecesitase ó no le coJicia~e, 

N. DEA . .4.. G. 
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venronas., como SI en él esperase un asalto, encer
dndose allí con sus sirvientes Jomésticosy negándose 
á lotlo trato, excepto con los enviados.extranjeros, y 

dándose por oprimido y víctima de 'una usurpacion 
ahominahlé , con protestas diarias contra la violencia 
:í la cualtenra que ceder. Venia juntamente con estos 
suc('sos haher N apoleon tlgr('gado al reino de Italia las 
provincias de Anccma, 1\'[aceratay F ermo, dándoles 
por título (>1 de departamentos del Metauro, de J1Iu
sane .y de Tranto. 

Estos hechos habian irritado al públíco en Viena., 
no menos que los sucesos tic Esparia, y en la córte y 
pueblo de Austria hablaban las gentes del modo mas 
amargo posible, aun tlelante del general Andréossy, 
embajador de Francia. De los que así hablaban unos, 

· (lU erecto, creian todo cuanto decian, figurándose real 
'y verdaderamente que N apoleon queria renovar. todas 
las familias que en el'continente reinaban. pero otros 
no creian ·tal cosa,y, entendiendo bien que su sistema, 
rupia del de Luis XIV, podriaaspirar á incluir en 
SllS dominios {Í Italia y España, .pero no al Austria, 

· !:{'peliéw, con todo eso, las hablillas corrientes para 
r~rslladir al vulgo siempre crédulo. Todos, sin em
hargo, estaban conformes en decir que, sin llegar á una. 
agresion, rra necesario apercibirse á la defensa, y, aun 
.Iei'pncs de saher muy ponderados los reveses llevados 

· por: los ejércitos franceses, se d<'jahan ir ;·á ,jtleas de 
algo _Y' bastante mas que una guerm defensiva. :Eran rn 
todo ajustados á tal disposicioD;de los ánimos los pre
p:trativos' militares. 

El ejército austriaco ¡babia estado de continuo en 
pié de guerra, y estaoo -en constantes If.iercicios,. per-
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feccionando su planta y órden , á lo cual aLendia solí
cito el archiduque Cárlos. Aun no bastando tales es
fuerzos, costosos por demas , á las rentas del Austria, 
acababa aquel gobierno de aumentar extraordinaria
mente sus fuerzas, con providencias imitadas algunas 
de ellas exactamente de lo que en Francia se hacia, 
porque, ademas del ejército activo, se hahia discurrido 
formar uno de reserva, que consistia en tener juntos y 

constantemente adestrándose reclutas en todos los pue
blos, y prontos á acudir en cualquiera hora á sus ball
deras. El número declarado ue estas tropas era de hasta 
sesenta mil, y el real y efectivo de hasta cien mil. Con 
tanto refuerzo habria de ascender á /lIas de cuatrocien
tos mil hombres el t'jército activo. Ademas, estaba 
levantada con el nombre de milicias~ y con planta muy 
semejante á la de la guardia nacional de :Francia, casi 
toda la poblacion, regimentada, con vestuario y .ar
mamento , y en constante ejercicio o.lario. La poblacion 
austriaca, de ordinario ajena o.e las cosas de su go
bierno, se sintió en cierto modo ¡i~l)njeada de ver que 
á ella recurriesen, y, ya por gusto de ser tenida en 
algo, ya por temor del peligro que amenazaha de afuera, 
habia acudido á las armas con pronto y vivo empeño. 
Brindábanse :í servil' nobles, plebeyos de la clase me
Jia y aun la plehe. Donativos de los Estados y de par
ticulares habian dado lo suficiente á equipar tales tur

bas, y estaba evaluado en no mellas que trescientos 
mil hombres el número de personas dispuestas á hacer 
un servicio militar voluntario, y aun activo, en defensa 
de la monarquía austriaca. Cuatrocientos mil hombres 
de tropa activa y tres cien Los mil de sedentaria eran para 
una pohlacion de quince ó diez y seis millones de almas, 
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que era todo cuanto ell tonces contaba por suyo la casa de Agosto I ~os. 

Austria, componian Ulla fuerza enorme y muy superior 
~ la que en otra ocasion alguna anterior habia puesto 
en pié aquel gobierno. Prohahle era , en efecto, que, 
gra"ias :i armamento tan considerahle, pudiese el Aus-
tria poner en campafia trescientos mil combatientes 
r(,ille~ y efectivos, lo cllal no h3bia hecho antes, siendo 
ello un poder inmenso, y tal como no le habi3 presentado 
potenci3 algun3 de cuantas se h3hian declaradú contra-
rias ü la Francia. J~.cah:¡han d(~ ser comprados catorce 
mil caballos e]e tiro para la artillería y malldados tener 
prontos fllsilrs para la infantrl'Í3 hasta en número de 
un millon. Mientras Ü OI'il1:::s (lel Inn iba desmantelán-
dose Bra~lIlall, trabajaban veinte mil jOl'llalcl'Os en 

HUlIgría en ceñir tle forlificacioues á Comol'll; ohras 
que declaraban !l1l iritcllto de segnit, una guerra larga y 

o!lslinalla, ('n la cllal, si qnr,llahan los :mslriucos ven-
cidos en la frontera, sr. rccogr,rian á lo interior de su 
monarr¡nia á tlefclltlerse allí con enctlruiz:lIniento. Ya 
ihan juntándose tropas, h:lsta formarse aparü'I1ciaS' de 
cuerpos d~ ejército hácia Bohemia y Galitzia, sin duda 
para hnc('1' fren t{~ por nlli á las tropas francesas situad::.s 
jl:nto á lns ríos Vistula y 0111.'1'. 

Hahiase comunicad\) poco :i poco el ardor ele la 
córte de Viena :í todas las clases ele la poblacion aus
triaca, y, cnanlto en los baiíos d,' TlJ'plitz, Cal'lshad 
y otros de AlcllI:lnia afeclahan las gentes tratar á los 
franceses con una arrogancia que no era costumbre 
usar con ellos, en las calles de Viena la plebe amena
zaba á los dependientes del general Andréossy, en 
Trieste una turba popular habia insultado al cónsul de 
Francia, y en Stiria, en los caminos militarps concedi~ 

TOJIO X. 19 
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Agostot808, dos á los franceses, los coneos de estos eran asesinados. 
La Alemania humillada por los triunfos de las armas 
francesas, y pisada por los ejércitos de la misma nacion, 
comenzaba á sentir estremecimientos de cólera y tam
bien de esperanza, é indignándolu) y alentándola á la 
par Jos sucesos de Espar1a, le l1abian dado ocasion de 
mostrar ]0 que en secreto pensaba y sentia. 

Aunque tenia poco que temer del continellte Na
polcan, contando con el auxilio de la U.usia, era 
sin embargo para él determinacion tan grave la de 
trasladar parte de su principal ejército de las ribenas 
del Vístula á las del Ebro, y podia dar tanto valor á 
sus contrarios vel' mudadas sus fuerzas del N arte al 
l\lediodia, que intentaba él, antes de hacerlo, forzar 
al Austria á dal' razon de su conducta, para saber con 
exactitud caballo que de ella deberia pensarse, porqm', 
si deseaba la guetra , estimaba mejol' hacerla illmedia
tamente, aplazando á otra época reprimir el levanta
miento de España; y hacérsela con sus fuerzas todas, 
sin necesidad de que á ella contribuyesen los rusos, y 
hasta dejarla confundida, para pasar despues de las 
cercanías del Danubio á los Pirineos á sujetar á los es
pañoles y echar á la mar á los ingleses. Pero esto era 
un caso extl'emo , y el emperador francés preferia no 
tener ya que sustentar esta nueva guerra, porque ya 
no era la guerra su afie ion dominante. La gloria militar, 
despues de sus triunfos en Hívoli, las Pinímides, .1\13-
rengo, Austeditz, Jena y .Friedland, no podia darle 
ya satisfacciones muy vivas. En adelante, no debia ser 
para él la guerra otra cosa que un medio de mantener 
su sistema político; sistema por desgracia sacado de 
quicio y que habria de exigir nuevos triunfos Ilumero-
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MS y sangrientos. Así pues, sin intencionde provo
cal' al Austria, tlilnia cmpet'io en hacer que se explicase 
con toda la claridad posible. 

Por esto, al dar audiencia á los representantes de 
las varias potencias y Lamhien á los cuerpos principales 
del Estado, en el día 15 de agosto, aprovechó la oca
sion para explicarse con el conde de lHetternich, no en
tl'ando con él en una conversacion acalorada y provo
cativa, como la que algunos años antes habia tenido con 
lord Whitworth, de la cual habia resultado la guerra 
con Inglaterra, sino hablando con suavidad y sereni
dad, pero, sí, para sacar una respuesta pel'entoria.l\los
tróse arable y sereno con los enviados de todos los go
biernos, y hasta lleno de agasajo ~on el general de 
Tolstoy, aunque tenia motivo de quejarse de sus ar
ranques de soldado. Pero con el sefior de lUetternich 
fué amistoso y frallco, sin dejar por est.o de estrecharle. 
Cuidando de no llamar la atencion de los concurrentes 
con levantar la voz, habló, sin embargo, de modo que 
algunos le oyesen, y particularmente el señor de Tols
toy_-Qucl'eis, Ó hacernos la guerra ó meternos mie
do (1), dijo al conde de l\letternich.-Afirmando este 
embajador que ni una ni otra cosa queria su gohierno, 
le replicó Napoleon al instante, ya con tono mas suave, 
pero positivo:-Entonces ¿á qué vienen vuestros arma· 
mentos que os tienen alborotados é inquieta á toda 
Europa, poniendo en peligro la paz y arruinándoos en 

(t) Esta cOllversacioll fué puesta por escrito inmediatamente por 
Mr. de Champagny ,y se remitió copia de ella á Viena al general An· 
dréossy. Eu el archivo del ministerio de negocios estranjeros está lal 
cual fué tomada por escrito. En esta historia no vá de ella mas que UIl 

breve reliúmen. 
:'\. DE 1\1. THIERH. 
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A~oslo 1808. vuestra IIacienda?- Como asegurase' el conde de MeUer· 
nich que eran solo defensivos los preparativos de que 
hablaba Napo]eon, éste, como inteligente profundo en 
la materia, se puso á probarle que eran de naturaleza 
muy diferente. -Si fuesen (le dijo) los armamentos que 
estais haciendo, como pretendeis probar, meramente 
de defensa, serian menos precipitados. Cuando quiere 
uno dar á sus ejércitos nuevo órden y ])]anta, se toma 
tiempo, y nada atropella, porque se hacen mejor las 
cosas haciéndolas despacio, pero no forma almacenes, 
ni dispone reuniones numerosas de tropas, ni compra 
caballos,. particul~rmente de los de tiro para la artille
ría. Vuestro ejército es de cerca de cuatrocientos mil 
hombres. Vuestras milicias ascenderán á casi otro tanto. 
Si yo os imitase, habria d~ agregar cuatrocientos mil 
hombres á mi fuerza efectiva, yeso seria UII armamento 
loco. Pero no necesito levantar tanta gente. Con me
nos de doscientos mil conscriptos me basta para man
tener mi ejército grande en un pié formidable, y ('nviar 
á España cien mil hombres de tropa veterana. No se
guiré vuestro ejemplo, porque pronto nos seria necesa
rio armar á las mujeres y niños, y volveríamos á un 
estado de barbarie. Pero, entretanto, vuestras rentas pa
decen perjuicio, vuestro cambio, que estaba ya tan bajo, 
va á hajal' mas y á interrumpirse vuestro comercio. ¿ Y 
por qué es todo eso? ¿ Os he pedido yo algo? ¿He for
mado acaso pretensiones á una sola de vuestras pro
vincias? El tratado de Presburgo lo deja todo arreglado 
entre uno y otro imperio, la palahra de vuestro sohe
rano en las vistas que tuvimos, debe haberlo concluido 
tbdo. Algo quedaba que ajustar tocante á Brauuau, que 
babia quedado en nuestro poder, y tocante á las tierras 
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demarcados, pero á todo ello ha quedado proveido en 
el convenio de Fontainebleau (convenio de 10 de oc-
tubre de 1807.) Nada os pido, nada quiero de vosotros 
mas que relaciones de seguridad y paz. ¿ Hay por veu-
tura entre nosotros una sola .Jificultad que allanar'? 
Pues dádmela á conocer para que la allanemos sin de
mora.-Habiendo de nuevo afirmado el conde de Metter-
nich que no pensaba su gohie1'llo cometer acto alguno 
de agresion contra Francia, y alegando por pmeba de 
su aserto que no esta),a dispuesto movimiento alguno 
de tropas, replicó á ello, al punto, Napü!eon, con la 
misma dulzura que antes, pr'm con no menos firmeza, 
que estaba el emhajador equivocado, pues se hahían 
juntado tropas en crecido número en Galitzia y Bohe-
mia' en frente de la Sílesia y de los cuarteles del ejér-
cito francés, siendo esto incontestable, y consecuencia 
inmediata de ello t('11er que oponerle tropas igualmente 
juntas y en número lIO menos considerahle; y, que en 
vez de acabal' él de demolm' las plazas fuertes de la Si-
lesia, iha , al contrario, á reparar algunas de ellas y á 
armarlas, pertrecharlas y avituallarlas todas, así como 
á convocar los contingentes de la Confederacioudel 
Rhin, y á ponerlo ele nuevo todo en el pié de guerra.-
A mi no me sorpl'endm'án, bien lo sabeis, dijo al conde 
de Metternich. Siempre estaré en situacion de defen-
derme y ofender. Quizá contais con el emperador de 
Rusia, y os equivocais. Estoy yo seguro de su adhe-
sion á mí y de la desaprobacion formal que ha manifes-
tado en punto á vuestros armamentos, así como de lo que 
resolverá en las circunstancias que sobrevengan. Si de 
ello dudase, en seguida entraria en guerra con él, á l:\ 
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Agosto 1808. par que con vosotros, porque no quiero yo Jejar pues
tos ~n duda los negocios del continente. Si me ciño 
puramente á prevenirme, es porque en punto al con· 
tinente tengo la mas completa confianza, y com
pletísima en lo que hará el emperador de Husía. No 
creais buena esta ocasion para hacer guerra 11 }<'rancia, 
pues eso seria en vosotros un error gravísimo. No que
reis la guerra, y de vos lo creo, sefior ele lUetternich, 
y tambien de vuestro emperador y de los hombres ilus
trados de vuestra patria. Pero ]a nohleza :lIemana, 
descontenta de las mudanzas hechas, está llenando á 

toda Alemania de sus quejas. Os dejais mover pOI' esto, 
y comunicais vuestra emocion á las turhas llevándolas 
á armarse, de modo que, de armamcnto eH armamento, 
vais llegando á una situacion cxtraordinaria, incapaz 
de continuar por largo plazo, y, poco á poco, os vereis 
en el pUhtO en que es comun desear una crisis para 
salir de una situacion illsufrible; crisis que será la 
guerra. Así la naturaleza moral como la física, una 
vez llegado el estado precursor de la tempestad, ne
cesita que rompa la tormenta para que se purifique el 
aire, y la serenidad completa se restituya. Eso temo 
yo de Vllestra conducta presente. Os lo repito, añadió 
el emperador francés, nada quiero de vosotros, ni os 
pido otra cosa flue la paz y relaciones quietas y seguras, 
pero, si haceis preparativos, los haré yo tales q!le no 
quede la superioridad de mis armas mas dudosa que en 
las campañas antt'riores, y así, para conservar la paz, 
habremos venido á parar en la guerra.-

Terminada esta conversacion , colmó N apoleon al 
conde de 1\fetternich de testimonios de aprecio, por

tándose en todo como quien desea la paz sin temer la 
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guerra, y está resuelto á no quedarse á oscuras. Al 
conde de lVIetternich, y tí los demas que allí asistian y 
le oyeron, no pudo quedar la menor dnda en punto á 
sus verdaderas intenciones, habiéndose él mostrado 
entonees tan firme cuanto sereno y hábil. 

El día siguiente 16 fué dedicado ;í dar órdenes multi
plicadas. En él hullo 1\1. de Champagny de comunicar 
por escrito á Viena la conversacion que acababa de 
tener Napoleol1 con el conde de lUetternich, y de sacar 
de las palahras que habian mediado conclusiones pre· 
cisas. Díjose 1'11 París al mismo embajador austriaco, y 
se encargó al general AIHll'!:ossy rrpetir en Viena, que 
era necesario absolutamente slIspender los armamentos 
empezados á hacer, y suspenderlos de manera que aca· 
base todo recelo, y, si no~ dar principio á la guerra sin 
demora alguna. J~uego Napoleou, á fin de tantear mejor 
al Austria, le pidió que inmediatamente reconociese 
por rey de España á José. Sin duda alguna era este el 
medio mas infalible de saber lo que pensaba, ó, á lo 
menos, lo que queria en aquella hora, pOI'que, si él lo
graba arrancar al gobierno austriaco que, contra todo 
cuanto sentia, y contradiciendo su lenguaje usado úl
timamente y sin el mellar rehozo, reconuciese la nueva 
dignidad real de José, prueha Heria el reconocimiento 
de que la córLe de V iella no esLaln capaz de empresa 
alguna ó de atreverse á algo, y de que por cierto tiem· 
po, cuando menos, Ilada hahia que recelar de ella 
contl'3 la paz. 

El conde de 1\1etternich , que en París daba mues
tras de mucho celo para evitar la guerra, prodigando 
en sus conversaciones con los ministros drl emperador 
francés y con el mismo emperador protestas pacíficas, 
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AgOSl~j808-:-se dió priesa á responder que el Austria daria satisfac
cion cumplida en punto á sus armamentos. Pero en lo 
toc:m\\', á teconocct ~Ot tC)' I1c V .. ",~añ\\ á 1\)~~) toman

do tono menos positivo, y mostrando menos desemba
razo, declaró que el, por su part~ , no preveía que á 
ello se negase su gobierno, pero que, sin embargo, 
nada podia decir de seguro sin referirse sohre el parti
cular á su córte. Era evidente que ('n el punto del re· 
conocimiento de José se tropezaba con la prillcipal di
ficultad de aquellos momentos ~ y que, para cOllsrgui .. 
del Austria un uesmentir solern ne de lo ql\e :JIU pen
saban y seutian, y acabahan de declarar, lo cll:Jl sería 
lograr de ella una humillacion eomplela, seria IWC('Sa

rio un esfuerzo no ill ferior al que Iwhria que ha
cer para despojarla de nuevo de algunas provincias. No 
por esto dejaba U(l ser la pretension de N apoleun un 
medio de pOlll'r en aprieto al gohierno austriaco, y tl~ 

forzarle á usar de mas circunspeccion si no I'staha 
pronto á arrojarse á la guel'rrr. 

Seguro 
Napoleon de 

que mas 
tarde ó mas 

temprano 
habria de 
entrar en 

nueva guerra 
COll el 

Austria, trata 
solo de 

cerciorar;c 
de si antes 

tendría 
tiempo de 

hater 
en Esparia 

una campnila 
breve pero 
d~cisiva. 

En verdad, NapoJeon rlHpezaha á crepl' l1?crsari:t 
una nueva y últimrr para dc'jar al Au~tria ll"fiuitiv3-
mente vencida, pero qtteria saher si antes Lelltlria~;í lo 
menos, s¡'is meses de tiemJ)() para haCl'l' l'n E~ll:Ifia 

una campm'ia r:ípi1la, trasladando allí ci('n mil hümhrrs 
de su tropa vetrralla , sin (lne SH ¡II'''Plllldl'rallCi:J (';¡ !i/S 

tierras de allende el Hhiu corriese ¡wligro. .l'1o llevaba 
otro ohjeto en touas sus mallifestacioues y pretensiones 
de que se le liiese explicacion de lo que el Austria in
tentaba. 

. Tirando el emperador francés á dar aspecto mas 
grave á sus pretensiol1('s, reclamó de todos los prínci
pes de la ConfederacÍon del Rhin que le diesen su pri-
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mer contingente ~ corlo en verdad, pero baslante á oca
sionar en Alemania hablillas propias para causar in
quietud, y á dar que pensar al Austria. Si paraba todo 
en romper, desde luego, la guerra entre esta y Francia, 
subiriall los mismos conlingl'ntes, todavía escasos en 
número, á su fuerza efectiva legal, y, no sieIll]o así, 
irial1 las mismas tropas alemanas á Espaüa á tomar 
parte con la fuerza que tenian en la nueva guerra que 
se babia Iraido sohre sí ~apoleon, cuyo il1tl'nto era 
que los príncipes de la ConfeuHacion se empeñasen en 
todas cnautas tOl1tirntlas teuia él que sustelltar, lle
vando Luella parte de la carga que sobre Franeia pe
saha; política aCl'rlada, mirámlola por un lado, y er
rÓllea considerámlola por 01.1'0, pue:l si con ella com
pl'otlll'tia :} los prínciJws sus aliados Ilevállllolos en su 
segllimil'lIto, los exponia á participar del ódio gen"ral 
que lanh~ ó tl'lIlprauo hahi:Jll dI' su:o:cilal' tan repetidas 
sacas el(~ gellte, asi en la rihera derel:ha del Rhiu corno 
(en la izquil'l'lla, y lanto á la parLe cId l\ortc enauLo á 

la cld ~lediodía ele los Alpes y Piriueos. 
El empeiio 'lile hallia lt'llido Napoleon en compe

ler al AllsL. i:1 á t'xpl:cal'se HO l'r:l el H!Jiro lllll~ le dic
taLall las cirCII:JS[;I/;eiaii de :1:1"t';¡oS tlias. FIIC'se cllal 
fne~(~ el nÚllH'1'O dl~ tropas !jlll' habíall ele st'p:!rarse del 
ejéreito gralllle para ir :i g"i'nt'ar l'U E~paüa, era for
zoso (¡ne hiciesl'I1 sus ('jérc;iLos l/U movimiento de reti
rada en Polouia y Alemania para acercarse á las orillas 
del Hhill. Ya, lOlIalUlo babia tomado ~apoleollporpar
tillo el ele empeñar:le en el negocio de Espaiia 1 habia 
mudado flOr la vez primera la colocacion de sus tro
pas , y las hahia trasladaelo del espacio comprendido 
entre los rios Prége! y Vístula, al contenido entre el 
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_\gostot808. mismo Vístula y el Oder. El mariscal Soult, dejando 
los granaderos de Oudinot en Dantzick y la caballería 
pesada en la tierra vecina á la desembocadura del 
Vistula , se hahia replegado con el cuarto cuerpo de 
ejército á Pomerania , Bl'antlcuburgo y Hannover. El 
mariscal BernadotLe seguia ocupando las ciudades an
seáticas con las divisiones de llondet y l"lolitor, y los 
espai10les y holandeses. El mariscal Davout, con el ter
cer cuerpo de ejército, los sajones y polacos y lo res
tante de la caballería, se hahia replegado :.11 ducado de 
Posen, tomando por base la orilla del Oder. El gene
ral Victor, ascendido á mariscal, habia establecido SU!! 

cuat'teles en Berlín con el primer cuerpo de ejército, y 
el mariscal lUortil'r con el cuarto y quinto estaba acan
tonado en Silesia. 

Razones que 
tenia 

Napoleon 
para evacuar 

la Prusia 
y retirarse á 
las orillas del 

Elba. 

Era la intencion de Napoleon, al prolongar así la 
ocupacion de la Prusia, forzarla á saldar definitivamente 
la cuellta de las contribuciones de guerra, y, ademas, 
ver él, situado en un puesto ventajoso, irse manifestando 
las consecuencias de su alianza cou la Rusia y de Sil 

guerra sorda con el Austria, á lo cual se agregaba que 
de este modo tendria siempre vivo y alentado su ejér
cito, manteniéndose sohre la tierra enemiga, á lo menos 
en parte, pues algo de sus gastos era pagado de su 
tesoro extraordinario. 

Era, sin embargo, indispensable poner fin á una 
ocup'acion tan prolongada. En efecto, comenzada la 
guerra de España, venia á ser imposible conservar bajo 
su dominio tanta extension de terreno, siéndole forzaso 
desamparar cierto número de provincias. N acia esta 
necesidad, no de deseos de complacer á la Uusia, con 
la cual todo consistía en concederle hacer conquistas 
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en Oriente, ni del de dar sat.isfaccion á la Prusia, que, Agostot808. 

agohiada por la carga que sobre sí llevaba, pedia en-
trar en tratos con cualesquiera condiciones, reservándo-
se el derecho de no llevar despues á efecto lo que es-
tipulase, si se veia imposihilitada de hacerlo, ó si la dis-
pensaha de cumplirlo la fortuna , ni tampoco dl'l de 
conciliarse la buena voluntad del Austria, con la cual 
estaha en el caso de no usal' ya de contemplaciones, sino 
tle la precision en que se veía de recoger y estrechar sus 
fuerzas y enviar parte tIc ellas á los Pirineos. Presentá-
basele, cou esto, la ocasion de sacar de un movimiento 
de retirada, veuido á ser uecesario, uu modo de entrar 
en un ajuste ventajoso con la Prusia, y, asimismo, de 
hacer alguna cosa grata á la Rusia, porque, despues de un 
arreglo de los negocios ti'e[ Oriente,ohjeto !l1'incipal del 
anhelo del emperador Alejandro, lo que mas deseaba 
este soberano para libertarse, segun decía, de las im
portunidades con que personas desdichadas te echa-
úan en cara su desdicha, era ver evacuada por los 
francesei'l la Prusia y declarada esta potencia, por un 
ajuste de cuentas definitivo, ya libre del pago de las 
contribuciones de guerra que debia. 

Habia algunos meses que estaba residiendo en París 
el príncipe Guillermo, hermano del rey de Prusia, en
viaJo á Napoleoll para solicitar el alivio de la carga 
con que su patria estaba gravada. Este príncipe, con 
su porte lleno de dignidad y serenidad, y con su pru
dencia , habia acertado á captarse el aprecio de todos, 
y muy p(\rticularmente el de Napoleon, no obstante lo 
cual, hasta entonces en balde habia alegado estar la 
Prusia imposibilitada de pagar las sumas que quel'ian 
imponerle por tributo, y no menos en balde habia 
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ofrecido la su mi-ion mas completa y absoluta por parte 
de la casa de Branuenburgo; sumision de que presen
taba por fianzas la celebracion de un tratado de alianza 
ofensiva y defensiva. N apoleon no se hahia, con todo, 
dejado vt>Tlcer, ni por tales representaciones, ni por 
tales ofertas, porque creia que todos cuantos recursos 
devolviese :í la Prusia serian por ella empleados en re
hacer sus fuerzas para hacerle guerra. Antes de la cam
paña de Jena, hien podria haher contado con ella, pero 
despues bien con ocia que habria de ser su enemiga 
implacahle , y que la única política previsora era ago
tarle las fuerzas, si no conseguia acaharla. Con todo eso, 
obligado entonces :í traerse algo m;¡s :ltrás sus tropas, 
consintió en dar oidos á las proposiciones del príncipe 
Guillermo, y, al cabo de conversaciones no poco proli
jas, convino en desocupar á la Prusia entera, salvo 
tres pkFas fuertes situadas á orillas del Oder, que eran 
las ele Glogan, Stettin y Custrin, las cuales se que
darian en poder de los franceses hasta que huhiesen 
satisfecho los prusianos las contribuciones estipulaJ.as; 
evacuacion concedida á precio del pago de una suma 
de ciento y cuarellta millones de francos, así !Ir con
trihuciones ordinarias como de las extraordinarias que 
estaban por pagar todavía. Hahia de ser pagada esta 
suma, la mitad en dinel'O ó letras de camhio acep
tables, y la otra mitad en títulos sohre las pose
siones del patrimonio real ó del público de la Prusia; 
de manera que todo quedase saldado dentro de un 
plazo poco distante, el cual fuese para las letras de 
cambio de once ó doce meses á razon de seis millones 
al mes, y para los títulos sobre tierras, cuando mas, 
de año y medio. La evacuacion babia de comenzar in-
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mediatamente, l'ctirámlose las tropas francesas á la Po
merania sueca, las ciudade¡; anseáticas, Hannover, 
Westfalia y las provincias de Sajonia y Franconia qui
tadas á la Prusia y puestas á disposicion de la Francia. 
Pero, quedándose Napoleon uuefio de Stettin, Custrin 
y Glogau á las orillas del Oder, y de 1\iagdebul'go á 
las del Elba, y con sus tropas en Hannover, Sajonia 
y Franconia, seguia señoreando parte de Alemania, y 
en situacion de dominar en toda ella. Para mayor se
guridad suya, hizo insertar un artículo secreLo en el 
convenio de evacuacion, artículo ig·norado hasta el dia 
presente, por el cual se obligaba la Prusia á tener, du
rante diez afios, reducida su fuerza militar efectiva á 

los límites siguientes: diez regimientos de infantería, 
cuyo total fuese de veinte y dos mil hombres, ocho de 
caballería, cuya fuerza toda ascendiese á ocho mil, un 
cuerpo de artillería é ingenieros que contase seis mil, 
y por último la guardia real de seis mil igualmente, 
ejército que no pasaria dl\ cuarenta y dos mil homhres. 
Quedaba ademas oMiga(to el rey de Prusia á no formal' 
milicia alguil:l local que pudiese servir de disfrazar un 
armamento de cualquiera clase. Por último) el mismo 
monarca contraia el empeño de hacer caU5'a comun con 
el imperio francés coutra el Austria, dallllo al primero 
por auxiliar en caso de guerra una division de diez y 
seis mil hombres de todas armas, solo con la condi
cion de que este cuerpo auxiliar no pasase de doce mil, 
si rompía la guerra en el afto de 1809, por no tener 
entonces la Prusia su ejército formado de nuevo. Na
poleon, cuyo intento era tenel' enfrenada á la Prusia y 
no humillarla, consintió en dejar secreta esta parte tan 
desabrida del tratado. Nada mas pudo conseguir el 
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A¡¡;osto 1808. digno y juicioso príncipe qu.J con tanto acierto estaba 
vohliendo en París por el interés de su patria, porque 
~apoleon , no ollstante 'llallcrse -ya dado á si propio el 
golpe que algun dia habia de acabar CON su poder, aún 
era bastante formidable para infundir temor á toda Eu
ropa y dictar la ley á todos sus contrarios. 

Firmado este convenio, escribió el emperador fran
cés al rey y reina de Prusia, dándose y dándoles la 
enhorabuena de ver por último ajustadas todas las des· 
avenencias entre su córte y la de ellos, y prometiendo 
de allí en adelante seguir con la Prnsia en las relacio
nes mas amistosas, si no venian afectos apasionados 
de ódio á descarriar otra vez á la córte de Berlín. Por 
duro que fuese para Prusia tal tratado, valia mas que 
la situ3cion -en que antes estaba, pues, al cabo, quedaba 
libertada de las tropas francesas, y, si bien se veia li
mitada en sus armamentos, es dudoso que pndírsc en
tonces pagar un número de tropas superior á lo que el 
tratado le consentia. 

Este arreglo, sobre dar á Napoleon la ventaja de 
dejar saldadas sus cuentas con la Prusia, y la de per
mitirle retirar de Alemania sus tropas, tenia el mérito 
de ser grato á la Rusia, á cuyo emperador molestaban 
singularmente las quejas de los prusianos, manteniendo 
en él vivo deseo de verse libertado de tal molestia. 
Ahora, pues, hacerse grato á la Uusia era 10 que en 
aquellos momentos con venia , sobre todo, á la política 
de Napoleon, para quien no llegaba bastante pronto la 
hora de concertarse con eJ.la, así como la de explicarse 
con el Austria, y de terminal' sus contestaciones con 
la Prusia. 

Nada habia mudado la situacion de las cosas en 
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San Petcrshul'go. Alejandro, constantemente dominado 
por la pasion de que en el momento que pasaba estaha 
poseido, ya no era ducfio de sí mismo desde el punto 
en que Napoleon habia cOllsentido en tratar de la par
ticion del imperio otomano. Apetecia, plllticularmente, 
á Constantinopla mas todavía que las mejores provin
cias del mismo imperio, porque el! COllstantinopla veia 
no solo provecho, sino gloria y lustre. Pero conceder 
la posesion de la llave de los estrechos que separan á 

Europa de Asia era cabalmente lo que repugnaha á 
~ apoleon? sobre toda otra concesion del mundo. Nunca, 
segun ha referido antes la presente historia, hahia ad
herido fMmalmente á tal cosa el empcrador francés, y, 
cuando hahia permitido á S1l emhajadol' lU. de Cau
laincélurt consentir que se le manifestase por la Rusia 
semejante deseo, lo habia hecho declarando ser su vo
luntad tomar para sí los Dardanelos si dejaba á los 
fUSOS ser duefios del Bósforo, lo cual. no podia conve
nir al go"bierno de San Petersburgo. Sin embargo, Ale
jandro aún esperaba vencer sohre este punto á Napo
leon, pues repetia, sin cesar, que no codiciaba él territorio 
alguno allende la sierra del Balkan, ni la menor parte 
de la Uomelia, sino puramente á Constantinopla con 
sus afueras inmediatas~ dejando á Andl'inópoli á quien 
quisiese tenerla, y, en cierta jerigonza familiar que usa
Ba en ¡;US conversaciones con el embajador de Francia, 
y que habia él compuesto, daba por nombre á la lengua 
de tierra codiciada como una casa destinada, en cierto 
modo, á ser alojamiento del portero de los estrechos, 
la lengua del galo.-Y bueno, solia decir con frecuen
cia á ~1. dé Caulaincourt, ¿teneis noticias de vuestro so
berano? ¿ Os ha hablado de la lengua del gato? ¿ Está 
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dispuesto á comprender las necesidades de mi imperio, 
y á confesarlas, como comprendo yo y confieso las del 
suyo ?-No respondia l"I. de Caulaincourt á tales pre
gmdas, si no con evasivas, alrgando de contínuo lo 
mucho que tenia en qué pensar Napoleon, y que éste, 
por entoHces, estaba ti grande distancia, pero próximo 
á volver, y que, vuelto á París, podria convertir su aten
cion tle los negocios del Occideu le á los dd Oriente. 
A esto replicaba al instante A\¡'jallflro diciendo que, 
para terminar esta discordancia de opilliones ~ se hacia 
necesario tener nuevas vistas con el rmpenulor francés, 
vistas llegatlas á ser indispellsahles, l"i bahia d" dar de 
sí fl'lllo la política alll'azada ('11 Tibl!, , lo cual era ur
gente sohremancra. Eutref,allto, t;¡, por Sil parte, CElaba 
en <lplll'OS casi lo mismo que .Napoleoll, porqlle las co
sas de Finlandia habiall tornado lln S('sgo poco mellaS 
malo qll~ las 'de Espafia. I~as (!'Opas rusas, ha hiendo ar
rollado á las suecas basta Ulealwrgo, y rClUlillolas al 
llevárselas por .h·lanle, se IJallian .Ii"idillo eH frente de 
sus contrarios, y, ¡¡ su \"(~z, hahian ~ido ohligadas á re
trocedcr, y aun vencidas, ~ racia!' á la iucapncidncl del 
general Buxhucnll'n, pri"ado tIc la córle, y cuya pri
vanza únicamrnle le so, lrnia coutra los c1atllUres de 
desaprohacion del rj(\rcito. Al misllJO li('mIlo, flua es
cuadra inglesa t(~lIia h~oqllcada á la rusa CH los puertos 
de Finlandia y llena (le tl~IT()r la coslr. vecina. No po
dia, pues, el emperador Alejandro apartarse «le su ca
pital inmrtliatamcllte. Pero, como en seticmhrc habría 
de quedar impedida por los hielos la llavegacion en el 
Báltico, y dc desviarsc de allí los inglesl's por algunos 
meses, Alejandro quedaria entonces en libertad, y, así, 
pedia que fuese señalado, á mas tardar, por dia en 
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que hubiesen de celebrarse las vistas eu que se prome·· 
tia arreglarlo todo con Napoleon, uno del mismo mes. 
A todas estas instancias respoIlllia l\I. de Caulaincol1l't 
del modo mas pl'Opio para llevarle á tener paciencia, 
prometiéndole que, de cierto, se celebrarian las vistas en 
el momento que él señalaba. 

Esto aparte, naJa hahia Jescuidado Alejandro para 
disponer á Napoleon á coadyuvar al logro de sus in
tentos. Entrada de los ejércitos franceses en Espafía, 
ocupacion de Madrid, haber hecho por fuerza á los 
príncipes espafíoles trasladarse á Bayona, y despojádo
los allí Je SIIS derechos, y la proclamacion de José como 
rey de España, todo ello era declarado por el empe
rador 1'IIS0 cosa natmal y hien hecha, y complemento 
necesario del sistema político de su aliado.- Vuestro cm· 
perador , habia dieho á ]U. de Caulaincourt, no puede 
sufrir que haya Barbones reinando tan eerca de él. De 
parte suya tal política es consiguiente, y en eso con
vengo yo. No me dá celos, estaba sin cesar repitiendo, 
su engrandecimiento, sobre todo, cuando nace de justo 
motivo, como ha sucedido al10ra, Que no dé á él celos 
el engrandecerme yo del modo que es llecesal'io á mi 
imperio, é igualmente fácil de justificar.-

Envalentonadas las gentes principales de San Pe
tersburgo pOl' los reveses mas desabridos que peligrosos 
llevados por las tropas rusas en Finlandia, é indigna
das mas ó menos sinceramente por los sucesos de Ra
yona, encontrando un pretexto plausible de quejas en 
estar cortada la navegacion por el mar vecino, de nuevo 
hablaban 'de un modo indecoroso de la polít.ica que dic
taba la alianza con Francia, siendo, por otra parte, cierto 
que tal política no lncia entonces ni por lo moral, m 
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por 10 feliz, porque despojar Alejandro de la Finlandia 
á un pariente cuyas naturales extravagancias habia es
tado largo tiempo excitando, y de cuyas flacas fuerzas 
costaba trabajo triunfar, nada mejor era que lo hecho 
por Napoleon en España, á lo cual se parecía mucho.-
Es fuerza, habia dicho en propios términos á ~1. de 
Caubincourt el emperal10r Alejandro, tener pacien
cin y {¡arajar, y pasar por estos momeutos difi
cultosos sin doblarse.-EI emperadol' ruso, hombre 
de sumo tino, evitaba cuanto era posible hahlar á 
1\1. de Caulaincourt (le los reveses padecidos por las 
armas francesas en Espafia, sin tocar tan desahrida 
materia sino cuando no podia callar sobre ella sin una 
afectacíol1 embarazosa para el mismo emhajador á quien 
queria el monarca contemplar; pero, cuando el clamor 
del partido favorable á los ingleses en San Petel'shurgo 
divulgó y celebró el desastre del general Dupont, pon
derando la desgracia de los franceses, hasta dar por des
truido el ejéfcito que, á la sazon, estaba enlero en las 
orillas del Ebro, y por prisionero al rey José, á tiempo 
que éste tenia puesta su córte en Vitoria, Alejandro ha
bló de ello á lU. de Caulaincourt, como quien no estu
viese ni en público ni en secreto, satisfecho de los reveses 
llevados por un ejército durante largos afios contrario 
del suyo) sino, al revés, como sintiéndose pesaroso de 
tal suceso, y no viendo en él mas que una cosa sencilla, 
de poca monta y fácil de explical'.-Vuestro soherano, 
decia, ha enviado á Espafia soldados nuevos y mozos, 
y en corto número, y, ademas, no ha ido él mandán
dolos: sus gen~rales han cometido yerros que él reme
diará muy pronto. Con algunos miles de sus soldados 
veteranos, Ul10 de sus huenos generales, y Sil presen-
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drid y quedará triunrante la política abrazada en Tilsit. 
Yo, por mi parte, no tendré mudanza, y voy á hablal' 
al Austria de un modo que le dé qué pensar en punto 
á su imprudente conducta. Probaré al empel'adOJ.' vues-
tro señor que soy fiel amigo, así como en la próspera 
fortuna, en la adversa. Levísima desdicha es la ocur-
rida, pero, tal cual es, le dará ocasion de ponerme á 
prueba. Repetidle, con todo, que es necesario que 
nos veamos, y cuanto antes sea posible, para ent\'n-
tIernos y dominar :i EUl'Opa.-Alejanuro, pOI' otra 

parte, había cumplido Sil palabra, é impllesto silencio 
á los murmuradores y á qnienes se mostraban indigna
dos ó temerosos, imponiémlosele especialmente á la le
gacion austriaca, y mandando á los que asistían á la 
emperatriz madre portarse con tal reserva, que, en el 
cuarto de aquella princesa, hablaban de los reveses de 
las armas francesas en Espafía con no mellOS l'ecato 
que de los de las rusas en Finlandia. 

Tal era el aspecto de la córte de San Pctcrsburgo, 
de rl'sultas de los sucesos de Espafia, y cuando estos 
ejercian su influcncia. Enterado .Napoleon con cahal 
exactitud dc todo cuanto allí ocurria por las cartas de 
JU. Caulaincourt, que, escrupulosamente y por pregun
tas y respuestas, le comunicaba sus diálogos diarios con 
el emperador Alejandro, al fin, hahia tomado por par
tido el de aceptar las vistas con que le hrindaban. Esta 
rué la determinaciol1 principal de cuantas le inspiró su 
situacion nucva. Reputaba llegado el tiempo, no de 
satisfacer iodos los deseos del emperador ruso, cosa 
imposible de llevar á efecto sin grave peligro de la se
guridad de toda Europa, pero, sí, á 10 menos una 
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y concediéndole algo considerable, como, por ejemplo, 
las provincias linderas del Danubio, y, en punto á lo 
tiernas, desengaiiándole, (, haciéndole esperar; en suma, 
dejándole contento, lo cllal era posible, porque habia 
lo bastante para satisfacer los mas ambiciosos deseos 
con la posesion inmediata y real y verdadera de la Vala
fIuia y de la lVloldavia. TInas vistas, sobre tener la ventaja 
de entenderse en derechura con el jóveu emperador 
ruso en unas circunstancias graves, y de cerciorarse de 
lo que sentia Alejandro en lo íntimo de su pecho, y 

de ganarle la voluntad concediéndole Ulla cosa de gran 
importancia, siClulo púhlicamente celebradas á la faz 
de Europa entera, darian al mundo un grande e,pec
táculo, que haria efeclo en la írnaginacion de las gen
tes, y vendría á ser visible testimonio de una alianza, 
la cual era fuerza hacer, no solo real y "erdadera y fir
me, sino tambien aparente, para impone;' con eHa res
peto y temor á los contrarios del imperio francés. 

Reiillélvese l\'lientras apretaba Napoleoll al Austria con sus 
Napoleon 

á tener vistas preguntas y concedía á la Prusia la evacuacion de su 
el {'mc:;~ador tel'l'itol'io, despachó á 1\1. de Caulaincomt un correo, 

Alejandro. autorizándole ü consentir, en su nombre, en tener unas 

vistas solemnes con el emperador Alejandro. Este ha
bia indicado para celebrarlas los dias últimos de setiem
bre, porque en ellos fIuedaba ccrr;ula pUl' los hielos 

la navegacioll del Báltico, y Napoleon aceptó que fue
sen entonces, porque así le cOllvcnia. Alejandro mos
tró deseo de que ellugal' donde se viesen ambos em
peradores fuese ó 'V eímar, donde residia su hermana, 
ti Erfurt, donde se gozaría de mas lihertad ;' y Napo
Iron e¡;:/:'ogió :i El'ful'f ~ f;irmlo ~11 territorio 11110 de lOf; 
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que aún fiuedahan en su poder, despues de hechos los 
nuevos repartimientos de Alemania, y drl cual no ha
hia dispuesto todavía en favor de soherano alguno de 
los de la Confederarion del llhin. llesuelto así de un 
modo general cómo y dónde serian las vistas, y de
jando al arbitrio del emperador Alejandl'O señalar de
finitivamente el dia y hora, dictó órdenes para que tu
viesen las conferencias todo el lustre apetecible. 

Hahia todavía á orillas del Uhin varias fuerzas de 
la guardia imperial, y Napoleon destacó un soberhio 
batallon de granaderos de la misma á la ciudad de Er
furt, en donde mandó igualmente que formasen, para 
bacC!' guardia de honor ü los sohcl'anos que habian de 
asistir á las vistas, un lucido regimiento de infantería 
ligera, otro de húsares y otro de cazadores escogidos, 
entre los que venian de vuelta de Alemania. Despachó 
allí á oficiales y empieados de su casa imperial con las 
cosas mas ricas de eutre los muehles y alhajas de la coro
na, á fin de que se pusiesen con elegancia y suntuosidad 
las mejores casas de la ciudad, adaptándolas á lo ne
cesario á los personajes que allí iban á concurrir, em
peradores, reyes, príncipes, ministros y generales. 
Quiso que contrjbuyesen al esplender de tan importan
te reunion las letras francesas, y ordenó á la dil'eccion 
de teatros que cnviai\e á EI-furt los principales actores 
de los de París, y á Talma, el primero entre todos, para 
que representasen las tragedias de Cinna, And1'óma
ca t Jifa/tOma y Bdz'po. Excluyó de las representacio
nes las de comedias, aunque hacia de las inmortales 
ohras de Moliere el caso de que son mel'ecedoras, pOI'
que, segun decía él, no las entienden en Alemania.
Hay qlle ost('ntar :mte 1M alemanes la gl'allfleza y be-
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Agosto 1808. lleza de nuestra escena trágica, porque es mas fácil 
que sean comprendidas por ellos que la profundidad 
de Moliere.-Encargó por fin que se hiciese alarde de 
un lujo asombroso, queriendo que Francia impusiese 
no mCllOS respeto por el lustre de su civilizacion que 
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Situarion 
dl1 

los nOtoc¡os 
do Espada, 
mielltl'ilS 
:\'apo!con 

estava 
tratando en 

París 
de arreglar 
todas las 

cosas de su 

Dadas estas órdenes, empleó el tiempo que le que
daba para preparar las cosas de la milicia, así para el 
caso en que solo tuviese por contraria á España auxi
liada pDr los ingleses, como para rl de verse obligado 
á guerrear, adcmas de con Esparia tÍ Inglaterra, con 
el Austria, teniendo que vencer á ésta de nuevo, y sin 
tardanza. No habia mejorado para él la situacion de 
las cosas en Espafia, desde que se habia retirado su 
ejército á las márgenes del Ebro. José tenia repartidos 
entre Cataluña, Aragoll, Castilla la Vieja y las pro
vincias Vascongadas, contando algunos refuerzos que 
acababan de llegarle, mas de cien mil hombres, en parte 
de soldados, aunque mozos y nuevos, ya nguerridos, 

imperio. y en parte de veteranos llegados sucesivamente, y re
gimiento á regimiento, de las orillas del Ellla á las del 
Rhiu, y de las de éste á los Pirineos. Sohraba con esto, 
mandando un general alentado, para dar un dul'o gol
pe á los levantados espafioles, que, separados UllOS de 
otros, venian sohre sus contrarios desde todos los pun
tos de España, ya de G-alicia , ya de ~Iadrid, ya de 
Zal'a~,oza. Pero, al lado (le José, todo se volvia afa ~ 
narse, quejarse y pedir nuevos recUl'SOS, sin acertar á 

aprovecharse de los que allí hahia. Napoleon había 
procurado alentar con el vigor de su lenguaje el de
caido espíritu de José.-Sed digno de vuestro herma
no, le habia escrito, y sabed portaros con el decoro 
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unos pocos levantados, á los cuales sujetare con mis 
dragones, y que no hay apariencias de que puedan ven Consejos 

de Napoleon 
á su hermano 

José. 
cer á ejércitos, con cuya fuerza no han podido todas las 
del Austria, llusia y Prusia? En EspaFia encontraré 
yo las columnas de HlircuLes, pero no Limites tí m~' 
poderio.-lIaLíalc en seguida avisado de que le envia-
ria poderosísimo socorro, á lo cual agregaha darle C011-

sejos llenos de cordura y prevision que José y sus ge
nerales no eran capaces de entender, y menos todavía 
de seguir. J ose hahia resuelto tener consigo la reduci
da córte que tenia en Nápoles, en la qne se contaba en 
primer lugar el mariscal Jourt!an, hombrc honradísi
mo, con!:) va dicho en esta hi.-ltoria, juicioso, tardo y 
no de muchas luces, tal, en suma, cual convenía á los 
medianos alcances del rey á quien servía; personaje 
muy aficionado ü dominar, porque los hermanos del 
emperador francés se vengaban del predominio que él 
ejercia sobre ellos, LraLando de ejercerle igualmente so-
hre otros. Despues del mariscal Jourdan hahia pedido 
José que viniese con éllH. Rooderel' á ayudarle en la 
gohemacion política, y administracion de la Hacienda 
oe Espafia, lo cual no le haLía concedido N apoleon, 
desconfiando, no de las intenciones, ni del t31ento del 
mismo Rooderer, pero sí de su buen juicio en la práctica 
del gobierno. Excepto este último, tenia José consigo 
todos sus familiares de N ápoles, y en su córte, medio 
militar y medio política, gustaban todos de murmurar de 
Napoleon, dando á advertir sus rarezas, pretensiones y 

faltas de justicia y razon, y, si Lien no osando negar su 
superioridad intelectual, complaciéndose en decir de él 
que juzgaba las cosas de lejos, y por lo mismo mal y 

Cúrte politica 
v militar del 
• rey José. 
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someramente, y, en suma, que se equivocaba, lo cual 
no les sucedía á ellos. Ni aún distaban mucho aquellas 
gentes de creer que quien era su hermano debia tener 
UIla parte mas ó menos gmnue de su supel'iol" entendi
miento, y que, con un poco de su experiencia en las 
cosas de la guel'l'a, podría mandar lo mismo que él 
las operaciones militares. 

Animado José por el alentado lenguaje de Napo
leon, y falto ya de temor por venir llegándole de todas 
partes socorros, habia recobrado algun valor, monta
ha con frecuencia á caballo, siguiéndole su fiel Jour
dan, y tenia aficían á representar el papel de rey guer
rem, Ilictando movimientos de tropas, presentándose á 
los soldados, y pa3:mdo revistas. Aunque perdido ya 
el temor, no se hahia a!revido tÍ quedarse en Burgos, 
ni aun siquiera en lUiraOlla, y habia sentado definiti
vamente sus reales en Vitoria, donde tenia consigo dos 
mil hombres de una guardia real compuesta una mitad 
de españoles y otra de napolitanos, dos mil hombres 
de ]a guardia imperial y tres mil de la brigada de Rey, 
que nunca se separaba de él; fuerza cuyo total era de 
siete mil hombres. Tenia á la derecha al mariscal Bes
sieres con veinte mil hombres esparcidos entre Cubo, 
Briviesca y Burgos, ocupando esta última ciudad con su 
caballería, á su izquierda desde Miranda ~í togroño al 
mariscal Moncey con diez y ocho mil, y desde Logro
ño á Tudela al general Yerdier, que aún contaba á sus 
órdenes entre quince y diez y seis mil, á pesar de ha
her perdido tanta gente delante de Zaragoza. A su es
palda tenia José todavía los depúsitos y regimientos de 
marcha. mescolanza nada firme oe soldados destacados 
aJ' fodoí' lo" "IH'I'POS ~ pI\,ro hllenos pm'a cnhrir UII cjt'r-
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go, y cuyo número no bajaba de quince ó diez y seis 
mil hombres. De los r<'gimientos veteranos que habia 
ido N apolcon sacando sucesivamente del ejército gran-
de los llegados novísima mente , que eran los de línea, 
números 51 y 43, con el de cazadores, número :16, 
ha.bian servido de formar la brigada de Godinot; tropa 
excelente, que, lanzada de súbito sobre Bilbao, habia 
echado de allí á los levantados, y causádoles la pérdi-
da de mil y doscientos homhres muertos ó heridos. Por 
último, las columnas móviles de gendarmería y mon-
tafieses que guardaban los puertos de los Pirineos en 
número de tres ó cuatro mil hombres; la division del 
general RcilIe, clIya fuerza era de entre seis y siete 
mil, y la del general Duhcsme en Cataluña, que con-
taba entre diez y once mil, hacian ascender á un total 
de cien mil hombl'es las fuerzas francesas que aún se-
guian en España. 

Napoleon se cansaba l1Iandando á ]a plana mayor Illstruceionf~ 
de José instrucciones que eran mal entendidas, como de Napoleon quesoy muy 
ya aquí va dicho, y todavía peor llevadas á efecto. mal 

entendidas 
Desde luego habia convertido en regimientos definiti- por José 

y por 108 
VOS los provisionales, cuyos números eran desde el115 generales 

1 1'""'0 d d d .1 que á las a .,¿., y a o ór en uC agregar á los mismos ya he- órdenes 

chos definitivos todas las partidas que iban de marcha s~~v~:~, 
para que formasen un conjunto mejor dispuesto; de 
concentrar la guardia imperial, parte de la cual estaba 
con el mariscal nessiel'es y otra parte con el rey José, 
y de componer de ésta y de los regimientos veteranos 
una buena reserv;\ m'cesaria para los casos impre"listof:. 
En cuanto á la distl'ibucion gCIJeral de las fuerzas ha-
hia dictlldo ]¡¡s tli:.;po~iciol1es siguientes, Considerando 
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parado con una línea segura de retirada sobre Pamplo
na, habia mandado formal' allí una fuerza distiuta de 
hasta quince ó diez y ocho mil hombres, á cuyo cargo 
quedaha cubrir la izquit'nla del eiército, guardar á Tu
dela que era la cabeza del canal de Aragon, y juntar 
alli piezas y pertrcchos de artilleria cn número con,si
derable para emprender de llUevo el sitio de Zaragoza. 
Poniendo en seguida en Castilla la Vieja y en la misma 
Burgos, por donde pasa el camino principal de JUadád, 
el centro de las operaciones principales, habia manda
do formar allí otra masa de cuarenLa ó cincuenta mil 
homhres, prontos á arrojarse sobre cualquiera cuerpo 
de levantados espafloles que illll'l1tnse ponél'selfs al fren
te, por la derecha ó por la iUjuienla, y ü dcsLal'atarlc, 
porque ya no hahia cjército algullo espaüol que pudiese 
resistir á treinta ó cuarenta mil franceses reunidos. Por 
último, hahia ordenado que con tan firme y amenaza
dor continente esperasen la llcgntla de refuerzos y la 
de su misma persona, con la (ille se prometia asisti,' 
allí muy en brcve. 

Disposicion 
en la có¡'te 
de José, 

sucedida la 
desgracia 
de Bailen, 

á ver rn 
todas partes 

Todo ello, perfectamente concebido. y con suma 
claridad indicado en las instrucciones de Napoleon, por 
nadie era comprendido en Vitol'ia, pasando el tiempo 
las gentes que asistian á José en asustarse de los me
nores movimientos de sus contrarios, y en ver cente
nares de millares de levantados eSllafioles en donde 
quiera. Asi, cuando de resultas de haberse retirado el 
mariscal I~essieres habia vuelto á presentarsc en Casti
lla la Vieja el general Blake) seguido de unos veinte 
mil homhres, le suponian con cuarenta ó Ci!lCuenta 
mil. Poco despues de la capitlllacion de :Bailen 1Jabia 
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venido pausadamente adelantándose sobre Madrid el Agosto 1808" 

general Castaños con quince mil hombres, y ya le da
ban por venir acercándose al Ehro con cincuenta mil. 
Por fin, á los valencianos y aragoneses, que contaban 
diez y ocho ó veinte mil hombres, se reputaba contar 
cuarenta. :Figurábanse, pues, José y los suyos con 
ciento y treinta ó ciento y cuarenta mil hombres de-
lante, gente bastante háhil y temible pam obligar á 

capitular á ejércitos franceses como hahia sucedido en 
Bailen , y, cuando quedaban reducidas á su justo valor 
tales ponderaciones en fuerza de noticias mas exactas, 
se disculpaban alegando ser dificulLoso saber en Espa-
ña lo cierLo.-La verdad en la guerra, les respolJdia 
Napoleon, es cosa difícil de averiguar en todos tiem-
pos y lugares, pero siempre es posible llegar á saberla 
cuando hay quilm se Lome el Lrabaio necesario para 
ello. Telleis una caballel'ia numerosa, y al bizarro 
LasaIle; arrojad vuesLros dragones por diez ó quince le-
guas á la redonda, lleváos presos á Jos alcaldes, curas y 
administradores de correos, y <1 personas de nota, tened-
los en 1H';sioll hasta que hablen, sabed cómo hacerles 
Jos interrogatorios, y averi gl1areis la verdad. Pero nunca 
llegareis á saherLa dlll'luiéndoos en vuestras Hneas.--

Tan importantes lecciones eran perdidas, y los li
sonjeros de José seguian pobléllldo el espacio de ene
migos imaginarios. Particularmente en lús últimos dias 
de agosto, como se hubiesc\ll presentado por las cerca
nías de Tuucla los aragollcscs ) valencianos y catalanes 
capitaneados por el conde del.iUontijo, el mariscall\Ion
cey, que, desde Sil campaña en Valencia, seguía muy 
intimidado, se habia imaginado que estaban próximos 
á caer sobre él Lodos los levantados de Espal1a, y dado 
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_~g08tO 18011, -priesa á situarse en un puesto defensivo, pidiendo con 
altos clamores socorro. Al momento se habia adelanta
do el general Lefebvre-Desnoetes, que sustituia en el 
mando al general Verdier herido en un asalto dado á 

Zaragoza, y, atravesando el Ebro por Alfaro con sus 
lanceros polacos, habia ahuyentado á todo cuanto se 
le habia puesto delante, mostrando así lo que valia el 
trementlo ejército de Al'agon y Valencia. 

Pretende 
José remedar 
las grandes 
maniobras 

de 
NapoJeoll. 

Tan singular lance, cubriendo de confusion á las 
gentes atemorizadas, habia servido de traer los ánimos 
á apre~i.ar con mas exactitud los contrarios con quienes 
habia que pelear. Envalentonado José con lo que aca
baba de vel', y con las cartas severas que de París re
cibia, habia discurrido entonces remedar' las grandes 
maniobras de su hermano, y, establecido en lUiranda 
como en un centro, se proponía echarse, ya sobre uno, 
ya sobre otro cuerpo enemigo, para idos venciendo su
cesivamente, como habia hecho N apoleon con frecuen
cia. Cierto era que los españoles se prestaban algo al 
éxito de tal combinacion, porque el general Blake con 
los levantados de Leon, Asturias y Galicia tira ha á 

entrar en Vizcaya por ]a derecha del ejército francés, 
una parte crecida de las tropas del general Castaños 
intentaha ponerse en las orillas del Ehro al frente del 
mismo, y los aragoneses y valencianos, con otros, pe
netrar en Navarra para rodearle y envolverle por la iz
quierda; siendo la esperanza de todos cercarle, cortar
le el camino de :Frallcia, y lograr así otra ventaja como 
la de Bailen; quimera insensata, por no ser posible re
novar contra sesenta mil franceses muy resueltos, no 
ohstante la timid~z de algunos de los fine los mandaban, 
lo rrue habia pndillo hll(~(lrf'e lIua V(lZ contra ocho mil 
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franceses desanimados. A plan tan ridículo, remedo de 
10 que habia dictado y favorecido el acaso en Bailen, 
trataba José de oponel' la imitacion 110 meno!! ridícula de 
los modos de hacer las operaciones en grande usados por 
su hermano, arrojándose en masa alternativamente so
bre cada uno de los cuerpos de ejército de los levantados 
par3 idos desbaratando unos tras otros; cosa intentada 
con acierto, peto sin consideral' que en la guerra está el 
punto de todo en la precision y oportunidad en la ejecn
cion, por lo cual son en ella las imitaciones malas, como 
suelen serlo en las demas cosas. Así, mientras las tropas 
de Blake amagaba u á Bilbao y las de Aragon á Tudela, 
José enviaba allá sus cuerpos á toda priesa, y solia acudir 
en persona y sin resuello para llegar pasado ya el tiem· 
po , ó hien se detenia sin llevar sus tentativas á efecto 
cumplido, volviéndose en seguida á Vitoria con sus 
tropas extenuadas, y escl'ibiendo luego al Emperador 
su hermano que hahia seguido sus consejos, y que, en 
breve, adquiriendo alguna experiencia se prometia hacer
se digno de él; lastimoso espectáculo dado con frecuen
cia al mando de hermanos de escaso valer que pre
tenden imitar á sus hermanos de inmensa superioridad 
illteleclual y Jogml1 soJo igualarlos en sus yerros Ó en 
sus vicios. 

No podia NapoleoIl dejar de sonreirse al saber ta
Jes mÍserias de la vanidad de su hermano, pero pronto 
vencia el enojo tí sus tentaciones de risa, cuando re
flexionaba qué de tiempo y de fuerzas se estahan así 
desperdiciando. l?ensó, pues, en envial' á los que tan 
mal le imitaban uno de sus mas animosos generales, que 
era el mariscal Ney, para infundirles nuevos brios, y 
luego le~ mandó reducirse á poner otra vez en órden y 
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arreglo el ejército, reponer sus pertrechos y artilleria, 
guardar bien la ribera del Ebro, y mantenerse quietos 
esperando su llegada. 

En seguida se resolvió definitivamente en punto á 
las tropas que habia de destacar, así de Italia como de 
Alemania, para sujetar á España completamente. Pen
só que no necesitaba menos de ciento á ciento y veinte 
mil hombres si habia de acabal' pronto con el levanta
miento de los españoles, arrojando al mal' á los ingle
ses. Había tenido noticia de la capitnlacion de Cintra, 
y, juzgándola honrosa al f'jército que habia peleado y 
quedado en libertad de volver á ~cl"'ir, hahia escrito á 
Junot.-Como general podíais haberlo hecho mejor; 
como soldado nada habeis hecho contrario al honor.
Al mismo tiempo envió á Rochefort órdenes para que 
fuesen allí recibidas y equipadas las tropas procedentes 
de Portugal, que, aclimatadas, aguerridas y armadas 
de nuevo, podian todavía hacer grandes servicios au
mentando con unos veinte mil hombres el número de 
los SOCOl'ros destinados á la Península. 

Ya estaban de vuelta en Italia¡ babia algunos meses, 
los if.alianos hechos huenos soldados sirviendo en el 
Norte. Napoleon ordenó al príncipe Eugt>nio que en
viase diez mil ue ellos al Delfillaclo y al RoselJon, mano 
dándolos el general Pino. Formó con dos lucidos regi
mientos franceses, el 1. 0 uc ligl'ros y el número 42 de 
línea, sacados del Piamonte, el fondo de una division, 
cuyo mando fué encomendado al general Souham, com
pletándose con varios batallones pertenecientes á regi
mientos de que ya habían ido tropas á Cataluña. Esta 
divísion, contando Sll artillería y caballería, ascendía á 

cerca de siete mil hombrl's.V inieron así como diez y 
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seis ó diez y siete mil hombres caminando de los Alpes 
á los Pirineos, con los cuales, el cuerpo de ejército del 
general Duhesme , la columna de Reille y una briga
da de napolitanos, puesta ya en camino para Perpiñan, 
mandándola el general Chabot, ascendia á cerca de 
treinta y seis mil combatientes el número de tropas 
destinadas á Cataluña. Como esta provincia, separada 
de lo restante de España, presentaha un teatl'O de 
guerra aparte de los tiernas, dió Napoleon el mando 
superior de las tropas allí enviadas á un general incom-
parable para la guerra metódica, y que siempre proce-
dia con acierto, cuando obraba solo, el cual era el ge-
neral Gouvion Saint-Cyr. No cabia hacer eleccion mas 
atinada. 

De Alemania y l)olonia era de donde habian de 
salir fuerzas mns considerahles. Determinó Nnpoleon 
sacar de allí el primel' cuerpo de ejército, ya trasladado 
á Berlín, mandándole el mariscal V ictor, y el sexto, 
que hahia sido manuado por el mariscal Ney y estaba 
á la snzon acampado en Silesia ni mando del mariscal 
Mortier. Reservó para despues sacar de allí el quinto 
cuerpo de ejército, que sucesivamente hahia ('sta do al 
mando de los mariscales tannes y J\'Iassena, y que, á 

las órdenes del mismo mariscal lUortier, seguía como 
el sexto acampado en Silesia. Napoleon , por lo pron· 
to, le envió á Bal'euth, unn de las provincias de Fran
conia que aún conservaba por suya, y determinó de
jarle allí disponible, para enviarle al Austria si ésta 
se decidia á entrar inmediatamente en guerra, ó para 
mandarle á España si el gobierno de Viena renuncia-
ha á seguir haciendo armamentos. tos cuerpos de ejér-
cito prim('ro y sexto reforzarlos por los reclutas sacados 
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S'c(. {(l6{/. dé 16~ déJ1Ó~it6~ úó éóntaban menos que soine cincuen-

ta mil hombres, inclusas la artiUería y caballería ligera 
correspondientes á cada divisioH de ellos. Componian
se estos cuerpos, exceptuando un corto contiIi¡;enle de 
conscriptos, de soldados viejos ya probados, encajo
nados en cuadros á los cuales nada igualaba. Tambieu 
pensó Napoleon sacar de Alemania una parle tIe la 
reserva general de caballería J y escogió el arma de 
dragones, reputándola excelente para empleada en Es
pafia, porque podia hacer difel'ent('s clases de servicio, 
y, siendo bastante ¡;rme pam oponerse á la infantería es
pañola, era, con todo eso, menos difícil de manejar que 
la caballería pesada. Resolvió, al contrario, dejar en 
los llanos del Norte sus numerosos y esforzados cora
ceros, inútiles contra las poco firmes tropas del Me
diodia, y necesarias contra las huestes aguerridas de 
las regiones septentrionales. 1\'Iandó que saliesen para 
España tres divisiones de dragones, y remitió el enviar 
al mismo punto las dos que aún le quedaban para el 
dia en que hubiese aclarado del todo los misterios de 
la política austriaca. 

Quiso 'lue los reyes sus hermanos, y tambien sus 
aliados) contrihuyesen á Ulla guerra que era parte de 
su sistema de obrar con las monarquías confederadas, 
y así pidió al rey de Holanda tres mil holandeses, á 
los príncipes de la Confcderacioll del Rhin siete mil 
alemanes, y al rey de Sajonia siete mil polacos, que 
habia contraido empeño largo tiempo antes de tomar 
á su servicio. Por fin, envió al l\lediodia como tres 
mil y quinientos homhres de artillería é ingenieros con 
pertrechos por demas cuantiosos. 

No eran tant!!s flH'rZaS 10.-1118 las que ihan marchan-



Jo á los PirÍneos. Ya, como antes va aquí dicho, habia 
mandado N apoleon á España ocho regimientos viejos 
completos, comprendidos en los cien mil hombres á la 
sazon empleados en operaciones en las orillas drl Ebro. 
Otros cuatro sacados de las riberas del Elba y de París, 
que eran los de linea, números :28, 5:2, 58 Y 75, 
iban por los caminos de Francia , y habian de formal' 
con el quinto de dragones una lucida division de siete 
ú ocho mil hombres, cuyo mando dió Napoleon al 
general Sebastiani, re cien vuelto de Constantinopla. A 
estos doce regimientos viejos sacados sucesivamente de 
Alemania y Francia habia añadido otros dos mas, re
cibida la noticia de los desastres de José, siendo los 
de línea números 56 y 55, que estaban ya entonces 
aproximándose á Ba) ona con destino á reforzar la re
serva del rey destinado á Espafia. Por último, la guar
dia imperial habia de dar todavía cuatro mil hombres 
sobre los tres mil de ella que ya estallan en elcuartel 
general de José. Estas tropas juntas, no contando el 
quinto cuerpo de ejército 1 del cual aún era dudoso 
cómo se dispondria, ni las tropas de Junot l'ecien lle
gadas, y á las cuales era necesario poner de nuevo en 
buen órden, formaban IIn total de ciento y diez á cien· 
to y quince mil hombres, dignos del ejército grande 
de que eran procedentes. Napoleon iba á dar disposi
ciones para aumentar todavía su número, valiéndose 
de un modo hábil, por el cual les daua plazas de las 
de los depósitos, y á estos de las de la conscrip
cion. 

Necesario era discurrir cómo habrian de ser reem
plazadas en el ejército de Italia, y principalmente en 
el grande del Norte, las tropas que de ellos se saca-

1'0\\10 x. 21 
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ban, á fin de no dejarlos con demasiado escasa fuerza. 
El ejército grande, con ]a saca de los regimientos su· 
cesivamente trasladados de Polonia á Alemania, y la 
de los cuerpos de ejército primero y sexto, y las divi
siones de I1ragones, y con haberse licenciado las tropas 
auxiliares, quedaba muy reducido en número. Aún se
guia en la Pomerania sueca y en Prusia el cuarto cuer
po de rjército mandado por el mariscal Soult, y com
lmesto de hasta treinta y cuatro mil homhres de in
fantería, tres mil de caballería ligera, ocho ú nueve mil 
de caballería pesada, y cuatro mil artilleros é ingenie
ros, siendo su fUl'rza total de cerca de cincuenta mil 
lJO!:lhres. El mariscal Bernadotte, príncipe de Ponte
Corvo, seguia guarneciendo las ciudades ansrálicas y 
las costas del mar del Norte con dos divisiones france
sas de doce mil hombres, que eran las de Boudet y 
Gency, habiendo pasallo la de lUolitor al cuerpo de 
ejército del mariscal Soolt, y con catOl'ce mil españoles y 
siete mil holandeses, todos los cuales componián treinta 
y tres mil hombres. El mariscal Davont, con el tercer 
cuerpo de ejército, el mas lucido y mejor ordcnaJü oe 
torlo el ejército francés, eslaha ocupando el ducado de 
Posen, de:,dc el !'io Vístula al Orler, y contaba trein
ta y ocho mil homhres de infantería y nueve mil de 
caballería, entre cazadores, dragones y coraceros, ocu
pando ademas á Dantzick con la division de Oudinot, 
cuya fuerza era de diez mil granaderos y cazadores es
cogidos, y teniendo tambien tres mil artilleros é inge
nieros, con todo lo cual constaha de hasta sesenta mil 
franceses. Manilaba tambien treinta mil sajonl.'s y pola
cos. El parque general de todo el rjérdo grande, jun
to en Magdehargo y en las principales plazas de guer-
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ra de Prusia, contaba entre siete y ocho mil hombres 
de servicio de toda clase. El total del ejército grande 
era, pues, de ciento y ochenta mil hombres, de los 
cuales ciento y treinta mil eran franceses, y cincuenta 
mil entre polacos, sajones, espal10les y holandeses. 5i 
á tal conjunto se agrega ha el quinto cuerpo de ejército 
situado en Silesia, y que ascendía á cerca de '\'"'einte y 
cuatro mil hombres, podía avaluarse el ejército grande 
en doscientos mil soldados de primera calidad, muy 
wficientes con el ejército de Italia á vencer al Austria, 
aun cuando el emperador Alejandro no diese á su alia
do socorro algo no , ó se le diese de corto valor. No 
hastaba todo ello, sin embargo, á enfrenar la mala vo' 
luntad universal del continente respecto á N apolcúii, 
porque, si solamente el Austria mostraba su &lio y 
deseo de sacudil' el yago de la dominacion francesa, 
Alemania toda empezaba á senLir una avel'sion profun
da á sus dominadores, mal disimulada, así "en los pai
ses sujetos á ser parte de la Confederacion del Rhin, 
como en todos los demas. 

Napoleon quiso volver á poner sin demora losejél'
citos de Alemania é Italia en un pié de fuerza efectiva 
casi igual á la que an Les tenian, al. tes de sacarles las 
fuerzas que de ellos habia tomado. Por su desgl'acia~ 

si podia hacerlos iguales en can tidad á lo que babian 
sido, no así en calidad, porque enviaba á ellos reclu
tas en lugar de soldados viejos. Era, con todo, tan so
bresalient-e el fondo de aquellos cuerpos, y tal todavía 
en ellos el número de gente aguerrida, que, con enviar
les cOll!'criptos , no los dejaba sensiblemente 1laco~ en 
fuerzas. Empezó, ejecutando el convenio que acababa 
de hacer con)a Prusia, por apl'Oximar al Rhin las tropas 
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que tenia 1.'11 Alemania. Los cuerpos de ejércitu 1.ú y 
6. o destinados á España iban, por su ól'den, de mar
cha á Maguncia, á seis marchas de distancia uno de 
otro, para no servirse mútuamente de estorbo en el I:a

mino que habian de andar. El cuerpo de ejército del 
mariscal Soult fué traido á Berlin á ocupar el lugar del 
primero que acabaha de salir de la misma capital. El 
del mariscal Davout hubo de venir á tomar en las ri
beras del Oder y en Silesia el lugar desocupado por el 
6. o y 5.0

, de los cuales el uno iba, como poco atrás 
va aquÍ dicho, de marcha para lUaguncia, y el otro 
para Barcuth. El general Oudinot hubo de desamparar 
á Dantzick con sus hatallones de granaderos, y de diri
girse á la Alemania central, quedando encargados 
de reemplazarle en la misma Dantzick los polacos y sa
jones. Este movimiento, que daba principio al cumpli
miento del convenio hecho con la Prusia, hacia mas 
fácil el llegar refuerzos al ejército francés, acortando en 
la mitad la distancia que de Francia le separaba. 

Napoleon atendió desde luego á poner definitiva
mente en fuerza y vigor el decreto dado el año anterior, 
por el cual señalaba á cada regimiento de infantería 
cinco batallones. A consecuencia de esta )'csolucion, 
determinó tener cuatro batallones completos en todos 
los regimientos del ejército grande, dejando á orillas 
del Rhin el quinto, que era el de 41epósito. Para Es
paña dispuso que cada regimiento tuvie!ie tres bata
llones de campaña en el cuerpo, el cuarto en Bayona 
como primer depósito, y el quinto en lo interior de 
Francia CulllO depósito segundo. Igualmente los ejérci~ 
tos de Italia y Nápoles habian de tener cinco batallo
nes por regimiento ~ CU:ltI'O de ellos en Italia y el quin· 
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to ó en el Piamonte ó en los departamentos del JHedio
dia de Francia. 

Para todo ello rué forzoso apelar de nuevo á la 
cOllscripciou. Quedaban cerca de sesenta mil hombres 
que sacar de las conscripciones anteriores de 1807, 
1808 Y 1 S09, la última de las cuales habia sido de
cretada en enero del año coniente de 1808. Napoleon 
pidió ademas la de 1810 , empezando así á tomar con 
mas de un año adelantado las conscripciolles que 1Ia
maha á las armas. Tuvo, sin embargo, la prevencion 
de no disponer inmediatamente de mas que de una parte 
de los mozos. Con las dos conscripciones sacadas, una 
de sesenta mil hombres correspondiente á los años de 
1807, 1808 Y 1809 , Y otra de ochenta mil, corres
pondiente á 1810, quedaba compuesta una fuerza to
tal de ciento y cuarenta mil hombres, de los cuales eran 
aplicados al ejército granlle cuarenta mil, al de Espa
ña treinta mil, al de Italia veinte y seis mil, y diez mil 
á las cinco legiones de reserva, con otros tantos á la 
guardia imperial; torio lo cual montaba á ciento y diez 
y seis mil hombres para la infantería, quedando cator
ce mil para ]a caballería, y diez mil para]a artillería, 
ingenieros, trenes y equipajes. 

Es sin duda notable que Napoleon levantase diez 
mil hombres para la guardia imperial. Esta tropa de 
preferencia , vuelta á Francia, estaba descansando en 
París, y en general era menos empleada que lo demas 
del ejército. Napoleon resolvió hacerla una escuela de 
la milicia, enviando á ella mozos escogidos para formar 
de ellos batallones de fusileros. Luego q\le estos cons
criptos hubiesen pasado un año ó dos en París ó Ver
t'alll's 1'11 la~ filas di' la ~mmJia imperial. liahri:lll dI' ha-
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Set, 1808, ber adquirido el espíritu, disciplina, y lucida presen
cia propias de tal cuerpo. No pOl' esto dejó de man
dar que se llcnascn como de ordinario las plazas de la 
mismn guardia, destinando á ella veinte hombres 
por l'f:;imiento, escogidos entre todos los del ejército, 
~ fin de conservar la excdcuLc composicion de tropa· 
tan lucida, y de dejar abi?lta una carrera, que era una 
promocion para los soIdallos viejos privados de otro 
meclio tIe adelantar su fortuna. 

Por lo pronto, no llamó N apolcon al servicio mas 
que ochenta mil hombres, t1e eHos sesenta mil corres
pondientes á las conscripcioncs antes decret:>.tlas, y 
solo veinte mil de la de t 8 to. Dispuso, adelllas, prin
cirial' Hamanao á las filas á los conscriptos de las c1a- . 
ses atrasadas, y mandó que pasasen á Dayona veinte 
mil de ellos, sacados casi todos de los departamentos 
meridionales de F1'3ncia. A la misma ciudad mandó 
que fuesen los cuadros de los cuartos hatallones para 
empezar sin tardanza á adestrar á los mismos cons
criptos, ya robustos como mas entrados en años, con 
lo cual pl'(~paraba los refuerzos que habian !le tener los 
cuerpos que fllesen entrando en España. Gracias á tanta 
previsiou; pronto habria de constar el ('jército grande 
de cerca de doscientos mil franceses, no contando el 
quinto cuerpo de ejército; de cien mil el de Italia, y de 
hasta doscientos y cincnenta mil el de Espafia, hallien
do de este último cien mil situados en las riberas del 
Ebro, ciento y diez mil qu.e venian de mar("ha, y cua
renta mil haciendo su aprenuizaje militar en los cuartos 
hatallones. 

l\fientras eran llevadas á cumplido efecto estas dis
pQSiciones, hizo Napoleon salir al momento de los de-
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dejar lugar en los cuadl'Os, y enviar á todos los cuerpos 
el primer contingente de reclutas. Fueron formados y 
puestos en camino tres regimientos de marcha, yendo 
uno á Berlín p~\!'a el mariscal Soult, á cuyo mando es-
taba el primer cucrpo de ejército; etro á l\Iagde-
burgü para el mariscal Davout que gobernaba el tercer 
currpo, y otro tercero á Dresde para el mariscallUor-
ti~r, encargado del cuerpo tl.o Dos mas puestos en ca-
mino ~ para Maguncia el uno, y para Orleans el otro, 
fueron destinados :í lIcnar las plazas de los cuerpos de 
ejéróto primero y sexto. Era este Ull refuerzo inmedia-
to de C(~l'ca de doce 'mil homhres, perfectamente ense-
ñados, para los ,-arios cuerpos de rjército q'.~e habian 
ó de quedarse en Alemania ó de pasar á España. 

Ordenó al mismo tiempo Napoleon, para facilitar 
que llegasen á tener cuatro batallones de campafia los 
regimientos q~e ul'jnha en Alemauiu, á todos cuantos 
tcnian sus compañías de granaderos y cazadcres en la 
division de Oudinot recogerlas inmediatamente, y, para 
resarcir á la misma uivision de lo que perdia, le des
tinó las compafiías de granaderos y cazadores de los 
regimientos cuyo destino sl'guia siendo dentro de Fran
eia, los euales aún no habian dado al general Oudil!ot 
sus compaflías de preferencia. Vióse, de resultas de 
todo ello, un movimiento extraordinario de tropas de 
aquí llar:1 ana, en todas direcciones, -yendo y .. illiendo 

soldauos viejos y nuevos, unos hácia el Norte, y otros 
hácia el ~Ieuiodia, desde las márgenes del VÍ3tula á 
las del Ebro, y sucediéndose entre sí con tan poca 
confusion, cuanto eonsentian distancias tan largas, y 
un número de gente tan crecido. 
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Atento siempre Napoleon al solaz y esparcnmento 
del soldado, y sabiendo que, si bien éste no tiene apego 
á la vida, cuando ha habido acierto para aguerrirIe, 
gusta de gozar de eUa mientras h conserva, mandó 
disponer Iucidísimos festejos para las tropas que venian 
atravesando á Francia desde las orillas del Uhin hasta 
los Pirineos. Ordenó que en :Maguncia , l\Ietz, Nancy, 
Reims, Odealls, Burdeos y Pcrigueux hiciesen los 
ayuntamientos regocijos de carácter enteramente mili
tar, cuyo costo prometió él cubrir en secreto. A este 
objeto destinó mas de un millon de francos sacado del 
Tesoro del ejército, cuidando de que apareciese ser de los 
ayuntamientos todo el mérito de tan bizarro hospedaje. 
Cantábanse en los banquetes dados á las tropas can
ciones guerreras, donde solo se hablaha de las heróicas 
hazaiias del ejército francés, y de la grandeza de Fran, 
cia, única parte consentida á la política en tales solem
nidades. Allí soldados viejos procedentes de las riberas 
del Niemen con destino á las del Tajo se encontraban 
con mozos de diez y ocho ó diez y nueve años salidos 
de las del Sena ó del Loira para las del Elba ó del 
OJer, y que ya tenia n dada al olvido la pena sentida 
al apartarse de sus casas; y unos y otros en mútuas 
despedidas se deseaban feliz fortuna en la afanosa car
rel'a de lides y gloria. En general venian mas conten
tos los que ihan hácia el .IUediodia, solo por la I'azon 
de que donde iban tendrian mejores vinos, j á tal punto 
rayaba el olvido de sí mismos en aquellos soldados 

destinados á una perdicion casi cierta, y por ellos muy 
bien prevista! 

A enviar tanta gente agl'cg6 Napoleon la remesa 
tll' e()piosí"irno':\ IWl'fl'e(~hj),,";¡ la~ ':PI'I~an¡aii 11(, 1.,,; Pi-
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rineos. Nada de esto era necesario mandar· á las del Seto J808. 

Rhin, porque en los largos años que por allí se habia 
guerreado, habia llegado ti hacerse un acopio conside
rabilísimo en aquella frontera, de suerte que apenas 
cahía lo acopiado en la plaza de :Magdeburgo, venida 
á ser casi francesa por corresponder al reino de West-
falia, y habia habido necesidad de remitirlo mas atrás 
hácia El'fUl't, l\'Iaguncia y Estrasburgo. Pero en Per-
piñan, Tolosa y Bayona todo estaba aún por hacer, 
siendo cosa nueva la guerra en la parte del mediodia 
de Francia, particularmente una guerra de tal tamaño. 
Por consiguiente, dispmo Napoleon juntar en Bayona 
cantidades crecidísimas de paños, lienzos, cueros, fu-
siles , cañones, tiendas y ollas de campaña, granos, 
forrnje y ganados. Dispuso que cada soldado, sobre 
llevar en su mochila tres pares de zapatos, hubiese de 
encontrar dos pares mas al llegar á Jos Pirineos, lo cual 
se le concedia casi siempre por vía de gratificacion. Or-
denó hacer una fabricacion extraordinaria de zapatos, 
capotes y galleta, persistiendo en su máxima de que 
teniendo el soldado calzado, abrigo y galleta, tiene 10 
indispensable, y con esto puede hacerse de él cua 1-· 
quiera cosa. :Mandó comprar un crecido número de 
bueyes y mulas, pam el sustento de las tropas y para los 
acarreos. Por fin, cuidó de destinar cuantiosos auxilios 
al reparo y conservacion de los caminos, que se es.tI'O-
peaban con el enorme peso y roce de los carruajes que 
por ellos transitaban. Estas órdenes habian de est:u 
cumplidas en la segunda mitad de octubre, habiendo 
de emplearse en las vistas de El'furt la mitad primera 
del mismo mes. A fiurs de l\l, suponia Napolcon que 
IIrgaria :í pasar d Ehl"o, marchando cn sl'¡zuiila ~ohre 

pertrechos de 
guerra 

hácia España 
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Madrid al frente de ejércitos formidables, y restablecien· 
do á su hermano en el h'oDO de Felipe V. 

Era necesario para cubrir gastos tan cuantiosos 
recursos de no menor cuantía. Ya á esto habían pro
veido de antemano la victeria , y el huen go}üerno y 
administracion de la Hacienda, pero, no por eso, era 
menos cierto qlle iha á ser distraida de su primer des
tino y gastada una parte notable de los tesoros alle
gados con tanta prevision para fecundar el suelo fran
cés, y (lo tal' bien á las prillcipales familias del imperio. 
Así resul!ahan á Napoleon de sus yerros en el negocio 
de España dos consecuencias igualmente dolorosas, 
pues desparramaha sus soldados vicjoi' desde el Norte 
al 1Uediodia de El1I'opa, y disipaha las riquezas allega
das por su h:ibil economía .. El presupuesto que á fuel'za 
de tantos cnidados habia logrado reducir á un guaris
mo d e setecientos y veinte millones de francos (sobre 
2.736.000,000 de 1'8.) (descontados los gastos de recau
dacion, que eran de ciento y veinte millones de francos 
(sobre 456.000,000 de 1':5.) y los de departamento que 
eran de treinta (sohre 164.000,000 de rs.) excedía ya 

. de:estas proporciones para moular á ochocientos millones 
de francos (3.0fi..O.OOO,OOO de I's.), y aún mas, sin 
contar lo que siguiesen dando los cxtrangeros, porque 
el ejército grande se mantenia en ]1artt' de las contri
buciones que pagaha la Prusia. J~os ingresos, que en 
un reinado de tanta paz en lo interior de Francia iban 
en incesante aumento, acabahan de tener baja en uno 
de sus ramos mas productivos, que era el de aduanas, 
de las cuales se hahia esperado sacar ochenta millones 
de francos, y era dudoso que llegase á sacarse treinta, 
primer efedo de 108 tremendm: decretos de lUilan, por 
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los cuales quedaba prohihida, de nuevo modo y con 
mas rigor que antes, la ent.rada en el continente de 
frutos ultramarinos de procedencia inglesa. Iban, pues, 
menguando los ingresos, y á la par creciendo los gas
tm;. Verdad es que á ello dehia proveer el tesoro del 
ejército. 

El último ajuste hecho con la Prusia prometía dar 
de si recursos crecidos. En suministros hechos allí mis
mo iban gastados cerca de noventa millones de francos, 
y, en dinero procedente de las contrihuciones, dosóen
tos y seis millones de los mismos, con lo cual era casi 
de trescif'nlos millones de fraIleos la saca hecha á Ale
mania para mantener los ejércitos franceses. Quedaban 
en la caja de contribuciones, ó, diciélldolo de otro 
morIo, en el tesoro del I'jército, cerca de ciento y 
sesenta millones de frallcos en valores recibidos, ó pal'a 
cobrarse en breve, y ndemas ciento y cincuenta millo
nes de los mismos que adeudaha la Prusia, siendo el 
total como de trescientos millones. Pero esta suma no 
estaba disponibh~ en su integridad, porque, sin con
tar los ciento y cuarenta millones que habian de pa
garse en letras de cambio ó libranzas, en los ciento y 
sesenta millones que se daban por dinero contante, 
hahia veinte y cuatro ya recihidos cn el tesoro pOI' 

atrasos de sneldns, y setell ta y cuatro pagados á la caja 
de servicio de los ochenta y cuatro qlle se le dehian 
por el préstamo f{IW ella hahia hccho con destino á 

poner término á los descuentos de las ohligaciones de 
los receptores generales. Restallan, pues, sesenta y dos 
millones de que poner disponer inmediatamente, y, ade
mas, otros veinte pl'ocedelltes de la contrihucion del 
Austria, pero invertidos en ílJgunos préstllmos hechos 
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ya á varias ciudades, ya á la misma España. Así eran 
muy limitados los recursos á la sazon existentes, pues 
los ciento y cuarenta millones, cuyo pagohabia esti
pulado la Prusia en letras de cambio, y títulos, no ha
bian d(~ ir entrando en caja sino sucesivamf'nte, y en 
nn plazo de diez y ocho meses. Verdad era que los 
ingresos uel 'resoro eran recibidos con cabal regulari
dad; que la Caja de servicio rebosaba en dinero, gracias 
al cl'édito de que gozaba; que por el ajuste hecho con 
la Prusia el f:'jército gr:mde estaba pagado por completo 
para todo el año de i 808, Y que, si bien se divisaha 
que habrían de quedar apurados los recursos, hasta 
entonces en nada aparecia ahogo. No por esto habia 
dejado N apoleon de dar con la guerra de España un 
golpe tan sensible á sus rentas cuanto el que habia 
dado á sus ejércitos, porque, asi como estos, aquellas 
iban á debilitarse con atender á muchos objetos sepa
rados. ' 

Resultaba de tan fatal guerra una carga nueva, que 
hahia querido Napoleon echarse sobre los hombros por 
razones políticas muy controvertibles, y no menos con
trovertidas con su ministro del Tesoro 1\1. Mollien. Aun
que cuidaba con el mayor esmero el Emperador fran
cés de ocultar al púhlico lo acaecido en España, lle-
vando la resel'va á punto de ocultar hasta las victorias 
para dejar mas ignoradas las derrotas, algo de ello ve
nia á saberse en Francia, ya por los periódicos ingle~ 

ses, de los cuales entraban algunos, á pesar de estar 
muy vigilante la policía para estorbarlo, ya por cartas 
de oficiales á sus familias, donde escribían, como sue~ 
le suceder, segun el efecto demasiado grande que en 
1'110':: hacian las ocurrt'nl'illR fpcipll pa~aillls, .Así Vf'nillll 
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á parar en ser sabidos los hechos principales, como Seto 1808. 

que un ejército francés habia tenido una grande des-
gl'acia en Andalucía, que una escuadra habia capitula-

do en Cádiz, y que José, despues de haher entrado 
en l\'Iadrid, estaLa á la sazon en VitOl'ia. Ahora pues, 
las resultas generales de las cosas importan mas que 
las circunstancias de ellas, y , en suma, era de todos 
sabido que ]a empresa ensayada para hacerse con la 
corona de España, en vez de ser, como todos habian 
creido al principio, una mm'a toma de posesion, se 
habia vuelto una guerra encarnizada contra una nacion 
entera, auxiliada por todo el poder de los ingleses. 
Siendo consecuencia inevitable de la nueva guerra la 
divisiún de las fuerzas de la Francia, como que sen-
tían las gentes confusamente que ya el imperio francés 
no era fuerte como antes, que sus contrarios, en el año 
anterior abatidos, podrian levantar cabeza, y que era 
posible ver puesto de nuevo en duda lo que ya parecia 
resuelto. Si el interés suele á menudo ser ciego, suele, 
con todo, adquirir del instinto cierta perspicacia, que, 
á la larga, le hace ver muy claro. Por esto, el movimien-
to mercantil de los fondos púhlicos, si en lo general 
descubre los locos sueños y no mas cuerdas esperanzas 
de las horas que corren, viene, andando el tiempo, 
á indicar la upinion juiciosa y fundada qne se forma 
de la situacion de las cosas el interés bien alumhrado 
por la l'azoll. Así, no obstante los esfuerzos de Napo-
leon para disimular el estado verdadero de las cosas 
de Espafia , despierta la sagacidad de los que maneja-
han dinero desmentia al lenguaje usado de oficio por 
el gobiel'l1o, y bajaban notablemente los fondos. Re-
cien hecha la pn de Tilsil, habian éstos suhido á liD 
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precio nunca conocido hasla entonces, llegando al de 
94 la renta del cinco por ciento, y manteniéndose á 
tanta altura con algunas leves variaciones hasta los mo
mentos en que, trayendo en pos de sí la bárha,ra expe
dicíon inglesa á Copenhague la criminal invasion de ,la 
Península, habian quedado desvanecidas las esperanzas 
de la paz general; con lo cual bajó la misma renta 
desde noventa y cuatro á ochenta }lar ciento, y aún 
á setenta despues del levantamiento de Espaüa; Así 
juzgaba el interés, infundiendo en él miedo la política 
del Emperador francés, y diciendo los hechos verdades 
muy duras, que él no podia excusarse oir, á pesar de 
todo su poder tan tremendo y respetado. Como sucede 
siempre, al movimiento natural dd valor de Jos foudos 
se hahia agregado otro facticio producido por la espe
culacion en ellos, de modo que vino su precio á bajar 
mas que lo á que autorizaba una prevision razonable, 
porque, si Napoleon habia cometido una falta gravísima, 
aún podia remediarla y salvarse, con tal que no le 
agregase otl'as de mayor gravedad todavía. 

Pero no era él hombre que cejase ante la nueva es
pecie de contrarios que se le presentaban, y así resol
vió entrar en lucha con ellos. -Quiero (dijo á M. 1\10-
Bien) hacer uua campaúa cOlÚra los bajútas ;-porque 
la fea gerigonza del agiotaje era ya conocida entonces 
como lo es hoy, hastando, en efecto, haber pasado 
por uoa revolucion para que se haga vulgar, pues para 
los agiotistas son las revoluciones el mas espacioso y 
mejor campo en que pueuen ejercitarse. Dispuso, pues, 
Napoleon, á pesar de lH. Mollien, cuyo entendimiento, 
llabiluado á proceder con regularidad, se resistia á 
echar mano de arbitrios, que se hiciesen compras ex-
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traol'dinarias de fondos pam subirles el precio. Para 
ello recurrió al tesoro del ejército, el cual suponia él 
ser inagotable, así como juzgaba invariable en sus fa-
vores la victoria que le habia llenado aquel tesoro. Por 
esto mandó hacer compras considerables de fondos por 
cuenta del tesoro del ejércitO', sin contar otras que 
hacia la Caja de Amortizacion, raras entonces, y no 
en períodos regulares, y discurrió que, obrando así, 
hacia una cosa tan ventajosa al ejército cuanto á los 
mismos acreedores del Estado, porque para aquel se 
proporcionaba un modo de imponer el dinero á un ré-
dito de seis ó siete por ciento, y á estotros mantenia 
el valor de sus prendas á Ull precio bastante alto. Esto 
aparte, considerados ll)s hábitos de aquella época, poco 
habia que tildar en semejante operacion, no habiéndose 
entonces llegado todavía á saher que las compras he-
chas por el Estado deben serlo contÍuuas y cotidia-
nas como un acto regular 'del manejo de una casa, y 
no casuales como una especlllacion Ó jugada. 

Como no tenia Napoleon á mano los fondos del 
ejército, mandó á la Caja dr, servicio adelantar el di
nero, lo cual hizo la caja anticipando hasta treinta mi· 
llones de francos para compras Ile fondos. No se con
tentó con esto el Emperador. En el llaneo, despues de 
emitidas ~us nuevas acciones, hahia capitaks parados 
á que no se encontraba colocacion, nn creciendo los 
descuentos á pl'Oporcion del capital con que Napoleon 
habia constituido aqllel establecimiento mercantil. Al 
precio á que estaban los fondos, comprarlos era impol 
nel' el dinero á cerca de 7 por 100 , lo cual daba mas 
provechos todavía que los descuentos de pagarés. Exi-
gió, pues, Napoleon, del Banco que comprase fon-
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dos en cantidad crecida, lo cual rué hecho con docili-
dad, siendo por otro lado operacion conforme al inte
rés bien entendido de aquella Compañía, como lo 
era al del Estado, por no poder haber entonces modo 
alguno tan provechoso de colocar capitales, cuftnto lo 
venia á ser el que el Emperador dictaba. Por medio de ta
les compras combinadas con acierto, y llevadas á ejecu
cion con arrojo y perseverancia, quedaron vencidos los 
jugadores á la baja, y de ellos varios hasta arruina
dos, subiendo otra vez los fondos públicos hasta á 80 
por 'tOO, precio en el cual creia rol apoleon interesado 
el honor de su gobierno en conservarlos, porque estar 
mas altos era á sus ojos la exuberancia de prosperidad 
que él habría de volver pronto al imperio, y mas bajos, 
daban una señal de decadencia que él no queria tole
l'ar. Resolvió que á cada bajar de los fondos á un pre
cio inferior al de 80 por tOO, volviese el Tesoro á em
pezar á hacer compras. Así, á pesar de todas las ten
tativas de los jugadores á la baja, jugadores los peores 
de todos, porque están sin cesar especulando sobre la 
disminucitln de la riqueza pública, se sostuvieron los 
fondos, en fuerza del poderde tan singular especulaJor, 
que tenia á su disposicion dos clases de recursos juntas, 
la del tesoro y la de la victoria. Se alegró él de tal 
triunfo, como de si hubiese ganado una batalla á los 
rusos ó á los austriacos.-Y a están vencidos los ba--
jistas. No volverán á probarfortuna, y, entretanto, ha-
bremos conservado á los acreedores del Estado el ca
pital que tienen derecho de pretender conservar, por
que yo quiero que cuenten con 80 por 100, á lo que 
se agrega que hemos proporcionado á la caja del ejér
cito un huen modo de imponer sns caudales.-Luego, 
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muchos de los vencidos en la pasada líd sobre los fon-
dos. Era, con todo, síntoma singular de los tiempos y 
digno de notarse el que presentaba á la vista la lucha 
declarada en que se ponian los especuladores con la 
política de Napoleon, en llias en que la opinion del 
público ya inquieta se reducía á mostrar su cuidado 
con sonlos rumores. Deberia él haber dado oidos á tal 
lcccion, aun con ser salida de origen tan poco elevado, 
porque la verdad es buena y saludable, venga de donde 
viniere. 

En estas atencÍoncs de toda clase se habia embe
hido la última parte del mes de agosto, y casi todo el 
de setiembre. Las vistas de Erfurt se iban acercando. 
En este intervalo, las manifestaciones diplomáticas del 
emperador francés habían conseguido el objeto que él 
se proponia. Intimidada el Austria desde la vuelta de 
Napoleon á Paris se habia amansado notablemente, 
porque las declaraciones hechas por el gobierno francés, 
confirmadas por el llamamiento á las armas de los con
tingentes alemanes. como le ponian á la vista cicrta y 
próxima la guerra, le habian inspirado sérias reflexio
nes. Convenía, por otro lado, á la potencia austriaca 
aplazar á otros dias lo que habia resuelto, porque, si 
habia de lanzarse á blandir otra vez las armas, mas l~ 

valia esperar á que se hubiesen trasladado de las Cl'r
canías del Rhin á la Península cien mil franceses, y, 
ad,emas, á que ella misma hubiese dado nuevo grado de 
perfeccion á sus preparativos. Se prestó, pues, sin va
cilar, á dar satisfacciones que alcanzasen á aplacar el 
enojo de Napoleon, y dilatasen á otro momento el 
romper de la guerra. Atrihuyó sus armamentos á un 
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supuesto arreglo y planta nueva del ejército austriaeo, 
empezado á llevar á efecto, segun decia , por el archi
duque Cárlos, el cual le estaba prosiguiendo con per
severancia desde dos años hasta entonces, no .habiendo 
quien tuviese derecho de extrafiar ó llevar á mal seme
jante proceder. Tocante á la indulgencia con que trata
ban los ingleses en el mar Adriá tic o á la bandera austria
ca, era cosa de que bien podría dar l'azon, no el haher 
entre ambos Estados una connivencia secreta, y, sí solo, 
ciertos restos de consideraciones que guardaba Ingla
terra á una aliada suya antigua. Por último, en lo re
lativo al reconocimiento de José por rey de Espafia, 
eludió las proposiciones de la diplom ácia francesa, re
mitiendo de uno á otro dia la f(~Spuestll, so pretexto de 
que aún no hahia podido fijarse la atencion del empe
rador Francisco en tan grave negocio. 

Napoleon no se equivocó en punto al sentido y sin
ceridad d~ las respuestas que le daha el Austria, pero 
de su lenguaje coligió cfaramente que en aquel mismo 
año no obraria como enemiga, y que él tendria tiempo 
de hacer una campaña con vigor sumo allende los Pi
rineos. Por otra parte, en Erfurt iba á cerciorarse de 
esto completamente. La Prusia se habia apresurado con 
empeño á ratificar el convenio para la evacuacion de su 
territorio, aun con los artículos secretos que á tan es
trechos límites reducian su estado militar, pero pedia 
como un favor insigne que se le concediesen nuevas 
moratorias para el pago de los ciento y cuarenta millo
nes de francos que aún le quedaban por satisfacer á·la 
Francia. Esto esperaba conseguir de la intervencion 
personal y directa del emp~rador Alejandro en Errort, 
porque todos esperaban ó temian algo de las famosas 
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vistas anunciadas á toda Europa y llegadas á ser objeto 
ele la conversacion de las gentes, negando unos que 
las habria, y afirmándolo olros, guiado cada cual en 
su opinion por su deseo. Habia quien suponia que á 

filas asistirían otros soberanos, como eran el rey de 
j)rusia ú el emperador de Austria, que no habían sido 
convidados, porque, fuera de los soberanos de Francia 
y Rusia, no habian sido llamados allí, ni aun concedí
tlose que fuesen solicitándolo ellos, otros príllci pes que 
los mellares, de los cuales aún eran de esperar rendidos 
obsequios y aumento de lustre á la ceremonia. 

:En medio de tales hablillas contradictorias de gente 
cmiosa y desocupada, lo cierto era que iban á tener 
efecto las vistas en el dia '2.7 de setiembre en Erfurt, 
distante de Weimar pocas leguas. El emperador Ale
jandro, que tanto las habia ueseado, mal podia negarse 
á celebrarlas cuamlo con ellas le brindaban. Por otra 
l)arte, sus negocios le consentían tener las vistas, por
que las cosas de la guerra comenzaban á tomar mejor 
vuelta para él en Finlandia, los ingleses habian des
ocupado el mar Báltico, y los sucesos iban precipitán
dose en Oriente. Habia, pues, aprovechado con gusto 
la ocasion que se le arrecia de ver otra vez á Napoleon 
y de conseguir de él, al fin, la convel'sion en l'falidades 
(11'1 todo ó de parte de sus proyectos, y deseos mas ha
lagüeüos. El seüor de Uomanzoff, mas ardoroso que 
él, si serlo cabia, en punto á buscar el cumplimiento 
de iguales deseos, habia aprolwdo tanto cuanto su 
señor las importantes vistas proyectadas, á las cuales 
debia ir acompañando á su soberano. Babia resuelto 
Alejandro Bevar consigo, ademas de su ministro Ro
manzoff, al gran duque Constantino, en calidad de 
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militar, y al empleado superior de su palacio imperial, 
el señor de Tolstoy, hermano del embajador de Rusia 
en París, asistiendo á estos dos personajes algunos 
ayudantes de campo. Tambien habia mostrado deseo 
de que viniese con él á Erfurt l\'I. de Caulaincourt, á 
IIuien habia contraido la costumbre de ver todos los dias, 
así como la de hablar con él con cabal franqueza. Antes 
de ponerse t'n camino, solo habia solicitado que le die
sen modo de que á su paso por Kcenigsberg pudiese 
decir algunas palabras nuevas de consuelo á los reyes 
de Prusia, tan arruinados y sumergidos en profunda 
desdicha. El convenio de evacuacion de su territorio, 
si bien servia á estos príncipes de suma satisfaccion 
por dejar libre:; del yugo á sus pueblos, los desconso
laba por lo que en dinero se les exigia. Alejandro tenia 
la debilidad, hija por otra parte de un noble y generoso 
afecto, de querer siempre decir á las gentes á quienes 
veia algo que les fuere grato, y mas particularmente 
necesitaba hacerlo así, tratándose de los reyes de Pru
sia, cuya desdicha era para él una reconvencion pe
renne. Insistió, pues, en que se le autorizase para ha
cer á su paso por Kcenigsberg algunas promesas de 
alivio, pretension á la cual JU. de Caulaincourt, falto 
de instrucciones sobre el particular, solo pudo acceder 
con suma timidez y contemplaciones, conseguido lo 
cual, lo dispuso todo el monarca ruso para estar en 
Erfurt el dia ~7 de setiembre, deteniéndose solo un 
dia de visita en la malaventurada córte de Pl'Usia. 

En San Petersburgo, el partido contrario de la alian. 
za con Francia, gozoso por de mas al saber las dificul
tades con que ésta tropezaba en España, y sacando 
argumentos de las que tenia que vencer en Finlandia 
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la misma Rusia, así como lamentando con afectacion 
los padecimientos de su comercio, vituperaba amarga
mente las vistas de Erfor', diciendo que, despues de los 
indignos actos de Bayona, era poco de~orosa conducta 
ir á tanta distancia á verse con el autor de tales indig
nidades, sin duda para ratificar todo cuanto hahia he
cho y todo cuanto en lo sucesivo hiciese. Especialmente 
el enviado de Austria se hahia propasado, hablando so
bre esto de tal modo que hubo necesidad de reprimirle. 
La córte de la emperatriz madre solo se habia conte
nido á medias, pero sí, hasta cierto punto, obedeciendo 
á la voluntad de Alejandro expresa y formalmente 
declarad3. Sin embargo, la emperatriz madre, dando 
rienda á sus afectos, en el último momento, como á 
vista del peligro que corria su hijo, en el cual aparen
taba creer, habia hecho violentas reconvenciones al 
señor dl~ R.omanzoff, diciéndole que llevaba á Alejandro 
á su perdicion, y que tal vez sucederia al emperador 
de R.usia en Erfurt, lo que en Bayona hahia sucedido 
á los desdichados reyes de España. Aun al mismo em
perador ruso no habia podido su madre dejar de mani
festar sus temores, pero él se los hahia desvanecido, 
portándose mas como hijo agradecido que como sohe
rano absoluto, si bien ofendido de que juzgasen tan 
mal su conducta, y las consecuencias que podria dar 
de sí. Suposiciones tan extrañas probaban dos cosas: 
\a ce~uedad de las cortes anti~uas 'Y la {uen.a que ha
bia dado Napoleon con su proceder en Ba; ona á las 
preocupaciones que le eran contrarias. 

Alejandro no hizo aprecio alguno de tales temores, 
y partió de San Petersburgo con su hermano y algunos 
ayudantes de campo, habiendo enviado delante á los 
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señores de Romanzoff y de Caulaincourt. Iba el em
perador ruso corriendo la posta con tanta sencillez 
cuanta celeridad. Habíase convenido flue, estando Na
pó1eon en Erfurt en territorio suyo propio, habria de 
tomar á su cargo el cuidado material de todo lo con
cerniente á las pompas de las vistas, no teniendo Ale
jandro que llevar allí cosa alguna fuera de su persona 
y las de sus oficiales y servidumhre. Viajaba el sobe
rano de Rusia en una carrctela sencilLl , con mas prie
sa que los correos que van ganando horas. El 18 de 
setiembre se detuvo en Kronigsherg, y dió muestras de 
sentirse muy lastimado de las desdichas de sus aliados 
antiguos, casi reducidos tí vivir menesterosos en una 
de las extremidades de su reino, Ilecho lo cual, prosi
guió sin demora su viaje hasta Weimar. 

Donde quiera que habia tropas francesas tenia 
preparado el czar un recibimiento lucidjsimo, estando 
puestos sobre las armas todos los cuerpos de ejército, 
con uniformes de gala, y dando vivas á Aiejandro y 
á Napoleon. Pasábales revista el monarca ruso J y les 
daba la enhorahuena por su hermoso y marcial conti
nente que tan bicn cuadraba con su valor, Jejándolos 
hechizados con su afabilidad y suma gracia. Napoleon 
habia enviado á recibirle en los límites de la Confede
racion del Rhin, que entonces se dilataban hasta 
Bromsberg, al mariscal Lannes, rccien hecho duque 
de Montebello. Colmó Alejandro de halagos á aquel 
militar antiguo, y le cautivó, pues no obstante ser 
Lannes terco en sus ideas revolucionarias, no por esto 
dejaba de recibir con mucho gusto testimonios visibles 
y merecidos que caian sobre él desde lo alto de 10& 

Il'(1nos. 
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Alejandro llegó el ~5 de setiembre á Weimar, 

córte de una princesa de su familia, donde quiso es
tarse hasta el ~7, dia señalado para las vistas en 
Erfurt. 

N apoleon, por su parte, habia salido de París; 
precedido, acompañado y seguido de todo lo principal 
en mérito y fama de su ejército y de su córte. M. de 
Talleyrand era uno de los pe-rsonajes que habia enviado 
delante para dar al lenguaje y modos de cuantos á las 
vistas asistiesen el sesgo y formas que le convenia que 
llevasen. Aunque ya estaba Napoleon descontento de 
algunas hablillas de .lU. de Talleyrand sobre las cosas 
de Espaíla, asunto de que trataba el ex-ministro de 
echarse fuera, por ver que había tomado mala vuelta, 
habia, con todo, querido llevarle consigo para valerse 
de él, si se necesitaba, en varias comunicaciones deli
cadas, para las cuales no era á propósito 1'1. dc Cham
pagny. Iban tambien con él muchos generales y diplo
máticos. Estaba allí represcntada Alemania por una 
turba de príncipes coronados. Ya desde el ~6 se habia 
dado priesa á presentarse en Erfurt el rey de Sajonia. 
La ciudad de Errurt, poblacion pequeña, antes pose
sion de un príncipe eclesiástico, y acostumbrada, como 
Weimar y otras varias capitales estudiosas de Alema
nia , á un sosiego inaltcrable, se babia convertido de 
~ubito en un lugar por demas animado y brillante, y 
poblado de soldados, oficiales, trenes lucidos y gente 
de lihrea. Era comun allí tropezar, como con simples 
particulares paseantes, con reyes, príncipes y señores 
muy principales, así de los tiempos antiguos Gomo de 
los nuevos. Napolcon habia despachado á aquel lugar 
con anticipacion tQllo lo necesario para cubrir con el 
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lustre de festejos y recreos elegantes y magníficos la 
parte formal y grave de los negocios. Uegó allí el '"27 
de setiembre á las diez de la mañana. Recibidas en 
córte las autoridades civiles y militares de las cercanías 
que hahian acudido á hacerle rendimientos, y hecho lo 
mismo con los diplomáticos de toda Europa, los po
tentados de la Confedera~ion del Rhin y el rey de Sa
jonia, salió de Erfnrt á caballo, al mediar del dia, se
guido de un e~tado mayor crecidísimo, para ir á recibir 
al emperador Alejandro que venia de Weimar, en co
che ahi~lto. Weimar dista de Erfurt cuatro ó cinco 
leguas, y á las dos de esta última poblacion, divisó 
Napoleon á su aliado. Al descubrir el emperador fran
cés el carruaje en que venia el ruso, echó su caballo á 
galope~ como para dar mejor testimonio de su vivo de
seó .le verle. Llegados ambos emperadores á corto 
trecho uno de otro, los dos se apearon y se dieron un 
abrazo, con aparentes muestras de verse con extrema
do placel', el cual era sin duda sincero, porque, sobre 
tener grande necesidad de conferenciar sobre sus ne
gocios, se miraban con aficion recíproca. Rabia allí 
pl'eparados caballos para Alejandro y Sil comitiva, y 
asÍ, montando los dos emperadores, entraron á caballo 
en Erfurt aliado uno de otro) conversando con verda
dera efusion de ánimo, prrguntándose por sus fami
lias como si las de uno y otro fuesen del mismo orÍ
gen, y antes se hubiesen conocido y querido; en suma, 
cautivando con su presencia al numeroso gentío que 
habia acudido de los lugares vecinos, y estaba ansioso 
de verlos, y gozosísimo de mirarlos tan bien avenidos, 
por ser esto para aquellas gentes una prenda de que no 
yolverian á ver talando sus hermosos campos los for-
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midables ejércitos que dos años antes estaban allí mis
mo haciéndose cruda guerra. 

IJegado que rué á Erfurt Napoleon, presentó al 
emperador Alejandro todos Jos personajes admitidos á 
asistir á aquellas vistas, dando principio por los reyes 
y príncipes, hecho lo cual, le acompañó en su vuelta 
al palacio que le habia destinado. En el alojamiento de 
Napoleon era donde habian de comer todos los djas 
ambos emperadores, por ser aquel quien hospedaba al 
soberano del Norte. En la misma tarde se sentaron á 

una mesa esplendida mente servida, Napoleon, Ale
jandro, el gran duque Constantino, el rey de Sajonia, 
el duque de Weimar, el príncipe Guillermo de Prusia, 
y, por último, la turba de príncipes reinantes y perso
nas tituladas de las caneras civil y militar. Aquella 
noche se iluminó el pueblo, y fué representada en el 
teatro la tragedia de Cinna por los actores trágicos mas 
perfectos en su profesion que en tiempo alguno ha te
nido Francia. Era el intento de Napoleon que empe
zasen las representaciones de tragedias francesas con 
una que daba á las gentes por espectáculo el de la cle
mencia diestra del fundador de un imperio, desarmando 
á los partidos y uniéndolos en obediencia á su poder. 

lIabian convenido los dos emperadores en que, en 
medio de las fiestas) habrian de aprovechar por mañana 
y noche el tiempo, dedicando alguno á hablar con li
bertad de los gravísimos negocios que tenia n que ar
reglar. Ya Napoleon, al venir á Erfurt, habia tomado Sil 

partido tocante á los objetos esenciales de que habia de 
tratarse en aquellas vistas, y tenia de antemano for
mado su plan. En punto al Oriente, habia abandonado 
del todo el pensamiento de una particion de Turquía, 
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habiendo conocido, al cabo de algunas discusiones á 
que por pura complacencia se habia prestado, serie 
imposible entenderse con la Rusia sobre tal materia, 
porque, no dándole á Constantinopla, nadá le daha, 
aunque le diese todo lo demas del imperio turco, sien
do así para Alejandro como para el seliOI' de Roman
zoff, el punto único de su codicia la posesion de am
bos estrechos por los rusos, y darle á Constantinopla 
era darle cien veces mas que lo debido, pues venia á ser 
poner en manos del emperador del Norte la suerte fu
tura de Europa, y una coníJ.uista cuyo lustre oscmecia 
todas las del mismo Napoleon. Pero éste habia cono
cido que, pagando al contado, si viene bien valerse de 
esta expresion, esto es, sacrificando desde luego una 
parte del territorio turco codiciado con tanta pasion por 
la Rusia, causaria en esta y á su soberano un placer 
bastante grande para dejarla satisfecha y captarse del 
todo su buena voluntad en las horas qu(' corrian. Esto 
bastaba á los intentos de Napoleon (1). 

Así, pues, substituir á una vision magnifica, pero 
peligrosa para toda Europa, una realidad de mucho 
menor tamaño, pero inmediata, era por entonces su 
plan para seducir al emperador ruso. Todo cuanto este 
soberano y el señor de Romanzoff le habian dicho 
desde muchos meses antes probaba que, no obstante 

(1) Napoleon, en punto Íl poder, era avaro, y, como los avarientos, 
cuando consentia en que otro tomase algo para sí, solia arrepentirse 
de ello y envidiar y codiciar la gallaneia agena. Esto le perjudicó. Nó 
tase, por confesion del mismo ~1. Thiers, á cuán poco quería reducir 
los provechos de la Rusia á tiempo que él tomaba para sí reinos ente· 
ros, de los de mas antigüedad y lustre. Pero era yerro grave, y extraño 
en cabeza tan superior creer que los demas habrian de consentir en su 
engrandecimiento no siendo para lograr ellos por su parte igual 
¡;;randeza. 

N. DEA. A. G. 
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lo exaltado de sus esperanzas, se dejarían disuadir sin Seto 1808. 

\;rande dificultad del proyecto de particion del imperio 

turco, 'i\st() cwá.\\ u\fw,\\\t()<¡1,() ~ti\ i\'l/I.'.\.út<¡1,~ s()br~ eU()~ y, 
con tal que les dejasen en seguilla y definitivamente 
una extension de territorio que Ics convcnia, cuya po-
sesion era f,ícil, y cuyo asiento estaba en las riberas del 
DanuLio. Sin dutla, conceder esto era conceder mucho 
á la ambicion I'Ilsa, pero venia á ser lo que podia dársele 
con mcnos peligro, y cosa desabrida para el Austria, 
cuyo disgusto no debía dar pena, así como cosa indispen-
sablc á quien sc ha Lía traído tan graves apuros en Es-
pafia. En la situacioll Ú que hahia venido la Francia por 
los sucesos I'CCiCll oCl1l'ri(los en la Pel!íl1sula, se hacia 
indispcnsable este sacrificio, y, reduciéndole á ciertas 
proporciones, c¡ucdaba tal, 'lile, de seguro, no excedia, 

y aun no igllahba á las ventajas que por su parte sa-
caba el poder francés. 

En recompensa, estaba Napoleon resuelto á exigir 

de la Rusia una alianza íntima, así para la paz como 
pan\ la guerra, y una mancomunidad absoluta de es
fuerzos contra el Anstria y la Gran Bretaña. Esta man
comunidad no pOllia menos de lograrse, porque, dando 
Napoleon á la Husia las provincias de Valaquia y 1\'101-
davia, indisponia inevitablemente á Alejandro con los 
gobiernos austriaco y hritánico. Logrado ésto, ~ ya in
dispuestos unos con o tros por causa tan esencial, ne
cesario se hacia avenirse franceses y rusos para hacer 
frente á sus contrarios, de lo cual era el medio infa
lible una alianza ofensiva y defensiva. 

Al resignarse, pues, N apoleon á dejar á los rusos 
hacerse duefios de las provincias linderas del Danubio, 
conseguia, de seguro,·<4J.uc viniesen las conferencias de 
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Seto 1808. Errurt al paradero de él apetecido. Bien fo·rmado ya 
su plan, no le era dificil, con su arte profundo de lle
varse consigo las voluntades y avasallarlas cuando á 
ello queria dedicarse, reducir á Alejandro áeoadyuvar 
á sus intentos. 

Primeras 
conversacio
nes formales 
de Napoleon 

con 
Alejandro. 

Dados los primeros momentos de las conferencias 
á protestas de uso comun, entraron pronto y con calor 
ambos soberanos en Jos gravísimos negocios que los 
ocupaban. Comenzó Alejandro á repetir lo que solia 
decir, sobre ser conveniente y necesario unirse los dos 
imperio& Afirmó de nuevo que en su ánimo no que

Cómo habla daLa ya señal de pasion celosa, pero que, como Fran
Alejandro. 

cia acababa de engrandecerse de un modo enorme, él 
tenia que desear algo para la Rusia en compensacion, 
lo cual no quería él tanto por sí mismo, cuanto para 
hacer llevaderas á sus súbditos las grandes mudanzas 
hechas en Occidente. De los singularísimos sucesos de 
Bayona, y de la repentina y violenta ocupacion de 
Roma apenas dijo algunas palabras, contentándose 
con decir que los príncipes de E¡,paña y el pontífice 
romano eran pobres personas, y merecedoras de su 
mala suerte por su incapacidad, pues que por su ce
guera habían llegado á hacerse incompatibles con el 
estado en que á la sazon estaba Europa. Sin embargo, 
añadia Alejandro, era necesario haber comprendido, al 
punto que él le comprendia, el sistema político de Na
poleon para allanarse con tanta facilidad á no extrañar 
las catástl'Ofes de que acababa de ser testigo el mundo, 
y se hacia forzoso que mudanzas no menos notables en 
Oriente llamasen la atencion de los rusos distrayéndola 
de lo que en Occidente habia pasado. En cuanto á Jos 
enemigos de la Francia, declaró Alejandro que á todos 
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los miraba como á contrarios suyos, porque, segun Seto 1808. 

deseaba N apoleon, se habia puesto en guerra con In-
glaterra, y en punto al Austria casi nada le quedaba 
que hacer para volverse su adversario declarado, pues 
estaba pronto á usar ~ para tenerla á raya, de las ma
nifestaóones mas tremendas y decisivas, y, si estas no 
alcanzaban, á pasar de las palabras á las obras, ó, dicién-
dolo de otro modo, á la guerra, solo con la condicion 
de que hubiese de dejarse á la córle de Viena la culpa 
de la agresion primera, en vez de tomar esta sinrazon 
á cargo propio. 

A tales protestas de celo y amistad respondió Qué dice 

Napoleon con toda la efusion de ánimo posible, decla- Napo[eon. 

rando ser los mismos sus intentos. Por su parte, mos-
tró estar resuelto á todos los aumentos razonables de 
la Rusia, pero se aferró en la imposibilidad de avenirse 
respecto á ciertos proyectos, y en los embarazos con 
que estaban luchando á la sazon ambos imperios, em-
barazos que les aconsejaban no acometer en aquel mo-
mento grandes empresas de mudar de dueños extensos 
territorios, pues, ciertamente, habia ya hechas en el 
mundo mudanzas de demasiado tamaño para agregar-
les otra prodigiosa, como seria la de repartirse el 
imperio turco, y repartírsele todo. Examinando Napo-
leon por menor todos los proyectos que tan alborotado 
tenian el espíritu de Alejandro, y tambien el del señor 
de Romanzoff, fué sucesivamente tratando de los va-
rios planes de particion propuestos, y, para reducir mas 
fácilmente al emperador Alejandro á ver como él veia las 
cosas, se mostró, como siempre lo habia estado, pe-
rentorio en punto á Constantinopla, ó, dicho de otro 
modo, á dejar á Rusia señora de los estrechos, sin 
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Seto 1808. dar la menor esperanza de que ccderia en punto tan 
grave. En seguida, expuso cuán dificultoso seria á la 
misma Busia darse inmediatamente á la ejecllcion de 
tal proyecto, al cnal , de seguro, lIO accc;}er.ia d Aus
tria, por muchas y grandes ofertas qlle le hicil~sen, pues 
mejor querria arrojarse á una guerra desesperada que 
consentir que se repartiesen franceses y rusos el impe
rio turco. Así Inglaterra, Austria, Turqnia toda le
vantada, Espaüa, y hasta bucna parte de Alemania se 
unirian para estorbar, por la última vez, á fuerza de ar
mas tal mudanza en el mun¡]o todo. No era aquella 
hora oportuna para escog,~rla los dos imperios á 
fin de llevar á remate obra tan gigante. La !iusia es
taba tropezamlo con algunos obsUiclllos en Fiulantlia, 
que, como Espafla, hahia parecido al principio tan 
fácil de sujetar. Verdad era que tellia la Husia un ejél'. 
eito en las cercanías del Danubio, hastante poderoso, 
sin duda, para hacer frente á los turcos, pero no si 
estos se levantaban todos contra sus enemigos, y por 
último se quedaria con pocas fuerzas que oponer al 
Austria. A esta, pues, y con ella á Inglaterra y á 

España, y á varias poLencias de Alemania que trata
rian de alborotarse, tendria que resistir Napoleon solo, 
y, si no cahia duda deque podria hacerlo, y bien, por
que se hallaba con poder suficientc á conl'uudir illodos 
sus contrarios, no era cordura emprender tantas cosas 
á un tiempo. Ni habia para qué, uo dehiendo empe
ñarse en husca de un objeto, quimérico á fuerza de ser 
grande, y en punto al cual no podrian ambos imperios 
llegar á avenirse. Cosas habia que hacer mas sencillas 
y practicables, y de cierto mas satisfactorias, pudién
dos e , por ejemplo, convenir en que se hiciese Rusia 
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con algunas provincias, que ya dc antemano era sa- Sel. 1808. 

bido cuáles habrian de ser y á cuya auquisicion no era 
difícil lograr que se prestase gustosa la política de otras 
poLcncias europeas, consiguiéndose todo ello hasta sin 
valerse de otros medios que los pacíficos ~ y con ven-
tajas para la Rusia de las mas brillantes é inesperadas. 
Si, por ejemplo, se hacia el imperio ruso con las pro-
vincias de Finlandia, l\'Ioldavia y Valaquia, habría al-
canzado , imperando Alejandro, aumentos notables de 
territorio que igualarian su reinado en punto á gloria 
con los de mas lustre para su patria. Francia nada ape-
tecia en adelante, siendo el colmo de sus deseos que 
reinase en Espafía José y ejerciesen la potestad tempo-
ral en Homa los franceses. Ni una sola mudanza mas 
de territorio deseaba, para probar lo cual iba á repartir 
entre los príncipes de la Confederacion del Rhin los 
territorios alemanes que le quedaban de resultas de ]a 
desmembracion de la Prusia. Bastaba á Francia con 
sus fronteras naturales, y aún España, de que acababa 
de apoderarse, no era para ella un aumento de territo-
rio, sino un complemento de su sistema federativo, 
pues, al cabo, quedaba siendo independiente y potencia 
separada, regida por un príncipe de la casa de Bona-
parte, en vez de estarlo por uno de la estirpe de Bor-
bono Tantas ventajas para Rusia y Francia juntamente 
eran fáciles de conseguir por solo medios políticos, y 
haciendo no mas que un esfuerzo con las armas en 
Finlandia los rusos, y en España los franceses. Proba-
hle era, en efecto, que la Europa, cansada ya de 
tantas re.vueltas, preferiria, viendo estrechamente uni-
dos á dos imperios tan poderosos, vivir en paz á lan-
zarse á la guerra de nuevo. Y la paz, quedando afian-
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Seto 18011. zadas á la Rusia la posesion de Finlandia, Valaquia y 

Moltlavia, y á Francia la realizacion cumplida de Sil 

sistema federativú con la sujecion de España á José, 
era por cierto un término harto hermoso y apetecible, 
que llenaria de júbilo al universo, rendido de cansan
cio. Pero, si fuese imposible la paz con tales condicio
nes, podrian ambos imperios, conquistadas que fuesen 
por el uno la Finlandia, y por el otro)a España, ar
rojarse á probar la suerte futura, desconocida y de 
portentosa grandeza que se les presentaba en Oriente, 
prueba en que entrarian con mas desahogo en sus mo
vimientos y mas duellos de escoger los medios condu
centes al logro de sus propósitos. Por otra parte, Ale
jandro era jóven, y Napoleon no viejo, y ambos tenian 
tiempo de aguardar y remitir á otra ocasion sus grandes 
proyectos relativos al Oriente. 

Una vez admitida la situacion extraña que así habia 
juntado á los dos soberanos de Oriente y Occidente, 
para tratar tales negocios, no cabia cosa mas juiciosa 
que un sistema semejante. Acabar lo empezado antes 
de lanzarse á nuevas empresas era un acto de pru
dencia inspirado á Napoleon por el primer revés que 
habia tenido, y que asimismo contribuia á hacerle 
grato el sentirse algo cansado de guerrear. j Pluguiese 
al cielo que hubiese aprendido mas de las primeras 
lecciones que le habia dado b fortuna! 

No en ulla conversacion so)a, sino en varias, pu
dieron decirse uno á otro Napoleon y Alejandro todas 
las cosas de que acaba de hablar la presente historia. 
En cuanto al emperador ruso, negándole á Constanti
nopla, nada quedaba capaz de lisonjearle en la parti
cion del imperio turco. Todo cuanto habia que hacer 
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era aplazar la resolllcion de materia tan grave, en que 
estaba encerrada la suerte del mundo antiguo, á época 
en que la Rusia tuviese que contemplar menos á las pe· 
tencias de Occidente. Pero substituir á proyectos tan 
agigantados, y aun por demas fantásticos, una cosa real 
y verdadera como era ]a dádiva de las provincias lin
deras del Danubio (1), con tal que esto no fuese una 
promesa vana, y, sí, un don cierto é inmediato, tambien 
era lo suficiente á satisfacer al Czar, y, bien mirado, 
este soberano, en sus momentos de buen juicio, conocia 
serIe tal dádiva lo mas conveniente,. porque, aceptán. 
dola y no mas, nada habría que dar á Francia de 
las costas de Oriente, ui en Alhania, ni en la Morea, 
ni en Tesalia, ni en ~Iaccdonia, I~i en Siria, ni en 
Egipto. El imperio de los sultanes viejo y debilitado 
seguia siendo á modo de una presa sicmpre á mano 
para el momento cn que hubiese quien la devorasc , y, 
por lo pronto, recibia la l\usia una dádiva real y efec
tiva, que, en otro cualquiera tiempo, no siendo en aque
llos tan prodIgiosos, habria parecido magnífica, y cuya 
posesion por nadie seria llorada ni pagada con com
pensacion alguna dolorosa de hacer, pues que fuese 
~España de la casa de Borbon ó de la de Bonaparte, 

(t) Notaran lo,; lectores que siempre h,bla l\/. Thiers de que !,,
poleon daba ó concedia á Alejandro las provincias lindew8 del DanubIO, 
como si Napoleon la,; tU'l"iese de hecho, ó alegase derecho á ellas, por 
lo cual se ve que, en sentir del historiador aquí traducido, era del hé· 
roe su ídolo el mundo todo, siendo dar él cansen tir que otros tomaSfll 
de aquí ó de lUí. 

Fuera de esto, causa risa ver cuán persu1dido se muestra M. Thiers 
de que, con lograr la Rusia las provincias de Finlandia, Moldavia y 
Yalaquia, venia á ¡:;anar l1nto cuanto adquiria Francia haciéndose se
nora de la península española y de los Estados romanos con la gran 
ciudad cabeza del mundo antiguo, y en lo espiritual del orhe Ci\-
¡ólico. . 

:'\. llE A. A- G. 
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5ushtúycsl'\ 
en el ánimo 

M Al"j~o(\ro 

británico, pero nada al ruso. 
Podia, pues, Alejandro coadyuvar á los nuevos in

tentos de ~\ apoleon, encontrando al hacerlo con que 
satisfacerse abundantemente. Faltaha, en verdad, en 
ello lo maravilloso, lo cual, para imaginacion tan viva 
como era la del juvenil sol:erano de Rusia era mucho 
para perdido. Ventajas sobremanera positivas, faltán
doles lo maravilloso, perdian á sus ojos todo atractivo, 
corriendo, por esto, peligro la alianza con Francia de ser 
una amistad ardiente de aquellas que el czar trocaba con 
suma prontitud en tibias. Habia, sin embargo, algo 
que con aquel emperador jóven era capaz de suplir, en 
parte, la falta del hechizo que tenian todos los planes 
de particion, y era que le iban á dejar al instante sa
tisfechos sus deseos, los cuales, como apetitos de 
mozo, aspiraban á lograr satisfaccion sin demora. 
Pero el ministro del czar, conde de Romanzoff, aun
que anciano, y ya en los años últimos de la vida, te
nia en sus deseos el mismo ardor juvenil que su sobe
nmo, pues apetecia lo que él y como él , é inmediata
mente, sin que. pasase un dia antes de ver cumplido su 
anhelo, como si ~ á su edad, temiese no tener tiempo 
para disfrutar de su gloria, siendo, en efecto, de mu
cha y muy alta para un discípulo antiguo de Catalina 
cIar al imperio ruso las bocas del Danubio. El encanto, 
pues, que supo sustituir N apoleon al de lo maravi
lloso, era el de lo pronto, siéndole necesal'io dar, y dar 
sin tardanza alguna, para que tuviese la dádiva w pre
cio verdadero. 

Admitido este nuevo ajuste, Alejandro y el señOl' 
~]e Romanzoff se arrojaron con inaudito ímpetu á la 
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idea de conquistar las provincias de iUoldavia y Vala
quia, apareciendo resueltos á sacar de Erfurt, no ya 
una vana promesa, sino una realidad de que pudiesen 
dar público anuncio á su vuelta ti San Petersburgo .(1). 

Hasta entonces habia consentido Napoleon en 'Iue 
estuviesen ocupando las provincias de Itloldavia y Va

laquia los rusos, pero no sin dar por ello algullas que
jas, ni sin dlÜal' entender que seria consecuencia ror
zada de S!I tolerancia dilatarse la ocupacioll de la Sile
sia por los franceses. Ya no habia de tratarse de cosa 
semejante. Era necesario que por un tratado forma) 
consintiese la Francia en que la Rusia tomase definiti
vamente para sí las provincias ¡indrras del Danubio, y 

que contrajrse el cmpeiio, !lO solo de ratificar esta con
quista, sino de hac('r que la ratificasen la Turquía y el 
Austria y hasta la misma Inglaterra, cuando con ella 
se viniese á tratos. Así que, iba la Rusia á romper las 
treguas con los turcos, y :i adelantar sus ejércitos hasta 
la falua de los Balkanes, y aún mas allá, y hasta An
drinópoli y Constantinopla, si fuese necesario, para sacar 
de la l)uerLa otomana el sacrificio que se le exigia. En 
caso de que intentase oponerse el .Austria, caerian sobre 
ella hasta confundirla los imperios francés y ruso de 
comUll acuerdo. En cuanto á la Inglaterra, como esta
han en guerra con ella, no tenian que tomar partido 
alguno nuevo en aquel negocio. Tocaha ti Napoleon, 

(i) En el archivo de la spcretaria de Eslado existen carlas de M. do 
Champagny muy curiosas, donde, coulando á Napoleon las conversado
Il('S qu~ habia teuilto el mi,mo 1\1. de Champagu~ COIl ti belior de Ro
mltuwrf, le da la i¡jea lilas singular de la Impaciencia del ministro 
ruso. Ve dla. irán copiados mas ~delante los varios pasajes que pintan 
tal impacirnria con ('ah~1 vproall. 

:'>. nE M. TIIH.H~. 
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haciéndole llevar algun revés sangriento en el suelo es
pañol, compelerla á llevar á bien todo cuanto se em
prendiese en lo demas del continente. 

N apoleon no tenia objecion que hacer á estas ideas. 
Dar sin tardanza era lo que pensaba, porqúe habia 
comprendido cuán necesario se habia hecho excitar una 
pasion nueva en el alma de Alejandro. Solo desea
ba usar de alguna prudencia al publicar lo que se re
solviese en Erfurt para no peljudicar á la tentativa de 
paz general que intentaba él sacar por resultas de aque
llas vistas. Aceptó, pUl'S, por principio que la Rusia 
inmediatamente se pusiese en posesion de la l\101davia 
y la Valaquia. El modo de publicar este negocio que
daba ya reducido al modo de extender el documento 
donde se anunciase, lo cual rué dejado á cargo de los 
ministros de uno y otro soberano. 

Alejandro y el señor de Romanzoff, ~atisfecho¡; así 
sus deseos, sintieron un gozo casi igual al gusto que 
tenian en figurarse tres meses .antes conquistada por la 
Rusia Constantinopla. Habia, con esto, Napoleon con
seguido su propósito de contentar á Alejandro con una 
dádiva corta, pero inmediata, casi tanto como podria 
presentándole en perspectiva ganancias magníficas, pero 
de logro dudoso. En convenir en los puntos que aca
han ahora de referirse pasaron los ocho ó diez dias 
primeros de las vistas. Así, al separar~e uno de otro 
ambos soberanos, aunque sin cesar se habian tratado 
con fino y cortés afecto, todavía se dieron muestras de 
sentir superior satisfaccion cada cual de su nuevo amigo. 
Partieularmente Alejandro daba señales de mezclar con 
]a política el cariño, y, en paseo, en la mesa, en el tea
tro, mostraba familiaridad, amistad, deferencia, y en-
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tusiasmo á su ilustre aliado, expresándose cuando ha- Ocl. tsos. 

bIaba de él con admiracion tal que á todo el mundo 
pasmaba. 

En Errort habia la concurrencia de soberanos mas Nueva 

extraordinaria de todas cuantas recuerdan las historias. 
A los emperadores de Francia y H usia, al gran duque 
Constantino, al príncipe Guillermo de Prusia y al rey 
de Sajonia se habian agregado los reyes de Baviera y 
Wurtemberg, el rey y reina de Westfalia, el príncipe 
primado canciller de la Confedel'acion del Rhin, el gran 
duque y gran duquesa de Baden, los duques de Hesse
Darmstadt, de Weimar, de Sajonia-Gotha, de 01-
demburgo, de l\1ecklemburgo-Strélitz, y de l\'Iecklem
burgo-Schwerin, con varios mas que seria largo de enu
merar, acompañándolos sus ministros y palaciegos. 
Comian todos los dias en casa del emperador francés, 
sentado cada cual en el puesto correspondiente á su 
esfera. Por ]a noche iban todos a] teatro en uno que 
habia mandado N apoleon componer y adomar para tal 
solemnidad. Remataba el pasar de la noche en la posada 
del emperador de Rusia. Habiendo notado N apoleon 
que Alejandro sentia alguna dificu1tad en oir, por te
ner tardo el sentido del oido, habia mandado poner uno 
como estrado donde está la orquesta en los teatros mo
dernos, y allí estaban sentados los dos emperado
res, haciéndose muy visibles, por haber á derecha é 

izquierda asientos para los reyes, y quedándose á la 
espalda, ó, dígase, en el patio, los príncipes, ministros 
y generales, lo cual dió márgen á decir mas de una 
vez que en las vistas de Erfurt habia habido en el pa
tio del teatro una concurrencia de reyes. Representada 
que fué la tragedia de Cinna, siguieron las de And1'ó, 

concurrencia 
de príncipes 
y grandes 
personajes 
en Erfurl. 
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Ü(!!. 180S. maca, Británico, J1fitrídates y Edipo. Al represen
tarse esta última hubo un lance singular que llenó de 
asombro y satisfaccioll al auditorio. Lleno Alejandro 
del contento que habia acertado á producir en su áni
mo Napoleon, dió á éste una muestra de lisonja la mas 
dulce y afahle que d:u cabe, pues, al oir un verso de 
Edipo que dice: 

Llegnda 
á Erfurt del 

haroll 
de Vjnc~nt 

mir,islro 
plenipo len-

eiario 
del Austria, 
V conducta 

q'ue ;¡]Ií tipne 
este 

personaje. 

Cn;irda:"}f' 
"1\ EI'I'.¡ll 
rro:'I!IH.lo 

La artli~tad de un gl'nnde hombre es don del cieio 

el emperador ruso, hacirndo de modo que lo viesen 
todos los espectadores, asió la mano de Napoleon, y 
se la apretó con fuerza. Tan oportuna prueba de apre
cio causó en la concurrencia un movimiento de 801'

prf'sa y aproLacion umínime. 
Habia llegado á Erfurt un personaje á quien tales 

testimonios de amistad, dados con tanta ostentacíon, 
tenian inquieto, atormentado y lleno de vivas ansias, 
el cual era el baron de V incen t, en viada de la córte 
de Austria. Vellia allí (liputado por su soberano, en 
la apariencia, para hacer un aclo de cortesía, dando la 
bienvenida á los dos grandes monarcas que haLian ve
nido tan cerca del impel io austriaco, y, en la realidad, 
para observar lo que pasaha, penetrar, si era posible, 
en los arcanos de aquellas vistas, y aún quejarse, con 
la mesura debida, de que hubiese sido algo desairada 
el Austria, como dando á entender Illle, si hubiese sido 
convidado alli el emperador Francisco, se habria dado 
priesa á asistir, sin que pl1die e su presencia menosca
bar el lustre de la concurrencia, ni peljlldicar Sil apro
bacion al cumplimiento de lo que se resolviese. 

Napoleon tenia dictada de antemano]a conducta 
que habia de seguirse con el enviado austriaco. En pri· 
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mer lugar, pal'a dejar bien guardado el secreto de lo Oct, 1808. 

que pasase en las vistas, solo era sabido de cuatro per
sonas, las de los dos emperadores y las de los dos mi
nistros los señores de Romanzoff y de Champagny. 
Alejandro y el señor de Romanzoff, por estar intere
sada en ello su ambicion, Napoleon por estarlo su po
lítica toJa, y 1\'1. de Champagny por su reserva á toda 
prueba, eran incapaces de dejar traslucir el secreto de 
las negociaciones, el cual habia sido ocultado hasta á 
M. de TalleyranJ, de quien iba desconfiando Napo. 
leon cada dia mas, particularmente cuando se trataba 
de relaciones con el Austria. A este personaje habian 
dicho ¡Iue rra el ()bjeto de las vistas estrechar la amis-
tad entre los dos imperios de Francia y Rusia, y sen-
tar en un convenio los principios que habrian de unir-
los, pero el objeto positivo de las resoluciones le ha-
bia sido encubierto con sumo cuidado. Al baron de 
Vincent nada absolutamente decian, y, cuando él se 
quejaha de que hubiesen dejado excluido de aquella 
reunion de emperadores á su señor, recibia por res
puesta, sin muchas contemplaciones, que semejante 
exclusion era consecuencia de los inexplicables arma
mentos del imperio austriaco; que quien deseaba aso
ciarse á un sistema político debia, por fuerza, mostrár
sele favorahle~ y no con trazas de estar preparando con
tra él las fuerzas todas de sus Estados; y que todo cuan
to ganaria el Austria con la conducta que estaba tenien
do era irse viendo cada dia mas separaJa de los negocios 
graves de Europa, no quedándole, si queria amigos Ín
timos, otro recurso que el de ir á buscar la amistad de 
la Inglaterra. 

La situacioIl del baron de Vincent se íba poniendo 
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Oc\. UOR. á cada instante mas en falso, y N3poleon usaba de.: 
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suma malicia para causarle mas apuros y hasta humi
Ilaciones, aunque en la cortesía exterior ile esmeraba 
con él, ayudándole en todo esto lo mejor que podia 
Alejandro. No tenia el de Vincent otro recurso que 
acudir á 1\1. de Tallcyrand, el cual cada dia se mostra
ba mas adicto al Austria, y se esforzaba por desvane
cer los temores del enviado austriaco, afirmándole que 
nada harian los emperadores francés y ruso, y que, si 
afectaban intimidad, lo hacian únicamente á fin de con
servar la paz que á todos hacia suma falta. Sol jan con· 
currir todos los personajes congregados en Erfurt á casa 
de la princesa de r~a Totli" y Taxis, hermana de la reina 
de Prusia, y seriora del m:¡yor mérito, que recibía en 
su casa la sociedad de mas lustre, asistiendo allí con 
frecuencia el mismo emperador Alejandro. En aquella 
casa era costumbre insinuar lo que no se queria decir 
francamente en las conferencias diplomáticas; clase esta 
de comunicaciones rn que trabajaba mucho 1'1. de Ta
Ileyrand, como dirá esta narracion de aquÍ á muy poco. 
Allí se lucian el ingenio, la sutileza, la gracia, andan
do mezclados con los reyes, ministros y generales, los 
mejores ingenios de Alemania, como eran Goethe y 
Wieland, que habian acudido allí siguiendo á los 
príncipes de Weimal' sus ilustres patronos. Allí se afa
Ilaban las gentes por adivinar lo que no podian averi
guar, rastreando de cada palabra que se soltaba algun 
pensamiento altamente importante relativo á la guerra 
ó á la política. El desdichado harC'n de Vincent se des
hacia allí mismo haciendo averiguaciones, observacio
nes y conjeturas de varias clases, con visibles angus
tias que daban mucho gust.o ti los dos emperadores, de-
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seosos entonces de castigar al Austria por ~u conducta 
tan hostil cuanto imprudente. 

Pareciendo á Napoleon segura ya su concordia con 
la Rusia, á trueco de hacerle una cesion formal é in
mediata de las provincias linderas del Danubio, y sien
do forzosa consecuencia de esta concordia enemistarse 
la potencia rusa con la austriaca, resolvió el emperador 
francés, sin salir de Erfurt, varias cuestiones muy du
dosas para él hasta entonces tocante al modo de distri
buir sus rl1erzas. ~1andó que saliese inmediatamente de 
París y de otros puntos, donde estaba situada, la luci
da division de Sebastiani, que hahia de estar compuesta 
de algunos de los regimientos viejos destinados á Es
paña, y que todavía no se ha bia puesto en marcha para 
Bayona. Dió igual órden á la division de Leval, com
puesta enteramente de alemanes auxiliares, y dispuso 
que ésta y la anterior estuviesen ya en Bayona, al aca
bar octubre. Se resolvió, por último, en punto al 5.0 

cuerpo de ejército, mandándole ir, en vez de á Bail'euth, 
definitivamente á las orillas del Rhin, y de ellas á los 
Pirineos. Asimismo, á las tres divisiones de dragones 
puestas ya en camino para España agregó dos mas, 
dejando en Alemania de fuerza de caballería á Jos cora· 
ceros con buena parte de la ligera. Eran estas disposi. 
ciones resultas naturales de su buena inteligencia con 
la Rusia, y de su deseo de acabar desde lueg(\ con Jos 

españoles é ingleses, cayendo sobre ellos con un gBlpe 
irresistible de tropas. 

lIabia ya diez dias que estaban juntos los dos mo
narcas, y solo les quedaba que hacer extender las con· 
diciones de lo que en comun habian acordado, cosa 
nada fácil con la nueva pasion de disfrutar al momento 
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de las ventajas conseguidas que se habia apoderado del .. 
espíritu de Alejandro y del de Romanzoff su ministro. 
Ambos soberanos, á fin de no alterar su union, á cada 
hora mas cordial, con disputas sobre menudencias, con
vinieron en dejar á cargo de sus ministros, los señores de 
RomanzorE y Champagny, el extender el convenio que 
habia de contener ¡<us nuevas resoluciones, y se pusie
ron en camino el 6 de octubre para pasar dos liias en 
la córte de W eimar ~ donde habia mucho que les esta
ban preparados magníficos festejos. Los señores de Ro
manzoff y Champagny se quedaron en Erfurt en con
ferencia particular para proceder á la tarea importante 
que les estaba encomeudada (1). 

Napoleon, como antes va aquí dicho, queria que 
de las vistas de Erfur! saliese una union entre él y la 
Rusia firme, y, sobre todo, evidente, que impusiese res
peto á sus contrarios, y, quitándoles toda esperanza de 
vencer, los compeliese á la paz. Concedia á la Rusia, 
en pago de lo que ella le consentía en España é Italia, 
que fuesen suyas las provincias de Finlandia, Valaqllia 
-y Mo\davia en todos casos, así e.n e.l de hacerse la -pa1. 

como en el de seguir la guerra, pero tenia pensado que, si 
era posible asegurar al imperio ruso tantas ventajas por 
medios pacíficos, se probaria á lograrlo antes de arrojarse 
á uoa guerra general en que entraria el mundo entero, 

(i) Ya va dicho en esta histori~ que escribia M. de Champagny al 
emper~dor francés cartas particulares, donde le iha contando lo que 
pasaba <;n lillwf(ociAcion di" por dia, esto, RUlo c,uando ('st:;ba N;¡poll'oll 
loda\ia en Erfurt con su ministro, Como cra natural, si~llió csta cor
I'"s(londencia, c1l:lndo pasó iÍ Weimar :S-~poleon, Aqlll, pues, e"ta 
historia no esl~ reducida á conjeturas, Jlues cuenta, sifwil'ndo docu
mentos auténticos, muy por mellor lo pasado en aqul'lIas vIstas, donde 
fué lo resuello de importancia no menor que la gralldeza del espectácu
lo darlo allí á Eur(lpa. 

i'.'. In: i\I, TnJEI\S. 
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Nllpoleon convencido de que, siendo la un ion de las dos 
provincias Rusia y Francia completa, sincera y bien 
patente, habría de anÍ!}r bandera el Austria á vista de 
tal alianza, porque era fuerza que quedase hecha pol-
vo entre ambos imperios, si trataba de moverse, y que, 
Ulla vez allanada á todo el Austria, tendria á su vez 
que ceder Inglaterra viéndose oblig:1da á firmal· la paz 
marítima, tomando él á su cargo compeleda á tanto 
sacrificio por otros varios medios. Queria que, desde 
luego, fuesrn hechas á Inglaterra proposiciones de paz, 
y hec1J3s soJenmemellít~ en nomhre de ambos empera-
dores, d{~ modo que llega ,en á completa noticia del pú-
blico inglés, y, mientras de estas proposiciones se es-
tuviese tratando, se proponia, libre ya de todo temor 
por su aliatl7,a cOllla Rusia, dejar en Alemania solo una 
parte muy corta del ejército grande, trasladar todo lo 
restante de éste al campamento de Boloña, ir él mismo 
púesto al frente de ciento y cincuenta mil hombres de 
tropa veterana á la Península, con lo cual ascendería 
á doscientos y cincuenta mil hombres el iotal de las 
fuerzas francesas empleadas allende los Pirineos, hacer 
trizas á los levantados españoles, y denotar completa-
mente á los ingleses desembarcados en España. Con 
tantos me¡lios juntos pellsaba que podria constreñir á 
Inglaterra á venir á tratos. VeI'dad era que tendria 
que reducirla á pasar por dos hechos considerabilí-
simos, que eran el establecimiento de la casa de Bo-
na parte en el trono de España, y la posesion de las 
provincias linderas del Danubio por la Rusia, tal que 
quedasen los turcos y sus amigos privados de toda es-
peranza de arrojarlos de ellas. Pero, por otra parte~ ya 
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Ocl. 1808. la Inglaterra habia manifestado á la Rusia estar, en cier
to, modo dispuesta á concederle que fuesen suyas la 
Moldavia y la Valaquia. No veia, pues, Napoleon, en 
sus propósitos obstáculo alguno insuperable para lo
grar la paz, particularmente si conseguia él dar los 
grandes golpes que tenia esperanza de que llevasen los 
españoles y los ingleses. 

Por esto habia discurrido que fuese hecha una pro· 
posicion á la Inglaterra en nombre de los dos empera
dores unidos, segun habia de decir un manifiesto, para 
ta guerra y ta paz, y que ofreciesen ambos negociar un 
ajuste general fundado en el uli poss1·detis (1). Era có
modo este fundamento de las negociaciones, pues, de
jando á Inglaterra todas sus conquistas ultramarinas, 
inclusa l\lalta, aseguraba á Francia la posesion de Es
paña y N ápoles, y á Rusia la de Finlandia y las pro
vincias linderas del Danubio. Para asegurar á la Rusia 
la conservacion de estas provincias, habria de hacerse 
á la Puerta otomana una declaracion, diciendo estar re
suelto á no ~esprenderse de ellas el imperio ruso, decla· 
racion á que darian fuerza la de los ejércitos de la mis
ma nacion allí presentes, y los consejos de la Francia. 
Si no se conseguia que atendiese á est08 consejos la 
Puerta otomana, la Francia la abandonaria á la Rusia, 

(1) Es chistoso pensar cómo entendia Napoleon el uti possidetis en 
esta ocasion, y mal; chistoso que su modo de entenderle parezca á 
M. Thiers natural y acertado. Cuando desde Errurt proponia Napoleon 
la paz. ni un palmo de tierra ocupaban sus tl'Op~5 en Portugal, y solo 
señoreaban en Espafta desde el Ebro á los Pirineos. Sin emh~l'go, creia 
que poseia to(lo cuanto codiciaba. El uti possidetis en odubre de {SOS 
habria sido reconocer á Portugal bHjO la "a~a de Br3g;lIiZa, y la ma· 
yor parte de Espaüa con lod~~ sus posesiones ultrnmarinas hajo el cp
tro de Fernando el cautivo. El uli possidetis de ~apole()1I era el uti 
1)010, utijubeo, IÍ, segun el repetido verso 

Sic volo, sic jubco : stc! pro rationr vol untas. 
N. DE \. A. G. 



ERFURT. 565 

con lo cual no quedaría la menor duda tocante al éxito Ocl. 1808. 

de lo emprendido. 
En todos estos puntos estaban de acuerdo los dos 

Emperadores, y en la extcllsion por escrito de lo con
venido no podian caber dificultades, porque no las hay 
para expresar lo que está claro en el pensamiento. Pero 
quedaba un punto importante, en que parecia dificul
toso avenirse. Napoleon, al conceder positiva é inme
diatamente á la Rusia la posesion de Moldavía y Vala
quia, quería, con todo, que aquella difiriese algunas 
semanas el comunicar lo resuelto á la Puerta, porque, 
si ésta sabia lo que le estaba preparado, de seguro ha· 
hria de exasperarse, de dar aviso de ello á Inglaterra, 
y de echarse en los brazos de los ingleses (1), y viendo 
Inglaterra que nacia para ella un aliado nuevo, encon
traria en la union de España, Austria y Turquía pro
bables ventajas en una contienda renovada, lo cual la 
dispondría á desechar la paz propuesta. Al contrario, 
con una espera de pocas semanas solamente, seria fácil 
reducir á la Inglaterra á entrar en negociaciones, y, una 

(1) Lo que. ~i¡';lle es to que escribia á M. de Cbampagny Napo\eon 
sobre este negocIo . 

• No puede llaber disputa que no recaiga úuicamente SO/lre la frase 
ailadida al artículo séptimo. Sin embargo, no pasa ello de ser una conse
cuencia inmediata del paso que se ha dallo. porq\le, ~i ,e presta la 11'1-
glaterra á entrar en una negoeiacioll, es eVHlenle que, con llegarle la no
ticia de que una potencia de tal magnitud, como es el imperio turco, 
se pone de su parte, subirá mucho de punto en sus pretensiones. lA 
que viene volver á abrirle sin motivo los puertos de Siria, Egipto, el 
Africa y la Morca? Serian saqueados los depósitos de comercio france
ses. y encarcelad·os ó muertos muchos miles de hombres, é interrum
pido el comercio, todo ello sin el menor provecho de la Rusia. Y, si lle
gase á hacerse la paz entre la Rusia y la Puerta mientras ~e está nego
ciando con la Inglaterra, »eri,\ esto un incidente con mas inconveniente~ 
que veu\aja\',. llues verill la lll)!;\lI\erra mas daro en punto á los negocios 
tratados en Erfurt, y el tratado hecho con la Puerta la enteraria de que 
la particion está aplazada á tél'mino lejano, siendo por consiguiente me
nor su susto. Todo, pues, aconseja ejecutar escrupulosamente el artículo 
propuesto. ~ 

N. DE M. THIERS. 
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vez entrada en ellas, no le seria ya tan fácil la salida, 
siendo natural que el pueblo inglés anhelase ver aca
badas las hostiliJades, y dudoso que, al s3her la mis
ma potencia ser la última cOl1llici.ll1 de la paz dejar á 
la Rusia dos provincias vellidas ya á Sil poder, tro
case las ideas de paz que ya tenia por otras de guerra 
por atender á un negocio en ,·1 cual no tOl!laba perso
nalmente grande empeño. Consistia, pUfOS, la dificul
tad de la negociacion proyectarla en la cláusula adicio
nal, ósea, en la demora de algunas semanas tí que 
queria Napoleon sujetar la impaciencia rusa. 

El emperador Alejandro descansaba sobfl~ este par
ticular en su ministro, cuyo unIo!', auu siendo él un 
anciano, igualaba al suyo. Hubiéndose nlJocado ¡iJ. de 

Champagny con el seriar de Romanzoff, le encontró dis
puesto á consentir en cualquiera cosa, sin vaciJar, pero, 
al llegar á pedirle por via de pl'ccaucion que difiriese 
dar comunicacion de lo resucito á la Puerta otomana, 
el ministro ruso se mostró rebelde, cuanto cabe serlo. 
En sentir del señor de Romanzoff, una demora nueva, 
al cabo de haber estado esperando quince meses desde 
que se habia hecho la paz de Tilsit, no podía sufrirse. 
Quince meses habia que estaba la }<'rancia haciendo 
promesas á la Rusia sin concederle cosa alguna, yobli
gándola á seguir con los tlll'COS en un estado de tregua. 
Sin las instancias de la Francia, proseguia el ministro 
ruso, ya habrian marchado sobre los Balkanes los ejér
citos moscovitas y reducido á la Turquía á ceder pro
vincias que no era ella capaz de conservar ni de gober
nar. Todo cuanto habia sacado la Rusia de la union de 

Tilsit era vel' puesto un estorbo al uso de su poder, y 
esto le habia sido demasiado perjudicial para qne á ello 
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quisiese sujetarse de nur.vo. No habia venido el Empe- Oct. f80S. 

rador con Sil ministro desde tan larga distancia como 
la que separa de Erfurt á San Petersburgo, venciendo 
la oposicion de muchos, despreciando aciagos pronós-
ticos, y haciendo no cortos sacrificios de su dignidad, 
sino para qlle finalmente terminase un statu quo tan 
molesto y anicLivo. 

En balde respondía M. de Champagny que se tra
taba dr. una dilacion meramente de algunas semanas, 
y que iban á salir corrr.os para LóndrE's, no pudiendo 
tardar mucho en llegar de allí la respuesta; que, en caso 
de acceder ]a Inglaterra á la propuesta de ur:a negocia
cion, pronto se veria si admitía ó no por fundamento 
de ella el uti possidetú,. que, siendo éste admitido, 
bien merecia aguardar con paciencia Ull poco para así 
conseguir, sin recurrir á la guerra, las preciosas ganan
cias dl~ territorio proyectadas, y que si, por el contrario, 
era desechado tal fuudamento de tratos, podrian al 
instante entablarse en Constalltinüpla los que allí ha
brian de venir á parar, ya pOI' medios pacíficos, ya por 
los de la guerra, en ad(1llirit' Rusia la posesion de las 
tan apetecidas orillas del Danubio. De todas estas ra
zones ni una sola quel'ia admitir el ministro ruso por 
huena y valedel'a •.. -¡ Siempre demoras! repetia con 
acento casi lastimero. Para nosotros no hay mas que 
imponernos demoras quien á ninguna se ha sujetado en 
los negocios de J}Iadl'id ni en los de Roma. Y aún, si 
se nos señalase un plazo fijo, bien cbro, vencido el 
cual hubiese de acabar toda incertidumbre, pase. Pero 
nos obligan á tener paciencia hasta el momento en 
que ya no presente la negociacion esperanza de avenir
rae. Negociaciones ha habido que han durado años, y 
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habrá de s~rnos forzoso seguir años enteros en estado . 
de treguas COn los turcos.-

1\'1. de Champagny se quedó asombrado del ardor 
é impaciencia de aquel ministro anciano, dominado por 
una pasion violenta de las que á veces se apod~ran de 
los viejos, despojándolos de la gravedad propia de 
sus años, sin darles por eso la gracia hechicera de la 
juventud (t). Era asimismo evidente que estaba en él 
hermanada la desconfianza con el ardor de sus deseos, 
estando rec~loso de que á él Y á su señor tal vez que
rian con el nuevo aplazamiento tenerlos emllaucados. 
Notando M. de Champagny en el ministro ruso que 
ponia en la adquisicion de la lUoldavia y la Valaquia 
la gloria de los años de su vejez, y que seria mas per
tinaz y vivo en sus pretensiones que el mismo Alejan-

(f) Véase lo que sobre este punto decia al emperador Cranrés 1\1. de 
Champagny. 

IIEr"furt 15 de edubre \l~ 180S • 

• Tratando este negocio con la m~jor fé posible, y bien persuadido 
yo de que la demora solicitada, que sujeta á la negociaciou con Ingla
terra cualquiera paso relativo a la pO,tsion de las UDS provincias, es 
tan del iuterés de la Rusia cuanto del de la Francia, con naba en des
vanecer la desconfianza del señor de Romanzorf, pero no he podido ha
cer la menor mella en su entereza. El que está pronto á coger una presa 
que por largo tiempo ha estado codiciando se hace sordo á todas las 
razones que pueden diferir el goce de lo que apetece. Treinta ailOS lleva 
el selior de RomanzolT de estar pensando en hacerse con e;;tas provin
cias. Lograrlas es el triunfo de su sislema y pI (Junto donde él pone su 
reputacion y honor. AlIado de este interes louo lo demas para él seria 
nada. El emperador Alejandro, como no esta movido por pasion alguna 
personal, y corno mira por el interés de su imperio con igual empeño 
en varios puntos. debede ser mas accesible. con mucho, á la fuerza de las 
razones que por su propio bien le aconsejan demorar, [JO ya el goc!', sino 
la simple torna de po~esion de unas provincias que no pueden írsclc de 
las manos. En nada, pues, he quedado convenido con el scilor de Ro· 
manzoff, y, aun cuando hubiese yo estado autorizado para ceder, no ha
bria cediJo, asi como él no lo ha hecho. Miro como inútil volver á ha
blarle de elJo antes de la llegada de V. M. Eu lo demas estamos ya de 
acuerdo ó poco menos. 

"Firmado 
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,Iro, juzgó oportullo esperar al regreso de los dos mo
narcas, y dejar que el emperador de los franceses ejer. 
ciese el natural ascendiente que ya tenia sobre el de 
Rusia para recabar de éste la inserciol1 en cl tratado de 
una prevencion por él reputada indispensahle. 

I .. os dos emperadorcs con todo su séquito de reyes 
y príncipes habian pasado á 'Yeimar para estarse alli 
los dias 6 y 7 de octubre, y volver el dia 8 á sus im
portantes negocios. Entre Erfurt y Weimar está la 
selva de Ettersburgo. En ella tenia preparada el gl'an 
duque de Weimal' una fila de lindas tiendas de cam
paí'ía pnl'3 las testas coronadas que venian á visitarle. 
Por delante de estas tiendas hahia de pasar una mana· 
da llumel'osisima (le animales moutaraces como ciervos, 
gamos y liehres cnceITados en redes y obligados para 
escaparse:' :í recibir los tiros que les disparasen los hués-

~ El'fur1 !l ,ll! ortubrc di> H\03. 

u SE'On: 

»Dos horas de cOllft:l'cncia con ~l seilOr ele Romanzofi lIO han dado 
de si cosa alguna ele proveeho. Al parecer, él está aferrado en su sistema, 
y quiere las provindas turcas, y las quiere á cualquier precio. y mas 
hoy quc mailana, Solo pone rrparos no tanto al artículo 6,· que V. M, 
desea conservar extendido, segun está escl'iio en la adidolI propuesta 
al ~diculo 7,· del contra-pl'Oyecto, la cnal consiste en las palabras si
gUl~n\es : 

.No se dará aviso alguno á la Puerta de las intenciones de la Rusia, 
"hasta habpr tenido noticia del üíto de las proposiciones hechas por las 
.dos potencias á la Inglaterra,)) 

"Estas palabras asustan mucho al señor de Romanzofi, no parecién
dole admisihle demora alguna, y menos \Ina [l0r plazo indeterminado. 
¿Cuilndo y cómo ha de ser sabido, dice, el cfecto de tales proposiciones? 
.1.0 primero que de si dieren nos pondrá en d caso de aguardar á lo srgun
do, y luego á lo lercero, de forma que vaya sueesivilmente aplazándose 
de uno á aIro término el arreglo de nuestrosnegoCÍos cOllla Turquía? Este 
raciocinio aplica él á lodo cuando se habla de l<1s contemplaciones que 
es fOl'lCSO guardar á los franceses establecidos en las tierras de Levante. 
Me pregunlaha: pero ¿ intcntnis esperar á que se Hle!vlln ~ Frnncia? Y 
¿cuándo parirán volverse? La paz con Inglaterra le parece dilícil, y pe·r 
eso no quiere sujetar á ella la que haga la Rusia COII Turquía, Talllbien 
me ha hahllldo Ile cn:in necc .. ario es r~usar admil'Mion y ¡l1l~!O en !o~ 
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Oct. 1808. pedes convidados á la fiesta. Alejandro no habia diJo. 
parado un solo tiro en toda su vida, tal era la suari
dad de sus costumbres y aficiones. Sin embargo, dejó 
muerto un venado, y otras muchas piezas de. caza ea· 
yeron á los tiros de tan ilustre compañía de cazadores. 
Esperaba á ambos emperadores en 'Veimar un acogi
miento suntuoso. Hubo un banquete espléndido, ter" 
minado el cual, se pasó á un haile á que concurrió la 
sociedd mas brillante de Alemania. Asistieron á esta 
fiesta Goethe y W icIand. Drjó N apoleon á los concur
rentes para irse á un rincon de la sala á conversar muy 
por extenso con los dos célehres escl'itor('s de Alema· 

. nia, á los cuales habló del (;¡ :stianismo, y de Tácito, 
el famoso historiador, terror de los tiranos, cuyo nom
bre pronunciaha él sin miedo, srgun él mismo decía 
sonriéndose, y en seguida sostuvo que Tácito bahia re-

rusos con la certeza de tan importantes conquistas, y aún me ha pareci
do que temp suced8 \(0 rontl'..rio si no vienen á ser tales las resultas Ilel 
vi~j<.! d01 emperador Alejandro. Me han úejado que adivine) o estos te· 
mores en vez de rleclal'iÍl'melos. pero 10 que asomaba en su mente á cada 
instante era 1;\ de-confianza, desconfial'za así de lo lJur pueda sobreve· 
nir como ,ll' nuestras intenciones. Por lo mismo, daba menos importan
cia al artículo 6." Poro le importa, l'n ele"'o. el modo de que rn este 
HI'tirul0 se vale 1,1 Francia para consenlil' Pl! la pose,jondc las provincias 
Iinderlls del Danubio por la Unsia. pues el artíclllo sigu;ente ¡,ermite 
iÍ esla pl'OcPlh'r al logro de su ohjeto y lograrle. Por lo mismo le asusta 
ID'IS Illla demora por p!dZO illúlti'fminado, pUf S teme ex~oncr á azares 
lo que estima caú g:lllado en este lIlomento_ Mas se prc,taria á consen
tir en una dpmora pOI' plHzo fijo. Quiere que touo sea pstipulado con 
pre"ision. n Lo vago de los artículos de la paz de Tilsil, rhee, nos ha 
"traido harto pel'jllirio, pues va desperdiciado 1In Mio, sie!lllo esto lo 
"único que ha r('snl!.ldo eje vne,;tra Il!ianza ron llosotr()~," 

» Esta obstinacio[l del selior de Romrrllzoff !lO es I'c,pentina ni de las 
(Ine pasan, pues, id contrario, es bija de I a I'f' ilS re!lexiones que 8fllo han 
tenIdo un objeto. (le un espl'rar llevado COIl impaciencill, y, por úl,imo, 
de la opioion de que en el momento actual nada puede oponPl'se al 10-
geo dc los intentos de la Rusia. No tengo esperanza de vencerle. 

-Soy con respeto, etc. 

.Firmado 

"CHHIP.H::n .• 
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cargado un poco las tintas de la fea pintura de sus Oct. 1808. 

tiempos y que no era pintor bastante sencillo para sel· 
fiel. Pasando de ello á la literatura moderna, la com-
paró con la antigua, y dió muestras de ser siempre el 
mismo en punto á artes como en punto á política, esto 
es, parcial de las reglas y de la nelleza bien ordenada, 
y tratándose del drama imitado de Sltakespeare en que 
están mezclad:ls la tragedia con la comedia y lo terri-
ble con lo burlesco, dijo á Goethe.-l\'Ie admiro de 
que tan buen entendimiento como es el vuestro no 
guste de que estén los géneros bien fuertemente demar·· 
eados.-Palabras profundas que pocos eriticos de nues-
tros di as son capaces tle comprender (i). 

Terminada esta l:u·ga conversacion, en que acreditó 
sus modos graciables y arables en gl'3do altísimo, y, en 
la cual dió á conocer á aquellos dos literatos eminen
tes que les habia sacrificado la sociedad de gente de 
la mas alta esfera, se apartó de ellos Napoleon deján
dolos lisonleados, como debian estarlo, de haber reci
bido tan alta muestra de atencion. A las vistas tIe Er
furt debieron ambos ser agraciados con la ól'den de 
la Lcgion de Honor, distincion que por todos títulos 

(1) Aquí el historiador francés quiere hacer de su héroe un gran crí
tico, a<Í como era sin duda \lll varon gran ,le, sin par ~n la guerra, supe
rior ~n la política, {'n todo nada comUlI, y IH¡sta cuando mallejaba la plu
ma escrito!' de altí~imas doles, aunqu¡, 110 de í'stilo bm'lío ó correcto Pero, 
el mismo ~1. Thicrs, entendimiento pri1ilegiado como le erad del héroe 
CUyllS hechos cnenta, no es un gran crÍtico, de lo cual es prueba lo que 
sienta aquí ahora, Esos géneros bien demarcados no se notan no ya ni en 
las' sublimes, aunlue ú veces defectuosas obras dramáticas de Shakes
peal·c, ni en el teatro esp:lllOl antiguo, ni en el alem:ln moderno, sino 
ni en las mismas tragedias Ilriegas, modelo de la verdadera ~encillez y 
elegancia clásicas. Pero, M. Thicrs, ad\oI'.1lHlo CU~lItc es de los dias del 
Imperio, sin duda, así como tieue por elocuente al amanerado y flojo 
M. de Fontanes, estima buenas composiciones dramáticas las de un Bri
fau!, un Arnault ó un Joui. 

N. DI! A. A. G, 
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--·----merecian, y la cual, con ser dada á tales nersonaJ' es, Ue!, 1 ~(l8. ¡-

fillSl:l \\:¡,h 
(, ;"~]loleOll 

('a el CJlllpO 
de batall'! 

de,leila. 

naña pet'dia de su lustre. 
Al dia siguiente filé dada á Napoleoll otra fiesta 

mas en el mismo campo de hatalla de Jena, entre est:1 
poblacian y la de Erfurt. Tal deseo habia de conten
tar á Napoleon, si hielJ quizá olvidaban los {IIIe así le 
festejaban su propia dignidad, pues se ponian á recor
dar una halalla de las mas terribles ganada por los 
frances~s á los alemanes. Estaha armada una gran tienda 
de campaüa en el monte de Landgrafellbel'g, donde ha
hia pasado acampado Napoleon la noche del 13 al 14 
ele octuhre, dos afios antes, estando en el dia de estas 
fiestas muy cercano el del anivrl'sario de la desgraciada 
batalla de Jena. E 1 el pabellon ó gran tienda destina
da á Napoleon, habia colocado un plano de la misma 
batalla. Allí estaba servido un almuerzo-comida, y, de
dicados que fueron mil recuerdos á aquella jornada por 
lo" muchos concurrentes que en ella hahian tenido par
te, habiendo por la suya N apoleon expresádose con 
mesura decorosa respecto de sus huéspedes alemanes, 
echaron todos á la derecha por el llano de Apoldau, 
situado entre el campo de batalla de Jena y el de 
Awel'staedt, y famoso por la inaccion allí manifeslalla 
por el mariscal Bernadotle. En el mismo llano estaba 
preparada otra cacería mas que emhebió algunas horas 
de la mafíana. Pllsiérollfie en seguida en camino los 
monarcas y su séquito para Erfurt. Antes de separarse 
Napoleoll de lai; alturas desde las cuales domina la 
vista la ciudacl de Jena, quiso dejar en aquellos luga
res Ulla memoria ele su beneficencia, que pudiese, an
dando el tiempo, venir á ser inscripta al lado de las 
memorias tremendas qul' allí mi~mo h:¡hia rJ (]rjado tic 
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la anterior campaña. Hahian prendido fuego en la mal-
hadada Jena las granadas hácia allí disparadas. Napo-
leon dió una suma de trescientos mil francos (1.'140,000 
reales vellon) para resarcit' los perjuicios que habia cau-
sado haciendo la guerra en aquel punto. 

V L1elto á Erfurt el emperador francés, tellia, al dia 
siguiente, que ateuder de nuevo á los graves negocios 
qne le habiall llevado á Alemania, trayendo allí mis
mo deslle tan larga distancia al soberano de Hl1sia. De 
ellos hahló Alejandro á N apoleon, pero éste encargó 
sobre todo, á 1\1. de Champagny que insistiese pertinaz
mente en que se procediese con extremada prudencia 
en las comunicaciones que hubiesen de hacerse á Cons
tantinopla, y que no se diese á InglatelTa aliados que 
la dispusiesen á perseverar en la guerra. En lo tocallte 
á haber de ser de Rusia las provincias linderas del Da-
nubio, autorizó á l\'T. de Champagny á extender el ar-
tículo del convenio en los términos mas positivo¡;, y 
propios para desvanecer recelos tocante á la certeza de 
la conquisLa, pero difiriendo él llevarla á cabo de modo 
que fuese posible dar pt-incipio á las negociaciones en 
tóndres. 

Al cabo de conversaciones freculntes, filé Napo
leon templando un tanto la impaciencia de Alejandro, 
y dejó á cargo de 1\'1. de Champagny templar algo la 
del conde ele Romanzoff. Quería, con todo, tener sa
tisfecho al soherano jóven su aliado, porque se propo
nia sentar su política en aquella hora, no solo en ha
cer real y verdadera la alianza con la Rusia para la paz 
y la guerra, sino cn ponerla patente al mundo. Y así, 
no obstante estar necesitado de diuero, no se resistió á 
cOllcedf'r nueva rebaja de las carga~ jmpu~sta¡; á la 

OeL ! S08. 

Eofuerzos 
de N8poleon 
pora que Jo 
(~OnHllit!o 
en Erfurl 
sr,l pueslo 

por rscrilo ut 
modo que 110 

imposibilite 
f'lltenmt'nt" 
hacer Ul paz 
en Lónure:;. 

Napoleon. 
para 

contentar 
:i AI"j;mdrfl. 
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Ocio 1808. Prusia. Habíase estipulado en el convenio de 8 de se.

cOlJcede 
á la Prusia 

nueVJ rebaja 
de laS contri· 
buciolle., que 

ésta 
le adeuda. 

tiemhre la evacuacion definitiva del territorio prusian6, 
excepto tres plazas que servian de fianzas y eran las de 
Stettin, Custrin y Glogau, mediante ciento y cuarenta 
millones de francos (sobre 53~.OOO,OOO rs. vn.) pa
gaderos en dos allos. Al firmar el rey de Prusia con 
apresl1l'ado empello este eollyellio que le valia ver li-
bertado su tel'ritol'io~ hahia dicho qUI', con todo, llOt'e~ 
nunciaba á implorar de la generosidad de su vencedor 
el alivio de una carga que rm reino estaba imposibilita
do de llevar. Así él como la reina habian suplicado á 
Alejandro que aprovechase la ocasion de sus vistas con 
N apoleon para recabar de éste llna rebaja mas , y, tI 
emperador 1'tI~0, fácil en 01 vitlar, pero bondadoso, ha
bia prometi,lo hacer lo que le pediau, y habria tenido 
gran pesar si no huhiese salido a.iroso de su demanda, 
porque hasla la dádiva de las bocas del Danubio ha
bria perdido á sus ojos parte de su precio, ~j, á su vuelta 
al Norte, huhiese de encontrar pintadas quejas y recon· 
venciones en el semblante de los infelices poco antes 
sus aliados. Hahia, pues, peflido á Napoleon la rebaja 

. de Cll~renta millones de los cielito y cu¡¡renta y la SllS-
1itucion de nn pinzo de varios a1108 al de dos para el 
pago y saldo filial del comph·t,o oe la suma aucudaua. 
Hasta tenia extendida de Sil propio pUllO la carta en 

que Napoleon hahia de participarle este favor, atribu
yéndole <Í su intcryencion personal y apretante. Na
polcan sabia que acceder á esto f'ra uno de los mejores 
modos de oblig:n' al emperador Alejandro, y, hecha 
toda la r('sistencia necesaria para «lar mas valor al sa
crificio que hacia, consintió en rebajar veinte millones 
de la s~ma tofal dehilLi, )' alargar á un afio mas el 
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plaz6 para el pago. De este modo, en vez de ciento y OeL 1608. 

cuarenta millones de francos en dos aiios no babia de 
pagar la Prusia 1I1as que ciento y veinte en tres, la 
mitad en omel'o, y la mitad en libranzas. J",a carta ex-

tendida por Alejandro, y enmendada por Napoleon, 
quedó escrita así como aquel la hahia propuesto. 

Tratando así amhos sobe~ anos de complacerse mú
tuamente, y mas satisfechos cada dia de verse tan Lien 
avenidos en sus inteulos, salvo en las dificultades re
lativas á circunstancias (h~ menos valer, tenian sin 
emhargo que tratar oc una lll'Oposicion mas, negocio 
en quc no queria Napolcon scr él el primero que 113.
hlase. Pl'ns:íbast~ en UIl clIlacc de familia por donde 
la alianza puÍilica de 3l1lJJOS príncipes se hiciese, si 110 

mas firme, mas visible á las gcntes, siendo el enlace 
COlltraer matrimonio Napoleon con una hernHma del 
emperador Alejandro. Napoleon habia pensarlo mas 
de una vez en l'eputlial' á Josefina para casarse con una 
princesa que pudiese dade hijos y herederos, y sicm. 
prc sc detenía en su propósito, siéndole obstáculos el 
cal'ifío que le unia con la compañera tIe :ms años juve.,. 
niles, y el embarazo de escoger nueva consorte. Sin 
embargo, una vez y otra "01via á su propósito, y en 
los momentos de que vá aLül':) hablando esta historia, 
mas que en otl'O alguno, debia t1'3tar de tal negocio, 
pues tenia á su lado al soherano en cuya amistad y 
alianza intentaba él fundar la fábrica de su política; 
soberano casi de su misma edad y que tenia hermanas 
casadel'as, cuyas h nenas prendas ceh>hrahan todos. Si 
conseguía Napoleon hacer semf'j:mte casamiento, creía 
en su interior que seria juzgado por las gentes todas 
duetlo definitivamente de la córte de Rusia, y qlie, Íu-

Propo,i· 
ciOllcs rela· 
tivas ¡Í un 

provecto de 
mat"nn10nio 

de l'iapolecn 
con una 
hermana 

de Alejandro. 
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Oct. 180S. fundiendo universal temor, obligaria á la paz á sus COD

trarios. Con todo eso, aunque pasaba mañana y tarde 
junto con Alejandro, y aunque éste y él vivian en la 
mas íntima confianza, nunca Alejandro habia . hablado 
de un asunto en que tanto se interesaba su amigo. 
Como r,apoleon , tU Su gralltle1.a, creia que homaba 
:i todos afluellos con t.{uiencs se u!lia (1), era dema
siado altivo para hacer la pl'illll~ra proposicion siu sc
guri(lad plena tle (pte fuese aceptada. Torio" los dias 
cstahan hablau(lo Alejandro y óI de su ullioa filie 
uaJa seria c;~paz de rolllper, pOl'(]IH' :-;1I pode\' solo po
dia causar recelos á la InglatelTa, :í la cual tenian uno 
y otro apretada por los mares, ó al \.nstria: á la cU:JI 
tenían eu igual aprieto, el lino por la parle dellzonzo 

y el otro por la del Danubio, y no podiall tropez:Jl' 
con lllas enemigos que COIl uua de estas (los poLencias 
,) con ambas juntas. Por toda c\as~ de l'azon('s polí

ticas debian, pues, estar unidos Íntimamente. A ello 

se agregaban razones jii'rsom It's, ptle~ se hahian visto, 
apreciado y hasta llegado ;i (juererse mútuatlll'ute, adu
nánuose uno á olro en lodo, en intento::; y aficiones, 
siendo amhos jovenes, y presentándoseles delante es
paciosa y larga la carrera de la vida~ de suerte (pIe ten-

(1) En parte lo creia Napoleoll, p.;I'O en parte no, pues, ('u ando la 
vanidad y orgullo lo alucinaban, vcuia á desvanecer un tanto sus ilu
siones su superior entendimiento, sin contar con (JIlO á Sil ~'allid3d pel'· 

Salla] halagaba cnlazar"e con persona de familia de reFs. siendo evi
dente que en el ánimo de los homhres el re5peto y aprecio ¡í una tuna 
ill\~tre, si araso es prroeupacioll. es preocupacion p;cnHal. antil\Uil, 
.unigada y ('on trazas de su' d!lradera, porque vano t'S (nanto ~f, hrlce 
para extirrarJa. N'lIl0leon, tleseanrl,) rnsarsecon una princrsa de eHirpe 
imperial ú n',,1 iluti;':llil, y \i0 ron In hija de alguil culllclil¡>(j( ,,(¡eo 
ilnstre, que por sus hechos y mérito; Sí' huIJi,'sc encumbrado drsue hu
milc!t~ ,í meÜi,Hl,1 esfera, ,lcmo:ilralJa que, si <Tcia 1,1 honrar ¡i 'IU;"(( 
'lui,:r:t ron rI ('H.11 se pnlal,ase, tam]'icn sp estitn~ha hourad.) p"r ,·r1(· 
l,,"d"fllC'-U' CJHI prr~q)):~ ... de ¡;u.)lrc fil\.n~L'. 

.". ,,[. .\ .. \, ro, 
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dl'ian tíempo de dar algun día principio y hasta remate 
á los proyectos que sohre las cosas de Oriente habian 
formado.-r~omallzoff es viejo, decía Napoleon á Alejan
dro, y desea con impaciencia gozar lo que apetece, pero 
vos sois jóven y potleís aguardar .-Romanzoff es un l'USO 

del tiempo antiguo, respondía Alejandro, y tiene pasio
nes que yo no tengo. Yo quiero mas civilizar mi imperio 
Illle dilatarlt'. Dcseo las provincias linderas del Danu

hio mas por mi nacion que por mí propio. Sabré es
pernr los otros aumentos de territorio necesarios á mi 
imperio. Pero vos, afiauia ;i l\apoleon, tambíen es 
fuerza que disfrnteis de las grandes cosas que haheis 
llevado ú caho; y, que, al fin, ceseis de expoller 
vuestra preciosa cabeza á las halas. ¿No teneis harta 
gloria ya, harto poder? ¿ Tuvieron acaso mas Alejall
(lro ó César? Disfrutad lo ganado, y remitid al tiempo 
venidero lo restante de vuestros pl'oyectos.-A tales 
protestas de desinterés correspondia Napoleon con otras 
de amor de la paz y descanso. Parecia que ya Aléjan
dro no codiciaba á Constantinopla, y que Napoleon 
habia cobrado repugnancia á las gucrras, batallas y 

conquistas. Ambos príncipes, paseándose solos los dos 
por las cercanías de Erfmt ~ á algl1n trecho delante de 
sus servidores, se daban á hacerse confianza de asun
tos de su mayor intimidad, llegando Alejandro en es
tos desahogo~ hasta á hahlar de sus afectos mas secre
tos. ~Ias de una vez habian dicho entre uno y otro 
cuán sensible era que Napoleon no tuviese un hijo, 
pero, al acercarse tanto al paradero á que quería Napo
leon llevar la convcrsacion, Alejandro se paraba en el 
camino. Con torlo, no ignoraha el eZal' lo que se ha
hia /¡;¡hlado t1esplIt's (le hecha la paz de Tilsil, así fU 

Oct. 1808. 

Intimidad 
entre ambos 
emperadores, 

la cual, con 
todo, se 

detiene al 
llegar á cierto 

limite. 

Por qué 
no se atreve 

Alejandro 
á pasar de 

aquel punto. 
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París como en San l'etel'sburgo , sobre haber un pro
yecto de casamiento entre Napoleon y la gl'an duquesa. 
Catalina, la mayor de las hermanas de Alejallllro. Si 
este soberano hahia usado de tanta reserva,. no era 
porque, en medio tIc estar encaprichado por la alianza 
con Francia, se hubiese resistido á uar su hermana por 
mujer á Napoleon, pues viéndola unida con el vence
dor de toda Europa no la habria estimado mal casada. 
Pero columbraba que habría de tener sobre ello desa
brimientos con su madre, y no se atrevia á ofrecer lo 
que temia no poder dar. 

No conociendo Napoleon el secreto de tan obsti
nada reserva, estaba á pique de concr,!lÍl' algllll despe
cho, y aun próximo á mostrar enojo, 110 obstante el 
grandísimo inLerés que tenia en aparecel' eutel'amente 
de acuerdo con el emperauor Alejandro. Pura tal ocur
rencia, y para ella no mas, se hacia útil en El'fmt ~1. de 
Talleyrantl, porque, si era capn de (leiiCubl'ir al baron 
de Vincent ¡{lS negocios mas reservados uel gobierno, 
y si por este motivo no le dahtl J\apoleon conocimiento 
de ellos mas que en alguna parte (1), era asimismo la 
única persona capaz de insinuar con arte lo que DO 

quisiese decirse claro, y pura hablar de matrimonio 
con la dignidad conveniente eutre los dos mayores po-

(1) En efecto, M. de Talleyrand, como va dicho en la presenle histo· 
ria, s:;,bia en general que eslab~n los negociadores trataudo de un con
venio donde habílln de quedar firmrmentr aspnlados los principios en 
que descansaria la alianza ele l,'rancia con Husia, pero igllol'~ha que d 
punto principal era la lhitliva de la Molrlavia y la Y¡¡laquia, é ip:norab.', 
sohre todo, que el punto respecto al ("I!~l habia conlcstaeioncs. ern li1llila
cion de algunas semanas á que Napoleon queria ¡;ujetar {¡ la Rusia ant<'s 
de d"r pasos no disimulados tocante á las provincias que habiall de ser 
cedida,; á la miSlll:l potcnria, 

". PE :VI. THIEIIS. 
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tentados del orbe, no cabia encontral' un tercero mas Oc!. t808; 

hábil. 
A él hubo, plles~ de recunir el emperador francés 

para decidir á Alejandro ü hacer una pl'Oposicion que 
no queria hacH él por sí propio. 1\1. tle TalleYl'and, que 
tenia repugnancia á representar un papel en las desa
venencias de fa familia imperial, temiendo indispo
nerse con unos ó con otros, no ahl'ig.aba la menor 
inclinacion á tencr parte en un divorcio de todos pre
visto y llegado á ser materia de conversacion entre 
cuantos hablahan de cosas politicas. Kapoleon, para 
llevarle á tratar contra su gusto de tan de~alJrido ne
gocio, se manejó de un modo singular. -¿ Sabeis , le 
dijo, que Josefina os acusa de andar trataudo del di
vorcio, y por cllo ha concehido un odio implacahle á 
vuestra persona?-M. de Talleyrand -clamó qut'jándose 
de semejante calumnia. A csto le replictl Napoleon que 
no habia para qué disclllparse, pues fuerza seria llegar 
á tratar de e/lo mas tarde ó mas tempnmo, teniendo él, 
110 ohstante su amor á ia emperatriz, que verse ohli
~ado á cOll1.l'acI' lluevo matrimonio, del cual pl1diese 
enef por heredero un hijo, enlazánuosc al mismo tiem
lO COll una de las familias reinantes dc Europa; que 
lada seria en Francia firlllc y estable miclItras 110 se 
liese seguridad ell lo futmo, 110 habiéndola todavía, 
mes todo estrillaha en Sil persona, y (lile le bahia He

lado el tiempo, antes dL' hacerse viejo, de tomar una 
~onsorte y tener en ella un hijo. Tal convers~cion por 
'nena hahia de ir á parar inmediatamente en la familia 
'einante de Rusia y en nnenlace conyug!\l con dla. 
~J. de Talleyrantl dió elogios y euhorahuenas ti Na-
1011'011 por el acierto con que hahia hecho su persona 
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Oc!. 1808. tan grata á Alejandro, triunfo que igualaba, cuando 
menos, al que habia alcanzado en Tilsit del mismo 
modo. En efrcto, el emperador ruso Du se cansaba en 
casa de la princesa de 1.a Tour y Taxis, donde solia 
con frecuencia asistir, de expresar cuánto admiraba á 
Napoleon, no solo por la grandeza de su entendi
miento, sino por su buena gracia) ingenio y bondad.
N o es solamente, no paraba ele dccil', el hombre mas 
grande del mundo, sino tambiell el mejor y el mas 
amable. Le creen las gentes ambicioso y aficionado á 
la guerra. No hay tal cosa. Si se mete en guerras, solo 
lo hace por necesidad política ó porque se le lleva COIl

sigo Sil situacion.-Así hablaba, y IV!. de Talleyrand liO 

se dcscllidllba en contárselo á Napoleon.-Pues si me 
tiene ese cariño, replicó el emperador francés, oido 
que hubo á 1\1. de Talleyrand, que me dé pruebas .le 
él uniéndose conmigo con lazo mas estrecho y dándo
me por mujer á una de sus hermanas. ¿ Por qué en 
medio de los desahogos de nuestra íntima amistad, en 
estos dias, no me ha dicho de ello una sola palabra? 
¿ y por qué trata así de rehuir clItral' en esta comer· 
sacion ?-Fácil era ver que Napoleon queria que l\I. de 
Talleyrand tomase á su cargo la comision de que se 
trataba, y emplease en ella toda la finura y habilidad 
de que le hahia dotado la naturaleza para decir las co
sas ó hacer á otros decirlas. Encargóse de ello, en 
efecto, M. de Talleyrand, y lIO perdió tiempo para 
traer al emperador Alejandro á hablar del asunto de. 
seado en las frecuentes ocasiones de verle y hablarle 
que tenia. El emperador ruso, en quien era empelio 
presumido tener el don de agradar á todos, y muy 
particularmente á las personas .le talelllo, y con mas 
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Oct. {808. dominacion absoluta, y nada cedía de ella á persona 
alguna del mundo. Ahora, pues, si por deferencia 
personal á su hijo callaba aquella sefiora en punto á la 
conducta política que entonces seguía el emperador, no 
llegaba al punto de aprobarla, y dar á la misma política 
tal prenda como era una de sus hijas, enviándola á 
sentarse en el trono ocupado pocos afios antes por 
l\'Iaría Antonia de Austria, si lIíen levantado ya hasta 
á exceder en altura al de Luis XIV, era una condes
cendencia que ,,1 Emperador no se atrevía á prome
terse. Dijo ademas Alejandro que el, sin duda, 10-
graria disponer á la gran duquesa Catalina á prestarse 
gustosa á tal enlace, pel"O que no podia lisonjearse de 
vencer á su madre 1 y que compelerla, haciendo él 
alarde y uso de su voluntad soherana, seria empresa 
superior á sus fuerzas, todo lo cual era la causa de ha
ber él guardado tanta resel'va sohre tan grave negocio; 
pero que si, dejando esto aparte, era empeño de Na
poleon que hiciese semejante tentativa, la haria sin 
responder de su huen éxito.--Muy satisfecho 1'1. de Ta
lIeyrand de haher traído las cosas á este punto, creyó 
que tocaha ya á amhos soberaonos dat' remate á la obra 
comenzada, é insinuó al emperador Alejandro que en 
tal materia con venia hablase él primero. Dada á cono
cel' pOi' Alejandro la primera dificultad, no podia éste 
ya tener repugnancia á hablar de tal negocio, pues ya 
no estaha expuesto á contraer un empeJ10 con que le 
fuese imposible cumplir. Así que, prometió hablar de 
ello con Napoleon en la primera conversacion que 
tuviesen. 

Explícanse 
¡¡no con 011\0 

los dos 

En Erfut se veían los dos monarcas todos los dias, 
y aun varias veces en un mi:;mo día, y tenia n priesa 
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e:;pecialidad que ü otros á 1\'1. de Talleytand, conver
saba con éste á menudo, y con sumo gusto. J\'I. de 
TalleYl'and no esperó la llegada de una ocasion opor
tuna, sino que la trajo él, porque eran los dias de las 
vistas contados y pocos, y así entabló con Alejandro 
la convel'sacicn anhelada, dilatándose mucho en hablar 
de la alianza que en Erfurl era el asunto principal de 

todo cuanto se decia, y pasando á tratar de los medios 
de hacerla mas firme y duradera, y tambien mas evi
dente, porque para ser verdaderamente eficaz habia 
de ser lo uno y lo otl'O, medios que estaban claros, 
pues consistian en agl'egal' á los lazos políticos Jos de 
familia, y eran fáciles de abrazar, porque Napoleon es
taha obligarlo, mirando por el interés de su imperio, á 
contraer nuevo matrimonio para tener un heredero di
l'ecto.-Ahora, pues, añadia, para pasar N apoleon á 
nuevas bodas ¿ con qué gran familia podria enlazarse 
con mas conveniencia y decoro que con la reinante en 
Rusia, cuya cabeza habia venido á ser su íntimo 
amigo? -Alejandro recibió esta proposicion con las 
muestras mas lisonjeras de buen afecto á Napoleon, 
protestando ser gl'ande sú deseo personal de estrechar 
los la10s que con él le unían, pues quien le hahia he
cho su amigo particular poca dificult.ad debia tener 
eu hacerle su cuñado. Pero añadió que los límites 
tIe Sil poder no alcanzaban á tanto, pues, si bien era 
falso lo que decían muchas gentes en San Petersburgo 
de la influencia que sobre él tenia su madre, y si bien, 
como dijo á 1\1. de Talleyrand ~ era él amo, y amo 
único en los negocios del imperio, no asi en los de su 
familia. La emperatriz madre, princesa rígida de cos
lnmbrf'¡¡~ y lligm de 1'f'Slwto, ~jel'cia sohre sus hijas una 
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de decirse todo cuanto babia que decir, porque iha 
acercándose el fin de las vistas. En uno de sus amis
tosos desahogos, se explicó Alejandro con Napoleon 
sobre el negocio delicado de que le habia hablado 
iU. de Talleyrand , y le expresó cuánta satisfaccion ten
dri'l en añadir un lazo mas á los muchos con que esta
ban ya unidos ambos imperios, y de cuánto gusto seria 
para t'l tener en París una persona de sn familia, é ir 
allí á dar un abrazo á su hermana, yendo al mismo 
tiempo á tratar los negocios de ambos Estados. Pero 
repitió á Napoleon lo que habia dicho á 1\'1. de Talley
rand sobre la naturaleza de los obstáculos que tendria 
que vencer en tal materia, y sobre el respeto y consi
deraciones que tenia que guardal' á su madre, á quien 
nunca osaría compeler sohre asuntos de familia. Esto 
no obstante, prometió dedicarse á vencer la repugnan
cia de la emperatriz viuda, y dió á entender que cual
quiera cosa podría logr:m'le de la córle de Rusia te
niéndola satisfecha, y que ella lo estal'ia 'Si la nacion rusa 
lo estuviese. Oyó Napoleon con sumo gozo estas pala
bras, y correspondió á ellas con testimonios sobrema
nera cariñosos. Prometiéronse uno á otro los dos em
peradores ser algun dia mas que amigos, y aun her
manos. Pintóse en el semblante de ambos una seJ1al 
de nueva satisfaccion, pareciendo todavía mas prenda
dos que antes el lino del otro (1). 

Era ya el 1:2 de octubre, y era forzoso vencer, al 

(t) El autor de In presente hislorir\ ha oido en sus mocedades, de 
boca misma de M. de TalleYl'and , contadas estas cosas 8€gun van aquí 
referidas, y cotejando estos informes verbales con los documentos de 
oficio, se ha cerciorado de cuánta verdad habia en lo que ovó y en lo 
que él refien'. • 
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fin, las dificultades últimas que presentaha poner por 
escrito lo convenido. Los dos emperadores hahían dado 
á sus ministros, los sefiores de l\omanzoff y de Cham· 
pagny, autorizacion para dar al tratado la última mano, 
y así ellos, en el mismo dia 12, se pusieron de acuer
do en el convenio siguiente que hubo de quedar en la 
mas completa reserva. 

tos emperadores de l~,.ancia y Rusia renovaban su 
alianza de un modo solemne, y se prometian uno á 
otro hacer de mancomUll la paz ó la guena. 

Toda proposicion que se hiciese á uno de los dos 
habia de ser comunicada por él al otro inmediatamente, 
y no recibir respuesta que no fuese de amhos y hecha 
de concierto. 

Los DOS emperadores conveniall en hacer tí la In
glaterra una proposicion solemne de paz, pl'Oposicion 
inmediata, pública y lo mas l'l1idosa posihle, á fin de 
dificultar que el gobierno británico la desechase. 

El fundamento de las negociaciones hahia de ser 
el uti possidetú. 

1.a Francia no habia de consentir en otra paz que 
en una que asegurase á la Rusia la poses ion de .Fin
landia, 1\101Javia y Valaquia. 

1,a U.usia no habia de consentir en otra paz que en 
una que asegurase á la Francia, ademas de lo que ésta 
ya poseia, la corona de Espafia en las sienes de José. 

Inmediatamente despues de firmado el convenio, 
podria empezar la Rusia á hacer con la Puerta las ges
tiones necesarias para alcanzar por la paz ó por la 
guerra la poscsion de las dos provincias lindcras del 
Danubio, pero los plenipotenciarios (y así se habian 
avrnido sobm pI punto principal) habian (le entenderse 
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sobre el lenguaje que habrian de IIsar para no romper 
la amistall existente entre la Francia y la Puerta Oto-
mana. 

Ademas, si para hacerse c,on las provincias linde
ras del Danubio encontraba la Rusia al Austria opo
niéndosele con las armas, ó si la Francia, por su parte, 
de resulta~ de lo que estaba haciendo en Italia y en 
España, venia á rompel' con el Austria, la Francia y 
la Rusia se ofrecian una á otra un contingente de fuer
zas contra la misma potencia, y le harian la guerra de 
mancomuno 

Por fin, si resultaba de las conferencias deEl'furtla 
guerra y no la paz, los dos emperadores prometian 
volver á verse antes de cumplirse un año. 

En estos términos extendieron el convenio los se
ñores de Champagny y de Romanzoff el '1'2 de octubre 
por la maiiana. La frase ambigua en punto á la pre
vencion con que habia de procederse para no turbar 
la union existente entre la Francia y la Puerta era un 
medio para lihertar á la Rusia de toda dilacion, sin 
que por ello se obrase en Constantinopla con tal pre-, 
cipitacion ó dureza que se imposibilitase el buen éxito 
de las negociaciones que iban á entablarse en Lóndl'es. 

No hien sacó el conde de Romanzoff de manos del 
ministro francés la codiciada pl'esa, cuando trató de 
asegurar á la Rusia su poses ion definitiva, logrando 
que al instante fuesen puestas las firmas al convenio. 
Sin embargo, como fuese necesario sacar dos copias 
de un documento tan reservado, no tuvo paciencia pal'u 
esperar á que fuesen copiadas en la secretaría de 1\'1. de 
Champagny, y para mas prontitud hizo sacar una copia 
en su misma casa. Escritas que fueron las coplas, se 
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fué á toda priesa aqueUa misma tarde' hacérselas fir
mar á M. de Champagny, y corrió, fuera de sí de 
gozo, á enseñárselas á su soberano. 

Quedaba conseguido el objeto de las vistas de Er
furt, pues los dos emperadores se habian puesto de 
acuerdo, y, sobre todo, daban muestras lle e~tarlo. Ale
jandro se creía ya al fin dueño de las provincias de 
1Uoidavia y VaIaquia , y Napoleon se figuraba que ha
bia ya cautivado completamente al jóven su aliado, ó 
cuando menos lo bastante para que no fuese posible 
liga alguna en su datio, ni hubiese cosa que te
mer del Austria hasta la próxima primavera. Aun 
abrigaba esperanzas de quc saliese la paz de la estrecha 
alianza ostentosamente proclamada entre las dos ma
yores potencias del orbe. A las desabridas noticias de 
Bailen habia sustituido en las conversaciones de toda 
Europa la relacion maravillosa de la rennion de reyes 
que habia habido en Erfurt. Estaban los dos monarcas 
c\)mpletamcnte satisfechos el uno del otro, y aun no 
faltaba esperanza de que se agl'egase aIglll1 dia el vín
culo de una union mas dulce á los lazos de amistad 
política por los cuales ihan á quedal' ligados de allí 
en adelante. Dcterminaron, pues, ambos dedicar to
davía el dia 15 á su trato amistoso é íntimo, y sepa- . 
rarse el 14 , empleando el tiempo que aun hahian de 
pasal' juntos en multiplicarse testimonios de afecto, y 

en colmar de presentes á los servidores de ambos mo
narcas. Conociendo bien Alejandro que el general de 
Tolstoy se portaba en su embajada en París mas que 
como embajador como soldado, habia convenido en 
enviar por su sucesor al príncipe de KOUl'akin, viejo 
ya, cortesano rendido, incapaz de indisponer á Sil so-
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berano con Napoleon, y que estaba á la sazon sirvien
do la embajada de Rusia en Viena. Pero quedó asi~ 

mismo convenido que, á fin de seguir mas de cerca 
las negociaciones con Inglaterra, y de retrasar lo me
nos posihle las gestiones que esta han haciéndose con 
la Puerta, huhiese de pasar á París el mismo conde 
de Homanzoff, para desde allí recihir respuestas, y es
cribir réplicas sin mas demol'a que la del tiempo necesa
rio para los viag~s desde I~óndres á la capital de Fran
cia. Napoleon mismo huho de extender en El'furt, de 
su propio puño, la minuta de la carta al rey de Ingla
terra , que mancomunadamente habrian de dirigirle y 
firmar los dos emperadores, y las notas con que huhian 
de apoyarla de modo que se evitase toda demora. 

El general de Tolstoy estaba en Erfurt. Napoleon 
dispuso recibir allí sus nuevas credenciales y darle 
muestras de favor por donde la revocacioll de su nom
bramiento quedase sin la menor señal de ser desaire. 
Para esto le regaló piezas de porcelana de Sevres, y 
Lapices de la fábrica de los Gobelinos, con que habia 
estado alhajado su propio cuarto en Erfnrt. Colmó 
tambien tIe presentes y condecoraciones á toda la córte 
de Alejandro. Este acreditó ser no menos espléndido, 
pues dió la banda de San Andrés á los personajes 
principales de la CÓl'tc de Napoleon, y con profusion 
retratos, cajas y diamantes. 

La única persona que no participaba de tales dis
tinciones era el enviado de Austria, baron de Vi n
eent. Este, no obstante haber hecho increibles esfuerzos 
para averiguar el secreto de lo pactado en Erfnrt, nada 
cierto habia podido saber, pues, si bien estaba enterado 
de que habian los dos soberanos dádose mil testimo-

-. 
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níos de aprecio y buen afecto, y asentado en un con
venio formal los principios fundamentales de su alianza, 
ignoraba qlH~ territorios se hahian concediao el uno nI 
ot.ro, y cuáles negociaciones iban á entahlar, supo
niendo en Sil ignorancia harto mas qne lo qne real y 
verdaderamente habia, .El Emperador francés le dió 
audiencia de despedida, renovándole sus reconvencio
nes, y repitiéndole que el Austria quedaria para siem
pre excluida de los negocios de Europa, mienh'as apa
reciese con intenlos de apelar:í las armas. Encargóle 
llevar al Emperador de Austria la carta siguiente, 
donde expresaba todo cuanto pensaba entoncei:'1. 

"Erfurt H de edubre de 1808, 

»Seüor mi hermano: Doy gracias á Vuestra lVIa
)¡gestad imperiai por la carta que se ha servido escri
"hirme, y que me ha sido entregada pOl' el señor baron 
)¡de Vincent.. N unca he dudado de las rectas intenciones 
»)de Vuestra Magestad , pero no por eRO he dejado de 
» temer por un momento vel' renovadas entre nosotros 
»las hostilidades. En Viena hay un partido que finge 
»)tener miedo para precipitar al ministerio d<l Vuestra 
»~'Iagestad á actos de violencia, que serian ol'Ígen de 
»desdichas superiores en lo grandes á las que las han 
')precedido. En mi mallO ha estado desmembrar la mo
»narquía de Vuestra l\Iagcstad, ó dejársela con menos' 
>Jpoderque tenia, y 110 he queri\lo hacer tal cosa. Así, 
"lo que es hoy Austria lo es con aprobacion mia. 
}) Esto es la pl'lleha mas evidente posible de que están 
:tsaldadas nuestras cuentas, y de que nada mas exijo 
:tde Vuestra Magestad. Sigo y seguÍl'é pronto á ser 
»garanf,e dí' la inf¡>p:ridarl de la mon:lI'quía austriaca. 
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» Nunca haré cosa que sea contra el interés real y ver- Oct. 1308. 

)dadero de sus Estados, pero Vuestra l\l:Igestad debe 
)) no volver á poner en contestacion lo que ya está ter-
»minado de resultas de quince al10s de gurrra, y debe 
»prohihil' cualesquiera proelamas ó gestiones que pro-
Jlvoquen á hoslilidadcs. El último y general alista-
»miento hecho por Vuestra ~Iagestad podria habe1' 
))causado la gucl'I'a , si hubiese sospechado yo que tales 
))3l'malllentos y preparativos estaban hechos en combi-
))nacion con la Rusia. Acabo de licenciar las tropas 
l>ue la Confedcracioll. Cien mil hombres de las mias 
"van á Bolol1a para renovar mis proyectos contra In-
))glatel'r:l. Absténgase Vuestra JUagestad de hacer ar-
)) mamcnto alguno que pueda causar inquietud y hacer 
1> una diversion en favor de la Inglaterra. Cuando tuve 
)lcl gusto eJe ver á V uestl'a NIagestad y ajustamos el 
"tratado de Preshurgo, bube de creer, con bastante 
))motivo, que quedaban para siempre terminadas nurs-
»)tras desavenencias, y que podria yo entregarme á la 
»)guerra marítima sin ser en ella inquietado ni distraido. 
llDesconfie Vuestra l\Iagestad de los que le hablen de 
»Ios peligros de Sil monarql1Í3, y con ello turben su 
))felicidad, la de su familia y la de sus pueblos. Estos 
,80n únicamente los hombres peligl'Osos, pues traen 
"los peligros que aparentan recelar. Siguiendo Vuestra 
»~lagestad una conduela franca, recta y sencilla, bará 
.felices á sus puehlos, y disfrutará la felicidad, que 
Jlforzosamente ha de senlir serIe necesaria al cabo de 
» tantas turhaciones, á )0 cual se agregará quedar se-
»guro de que en mí tendrá un hombre resuelto á nunca 
» hacer cosa qlle sea contra su principlIl interés. l\Iues-
"tre V. 1\'1. en 811S actos tener confiallza y la inspirará. 
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Oc'.1S~. »Hoy la mejol' política consiste en la sencillez y la ver
»dad. Confíeme Vuestra 1\Iagestad sus inquietudes si 
}) llegan á causárselas, y yo al momento las des van e
»ceré. Permítame Vuestra l\lagestad que en co.nclusion 
» le diga que dé oidos á sus propias opiniones y afectos, 
Ben los cuales es muy superior á sus consejeros, 

)Rucgo ú V uesLra 1\1agestall que, alicer esta carta, 
»la tome en huen sentido, y no vea en ella mas que de
»seos del hien y reposo de Europa y de Vuestra l\Ia
ngestad. » 

A esta carta, aunque tan altiva tan atenta (1), agre
gó Napoleon una peticion formal de que fuese recono
cido rey de Espana José, lo cual era el medio mas se
guro de poner en claro cómo estaba dispnesta el Aus
tria, y de, ú hacerla entrar en su sistema, ó ponerla en 
grave apuro, del que la obligaria él á salir por la páz ó 
por la guerra cuando le acomodase llevar las cosas al 
último extremo. 

Habiéndose despedido de los dos emperadores los 
d~mas soberanos que habi:m venido á ErfurL, hahian 

. (J) Sillgular es (lile á M. Tiliel'. parezra ateuta la carta que ante
('ede. Sin duda alguna no es gro~eralllente r!cscortrs, pero, si. illsul
tante por el tono de mapstro que ('Il rila toma Napoleoll I~ah!alldo á un 
soberano inrl(~peudiente y aún poderoso, y pocos ailOS antes el prinwl'O 
en O'era~quia (le (ouos los de Europa, Ahora, pues, no cabe atenciOH 
ClP~lrlO se falta d i"'spc!.o, Dil, por otra parte, risl V tambien cnojo. 
<pe Napoleon diga q\l~ consiste la. meJol' política en Üt sencillez !I la 
verdad, v que á. su bi,loriador parezca bien y ju,.;ta tdl fr.1se. recien 
pasados lo, :mce,os de Bayoil:l en que N~poleo'l hahia procedido con 
la mas consumada perfiJia, segun confiesa antes 1\'1. Thiers, aunque 
¡¡hol'alo o:viJe. 

Una circunstancia hay notab!c en esta carta, y e3 su semejanza en 
estilo con la que se habia supuesto ~scrita por Cárlos IV á su hijo Fer
nando en Bayona. Napolcon 110 creÍJ. que fuesen conocidas ciertas 
artes suyas, y quizcís no e_rrab:l en ne: c:-eer.lo, pues.log~aba en!'laiiar; 
y hoyes, y todaVla engalla con la aOllllraClOn 'Iue Ills¡Hra , aSl como 
con 01 mied.) '1'1e ir,fulldia engafvlba enlonces. 

N. HE ,\, A. G. 
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ido volviéndose sucesivamente á 8US Estados. El·' 14 Oct.1808. 

por la mañana montaron á caballo Alejandro y Napo-
lean, á la vista de numeroso gentío que de todas par-
tes acudia á verios, y de la tropa puesta sobre las 
armas, y salieron de Erfurt, }'endo el uno al lado del Sepáranse 

Alejandro y 
otro, como hahían entrado en la misma poblacion. Napoleon. 

Anduvieron juntos algun trecho del camino, y luego, 
apeándose, y dejando sus caballos á un03 mozos, se 
pasearon juntos un breve rato, repitiéndose otra vez 
en pocas palabras lo que en varias Re habian dicho 
sohre cuán provechosa, fecunda y grande era su alian-
Za' sohre cuánta aficion se t~niall mútuamente, y 
sobre el 11eseo y esperanza de ambos de estrechar los 
lazos que los unian, al caho de la cual conversacion 
se dieron un abrazo, no sin cierta clase de tierna tris-
teza. 1':n tal modo de sentir no era todo cálculo, 
auuque algo habia en su amistad de razon de Estado, 
ambicion é interés. Nunca los bombres, ni aun los 
mas dados al disimulo, son tan falsos ni están tan 
destituidos de sensihilidad cuanto los supone el vulgo, 
que se cree profundo solo con sospechar en todo malas 
intenciones. Separáronse, pues, uno de otro Alejan-
dro y Napoleon enternecidos, y se apretaron con sin-
cerO afecto la mano, subido en su coche el primero, y 
desde su caballo el segundo. Alejandro salió para 
Weimar y San Petersburgo, y Napoleon se volvió á 

Erfurt, y de allí á París. No habian de volver á verse, 
y de cuantos proyectos formaron en aquellas vistas ni 
uno solo habia de tener efecto cumplido. 

V uello N apoleon á Errurt despidió á los príncipes 
y demas personajes principales que allí seguían, y, poco 
ilel'pues, subiendo á su co~he , dejó silenciosa y solita-
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ría aquella poblacioll pequeña, por breves días sacada 
de su sosiego para llenarse de hrillo, ruido y tráfago, 
que pronto cesaron, sucediéndole,s la pacifica oscuridad 
antigua. Será, con todo, Erfurt por siempl'c 'célehre, 
por haber sido teatro donde se dió al mundo rcpresen
tacion t~n prodigiosa de las grandezas humanas. 

Salido N apoleon de Erfurt el 14 de octuhre, ya 
eslaba en San Clond el 18 por la maiiana. Con las 
vistas qne ncahaha de teller con el emperador Alcjan
.ho habia logrado el fin de sus deseos, pues dejaba al 
Austria contenida, :í Jo mellOS por lo pronto, tenia 
tiem[-o de J¡ae~r en la Península una campaiia corta y 
rlecisiva, y ycia sustituido al mal efecto causado por Jos 
sucesos de Espaiia pensamientos menos dolorosos, y hor
rado pOI' lo acaecido en Erfurt , de todos sahido, el de
S:lstl'e d(\ Bailen, muy cOllocido en toda Europa, pero 
poquísimo en Francia, á ]0 cual se agregaha que ante 
las fuerzas de Francia y l\usia unidas, era de creer ater
rorizada la Inglaterra consintiese en prestar á las pro
posiciones de paz oido ravorahle. 

Becien llegado Napoleon á San Cloud , empezó á 
lleval' á ejecucion el proyecto de negociacion con~la Gran 
Uretaña. Ordenó al f'ncargado del mando de I~s fuer
zas navales en J3oIofía embarCa!' del modo mas osten
sihle posible los dos mensajeros procedentes de Erfurt, 
que nevaban el carácter de coneos del emperador de 
Rusia el uno, y del de los franceses el otro. m ffirn
saje de qlle el'an portadores para ln. Canning, y que 
con tenia una carta de los .10s Elllperadores al rey de 
Inglaterra hrindlÍllilole con la pnz, llevaba en el sohre
t';.;crilo dI' afne;'a, ql\e iha dirigido por SS. MM. el 
Empf'nl{lnr tic JOf' franecst'¡; y d Emperador dI' fodas 
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las RUBias ,í S. 1\1. el Rey de l.l Gran-Bretaña. Iban Oct. 1808. 

los correos con órdenes de decir en todas partes, y 
particularmente en Inglaterra, que vcnian de Erfurt., 
donde habian dejado ü mUflos Emperadores juntos, y 
que en el camino habian encontrado tropas numero~as 
dirigiéndose al campament.o de Boloña. De este modo 
queria Napoleon que cayese sobre 1'1 ministl'rio britá-
nico la responsabilidad de no hacerse la paz, y que al 
mismo tiempo diese cuidado á los ingleses la idea de 
ser posible, de nuevo, una expedicion de desembarco 
desde el punto mismo donde se estaba preparando po-
cos arios :Hl(CS d). 

ProllollÍase estarse en París el nlÍmero de días ne
cesario para el cumplilllieu to de las órdenes que hahia 
dado, y, hecho esto, ponerse en camino para Espafia, 
á fin de dirigir allí las operaciones militares con la ac-

(1) Mal se comprende cómo pudo Napolcoll tener esperanzas de 
que se prestaria á la paz Inglatcll'a. Hombre de tan superior entrn· 
dimiento no parece que podia incurrir en tal error, si ya 110 es que 
le anublaba el juicio la soberbia. ~i, gobernando los whigs, y aúu 
M. Fox, tan amante d~ la p:IZ ,eoneció la Gran-Bretaüa serie impo,ible 
hacpr con la Francia imperial una p8Z segura y verdadera. ¿ cómo, 
siendo rr.inistros los lori~s , I'SI.1I1do tan subidas de punto las preten
siones del Emperador fl'llncés , y tt'lJiendo éste dos enemigos poderosos 
y distantes entre si que le Ilamab~n la alencion, en suma, habiendo 
teuido en E,paiía [(VeReS, y ,lOwnnzántlolc por la parte del Aus!ria 
peligros. habia pi miniolcrio británico de prestarse á un ajuste que 
desde luego le era afrentoso. y á la larga le prometia grandes desven
turas? No cabe en lo posible creer que ignorase Napoleon cómo pen
saba el pueblo de la Gran·Bl'etañ.1, á pun'o de figurarse que le indispon. 
tiria con su gobierno con solo que esparciesen rumores de paz dos 
correos de gabinete. En 1801l , ru~rza es repetirlo, volaron los sombre
ros ~I aire en 8{'ñal de r"gocijo en la Bolsa de ventas de fondos 
( .• tock exchange) de Londres, al saber que estaban rotas las nE'gocia
cioms é iba a prosrguil' la guara. Yeso que entonces no habia hahido 
balalla de Bailen. ni defensa de Zarogoza , ni tener los frances('s que 
nacuar un r~ino como POl'tu~al, ni todas las esperanzas que con mas 
ó menos moli"o ha~~gaban 11 los contr.1rios de Napo!eon I'n fROS, nsi 
como no se habia hecho ('1 conquistador frallct~s indigno de confianza, 
como Jo CI'i! ¡Je>pu~" r1,' ,ti "fió ¡¡da conduela rn Bayolla. 

i'i. DE A. A. !'. 
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tividad y ,igor de que él solia usar, y de que entonces 
mas que en ocasion alguna anterior necesitaLa dar mues_ 
tras, para quitar á Inglaterra el recurso del levanta
miento de los españoll's, "'j tener mas pronto ¡)is~\)ni

bIes sus ejércitos en caso de emprender de nuevo las 
hostilidades el Austria, lo cual juzgaha él posihle que 
sucediese en la primavera siguiente. Era, entretanto, su 
anhelo dilatar la llegada de esta nueva crisis. Dar ter
rores á Inglaterra y desvanecél'selos al Austria para 
infundir á aquella deseos de paz, y retraer á estotra de 

la idea de entrar NI guerra, era el doble pensamiento 
que habia dietado sus últimas resoluciones. 

Para esto ¡lizo nueva distribucioIl de las fuerzas 
que habia dejado en Alemania. Quir(¡Jes el nomIne de 
ejércitu Grande para darle otro menos pomposo, que 
fué el de ejl!rcito deL Ehin, y laR poso Lajo el mando 
del mariscal Davout, de todos sus mariscales el mas 
capaz para mantener un ejército en buen órden y dis
ciplina. Quedó disuelto el cncrpo ae e.i~rcito del ma
riscal Soult, el cual recihió ól'deu de pasar en persona 
á España. De las tres divisiones del mismo cuerpo de 
ejército, la una mandada por el general Saint-Hilaire 
fué agregada al del mariscal Davout, ó sea al nueva
mente llamado ejército del Rhin, y las otras dos, que 
obedecían á los generales Carra-Saint-Cyr y Legl'and, 
dirigirlas á Francia con trazas de ü' al campamento de 
Boloña, pero muy pausadamente, de forma que pudie. 
sen, siempre que de ello hubiese necesidad, ponerse 
en poco tiempo en las riberas de la parte superior del 
Danuhio. Las divisiones de Boudd y l\lolitor recibie
ron órden de it· hácia Estrashurgo y Leon, como si 
fuesen de camino á Itlllia , pero de moJo que les fuese 
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Posible pasar en breve á Suabía y Baviera. El rna- o 
riscal Davout con las tres divisiones que antes tenia á 
sus órdenes, manda¡las por los generales lHorand , Friant 
y Gudin, con la de Saint-Hibire l'ecien sacada del 
cuerpo ue ejército del mariscal Soult, COIl la lucida di· 
vision de Oudinot, toJa ella de gente escogida ó de 
prefereucia, COII todos los coraceros , COll crecido l1Ií-

mero de cahallería ligera, y con una artillería magní-
fica, hubo de quedarse ocupando la orilla izquierda del 
Elha, estando acantonada la cahallería en Hannovcr y 
Westfalia, y la infantería en las provincias de Frall-
conia y Sajonia quü habian sido parte dd reino de 
Prusia. Iha á constar esle ejército del mariscal Duvout, 
de sesenta mil homhres de infantería, doce mil coru-
ceros, ocho mil húsares y cazauorcs á cahallo, y diez 
mil soldados de artillería é ingenieros, que en total 
serian hasta noventa mil comhatientes, la mejor gente 
tie todos los ejércitos de Francia. En las riberas del 
mar oel ~ol'\e quedaban seis mil franceses y otros 
tantos holandeses mandados por el príncipe de Ponte-
corvo, Uernatlotte. I..as cuatro divisiones que ¡han de 
vuelta ü Francia podian, con solo hacer un movimiento 
de conversíon por Sil izquierda, pasar á reforzar con no 
menoo que cerca ¡}t~ cuarrnta mil hombres á las fuer-
zas destillarlas á soslenerse en Alemania. COl~ la planta 
nueva que aiiatlia un (fllinto hatalloll á catb I'cgimirn-
t.o, en virt.ud de lo cual podía salir ú campaña ('1 cuar-
to, y con hacer uso de la conscripcion nueva ~ hahia 
de ascender el ejército de (lue va ahora habiando esta 
historia hasta contal' cerca de cien to y ochenta mil 
h-ombres. 

(~racills :í la rni&ma t1111'Va plan1a, lOfl(l~ los r!'gl-

el. 1808. 
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Uc!. 1S0~. mientos de Italia que tenían juntos en el cuerpo sus 
cuatro batallones habian de componer un total de cien 
mil homhres, de ellos ochenta mil de infantería, doce 
mil de cahallería, y los restantes de artillería é ingenie
ros. Napolcon mandó aproYcclH1r Jos últimos dias de 
octubre para que se incorporasen en las filas los cons
criptos antes de llegar el invierno. Qucria qlle en Ita
lia estuviese toJo pron lo en el mes de marzo. m ejér
cito de Dalmacia, titulado antes segundo cuerpo del 
ejército grande, desde que, dc¡;pucs de la batalla de 
Austerlitz , habia sido destinado, ¡i las órdenes del 
mariscal JUarmont, ú ocupar las provincias dálmatas, 
pasó á llamarse primer clleq)O de ejéreito del de Italia, 
el cual con esto lwbo de ascender hasta á ciento y 
veinte mil homhres. 

Di,tribtiye.se 
en ocho 

cuerpos de 
f'jército el 
de Espaüa. 

Así Napoleon, desvaneciendo los tClllores del Aus
tria con la distribucion y direccion que dió á sus fuer
zas, se mantuvo, con todo, preparado á hacerle fren
te. Por otra part.e , para dar susto á la Inglaterra, hizo 
grande ostentacion del movimiento de las dos divisio
nes de Cal'ra-Saint-Cyr y Legrand hácia el campa
mento de Boloña. 

Dió Napoleon al mismo tiempo las últimas órde
nes relativas {¡ cómo hahia de componerse el ejército 
de España. Distribuyóle en ocho cuerpos de ejército, 
cuyo mando supremo se proponia él !omar, siendo el 
principe Berthier su mayor general, como solia. El 
primer cucrpo de ejército del antes grande, que habia 
ido de Berlín á Bayona en fines ele octuhre, siguió 
llamándose primer cuerpo dcl ejército de España, mano 
dándole el mariscal Victor. El cuerpo mandado por el 
Illariscal Bf'ssi~rel; pas" á .~el· sf'gun.ln rifOl mi.smo ~iér-
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cito, siendo destinado á obedecer al mariscal Soult. Oct, 1808. 

El cuerpo elel mariscal l\loncey recihió el título de ter-
cero del mismo ejército de Espafia. ta division de Se-
hastiani, agt'egándoRele los polacos y alemanes, y man-
dando á éstos y aquella el mariscal Lefebvre , hubo de 
ser el cuerpo cuarto. El cuerpo quinto del ejército gran-
de, bajo el mando de ~lortier, que por I'lrden expedi-
da en Erfurt habia pasado de las márgenes del Rhin :i 
Jos Pirineos, conservó su puesto y numeracion , siendo 
quinto cuerpo tIe ejército en el de España. El antes 
sexto cuerpo del ejército grande, recicn llegado de Ale-
mania, compuesto como lo estaba de las divisiones 
de l~Iarchand y Hisson, y mandado por el mariscal N ey, 
fué tambien sexto cuerpo de ejército del lluevo, agre-
gándole una tercera division lucidísima al manflo del 
general Dessoles, formada de algunos de los regimien. 
tos viejos trasladados :í la Península, con lo cual vino 
á quedar el mismo cuerpo con mas número de gente 
que el que ant.es en cualquier tiempo hahia contado. 
El general Gouvion-Saint- Cyr, con las tropas de 
Duhesme encerradas en Barcelona, la columna de P,-ci-
He , que se habia quedado delante de Figueras ,y las 
divisiones de Pino y Souham, trasladadas del Piamonte 
al Rosellon , hubo de ser el séptimo cuerpo del ejérci-
to de España. Junot, con las tropas vueltas por mar 
de Portugal, armndas de nuevo y reforzadas, así como 
provistas de caballos y artillería, formó el octavo cuer-
po del mismo ejército. El mariscal Bessiiwes tomó á su 
eargo el mando de la reserva de caballel'Ía, compuesta 
de catorce mil dragones y dos mil cazadores á caballo. 
El general Walther tomó el mando de la guardia im-
pedal, cuya fuerza era de hasta diez mil homhres. Todo 



598 LIBRO XXXi!. 

Ort. 1808. ello componia un conjunto .le ciento y cincuenta mil 
hombres ue tropas veteranas, que, juntas con los cien 
mil homhres que ya estaban allende los Pirineos, for
maban el total enorme ele doscientos y cincuenta mil 
combatientes. Tales esfuerzos se veja precisado :í hacer 
Napoleon ,porque, al comenzar su empresa de inva .. 
dir :í España, la habia acolllPlido con un rjército harto 
corto en número y no hien agucl'I'ido. 

Del refuerzo de cien lo y cincuenta mil hombres 
destinados á Esparia, :í lo menos cien mil salidos de 
Alemania é Italia á fines de agosto estaban ya en las 
faldas de los Pirineos en los últimos dia~ .le octubre, 
siendo estas tropas los cuerpos de ejército primero, 
cuarlo, sexto y sl'ptimo , la guardia imperial y los dra
gones • .El quillto cuerpo de rjércilo, mandado por el 
mariscal JUort.iel', que hahia salido de Alemania bas
tante despues que los otros, yel octavo mandado por 
el general J unoL, rccien uesembal'tado por los ingle
ses en la Hocheta, estaban touaYÍa en marcha. 

José, como poro antes va aquÍ referido, no hahia 
p3l'aUO de discurrir y rjcculal' movimientos elTados, ya 
por ni derecha, ya por su izquierda, sin sacar de tal 
imitarion de las maniobras del Emperador su herma
no otras resultas que cansar sin el menor provecho 
sus tropJs , y qnitarles totla confianza en la autoridad 
á la cual obedecían. Para dar digna cima á su cuitada 
campaña de otoño en las riberas del Ebro, habia pro
yectado, ó consentido que en su nombre proyectasen, 
un movimiento de ofensiva sohre l\'Iadrid, dejando á los 
azares de la guel'l'a las comunicaciones del ejército con 
Francia, y á Napoleon el cargo de restablecerlas con 
los ciento y cincuenta mil hombres que traia de Ale-
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manía é Italía. Napoleon supo tO~l lástima tall desva
riada idea, y le escribió con este motivo, tratando del 
arte en que él era el mayor maestro conocido, cartas 
admirables y sohremanera instructivas, donde le man
daba estarse quieto en Viloria, y dejar á los levanta
dos espaiíoles de ~Il derecha mandados por el general 
Blake adelantar hasta Bilbao, y á los de su izquier
da , que seguían á los generales Palafox y Castaño¡;;, 
adelantarse hasta Sangüesa, y aún mas allá, si querian, 
porque habiendo él de llegar muy pronto al centro, 
qne era en V itoria, conl1n golpe tremendo de fuerzas, 
podria revolver contra ellos, cogerlos por la espalda, 
desbaratados del todo, y acahar , como decia él, la 
guerra de un solo golpe. Sal;¡) antes que el Emperador 
francés de París para Bayona el mayor general Ber
thier, para arreglar aU la plana mayor del ejército, y 
ponel' cada cuerpo en el lugar dehido, da suerte que 
Napoleon , al llegal' , no tuviese otra cosa que hacer 
que dar órdenes para los movimientos. Napoleon, 
ha hiendo abierto el Cuerpo J.egíslativo con corto apa
rato (f), y dado á l\I. da Talleyrand por encargo el de 
recibir á los miemhros de lino y otro cuerpo , vel'lo~, 
y trúLarlos de con!.Ínuo, dirigiéndolos por la senda 
tranquila y laboriosa qne á la sazon seguian, y asimis
mo dejando á cargo de los sefiorcs de Romanzaff y 

Champagny el seguir la grande ncgociacion proyectada 
con Ingla leiTa , salió de París para pasar á Bayona. 

(1) Bien dehería esta historia dfcir algo de lo que rnlonces pasó en 
el Senado y Cuerpo Lrp:íslativo de Francia. Pero quizá lo I'alla por 
no recordar la vil sumision que eotonces mostraron aquellos cuerpos. 

N. DE A. A, G, 

Ocio t80S. 
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Sus parientes y allegados, y todos CU311Lost1.'uian em
peño en la conservacion ue su preciosa vida, le vieron 
con cierta clase de temor ir á exponerse á una tierra 
de fanáticos, donde cl general Gobert habia muerto 
f!e un tiro disparado de entre unos matorrales. El, por 
su parte, reposado y sereno, y no haciendo mas caso 
de una bala de fusil disparada de entre matas, que 
habia hecho de los centenares tIe balas de cañon que 
surcaban el campo de batalla de Eylau, saliú lleno de 
confianza y lisongeándose de que en hreve podria cau
sal' á los ingll'ses algnn desastre quc los humillase. 

Antes de ponerse en camino habia dado ól'denes 
en el ramo de marina. Viéndose obligado á renunciar 
á sus agigantados proyectos por los mares, concebidos 
cuando se figuraba que podria dominar á España sin 
dificultad, y hacer de ella que contribuyese á sus gi
gantes expediciones, de nuevo se habia reducido á 

disponer meros cruceros. Hahía mandado salir á la mal' 
varias fragatas con el encargo de dejar en las colonias 
soldados y vÍvl'res, y de traer de ellas azúcar y café 
por cuenta Jel comercio, dándose de paso al corso. 
Habia mandado, ademas, establecer dos cruceros de al
guna fuerza, mandado uno de eJlos por el contra-almi
rante L'hel'mite, que con tres navíos y algunas fraga. 
tas saldria de Rochefo!'t 7 y el otro al mando del capi
tan de navío Tl'oude, que, asimismo, con tres navíos y 

algunas fragatas daria la veln del puerto de Lorient, los 
cuales ambos habian de tocar en las orillas del Gua
ualupe y Martinica , de desembarcar en ellas tropas y 
víveres, y de traer de allí frutos ultramarinos, dirigién
dose á su vuelta al puerto de Tolon. Por último, man
dó á Sil e~cua(lt'a de Flessinga que zarpase á la primera 
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()Casion favorable, y s.e dirigies{'" ú por el c~nal (le la ~.t. filM, 

~fancha, ó, dando vuelta á las islas Británicas, al1\'Ie
diterrálleo. Seguia resuelto á pwhar, antes de hacer la 
paz, una grande empresa contra Sicilia para agregar-
la al reino de Nápoles. 1\lurat acababa de apoderarse 
de la isla de Cáprea, y N apoleon no carecia de espe-
ranzas de ver enteramente formado otra vez el reino 
de las Dos-Sicilias ,bajo un príncipe belicoso ayudado 
por la marina francesa. 

Mientras iba de viaje para España el Emperador Inl('n!OI 

francés, habian de seguir, estando él au!'¡.ent-e, las de negociado" 
negociaciones, segun va poco antes referido en est:! con 

Inglhterra, 
Jlistoria, dirigiéndolas los señores Champagl1y y de 
Romanzoff, con arrf'gIo á oollsejos de M. de Tall~~y-

rand. Costú trabajo á los correos salidos de I~oloil;,\ 

aportar á Iuglaterra, porque estaban dadas órdeucs ri-
gurosas á todos Jos cruceros de la marina británica de 
no dejar pasar buque alguno parlamen tario. Siu ('m· 
bargo, un oficial de marina muy hábil, que maudaba 
el bergantin donde iban embarcados los mensageros, 
atravesó sin tropiezo la IíBea de los cruceros inglrse¡;, 
y rué á desembarcar en las Dunas. Alpl'incipio hubo 
dificultades para dar entrada á IOti dos correos, pero 
Juego fué dalla licencia para pasar á Lóndres al ruStO, 
mandando al francés quedarse en el lugar :í que habia 
arribado. Al cabo, por mandado de )}1. Canuing, tulO 
tambien éste último permiso de pasar á Lóndres. Fue
ron tratados ambos correos con sumas atenciones, pero 
quedaron bajo la vigilancia d~ un correo inglés, que 
no se apartó de su lado un solo instante, y !lalieron 
despaehados de vuelta, á las cuarenta y ocho hor.as de 
su llegada, con un mero acuse de re.cibo para los sefio-

Tovn X. ~6 
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ru~o. 
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res de Champagny y de Romanzoff, participándoles 
que luego se daria respuesta al mensage de los dos Em· 
peradores. 

Un recibimiento hecho con tanta desconfianza, 
acompañado de usarse tal precaucion con los dos cor
reos, no daba sefiales de tener los ingleses el menor 
deseo de abrir comunicaciones con el continente. En 
efecto, no estaban los ánimos dispuestos á la paz al 
otro lado del estrecho de Calés. Aunque, en general, la 
nacion inglesa se mostraba siempre dispuesta á aceptar 
proposiciones de paz, siempre que eran hechas algu
nas á su gobierno, y aunque solia vit.uperar la obstina
cion de su ministerio en proseguir la guelTa, en esta 
ocasion mostraha mlly otras inclinaciones. Nacia esta 
diferencia en la disposiciou de las gentes de varias cau· 
sas. En primer lugar, si, re cien hecha la paz de Tilsit, 
habia asustado á los ingleses la guerra que amenazaba 
con todo el continente, así como habia sucedido 
en 1801 , pronto se les hahia desvanecido el temor, 
viendo que las consecnencias de la guerra general no 
eran, bien mirado, para la Gran-Bretaña muy graves, 
pOl'qne no por ello tenia que habérselas con un solo 
contrario mas real y efectivo, y, siguiendo en ser domi. 
nadora del Océano, podia burlarse de los esfllerzos de 
todos sus adversarios. Lo poco que estos podian contra 
el poder británico llenaba á los ingleses !le altivez, 
estando su gobiel'l1o desahogado para hacer cuales
quiera movimientos, por lo mismo que á nadie te
nia que guardar contemplaciones, y creyéndose ca
paz de acometer mas empresas, únicamente con la 
mira á su propio provecho. Si es verdad que pare
cia cenado para Inglalt'rra el continente dr~¡je uno 
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á otro extremo, no lo estaba 'tanto que no se in· oc!. 4808. 

trodujesen, así por la parte del Norte, como pol' del 
l\'Iediodia, y señaladamente por Triestc, copiosa can-
tidad de géneros. Los novísimos sucesos de Espafia 
procuraban á los ingleses ventajas inmensas mercanti-
les, abriéndoles los puertos de la Península, y ase gll-
rándoles el aprovechamiento casi exclusivo de las co-
lonias espaiioJas que todas se habian levantado contra 
el rey José. JIallóse, pues, allí de súbito Inglaterra 
con una salioa grandísima para sus mercaderías, y con 
una ocasion de, ó tomar para sí, ó impeler á hacerse 
independientes, las hermosísimas colonias ue Espafia; 
brillante desquite del levantamiento de los Estados-
Unidos; de modo que habia venido á parar lo hecho 
en Espafia por N apoleon , aún habiendo forzado á la 
Rusia á declararse contra la Gran-Bretaña, en no dar 
á ésta un solo contrario rn3S, pues, cerrándole mal los 
puertos del Norte de Europa, le habia abierto los del 
Mediodia, y con ellos los de toda la América espaiio-
la. Ademas, el alzamiento de Espafia acababa de le-
vantar en el continente un aliado de la Inglaterra, y 
éste el único que desde 180:2 habia conseguido sobre 
tropas francesas la menOF ventaja notable. No hay pue-
blo en el mundo que con mas facilidad se encapriche 
apasionado en favo¡' de una cosa ó persona que el gra-
ve pueblo de la Gran-Bretafia, y estaba entonces ena-
morado de los levantados españoles, así como lo ha 
estado en nuestros dias de todos cuantos en donde 
quiera se han levantado contra sus gobiernoR respec· 
livos. Admiraha en ellos el generoso desinterés y el 
valor incomparable, y, no viendo en la victoria de Bai-
len mas que las resultaR, sin averiguarle las causas, 
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estaba á punto de declarar á los que triunfaron en aque-
lla jornada como iguales á los franceses, cuando menos. 
El Austria, aunque en las apariencias habia roto sus 
relaciones con el gobierno británico, seguia, ála callada, 
dándole muestras de estar con él en buena inteligen
cia , no paraba en sus armamentos, y, segun era pro
bable, iba á emp('zar otra vez la guerra con Francia. 
Notábanse, pues, reviviendo por todas partes las antes 
casi muertas esperanzas de una contienda, y , como 
conocian esto los ingleses, no era momento aquel de 
pensar en una paz, cuya condicion primera babia de 
ser dejar definitivamente sujeta á Napoleon la segunda 
potencia marítima del continente, que era entonces too 
davía España. Por fin, un acaso, una mera casualidad, 
tema acaloradas en la misma hora todas las cahezas in
glesas. El convenio de Cintra habia parecido una de
bilidad indigna de los generales británicos, pues, com
parando el público inglés tal convenio con la capitula
cion de Bailen, y sentiuo de no haber alcanzado sobre 
los franceses una ventaja tan completa cuanto lo ha
bia sido la conseguida por los españoles, porque sus
tentaban que el general Junot despues de la jornada de 
Vimeiro estaba en situacion no menos mala que la del 
general Dupont despues de la refriega de Bailen, lo 
cual era falso, estaha indignado de que al general del 
ejército francés de Portugal huhiesen sido conce¡~idas 

condiciones cicn veces mas \'entajosas que las á que 
hubo de acceder el general de los franceses en Anda
lucía, y sentia con pasion viva quedar privado del pla
cer que se habia prometido gozar, placer sin igual 
para ánimos de ingleses, cual era el de ver de~fi!ar 

porlas orillas (~el Táml'sis 11n rjército fraJleés prisionrro. 
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Era, en punto al conveuio, tal en Inglaterra la ira Oc!. {sos. 

con el ministerio, que rayaba en demencia, de suerte 
que habia sido forzoso nombrar un tribunal militar, o 
gran consejo de guerra, para juzgar á los generales in-
gleses victoriosos. El mismo sir Arturo Wellesley veia 
en mal lugar su opinion, así como la de sir Hew Dal-
rymple, por la conducta seguida con Junot, si bien al 
primero daban todos alabanza por sus operaciones mi-
litares. Por cierto, cuando la opinion del pueblo bri-
tánico, en vez de vituperar, como antes, el encarnizado 
Mio de su gobierno á los franceses, le culpaba por 
haberse extremado con ellos en la indulgencia, no era 
la hora oportuna para hacer proposiciones de paz. El 
ministerio de JU. Canning y lord Castlereagh, que se-
guia y llevaba al extremo el sistema político de 1\'1. Pitt, 
habria temido verse acusado, aun con mas violencia que 
los generales, si en tales circunstancias hubiese pres-
tado la menor atencion á ofrecimientos de paz hechos 
por el gobierno francés. Así, ya por una causa y ya por 
otra, iban sucesivam,ente malográndose las ocasiones 
de avenirse N apoleon con la Gran-Bretaña; en 1806, 
cuando vino á París lord Lauderdale, por estar enton-
ces la Francia resuelta á proseguir y llevar á remate la 
conquista del continente; y en 1807, recien hecha la 
paz de Tilsit; y en 1808, al terminar las vistaii de 
Erfurt, por estar Inglaterra resuelta á continuar y lle-
var á efecto cumplido la conquista de los mares. Sin 
embargo, no obstante estar entonces poco dispuesta 
Inglaterra á entrar en tratos, no se habia atrevido el 
gobierno británico á la faz de toda Europa y de la na-
cion inglesa á negarse perentoriamente á dar oidos á 

palabras de paz. Así que, pasados aliuDos dias de la 
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llegada de los correos, r~spondió á los señores de 
Champagny y de Bomanzoff en un mensage, de que 
fué portador á P·arís un correo de gahinete inglés. 

Decia el mensage del gobierno británico que la 
Inglaterra, si bien hahia recibido con frecuflncia pl"O
posiciones de paz, que bahia tenido potlerosos motivos 
para no creer sinceras, nunca se negaria á dar oidos á 
tal clase de proposiciones, aunque, sí, exigía que fuesen 
conformes á su honor las que se le hiciesen. Y en esta 
ocasion, renunciando á argumental' sobre el principio 
fundamental de las negociaciones, el cual era el del 
uti possidetis, que daba poeo lugar á la censura, por 
ser el mÍ!:;mo asentado por el gobierno británico en 
todas las épocas anteriores, sentaba el mensage que el 
honor y el deber dictaban á la Inglaterra exigir que 
fuesen comprendidos en la negociacion todos sus alia
dos, y, así como los demas, los levantados españoles, á 
pesar de que no estaba ligada con ellos por un tratado 
formal y solemne. Pero, á falta de semejante lazo, el 
comun interés, la generosidad y las numerosas rela
ciones con ellos contraidas no consentian desamparar
los. Con esta condicioll, dedaraba ln. Canning, que 
~staba pronto el gobierno inglés á nom,brar plenipoten
ciarios, y á enviarlos al lugar que para negociar se se
fialase. 

Bien sabia el gobiernQ británico que, al solicitar 
que fuesen parte en las conferencias que habrian de 
abrirse para tratar de la paz los levantados españoles, 
imposibilitaba toda negociacion, porque· entre los reyes 
de Espafia José y Fernando VII no cabia imaginar 
avenencia, siendo entre ellos todo ó nada, l\ladridó 
Francia, así para el uno como para el otro. 
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Recibido que hubieron los señores de Romanzoff y 
de Champagny esta respuesta, acompañada de discul
pas dadas solo al conde de Romanzoff por que no res
pondia el rey de la Gran-Bretaña en derechura al mis
mo emperador de Rusia, y, sí, los ministros ingleses al 
ruso y francés, atendiendo á que uno de los dos Empe
radores no estaba reconocido por la Inglaterra, se vieron 
en no leve apuro. Cargar con la responsabilidad de dar 
una afirmativa ó una negativa rotunda á la condicion 
esencial propuesta por los ingleses, la cual era hacer 
parte en las negociaciones á los levantados españoles, 
hubo de parecerles grande atrevimiento, aun cuando 
ohrasen siguiendo los consejos de lU. de Talleyrand. 
Así pues, resolvieron referirse sobre ello á Napoleon, 
y entretanto procedieron con l\'!. Canning ,como éste 
habia procedido con ellos, y se contentaron con acusar 
pura y simplemente el recibo de la carta del gobierno 
inglés, remitiendo á otro día enviar la respuesta. 

El conde de Romanzoff, que desde luego tenia 
tanta priesa de llevar á feliz terminacion las negociacio
nes con la córte de Lóndres, para poder hacerse cuanto 
antes con las provincias linderas del Danubio, ya ve
nido á París, y públicamente empeñado en una tenta
tiva de paz con ]a Inglaterra t ponia de todas veras su 
amor propio en darle próspero remate, estando, por 
otra parte, bien y claramente estipulado en el conve
nio de Erfurt que, en todos los casos posibles, habian 
de ser seguramente de la Rusia las provincias de Fin
landia, Moldavia y Valaquia. Fué, pues, de parecer, 
conviniendo en ello los sefíores de Talleyrand y de 
Champagny , de que en el mensage inglés y en la pre
tensjon en él contenida de que tuviesen parte en la 
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Koy, 1808, rregociacion propuesla todos los aliado!! tle Inglaterra, 
Dma inclusos los levarHados e¡,;pañoles, nada habia tan ab-

el ~~~:tro soluto en la forma que hiciese imposible entenderse las 
dar largas á opuestas partes. Fundados los tres en este motivo, es

}as lleg9-
~laelOnes, y cribieron al Emperador francés, suplicándole que di-e¡;e 

¡¡¡expresa asi 
I'on sus una respuesta tal que prrmitíese enlabiar los tratos y 

compañeros 'fi di' e~cribiendo á ven carie una reunion e p enipotenciarlOs. 
Napdeon, N apoleon estaba en aquellas horas á orillas del Ebro, 
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embebido todo en la guerra, y lleno de esperanzas de 
acabar con los españoles é ingleses, y, dOlllinado ya 
por estos pensamientos MUeVO~, no daba la importan
cia que habia dado poco antes á los tratos con Ingla
terra. El mensage de 1.U. Canning no le dejaba la me
nor ilusion , y solo contaba para vencer la obstinacion 
del gobierno de Lóndres con hacer que llevase un gran 
desllstre el ejército británico. Por 10 mismo, estaba mas 
dispuesto á dejar al cuidado ageno proseguir el empe
zado trato de paz, y así permitió á los tres diplomát.i
cos que estahan ~nParís responder segun creyesen 
mas convenirnte, con tal que los levantados españoles 
quedasen formalmente excluidos de ser parte en las ne
gociaciones. Dictó, pues, y remitió un modelo de res
puesta. autorizando á los señores de Champagny, de 
Romanzoff y de TaUeyrand á enmendarla á su gusto, 
lo cual hicieron ellos moderándola notablemente. El 
nuevo mensage de los gobiernos francés y ruso, lle-
vado á l,óndres por los mismos correos que el anterior, 
refutaba algl,m8s ~xpresiones ofensivas del mensage in
glés, y luego admitía sin dificultad á todos los aliados 
de Inglaterra á tener parte en la negociacion, menos 
li los españoJes levantados, que no eran otra cosa que 
rebeldes, y no podian representar á Fernando VII, pues 
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éste estaba en V alencey, desaprobando el levantamien
to, y confirmando la renuncia que habia hecho de la 

corona de España. 
Al recibir el gobierno británico esta segunda nota, 

temiendo desanimar á sus nuevos aliados, ya en Es
paña, ya en Austria, con rumores de paz que eufria
~en el ardor fanático de los unos, ó detuviesen los pre
parativos de guerra de los otros, resolvi@ romper de 
pronto una negociacion que no estimaba útil ni since

ra. Como tenia en su poder documentos que probaban 
no querer la Francia conceser cosa alguna á los levan
tados españoles, que en Inglaterra tenian á su favor 
en sumo grado el aura popular, nada recelaba desagra
dable en el pJrlamento, planteándose en él la cuestion 
como habia de plantearse. Así que, respondió con 
una declaracion perentoria muy ofensiva á Rusia y 
Francia, y cuya esencia y tenor eran decir que no 
era posible paz alguna eon dos córtes, de las cuales 
una destronaba y encarcelaba á los reyes legítimos, aun 
siendo sus amigos, y la otra dejaba tratar indignamen
te á los soberanos, naciendo su tolerancia de motivos 

interesados; que, dejando esto aparte, las proposicio
nes de paz hechas á la Inglaterra eran ilusorias, y solo 
imaginadas para desanimar á los pueblos generosos que 
ya habian sacudido el yugo opresor de la Francia, y 
. los que estaban preparándose á sacudirle, y que de
uian ser consideradas las comunicaciones como definiti
vamente rotas, prosiguiéndose la guerra con el vigor que 
requerian las circunstancias. 

Veiase claro que, contando en aquella ocasion la 
Inglaterra con estar cercana la renovacion de las hos
tilidades, habia recelado entibiar, si seguia las nego-
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Nov. 1808. ciaciones, el ardor de los españoles y austriacos. M. de 
Talleyrand tuvo el pesar que solia tener, el cual redun
daba muy en su honor, todas cuantas veces veia ma
lograrse una tentativa de paz. El conde de Romanzoff 
quedó picado de las alusiones ofensivas á su córte he
chas por el gobierno inglés, y pesaroso de no haber 
salido con su intento, pero consolado de ver á la Ru-. 
sia ya en libertad de dar inmediatamente principio á 
sus operaciones en Oriente. M. de Champagny , dado 
todo con vivo celo á su Emperador, cuyas ideas admi
raba, y en cuya fortuna seguia confiado, no vió en la 
negativa de la Inglaterra mas que una ocasion de nuevas 
guerras y nuevos triunfos para su señor, á quien re
putaba invencible. El público, apenas enterado de lo 
que pasaba, reparó poco en ello, puestas Sil atencion y 
esperanzas únicamente en las resultas decisivas que de 
sí iba á dar la presencia de N apoleon en España. 

Mientras así respondia la Inglaterra á las declara
ciones de la Rusia y de la Francia, no se mostraba el 
Austria mas amistosa en sus respuestas, pues, aunque 
protestaba ser su intencion mantenerse en paz, y, en 
efecto, proseguía, con menos ruido, en sus prepara
tivos de guerra, recibia con amargura la proposicion 
hecha por los dos gobiernos para que reconociese por 
rey de España á José, y declaraba que, hasta tener 
conocimiento de lo que habia pasado en Erfurt, no de
clararía su sentir respecto á la mudanza hecha en el tro
no español, añadiendo que le era indispensable saber 
con certeza lo resuelto entre los Emperadores ruso y 
francés para proceder ·á las claras y con pulso en lo 
que resolviese. Asi en la forma como en la esencia de 
esta declaraeion se mostraba el enojo profundo de que 
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estaba poseido el gobierno austriaco. Era, pues, evi- Nov. 1808. 

dente que tendria Napoleoll tiempo de hacer una cam-
paña en la Península, pero de hacer una y no mas. De 
la superioridad de su mente, y del mérito de sus tro-
pas esperaban las gentes que la campaña fuese decisi-
va. El público francés, acostumhrado á la guelTa, y 
acostumbrado, sobre todo, mientras era regido por 
aquel su señor omnipotente, á dormir arrullado por 
el estampido de los cañonazos, cuyos lejanos ecos solo 
anunciaban victorias, permanecia tranquilo y confiado, 
no obstante lo triste y aún lo aciago de la guerra em-
prendida allende los Pirineos contra el fanatismo de una 
nacion entera. El lustre del espectáculo dado al mundo 
en Errurt todavía tenia deslumbrados á todos, y les 
encubria que la situacion de las cosas era una llena de 
peligros reales y verdaderos. 

FIN DEL LIBRO TRIGÉSUIOSEGUNDO. 
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Llegada de Napoleon á Bayona.-Mal cumplimiento dado A gran parle 
de las órdenes (lile habia rxpedido. _ Cómo remedia este mal. - Va 
Napoleon á Vitoria.-Ardor de los españoles en sustentar una guer
ra que habian empezado consiguiendo ventajas.-Proyecto de que 
arme España quinientos mil hombres.-Rivalidad entre las juntas 
provinciales y formacion de una junta central en Aranjuez.-Direc
cion de las operaciones militares de los españoles.-Plan de campa
ña de los mismos.-Distribuycn los levantados sus fuerzas en tres 
ejér"itos que !laman de la izquierda, del centro, y de la derecha. 
-Encuentro prematuro entre el cuerpo dl>l ejército del mariscal Le
febvrp y el pjércitodel general IlIake delante de Durango.-Comba
te de Zornoza.-Son arrollados los españoles.-L1pgado Napoleon á 
Vitoria, mejora la posicion de sus cuerpos de ejército, y forma el 
proyecto de dpj~r á sus contrarios adelantarse á envolverle por sus 
dos alas, y CMr él con ímpetu sobre Burgos, revolviendo ensegui
da soure Blake y Castalios y cop;iendo á uno y otro por la pspaMa_ 
-Ejecllcion de este proyecto.-Marrha sobre Burgos el srgundo 
cuerpo de ejército francl;s mandado por el mnriscal Sonlt.-Batalla 
de Burgos, y toma de esta ciudall.-Los marbcales Victor y Lefeb
vre opuestos al general Blllkp, le persiguen con furioso empeño.
Da Victor con Blake en Espinosa y le desbarata y díspersa su ejér
ritn.-Movimipnlo del terrer cuerpo de ejército franclÍs mandado por 
el marisl'ill LanLt's sobre d espailOl de Castailos.-Maniobra hecha 
por la espalda de Castaños. para lo cual va enviado á los montes 
de Soria el mariscal Ney.-Batalla de Tudela y derrota de los ejér
citos españoles (lel centro y de la dert'cha.-Liherlado ya Napoleon 
de los grandes ejércitos de los levantados españoles, adelanta hácia 
Madri(i. sin at~l\der á los in!!-Ieses , á los cuales desea atraer á in
ternarse en la Peninsula.-Marcha á la cordillera de Guadarrama.
Brillante combate de Somosierra.- Pre~éntase el ejército francés 
delante de las tapias de Madrid.-Esruerzos de Napoleon para excu
sar á la capital de E~paña los horrores de una toma por asalto.
Ataque dado 1Í Madrid, y rendicion de esta rapital.--No quiere Na
poleon que enlre en l\Iadritl su hermano ni cnt~~ ét.-Disp,?s!ciones 
drl Emperador fr,mrí's fll lo político y rn lo mlhtar.-AbohelOn do: 
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Nov. 1808. la inquisieion, de los derechos feudales y de una parte de los CODveD
tos.-Vienen á Madrid con sus tropas los mariscales Lefebvre y Ney, 
y pasa á Castilla la Vieja el mariscal Sonlt á operaciones ulteriorcs 
contra los illgleses.-Operaciones en Aragon y Catalulia.-Lentitud 
irremediable en el sitio de Zaragoza.-Campana del general Saint
eyr en Cataluña,-Pasa este general la frontcra.-Sitio de Rosas.
Marc'ha hecha con habilidad para no acercarse á las plazas de Ge
rona y Hostalrich.-Encuéntranse UIlO con otro en Catalufla los ejér
('itos francés y español y danse batalla en Cardedeu.-Enlra el ge
neral Saint-Cyr triunfante en Barcelona.-Salc de allí inmedialamente 
el mismo general á. tomar el campamento tspailol del Llouregat, y 
alcanza victoria en l\1olins del Rey .-Continuacion de los sucesos en 
el centro de España.-Llegada del l1lariocal Lcfehvre á Toledo y 
del mariscal Ney ¡i Madrid.-i'loticias del ejército inglés tniuas pOI' 
desertores del mismo.-Reunido el general Moore en Henavcntc con 
la division de sir David Bairtl adelanta yenuo al encuwtro (Iel ma
riscal Soult.-M.miobras de Napolcú>:! para caer sobre un costado de 
los ingleses y envolverlos.-Salida de Madrid del !Bariscal Ney COIl 

las divisiones de Marchand y l\lalll'ice-l\I;1lhieu • y de Na[loleoll COI: 

las de Lapisse y Dessoles y la guardia imperial.-Pasa l'iapoleon el 
puerto de Glladarrama.-Telllpestad ,lodazales prOflllldiJs y (\i1aCÍo
nes inevitaj¡les.~Avisado el general ~Ioore del movimienlo de los 
france.es, se pone enretiraca.-Va siguiéndole i'lapoleon hasla lJe. 
gar á Astorga.-Recibe correos de París el Elllp('rador ¡raneés que 
le obligan á pasar á .iluarse cn Valladolid.-Ellu/nlienda al maris
cal Soult la obt'a de pHsegllir al ejércilo inglés.-1\elirase el gene
ral ~loore , yendo el mariscal Soult dándole alcanec.-Desórdenes y 
destrozos eu cbta retirada.-Encu€Iltro de los opuestos ejércitos en 
tugo.-Vacilacion del mari,cal Soul\.-Lleg~da de los ingleses á la 
Coruüa.-Batall<l de la Coruña. ~ Muere en la u.1talla el general 
Moore yemhárcanse los in¡:leses.-l'érdillns de los ingleses en la 
recien concluida campaña.-Ultimas instt'ucciones que da antes de 
salir de Espafta l'iapoleon, el cual se pOli e en ounillo para Paris.
Plan para conquislar la parte meridiOllal de Espafw, dando antes 
al eJército francés un mes de <lrscanso.-i\Iovimielllo del mariscal 
Victor sobre Cnenca para dejar deflnitivarnrnte el centro de Espaüa 
limpio <le fuerz~s de los levalltado8_-Hat~II;, de Uclés, en que cae pri
sionera dé guerra la mayor parte delrjército dd duque dellnfanlaLlo, 
que antes era de Castaüos.-Ohrando la iul1ucncia ue tales prósperos 
sucesos, entra por fin en Madrid .losé, con consentimiento de Na
poleon • y es bIen recibido en la capital de Espa¡¡;¡.-Parece Es
pafia dispuesta á sOllleterse.-Solo Zara¡wza pres¡nta un punto de 
rpsislencia Í'n las regiones del centro y twr(1l de Espnna.-Con qué 
('Ia;;e de diflcllllades tropiezan los siliarlores de la capitnl de Aragon. 
-Pa~a el mari,cal Lannes, por órdtn de ~apoleoll, ,í ar.tivar las 
operaciones del sitio de Zar,1go7.1l.-·Yicisitudrs y horrolu del sitio 
por siempre memorable de la (,:'pital de Aragoll. - lJeroislllo ,Je 
espafloles y franceses.-Rendicicn de Zaragoza.-Caráeter y fin de 
la segunda campaña de I<>s frallcesfs en Espafta -Qué probabilida
des favorables tChia José de llegar á reinar. 

Llrg,1:1a 
Ile \T"poItOll 
á lLly0l11. 

llAIlIEND0 s~!ido (le r:nb para lJayona H1l1Y apre
surado Napoleon, encontró á S(I pnso estropeadoi y 
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perdidos los caminos por lo malo de la eslacioll y la 
gran cantidad de carros del ejército que por ellos ha
bia pasado, así como faltas de caballos las casas de 
postas, de lo cual se enojó mucho contra las direc
ciones del uno y otro servicio. Llegado que fué á Mont
de-Marsan montó á caballo para atravesar las Landas 
corriendo á la ligera. El ;) de noviemhre llegó á Bayona 
á las dos de la madrugada. Al momento mandó venir 
al príncipe Berthier para saber de éste la situacion de las 
cosas todas, y para que él mismo le diese parte de si esta
han cumplidas sus órdenes. Nada habia sido ejecutado 
como él lo hahia dispuesto, ui con la presteza quc lo que
ria, no obstante ser el soberano mas previsor y absoluto 
del mundo, y el mejOl' obedecido por los empleados. 

Habia exigido que estuviesen juntos en Bayona 
hasta veinte mil conscriptos de las clases atrasadas, 
todos sacados de la parte met'idional de Francia, á los 
cuales destinaba á formar los cuartos batallones (1) de 
los regimientos que estaban en España. en servicio ac
tivo. A lo mas habian Ilegad(l cinco mil hombres de 
esta gente. Contaba con encontrar cincuenta mil ca
potes, ciento y veinte y nuevc mil pares de zapatos, 
y una cantidad á estas proporcionada de vestuarios\ 
debiendo Ilegal' lo tlemas segun fuese haciendo falta, 
y solo se halló COI\ siete mil de los primeros y quince 

(t) Ya habrán "isto los lectores de esta historia en d libro de ella 
que antecede que Napolcon habia aumentado tOllos Jos regimientos 
hasta hacer que constasen de ciuco hatallones, disponiendo que hu· 
hiese cuatro de éstos en activo servicio eu los empleados en Alemania. 
quedando el quinto de depósito á orillas dfl Rhin , y que los emplea
dos en España tuvirsen consigo tres batalloneS allende los Pirineos, 
otro en Bayona de prirntr depósito, y el quinto en lo interior de l/ran
cia en calidad de segundo dep,i<i too 

N. DE M. T"I[n~, 
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Nov. nos. mil pares de los segundos. Ahora pues, lo que él te· 

nia en mas precio , segun en otro lugar de la pre
sente historia va dicho, y particularmente para cam
pañas de invierno, era el calzado y capotes de la 
tropa, por lo cual hubo de quedar muy descontento de 
que así faltasen. Cuando tan poco adelantado estaba 
el surtido de vestuario, el de provisiones era crecidí
simo, lo que era un disparate, porque Castilla rebosa
ba en víveres, siendo en ella abundan\lsimos los gra
nos y el ganado, sin contar el vino, el cual es inútil 
decir que es el mas rico producto de los campos de la 
Península. Las mulas, que ,habia mandado Napoleon 
comprar en grandísima cantidad, eran todas de cuatro 
años y medio, por DO haber otras; edad muy tierna para 
que estnviesen aptas á hacer buen servicio; siendo 
esto de sentir todavía mas que todo lo restante, porque 
cabalmente hacian mayor falta en España los medios 
de transportar en ruedas, por la mala calidad de los 
caminos, y por ser comun hacerse á lomo de bestias 
casi todas las conducciones. Ademas, habia Napoleon 
dado órdenes de que las tropas procedentes de Alema
nia se reconcentrasen entre Bayona y Vitoria, y no 
comenzasen operacion alguna, y hasta de que se consin
tiese á los levantados atlelantarse por los costados de
recho é izquierdo de los franceses á envolverlos, siendo 
parte de su plan dejar á los generales españoles en su 
ritlícula pretension de cercar á sus contrarios empe
ñarse muy adelante por las alas del ejército francés. 
Esto no obstante, las lucidas tropas sacaclas del ejér
cito grande habian sido desparramadas precipitada
mente por todos los pueblos donde veian amenazar 
peligros los tímidos generales que asistian á José. Por 
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último, el mariscal ]~efebvre, á cuyo cargo estaba el Nov.180S. 

mando del primer cuerpo de ejército, cediendo al ali-
ciente de una ocasion que se presentó de pelear COIl 

los españoles en Durango, los habia desbaratado; ven-
taja de ningun valor para ~apoleoll , que siempre gus-
taba, y á la sazon tenia necesidad, de alcanzar triunfos 
extraordinarios. 

POI' grandes que fuesen los tropiezos que habia en
contrado N apoleon , mal podia, ~in injusticia, achacar
los, ó á su imprevision propia, ó á descuido de sus 
servidores, pues dependían de la misma naturaleza de 
las cosas, que desde algun tiempo hasta entonces iban 
siendo forzadas en todo cuanto él emprendía. En efec
to, hallia dado, á lo mas, dos meses de termino para 
hacer en las inmediaciones de Jos Pirineos preparativos 
de una guerra de desmesurada grandeza; y si dos 
meses bastaban quizá para tanto en las orillas del Rhin, 
ó por las faldas de los Alpes, donde habia tantos años 
que estaban aglomerándose todos los recnrsos del Im
perio, eran plazo muy corto cerca de los Pirineos, pues
en el espacio de trece años corridos desde 1795 no se 
había dirigido allí cantidad alguna notahle de cosas 
pertenecientes á una campaña, habiendo estado Fran
cia y España en todo aquel tiempo en paz conLÍnua una 
con otra. Por otra parte, los empleados en la admi
nistracion militar ~ no conociendo t()davía la naturale
za y necesidades del pais que iba á ser nuevo teatro 
de la guerra, enviaban, por ejemplo, vÍvcrcs donde 
deberían haber enviado vestuario. Agregábase á esto 
haber mudado muy de repente las cantidades de todo 
lo necesario, pues, con haber ulla fuerza antes de sesen
ta ú ochenta mil conscriptos pasado á sel' de hasta 
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Nov. 180/1. doscientos y cincuenta mil homhres, la pl'evlslOn de 
todos se quedaba corla. Por otro lado, si estahan des
parramadas en varios Jugares las tropas en vez de es
tal' concentradas en Vitoria, mlcla ello de que el 
estado mayol' de José, donde no tlgul'aban todavía los 
alentadísimos generales formados por .0\apoleon en Sil 

propia escuela, se turhaha, no bien veía UBa apariencia 
de p~ligra, y enviaba las lroptls ,ccien )Jcga{)as donde 
quiera que asomaba fuerza enemiga. POI' último, aun 
el mismo mariscal Lefehvr~ solo se hahia tlejado lle
var de su intempestivo deseo de trabar hatalla, porque, 
donde no estaba en persona J\apoleon, se aflojahan los 
lazos del mando hasta qUl-'dar con poca fuerza (1). 

(1) Aquí vendra biell citar una carta mlly curi",iil <Id JlLlrj~cal 
JounJan, gefe del e,tado mllyiH' de José, á cuyo cr:rgo eslava mall
dar tOllo el ejército franeés, tlIando llel'/hier y Napolfon ~stuvirsen 
ausentes. 

El mo/'iscal JOUl'rltW ni geuem/ Bel/iar,l. 

"Mi querido general. A pesar d,~ la mala \'olll1d,1'¡ de todos y de 
cada uno de pOl" sí, rst[¡n el general Morlol en Lodosa, yel mariscal 
Ney en Logrono. El enemigo nos ha dejado licll'PO de ir de aquí 
para allí, y situarnos segun nos conviene. 

"El general Sebastiani habia recibido ,Ji'dén de dejar en Murguía el 
regimiellto de dragones núm. 4, pero, como e,1da cual har'c lo que llIas 
le acomoda, se ha llevado consigo, segun me han dicho, la mitad del 
mismo regimiento con su coronel, de modo fIliO va ,i meter 1,1 mitad 
de un regimiento de dragones en una tierra dünd" es casi irnposivlc 
andar á caballo, ¡Ah! mi q,¡crido gener,¡I, si pudieseis contribuir ú sa
carme de la maldita galera en que estoy, me J¡,1rÍais un favor grandí
simo. ¡Por cuán afortunado me tendría en irme el plantar mis coles sí 
hubiesen de seguir las cosas como están y van! 

»El rey ha recibiJo es la noche pasada un parle del mariscal Victor 
dado desde Mondragon. Este sefJor marisc;ll se queja con algo de aca
loramiento de que se le tenga detenida tn Durango una de sus divi
siones. Tal vez habria preferido enconlral'se con el enemigo ('n 1\1011-
dragon y Salinas. Cada cual tiene 8\1 gnslo y ve las cosas (¡ su modo. 

"Grandes deseos tiene el rey de mandar atacar al enemigo en Du
rango, pero, segun creo, terne que el Emperador desapruebe que así 
se haga. No sé todavía qué resolverá Su l\lagestad, pero, de cin'lo, ijS 

seguro el trinnfo si se d!\ el ataque. Vprdad es qUi' si esperamos toda· 



SO!"lIOSIt:RlIA. 

Napoleon gastó el día :3 de noviembre en manifes
tar de viva voz Ó POl' escrito su extremado descontento 
á los empleados que tan mal hahian entendido y cum
plido sus órdenes, y, lo que era m(·jor, en remediar 
desaciertos y dilaciones mas ó menos inevitables que 
daban motivo á su disgusto (1). Mandó rescindir todas 

ví~ unos pocos dia~, y nos hace el ~eñor llIakc el favor de eótarse doude 
ahora está, tralliljo habrá de custarle salir. La obótinacion de este 
general me par~ce cos:t muy extraordinaria. ¡, Espt'ra aC:lSG l'efuerzo:! 
venidos por mar'? Silln(lo asi, bueno seria desbaratarle drsdo luego. 
Pero ¿ cómo ha de tomar un partido quien llO es dudio de to
marle'! 

"OS Escribo, lni querido gener,.1, todo cuanto pienso, todo cuanto 
sé, y todo cuanto pasa. No tengo otro deseo ni otro interés que ver 
triuufar las ar mas del Emperadol' , y al rey sentado en el trono de Es
paflQ. Si puede liel' de alglln provecho lo que os escrillo, haced uso de 
ello como mejor os pareciere." 

(1) Tamhien Yrn,lrá á cuento poner aquí dos cartas de NilPoleon al 
mlni,tro Dejean , notables por cxpre"ar qué pen~aba el Emperador en 
punto ¡\ la admini.tracion por el Estado y 11¡S contrat.1S. 

Al mini,llro Dejea/l , direclo!' de la administracíon de la gue/'ra. 

"OS acompaúo un parte que me da el comiS,1rio ordenador. Por él 
veréis cuán illdigllaml'lItc servido estoy. Todavía no tengo mas que 
IIlII y cuatrocientos vfstuarios, y siete mil capotes eu vez de cincuenta 
mil. y quince mil pares de zapatos en lu~ar de dento y yei¡¡tc mil. 
De todo cart'zco: 1'1 vestuario va lo peor po,ihk, y mi ejército va ¡i 

salir á campaüa desnudo, pues IJnua ahsoluf,1lllPnte til'uc. Los ~orJS
criptos no c,tall UI;iformados, y vllrstras órdrllCS y partes no pa"an 
de ,el' papd cmpOr¡·¡H¡n. Lo que IW"t'sitaha yo Han convove.; v d~hia!i 
estar algunoS}il de l'"mino ellloda r('~la.' viniendo al f¡'¡'n\e 'de ellos 
!in oficial, ó UII oti~inisla, COH lo Cllal habria seguri.!ad dc que lIe
ga';('1I 

"Adjllntos os r('mito oneios de1 prrF,·rto oc I~ Gironda, y un p~rte 
(jllt' d" el IIlspector de rev istas nu fl eSllo : por e,tos documento, vcreis 
que tudo se VIle!VP robo y d,'spilfano. :lli ejél'l'ito está dp,nudtl, y, con 
todo, 1.,1 sale a r,lmp"lIil. No por esto he (tejado de gastar mucho <li-
llero, p~ro ha sido como I \rade al agua." ' 

Al ministro Dejean, director de la ndmini.ltracion de la guerra . 

. "Los v'veres que hay en Bayona exceden á lo que puede consu· 
mlrse. En España no hay falta de v¡\'eres, v. sobre todo, no la hay de 
gan~dos ni rle vino. Acabo de dar órden de ¡lue no v<'nga la reserva de 
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~ov. 1808. 'las contratas no llevadas á cumplido efecto por los asen
tistas , y crear inmediatamente en Burdeos talleres de 
sastre donde se empleasen los paüos de las fábricas de ¡ 

las provincias vecinas en hacer uniformes. Dió órden 
para que no enviasen allí mas granos ni ganado, á fin 
de que fuesen empleados en el vestuario y calzado to
dos cuantos recursos habia, apresuró la marcha de los 
conscriptos para llenar con ellos los cuadros, mandó 
construir en Bayona barracas para aCllartelar en ellas 
los cuartos batallones, pasó revista ú las tropas que 
iban llegando, y envió ¡í las direcciones y administra-

bueyes, pOl'llue es inútil, y con (lue no vpng~ 56 ahorran dos mi
))0\](8_ 

"Lo que necesito es ("a potes y zapatos. Nada me haria Lita si se hu
hiesen cumplido mis órdenes, pero ninguna Iw trnirlo cumplimiento, 
porque el comisario ordenador' no ('s Ilombre seguro, y SOlO se trata 
aquí con bribones. Es preciso que nng~ á ilayona un comisario orrJe
nador superior á toda sospecha_ No quiero conlr·dtas. Ya sabeis que 
las contratas solo dan de sí picardras. 

))He rescindido la contrata para vestuario hechll en Burdeos. Enviad 
allá un diredor (lile me los haga por mi cuenta, ayudándole el pre
fecto, el cual bus~ar¡l sitio donde se trabajP, y oficiales de sastre. Obrad 
convencido de que las contratas son solo para robar los que las hacen, 
y que, cuando se paga, no hay para qné hacer contratas, siendo el mejor 
sistema el de la administracion por el gobierno. 

))Lo que hay que hQcer para el gran taller de ~astres es lo que 
hacen en los regimientos, poner un comisario de guerra honrado á di
rigirle, y á la órden de éste cuatro ó cillco maestros de sastre, corno 

. ~mpleados en el taller, qupdando encargaLoos tres empleados superiores 
de los que están rll Burdeos de recoger las pirzas de ropa, y recibir 
solo las buenls_ Para esto 110 hay necesidad de hacer contraia, PUtS 
hasta poner dinero á rlisposicion del comisario 

"Por el decreto vereis que solo se necesita que tenga él comisario 
rle guerra un huen adjunto que ponga su concepto en hacer que ande 
bien el taller, y dOi guarda-almacenes, y otros dos maestros de sas· 
tre salidos de los regimientos, honrados y de experiencia. Con estos 
cinco individuos irá perfectamente el taller, y quiero unirormes tan 
bien hechos como lo están los de la guardia imperial. 

"En cuanto á la actividad, si hay voluntad de hacer diez mil C.1-
sacas al dia, se harán, porque solo será mencster para ello Ir,ler ofi
ciales de sastre de toda Francia. Si os hubiiiseis arreglado á estos prin
cipios todo iria perrectamente. l\las vale tarde que nunca. Sírvaos de 
regla que no quiero mas contrata, y, cuando no mande hacer los ves
tnarios en los r!1gimiclltos , habrá que hacer lo que aquÍ manflo." 

N. nE ~1. TIIlFRS. 
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eiones de postas y caminos varias instrucciones lumino
sas é imperativas, hecho todo lo cual, en el día 4 de 
noviemhre atravesó la frontera y fué á hacer noche en 
Tolosa de Guípúzcoa, desde donde pasó al dia siguien-, 
te á Vítoria, y al cuartel general de José que allí esta-
ba. Viajó á cahallo, escoltándole la caballería de la 
guardia imperial, y entró en Vitoria de noche, siendo 
su deseo no recibir el menor obsequio, y alojarse fuera 
de la poblacion, por ser mas de su gusto vivir al aire 
libre, y estar lo menos posible alIado de su hermano, 
de quien no se Ilesviaba por frialdad ó aversion, sino 
por cálculo, pues conocia que José á su lado estaba 
como en un puesto inferior, segun él Jo hahia notado 
cuando estuvieron juntos en Bayona, y deseaba que á 

la vista de los españoles apareciese José en el lugar pri 
mero. A~imismo, queria ser en España nada mas que 
un general de ejército revestido de todos los derechos 
de la guerra, y que los ejerciese sin piedad alguna 
hasta que la nacion española se le sujetase. Asi con
sentía en tomal' para sí el oficio del rigor, y hasta de la 
crueldad, proporcionando á José el de la magestad y 

dulzura. Con tales intentos, lo mas cuerdo que hacer 
podia era no vivir con su hermano. 

No bien llegó á Vitoria y se desprendió de los 
brazos de José, que le tenia sumo carirlo , mandó ve
nir ante sí á los generales, y particularmente á los ofi
ciales franceses y españoles que mejor conocian los ca
minos de España para dar principio desde luego á las 
operaciones decisivas que habia proyectado. 

Para comprender las notables operaciones que en 
estas circunstancias dictó, y que no fueron de las me
nos acertadas de su vida militar, se hace forzoso saber 
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lo que habia pasado en Esp~lña, cOl'l'ieuJo los meses de 
setiembre y octuhre; meses empleados así en París 
como en Erflll't en negociaciones, prrparativos de guer-
ra y movimientos de tropas. I 

Los esp,lñ(lle~, al dohle clltmiaslI1ados por ,,1 ines
perado triunfo de BailclI, y jlor la retil'oltla de! rey José 
á las márgenes .Jel Ebro, estahan como delirando 
de alegría y orgullo. Se figlll'allan haher vencido, no 
ya á nnos pocos conscriptos agobiados por el calor, y 
mal gobernados pOI' un general desdichado, sino al 
ejército francés y á Napoleon mismo. SlIponíanse itl
vencihles, y no pensahan en menos que en juntar uu 
ejército de quinientos mil homhr('s (1), y llevarle hasta 
traspasar los Pirineos é invaflir:í Francia. En sus ne
gociaciones con Jos ingleses, que sabian haher salido 
vencedol'l~s en Portugal, pero eu quienes miraban con 
desprecio el convenio hecho en Cintra, comparándole 
con el de Bailen, hablaban de dirigir empresas contra 
las provincias francesas del l\Iediodia. Aceptahan yaull 
deseaban tener por auxiliar un ejército inglés, pero sin 
suponer que en ello consistiese la salvacion de Espa
ña , la cual tom3han á su cargo llevar á efecto compli
do sin necesidad dc ser ayudados por los extrangeros. 
Quien conozca lo que I~S 1:1 jactnncia española tan 
grandc ClI todos tiempos, y se la figure exaltada por 

(1) Eslil idea ue pOller en cJllIpaüa los r,paflOks lusla quinientos 
mil homhres de il,filll!t-ria con rillcuent.1 mi; de ealulllerin e,lit tom~· 
tia de un manínesto dado por la Juu!a Ce:ltra\, fl·cien ilblilurada, 
escrito c!ocueule del aveutRjaolo es('ritor don Manuel Jo"ó Qniptana, 
pero obra en la eual quien lievcl 1;1 plu'ua S~ dejó arrpbatal' (\l'ma"iado 
por su 1ll'lliplltc amor dI' p;¡ll'ia y "ivo ('slro poi'licIl, con,illtil:lldosclo 
la Junta. ~:o rué un proyecto, pUIS. ma,]lIro el tener 111Il crecido ejér
cito. 

N. DE A. A. G. 
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un triunfo illcrf:'ihle , apenas podl'á formarse cabal idea 
de las locas ponderaciones con que celebraban su for
tuna los levantados (1). 

Lo mas urgente para ellos, y tambien lo mas di
ficultoso, era constituir uu gobierno, porque, desde la 
partida de la familia Real ü Compiegne y Valencey, y 
la retirada de José á las inmediaciones del Ebro, no 
habia en Esparia otra autoridad que la de las Juntas 
formadas en cada provincia; autoridad extravagante, 
repartida en doce ó quince centros contrarios unos de 
otros. En Madrid, que lo era antes único del gobierno 
del rey, solo habia quedado el Cons.ejo Ueal ó de Cas
tilla, tan desprcciado, cuanto aborrecido; por no haber 
opuesto á la usurpacioll extrangera mas que un tanto 
de mala volulltad , y muchas tergiversaciones. Estaba, 
á la sazon, en Espafia el COllsejo cn la situacion en qne 
hahian estado en Francia, al comenzar la revolucion, 
los Parlamentos antiguos, de que se habían servido an
tes de 1789 los fautores de novedades, y de que, ya 
despues, no querían hacer caso, porque se habian que
dado muy cortos en punto á lo que entonces se desea
ba. Pero el cuerpo antiguo de que va ahora hablando 

(1) No ciega el ¡¡mor de su pillri1 al que hace esta tradHecíon co
mo ~),(C¡r.,a el de la "\l.~a ~ M. Tlüers, ':1 ,Q()c<\ue. "e> le> "'''lb'' ,<'.":\l'.",,, 
\,\\.~ "b\\~\~\\ )\~~'¡\~ \..\~, )~~\';\\."\~\C\':;,.<:'!~ \,~~ ('~\',,\\\()\~~ .. v~"'-() ~ ~~o...<¿,() t\<:\ ~(,)'\"\ \"-

chados de lo mismo los franceses, y COIl justo motivo. senaladamente 
los del Mediodia de Francia? Los gascones han dado OrigdIl :i la voz 
gasconade, que yalc lo mismo que fanfarronada ó hala.dronada en 
francé~, y los ingleses, tomand,o e~~a ~oz en <d mlsm~ senhdo, ademas 
ban becho de ella un verbo, slgl1ltlcalldo en lengua lIlglesa fa gascon
nade. ecbar fieros ó bravatt.s con exceso hiperbólico. M. Tlllers no 
es gasean, pero, si, provenzal, y 108 provenzales, como gente del Me
diodia suelen 'lecar de lo mismo que los gasconES. Hay, pues, re
petidísimas prne las de jactancia francesa en esta historia al referir las 
hazaflas del rjército de Napoleon enlodas sus campailas. 

N. DE A. A. G. 
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esta narracion, dotado, como todos los de Sil clase, de 
IIna.ambieion sufrida y tenaz, no tenia perdida la es
peranza de apoderarse de la potest:Hl suprema, y se 
fi:;uró haher dado con la ocasion de conseguirlo con mo
tivo del asesinato cometido en la persona de un :m
ciano llamallo don I.uisVignri, antes rlatentlente de la 

Habana, y tlt1C privaba con el Príncipe de la Paz; ol
vidado largo tiempo habia , pel'O por su desdicha re
cordado al puehlo por un criado antiguo suyo traidor 
á su amo. Hahiendo sido muerto el infeliz don Luis, 
y arrastrado por las calles su cadáver, dejóse sentir en 
todos cuán nc~csaria era una autoritlad pública, y el 
Consejo llamó á Madrid á los generales vencedores de 
los franceses para que ayudasen ;l sustentar las leyes 
con la fuerza, proponiendo al mismo tiempo á las Jun
tas que enviase cada una de ellas á Madrid un repre
sentante á formar en la misma capital auna con el 
Consejo, nn gobierno central de España (1). 

Diéronse, en efecto, priesa los generales esrafioles 
á venir á hacer su entrada triunfante en Madrid, He
gando primero los valencianos y murcianos, supuestos 
vencedores del mariscal l\'Ioncey, mandados por don 
Pedro Gonzalcz de Llamas, y poco despues Castaños 
con los andaluces, vencedores hat'to reales y verda
deros del general Dupont. Fné extremado el entusias-

(I) Aquí hay UIIa equivoracion. Aun arltes de ser asesinado Vi
guri, hilbia pur"to el Consrjo por las esquina., de Madrid un maoifiesto 
ó proclama. obra no mal ~scrita • donde se lomaba en la capital la 
autoridad superior gubernativa. á la sazon vac,mte, ,in que hubiese 
en cuerpo ó individuo alguno derecho á ejercerla. No le tenia el am
Llicioso trihunal que se la tornaba, pero, con todo, por los madrile
Ílos fué su pretension bien admiliJa y obedeciJo él en sus mandaloli. 

N. ,,~ \. A. G. 
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mo con que fueron recibidos estos últimos, y merecido 
tambien, si es {ligna la fortuna del aprecio debido al 
mas alto merecimiento. Pero no estaban las juntas de 
humor de su/i"ir la preponderancia del Consejo de Cas

tina, ni ,le conteutarse COll lIna mera participacion en 
el poder bajo la dil'ecciun superior de un cuerpo con 
ellas malquisto. Así le dieron por respuesta todas I'l1as 
(menos una, que fué la de Valencia) hacerle violentas 
reconvenciones, y declararse resueltas a no reconocer 
una autoridad que antes lo era solo para el gobierno 
interior) y de Tribunal supremo, y que, novísimamente, 
no se 1mbia portallo de un modo propio para lograr de la 

confianza de la nacion un poder que no le daban las leyes 
antiguas. Anduvi('ron, pues, las Juntas tratando entre sí 
por medio de enviados que unas á otras se diputaban 
cuál forma de gobierno central escogerian. Pero sobre 
esto andahan tamhicn divididas así en ideas como en 
pretensiones. Todas ellas tenian celos de sus vecinos, y 
la de Sevilla estaba á tal punto desavenida con la de 
Granada, porque cada una de las dos se atribuia la 

gloria del triunfo alcanzado en Bailen, que llevaron 
ambas la violencia hasta estar á punto de declararse la 
guerra, á la cual habrian dado principio) á no ser por 
la cordura y esfuerzos de Castaños. Adema" la Junta 
sevillana se figuraha destinada á ser el centro del go
bierno de España, tanto en razon de sus servicios, 
cuanto por su situacion geográfica, que la tenia á lar· 
ga distancia de los franceses, y así era su intento ir 
atrayendo á sí á 1as demas, y que se le fuesen sucesi
vamente adhiriendo. Las juntas de la España septen
trional, divididas en dos partidos nada amigos entre 
sí, correspondiendo al UI10 las de Galicia, I_eol1 y 
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Castilla la Vieja, y formando el otro únicamente la de 
Asturias, propendian, con todo, á avenirse, y se de
claraban favorahles , una vez ya unidas, á poner el go
bierno de Espal'ia en el norte de la Península. Las jun
tas de Extremadnra , de Valeucia ,de Granada y de 
Zaragoza, menos ambiciosas, mas cuerdas, y de 110 

inferior merecimiento, no tenia n ::nnhiciun rs.c1usiva de 
la clase que se Illostraha en las olras , y se declaJ'<lhan 
á favor de un gobierno único situado Cll el celltro de 
España, aUllque no en Madrid, para huir del predo
minio del Consejo de CasLilla. 

Todas las juntas pararon, al cabo, en elllender~e, 
por medio de los enviados de unas ti otras, y convinie
ron en diputar á un lugar seiialado, [lile hahia de ser 
Ciudad-Real, Aranjuez ó lHadl'j(}, dos representantes 
por junta, á fin de componer una Central de gobierno 
de toda España. Fué aprobado pOI' todas este acuerdo, 
y los dos representantes nombrados por cada una tle 
ellas, antecediendo varios disturbios, pasaron á J\ladrid 
unos y á Aranjuez otros. Los de Sevilla, que seguian 
mirando con mas celos á los demas, por ser los mas 
ambiciosos, no quisieron pasar adelante de Aranjuez 
y pararon en lograr de los otros que se fuesen con 
ellos. Era, por otra parte, lisonjero'á aquellos suplen
tes de la l\1agestad Real ausente estahlecerse en la resi
dencia antigua de los reyes, y remedados hasta en las 
formas exteriores de Sil dignidad y poder. 

Constituida la Junta Central en Aranjuez, presidién
dola el conde de Floridablanca, en tiempos antiguos 
ministro de Cárlos 111 y Cárlos IV, homhre ilustre, de 
talento, ciencia y habilidad, pero muy viejo ya, por 
desdicha, y ajeno al tiempo en que se estaba, se decla-
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rú revestida de toda la autoridad Real, y tomó para sí en 
cuerpo el tratamiento de JUagestad , dando el de Alte
za á su presidente, y á cada uno de sus vocales el de 
excelencia con cien lo y veinte mil reales de sueldo. En 
d principio cOllsLaha este cllf'rpo de veinte y cuatl'O 
miernhl'Os, pero, poco despues, hubo de compollers~ de 
hasta treinta y CillCO •. Fué su acto primero mandar al 
Consejo de Castilla, así como á todas las demas autori
datles española,;, que le reconociesen como deposita
rio de la potestad suprema. El Consejo de Castilla, al 
cual gustaba poco ver creada semejante autoridad, trató 
al principio de resistirse á recoIlocerla ~ y, poniendo pOI' 

ohjecion al reconocimiento la declaracion formal de que, 
atendiendo á las leyes del reino, era ]a J un ta Central 
demasiat!o numerosa para ser Consrjo de regencia, y 
que, mira(la como Congreso nacional, mal podia hacer 
las veces ue las CÓl'tes, pidió que éstas fuesen convo
carlas. Ya ha hahido ocasion de dar á advertir en la 
presente historia que en el levauLamiento de España á 

favor de su rey habían roto y dado muestra de si pen
samientos y alect!:s democráticos, de modo que los cs
paüoles, tomando el nombre de Fel'llando VII, en rea
lidad de verdad obedecían á las pasiones po\' que eran 
movidos en 1793 los franceses (1). Así, nada sonaba á 

(1) Aquí confunde M. Thicr~ I~s eo~,1s, al querer form~r un juicio de 
la r,;volucinn de Fsp~¡la en ! 808 otro Que él que formahan eu general 
sus paib~no, , y que d QU0 forma d mismo, con frecuencia, al piutar á 
la Espaila levantada contra l'i"apolron como pura y exclusivamente 
movirla por odio {¡ las innovaciollps y á los extranjeros. y por uf,eos 
oe mantener en pié la forma Anti¡(ua de f3ohiprno, el poder desmedido 
del trono, y la prepotencia eh> I rlero y privilegios de la noblez~, 

Fuerza es repetir que, si de ('sto hahia 110 poco entre los fautores del 
levalltamiento y los que con ardor le sustentaban, asimismo habia, por 
el lado opuesto, personas, si cortas pn númrro, poderos~s por la inlluell
cia que f'jercieron, re511eltas á aprovechar el levantamiento para hacer 
en España reformas de clase igual illas que prometia Napoleoll, y aun 
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los oidos españoles tan bien cuanto la palabra Córtes. 
Pero del Consejo de Castilla todo era tomado en mala 
parte, por lo cual vieron las gentes en lo que él propo
nia una como trampa para acabar con la Junta y po
nerse el Consejo en su lugar, y por esto á la declara
cion de aquel cuerpo respondió un ruido universal de 
odio y desprecio. El apoyo de los generales era á la 
sazon la única fuerza eficaz, y todos ellos estaban á 

devocion de la Junta Central compuesta de las de pro
vincia que los habian elevado al mando, y con las cua
les se habian ellos entendido, de forma que todos se 

á crear IIn gobierno limitaclo de ']UP fuese grlln parte el poder popular, 
cosa la ültinll muy fuera del pensamiento dpl emperador francés, y muy 
contraria á sus doctrin.1s de gobierno y (1 sus intcI,riollcs. 

Así, desocupada por los flanr,l'ses la ('apital de Espafla, dando mues
tras de sí toda3 las opiniones, las despues ea¡¡flcadas de I ibcralcs óe de
clararon, y desde luego contaron con un número, si no muy crecido, 
muy respetable de secuaces. Sacó á luz Quintana sus poesías patrióticas, 
que no habia osado publicar, ni podia haber (luhlicado reinanrlo Cár
Jos IV, ó siendo poderosa la inquisicion, porque en ellas estab~~ con
tenidas expresiones de violenta oposicion a las dos potestades rspmtual y 
temporal, segun eran amL~s reconocidas por losespañoles. Fué publiradr. 
el Semanario patriútico y gozó de grandísimo Qródito é influjo, porque, 
siendo acalorado é ilustrado defensor de la independencia, aun los much()~ 
que no aprobaban, y los infinitos que no pnt~ndian, SIlS doctrinas demo
cráticas y filosóficas aclmirar.an y celehrahan en 8U~ p:i¡¡:inas la mas elo· 
cuente defensa del levantamiento MI p'leblo contra la intentada usurpa
cion del trono, la afrenta hecha al honor e,;paflOl y el peligro de la inde
pendencia nacion&L Al mismo tiempo, salian á luz escritús de diversa y 
contraria Índole, dOlllle las reforma,; que prometian 105 franceses eran 
desaprobadas y escarnecidas, sllstent~nd(]se doctrinas fal'orables al po
der absoluto en lo civil y en lo relig;ioso. I..:n lazo unia tan discordes 
pareceres y ~espos, y era el propóúto de SU'ltent~r la guerra contra el 
comun enemIgo. 

Pero las I~asione~ demagóginas de que h~hla M_ Thien;, suponiendo 
que el pueblo espafíol , pretext,llHlo sur monárquico y amante ele Fer
nando VII, era y queria una cosa muy diferente, existiall entonCES en 
muy pocos. No hay que coufundir con ellas los excesos cometidos por la 
plebe, la cual los comete siempre que domina, sea cual fuere la causa 
qu_e abraza. Cabalmente los de ideas mas monárquicas solian SH los 
prrnclpales eul pados en desmanes tan atroces. Lo que, sí, es cierto, 
es que con el levantamiento perdió el (luehlo español la costumbre de obe
dec~r , y adquirió la de mandar, lo cual allanó el camino á los que lue
go. mtenlaron dar formas, reglas y consi~tencia al poder popular ya 
eXistente. 

N. DE A. A. G. 
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pusieron del partido de la Junta, menos el anciano don 
Gregorio de la Cuesta, pertinaz en ser desabrido é in
tratable y en odiar á las autoridades hijas del levanta
miento y alborotadas que acaba han de formarse, prefi
riéndoles el Consejo de Castilla, del que habia sido 
gobernador en los tiempos pasados. Aún pensó Cuesta 
por algun tiempo en entenderse con Castaños para to
mar entre ambos el gobierno de España en la parte mi
litar, dejándole en lo político á cargo del Consejo de 
Castilla. Pronto acreditaron los sucesos que mas habria 
valido que así fuese, pero Castafíos no tenia el arrojo 
l:ecesario para aceptar los ofrecimientos de su colega, y 
por otra parle él, corno elevado al mando por la junta 
.le Sevilla, era del partido de las Juntas. Vióse, pues, 
obligado á ceder llOll Gregorio de la Cuesta, y falto en
teramente de apoyo 1.'1 Consejo de Castilla hubo de 
seguir su ejemplo. 

La Junta Central de Aranjuez, ya en el pleno ejer
cicio del poder supremo desde los dias últimos de se
tiembre, se puso á gobernar ::í su manera á la malaven
turada E~pafta. 

Debia haber sido la primera y única atcncion de 
la Junta atender á levantar tropas, á darles buena planta 
y órden, y á dirigirlas con acierto. Pero, en una nacion 
donde hasta l'ntonces habia habido poquísimo gobierno, 
y donde Ulla revolucion súbita acababa de destruir lo 
poco que de él habia , la autoridad central nada ó casi 
nada podia en el punto esencial, esto es, en juntar y 

poner en buen ór,]cll las fuerzas, pudiendo, cuando 
mas, algo en cuanto á dirigirlas. Era, seguramente, 
grandísimo entonces el entusiasmo de los espafíoles, y 

tan estrepitoso cuanto cabe imaginarle ~ pero, como va 
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corto recurso efectivo y se queda muy inferior á lo 
que dá dc sí una ley regular, que, hacicUilo al Estado 
dueño de todos los ciudadanos, los llama á servir, de 
grado ó por fuerza, con las armas :í su patria. España) 
que, en sus circllnstancia~ en arlllclla hora, podia haher 
puesto en campafia cuatrocientos ó quinientos mil hom
bres, gente de suyo muy valerosa, apellas puso unos 
cien mil, mal equipados, todavía peor disciplinados é 
incapaces de hacer frente, aun siendo cuatro contra uno, 
á las tropas francesas de inferior valía. Al cabo de mu
cho ruido é inquietud, los únicos que se alist.aron fue
ron los jóvenes estudiantes de las universidades, algu
nos campesinos obedientes al in/ll~o de los frailes, y 

un corto número de las personas mas alhorotadas de las 
ciudades y villas popllloSllS. En algullas provincias, pa
sal'on los nuevos alistados á engrosar las filas de la tro
pa de línea, y en otras formaron, con el nombre de 
Tercios, vocablo antiguo sacado C)pl uso ele los rjérci
tos antiguos de Espafia, batallones especiales que srr-
vian al lado de la tropa de línea. ta Andalucía, tall 

ufana con su triunfo, hahia formado U1I ejército de clla
tro divisiones mandadas por los g,~neralps Cai'tailOs, La 
Peíta, Coupigny y otro. Valencia y Murcia enviaron 
á las órdenes de Gonzalez de Uamas parLe ,1(, los vo-
luntarios que habian resistido al mariscal ~¡ollcey. Ex
tremadura, que no habia figurado todavía rtl las lila~ 

de los levantados salillos á campafi3, formó lIna divisioll 
manllada por los generales Galluzo (1) Y conde de Bet-

(1) A Galluzo llama M. Thier, Galuzzo, pro]¡:mdo es!a menu lencia 
cuán mal conoce el castellano, en el {[lIe no es posihle duplicar la ?eta y 
que le equivora con el italiano. 

N. DE A. A. G. 
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veder, éste últ.imo mozo inexperto, en la cual entraron 
:1 la pal' COll rohmtarios muchos desertores de las tropas 
cspaiíolas que estahan en Portugal. A esta division fue
ron agregados los mozos alistados en la Mancha y lo de
mas de Castilla la Nueva. Cataluña siguió levantando 
sus compafiíus de migueletes y sus somatenes que tenia n 
encenullo y i1l11y apretado al gCll~l'al Dnhesme en Bar
celona. Aragoll, respondiendo á la voz de Palafox, y 

animallo por la resistencia hecha en Zaragoza, formó 
un ejército en mediano órden, componiéndose de tropa 
de línea y del paisanaje aragonés, gente la mas gallar
da y atrevida Ile toda Esparia. Las provincias del Norte, 
Galicia, l~eon, Castilla la Vieja y Astnrias, aprove
chando un núcleo consilll'rahle de tl'opns de líne~, vuel
tas unas de Portugal y otras de las quc componian la 
guarnicion del Vcrrol, las pusieron bajo el mando de 
los generales Hlake y la Cuesta, quedando resarcidas 
del revés llevado en ~\ioseco por los triunfos del levan
tamiento de España en lo restante de la Península. 
Tamhirn tuvieron !ln refuerzo inesperado, que era el 
de las tropas del IiHli',¡uéti de la Homana, escapado con 
su ejército de las costas del mal' Báltico por cierta es
pecie de milagro, bien digno de ser referido. 

Ya se acordarán los leclores de esta historia de que 
las tropas espafiolas enviallas á tener parte en la custo
dia de las riberas del 13:íltico hahian sido desparrama. 
das por las provincias de Dinamarca, donde era su des
tino hacer frente á los ingleses y succos. lntimándose 
á est:lS tropas que les era forzoso prestar juramento ue 
fidelidad á José, comenzaron á murmurar. Las que es
taban en la isla de Seelalul, inmediata á Copeuhague, 
se levantaron, trataron de matar al geurral :Fririon, 
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Nov. 18118. bajo cuyo mando estahan, no dando mas que con su 
ayudante de campo, al cual quilarún la vida, y decla
raron que no querian I econocer por su rey á un 11 S 111'

pador. El rey de Dinamarca mandó desarmarlas. Pero 
la mayor parte del cuerpo de ejército espafiol estaba 
en la isla de Fionia y en la península de J utlandia. 
J"as tropas situadas en estos dos lugares, trabajados sus 
ánimos muy de antemano por agentes esp3iioles que 
habian venido aHí cerca en buqup.s inglei'ies, habian re
suelto escaparse del yugo del dominador del continen
te, y para ello echarse de súbito sohr.~ un puerto de la 
costa, donde se darian priesa á tomarlas á su bordo las 
escuadras hritánicas. El marqués de la Romana, hom
bre de cabeza ardiente y singular, muy lleno de la lec
tura de los a11tore8 de la antigüedad, y de alguna ins
truccion, pero de poca sensatez, Ilervoroso, mll8 que 
alentado, era cabeza de la cOlljuracioH (1). A una se!1al 

(1) Aquí M. Thiers, querienuo piular ¡,l m;¡rqué, de la Romana, co
pia, segun se vé á las claras, los retratos del mismo personaje hechos 
por el conde de Toreno y Jovellanos; retratos de mano de enemigo. aun
que parecidos. por haber sido, en verdad, el marqups ¡i¡<ero, extrava
gante, y no gran general. ni cuerdo político, aunque, sí, buen literato y 
patricio celo~o. Pero ~1. Thiers, que de Jovcllanos ape[]a~ conoce el 
nombre, y que, como es evidente, no quiere ú no pUt'dc entender bien 
al conde de Toreno , al sacar la copia del retrato hpcho por é,te , no si
gue con fidélidad al origmal. sino que adorna y dc>figura la imágen 
siguiendo á su imaginacion ú i su capri,·ho. FUl'J"3 de esto. no rué 
obra del m~rqllés, seglln ~1 texto de esta historia dit'e, la re,olucion 
de los españoles que estaban sirviendo á los franceses pn Dinamar~i\ de 
venirse á Sil patria á tener parte en la guerra que habia dec'arado á Ka
poleon el plleblo español unánime en Sil intento de volver por Sil ho
nor ultrajado y salvar su independencia puesta en peligro. Los oficiales, 
y aun los soldados del mismo ejército. aun sin ~nueIlcíll de 3\1 general, 
formarolltan noble y justo proyecto y le Ilevarnll á cabo. Ha.la dieell 
los enemigos del marqués que é,te, en vez de favorecerle. primero le fué 
contrario, y si bien otros dan por calumnioso lal cargo, lo cierto es que 
el de la Romana fué, cuando mas, aprobador y tjecutor de la fuga. y 
no el que la concibió primero. 

Pero dej~mlo esto aparte, no parece posible que M. Thiers desco
nozca cuán digna d~ alabanza y aun de arlmiracion fué 1.1 cond tlcta sp
~uida en este suceso por la divisioll espaf¡ola de la Romana. ~Iasjllstiria 
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dada, acudieron al puerto de Nyborg, donde es el em
barcadero para atravesar el gran Belt, todos los trozos 
de los regimientos españoles, y, encontrando allí oomo 
un centcnar dc barcos pcqueños de que se apoderaron, 
pasaron á la isla de Langeland, donde, puestos al am
paro de las escuadras inglesas, ya nada tenia n que te
mer. Otras partidas desparramadas por Jutlandia acu
dieron por su lado á :Fredericia, pasaron el pequeño 
Bclt en barcos que tomaron por fuer~a, atravesaron la 
isla de Fionia para pasar á Nyborg, y de Nyborg se 
fueron á la isla de Langeland, punto señalado para 
concurrir á él todos aquellos fugitivos. La caballería, 
dejando á sus caballos abandonados en los campos, si
guió á la infantcría á pié, Y llegó con clla al lugar don
de estaban convenidos en junt!trse todos. Avisados los 
ingleses, tenian ya junto el número de buques necesa
rio para un pasaje corto, y en breve trasladaron á los 
fugitivos á la costa de Suecia, donde ya los dejaron en 
salvo. De allí á poco, juntos ya todos los medios para 
su transporte, los trajeron de Suecia á España en los 

le ha hecho M. Jferiméc en su comedia "Los espa110les en Dinamarca» 
escrita con el nombrE de Cltera Gazul. Ciertamente que hombres pu~s
tos á larguísima di"tancia de su patria, con noticias inciertas de ella, 
obligados por la ley militar á continuar rn el servieio que estaban ha
ciendo, rodeados de fnerzó\ numerosa obediente á Napoleon y de una 
poblacion ami¡¡:a del mismo Emp~rador, ron so!o sahor vagamente que 
sus compatricios, viendo ofendida y amenazada de males su patria. se 
habian levantado contra el ~ig:ante poder franrp~, se resolviesen á arros
trar peligros presentes y á ir á buscar olros en los campos de batalla 
de Espafla, haciendo imilgen de 1,1 patria distante y I~vantada SllS han
deras, ante las cuales j Ilraron fidelidad a la ra\!sa que estaban susten
tando sus conciudadanos, cosa filé dc que da P'1COS ~.iemplos la historia, 
r hecho aplaudido y admirallo ~ntonccs por las gentes imparcial~s de 
todos los paises. Pero á M. Thiers, segun aparece, cosa hrcha contra 
Francia ó contra Napoleon no puede ser digna de aplauso. Patriotismo 
feroz y aun descabellado es éste. Del enemigo es debido conocer y re~
petar los merecimieutos , y aun h,w cierto lauro en triunfar de contra-
rios a'Pl'eciados y apreciables. • 

N. DE A. A. G. 
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dias primeros de octubre, al cabo de tres meses de ma

ravillosas aventuras. De los catorce mil e'\pañoles que 

estaban sirviendo en las costas del mar Báltico habian 
vuelto á España entre nueve y diez mil, y los cuatro ú 

cinco mil restantes se habian quedado en Dinamarca 

desarmados y prisioneros. 

En unos momentos en que los españoles tomaban 

por un triunfo la ventaja mas leve, y por pruebas cier

tas de heroísmo y de superioridad mental la menor se

ñal de valor ó de entendimiento, hubo de parecerles el 

marqués dI' la Romana un héroe cumplido, y un claro 

varon digno de ser conmemorado por Plutarco. Pero, si 

tan prontos estaban á admirar, no 10 estaban menos á 
tener celos unos de otros, y, por ejemplo, Castafíos, 

que, no obstante ser con frecuencia irresoluto, era, con 

todo eso, el de mas inteligencia y juicio entre sus 
generales, motivo por el cual deberia haber sido encar

gado de la direccion general de la guerra, no obtuvo el 

mando supremo del ejército. Cada junta tenia su héroe 

al cual no quería poner bajo el mando del de la vecina, y 
hubieron, pues, todas de unirse á crear un consl'jo de 

guerra que asistiese aliado de la Junta de Aranjuez, 

formándole los generales principales ú otros que á estos 

representaban. No es posible decir cuántos planes ridí

culos fuewn propuestos en el tal consejo. Pero el que 

fué preferido, por ser remedo del de Bailen, fué uno 

que consistía en envolver al ejército francés retirado á 

orillas del Ebro y concentrado cerca de Vitoria, pas~n

dose adelante por sus dos alas, y yéndose p:Jfa ello, por 
un lado por Bilbao, y, por el otro, por Pamplona. 

Verdad es que, de resultas de la configuracion rara casi 

siempre de los valles que fn las sierras grandes son ra~ 
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males unos de otros, el ejército francés situado en el Nov. 1808. 

camino que viene de Bayona á Vitoria y pasa por Tolosa 
y l\1ondragon, tenia á su derecha el valle cuyo centro 
ocupa Bilbao, y cuyo nombre es el de Vizcaya, y á 
la izquierda otro, cuya entrada ocupa la plaza fuerte de 
Pamplona, y cuyo nombre es el de Navarra. Viniendo 
de Bilbao por Durango es fácil caer en Mondragon á 

espaldas de Vitoria, y dejar así cortado el camino real, 
que era la línea principal de comunicacion del ejército 
francés. Tambien, á quien sale de Pamplona es fácil 
venir á caer en Tolosa, y cortar la carretera de Fran-
cia, y hasta desembocar en Francia misma por San 
Juan de Pié de Puerto. Si daban los españoles con tro-
pas francesas tan cobardes que retrocediescn delante de 
gavillas indisciplinadas mandadas por generales inca-
paces, cierto es que eran fundadas sus esperanzas de 
cercar al ejército francés, hacer prisioneros á José, á 
su córte y á los cincuenta ó sesenta mil franceses que 
aún estaban en las inmediaciones del Ebro, trayendo 
en scguida cautivo á Madrid al hermano de Napoleon! 
Seguramente tal venganza habria sido de gran lustre y 
muy legítima, pues cautivo estaba Fernando VII en 
V alencey. Pero las casualidades no se repiten, y el su-
ceso de Bailen era una casualidad que no habia de 
ocurrir segunda ve1. , porque tOllas los e)b:r,itos.espaflo-

les juntos no habrian podido con los soldados y genera-
les franceses retirados á las cercanías del Ebro, y me-
nos podrian con los soldados que N apoleon traia consi-
go. l)ara forzar el paso de los puertos que hay entre. Bil-
bao y Mondragon, y entre Pamplona y Tolosa, era 
forzoso abrirse paso por entre las fuerzas de los maris-
cales Victor y Lefchvre por un lado, y por entre las 
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Nov. 1808. de los mariscales Ney y Lannes, y los generales 1\lou
ton, Lasalle y Lefebvre-Desnoettes por el otro, gene
rales todos que iban al frente de los soldados viejos del 
ejército grande, y á esta gente no habia en Europa 
tropas que hubiesen acertado con 'el secreto de vencer
la. Así, los españoles, siguiendo su plan, sin ser pro
bable por titulo alguno que envolviesen á los franceses, 
dejaban á estos desahogados para desembocar desde 
Vitol'ia, que era su centro, y arrojarse con gran golpe 
de fuerza ya por su derecha, ya por su izquierda, sobre 
uno LÍ otro de los ejércitos de sus enemigos, separados en
tre sí por larguisimas distancias é imposibilitados de darse 
mLÍtllo socorro, á los cuales se les haria pasar por el 
desastre por que intentahan ellos que pasase el ejército 
su contrario. Pero no podian ver una cosa tan clara y 
sencilla los mexpertos generales de España, para quie
nes era una maniobra militar de hechizo irresistible, 
desde lo acaecido en Bailen, la de rodear á un ejército 
francés, y, como allí, hacerle prisionero. Prevaleció, pues, 
en el consejo de guerra el plan de que ahora va aquí 
hablado; y era un prodigio que allí prevaleciese plan 
alguno, por ser extremadamente numerosas y vehemen
tes las contradicciones entre quienes le componian. 
Quedó, pues, convenido que adelantasen á un, tiempo 
los ejércitos por los montes de Vizcaya y de Navarra, 
desde Bilbao por un lado y desde Pamplona por el otro, 
para dejar á José cortado en Vitoria y hacer con él lo 
que se habia hecho con el general Dupont. Resuelto así, 
pasóse á distribuir las fuerzas de que el gobierno dis
ponia, las cuales, segun las esperanzas de los españo
les, deberían ser, cuando menos, de cuatrocientos mil 
homhres. 
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Formáronse cuatro cuerpos de ejército, siendo el 
primero el de la izquierda del general Blake, en el cual 
habia un número considerable de tropas de linea de la 
division antes mandada por Taranco, y del departamento 
de marina del Ferrol, juntos con las cuales iban los vo
luntarios de Galicia, Leon, Castilla la Vieja y Asturias, 
señalándose entre ellos los estudiantes de Salamanca 
y otras universidades, y el paisanaje asturiano. Bien 
constaria este ejército de la izquierda de treinta y cinco 
mil hombres, no contando la division de la Romana, 
y, tomando en cuenta esta division, de cuarenta y cinco 
mil, si bien la caballería procedente del Norte, por ha
ber dejado allí los caballos, estaba desmontllda é inca
paz de hacer servicio. El ejército del general Blake hubo 
de adelantar, faldeando por la parte del ~lediodía las 
montañas de Asturias y Santander, desde Leon hasta 
Villarcayo, y tratando en seguida de atravesar la mis
ma cordillera por Espinosa de los lUonteros, para entrar 
en el valle de Vizcaya é ir á caer en Bilbao. Hubo de 
formarse, puest() en comunicacion con este ejército, 
otro llamado del centro, al mando del general Castaños, 
el cual constaria de las tropas de Castilla, puestas en 
órden por la Cuesta, y mandadas despues y entonces 
por Pignatelli, de las de Extremadura gobernadas por 
Galluzo y el general jóven conde de Belveder, de las 
dos divisiones de Andalucía que seguian á las órdenes 
de La Peña, y por último, de las tropas de Valencia y 
:Murcia que habia traido consigo á ~Iadrid Gonzalez 
de Uamas. Estas tropas, descontando de ellas las de 
Extremadura, que se habi:m quedado algo atrás, as
cenderian á unos treinta mil hombres. Hubieron de si..;. 
tuarse estas fuerzas á lo largo ~ la ribera del Ebro, 
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desde Logroño hasta Calahorra. Las de Extremadura 
tuvieron órden de pasar á ocupar á Burgos con los res
tos de las Guardias n.cales Walonas y Españolas, las 
mejores tropas de España, todo lo cual compondria un 
total como de doce mil hombres. El ejército de la de
recha, formado en Aragon al mando de Palafox, y 
compuesto de valencianos, de algunas trolllas de Gra
nada y de aragoneses, cuya fuerza ('ra de cerca de diez 
y ocho mil bomures, hubo de pasar el Ebro por Tu
dela, y, siguiendo las ori!Ias del riachuelo Aragon, de 
acercarse á Pamplona por Sangüesa. El ejército del 
centro, mandándole Castaños, habia de juntarse con 
el de la derecha para obrar en mas(z ·sobre Sangiiesa, 
en la hora de ejecutarse d!'finitivamente el proyecto de 
cercar al ejército francés. Detrás de estos tres ejércitos 
estaba resuelto formar otro cuarto destinado al oficio 
de reserva, y compuesto de aragoneses, valencianos y 
andaluces; ejercito que no llegó á ponerse en linea, y 
cuya fuerza efectiva no vino á ser conocida. Por últi
mo, á la derecha, y mas lejos, esto es, en Cataluña, 
habia tropas en completo apartamiento del plan gene
ral de campaña, como lo está por su situacion aquella 
provincia, las cuales consistían en compafiías de mi
gueletes, en regimientos venidos de las islas Baleares, 
y en soldados españoles procedentes de Lisboa, que
dando á cargo de todas cllas disputar la poses ion de 
aquella parte de España al general Duhesme, tenién
dole hloqueado en Barcelona. Pero, reduciéndose á 
enumerar las fuerzas que obraban en el teatro verdadero 
de la guerra, que eran las de la izquierda mandadas 
por Blake, las del centro á las órdenes de Castaños 
(inclusa la division de Extremudllra) , y las de Aragon 
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al mando de Palafox, no resulta por suma total mas Nov. 1808. 

que cien mil hombres, que venia á ser todo cuanto con-
taba España en soldados disciplinados y voluntarios ar-
dorosos; confusa mezcla de tropas de línea, con bastan-
te instrucciofi para conocer los defectos que habia en 
Sil órden y arreglo, y sentir por ello desaliento, depai-
sanos casi todos campesinos, y de estudiantes faltos de 
enseñanza militar, sin idea alguna de la guerra, pron-
tos á huir al primer encuentro de veras recio, todos 
mal equipados, no bien armados, con escaso sustento, 
y capitaneados por generales incapaces, ó sospechosos 
porque tenia n juicio, celosos unos de otros, y en com-
pleta discordia. N o alcanzaba el gran valor de la gente 
española á remediar tanta insuficiencia, y, si no venian 
á dar ayuda á la dÜlastía antigua el clima, un ejército 
extranjero, las circunstancias generales de Europa, ó 
los yerros políticos de Napoleon, no era de los hom-
hres armados en su defensa de quienes podia con razon 
esperar verse restablecido en el trono perdido. 

Iba, sin embargo, preparándose el medio prin
cipal de salvacion para España, el cual consistia en el 
auxilio de la Inglaterra. Esta, dejando ya á Portugal 
libertado de los franceses, estaba resuelta á DO conten
tarse con este primer esfuerzo, pues, acosada á instan-
cias por los agentes españoles que le habian enviado 
las Juntas, y descubriendo en el levantamiento de la 
Península una poderosísima diversion que tendria ocu-
}Jada huena parte de las fuerzas francesas, así como no 
p(~rdielldo la esperanza de que resuscitase una liga en el 
continente, y cayese sobre NapoleoD ya debilitado, 
jllzgaha oportuno dar á los españoles todos los auxilios 
posibles. Así, hahia despachado á Santander, á la Co-
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ruña y á otros pu.ertos de la Península, armas, mu
niciones, pertrechos de guerra y víveres, y se prepa
raba á enviar dinero. No descuidando el interés de su 
comercio cuando miraba por el de su política, habia 
ademas inundado la Península de mercaderías inglesas. 
Una razon mas, aun cuando no hubiesen sido, como 
eran, decisivas las que ahora en esta historia acaban de 
especificarse, habria hastado para determinarla á obrar 
con brios y vigor, y era el convenio de Cintra, á la 
sazon objeto de vituperio para el público británico. Y 
así, aunque la expedicion á Portugal, tal cual salió, 
hahia sido una de las mejor dirigidas y mas afortunadas 
de todas cuantas habia llevado á ejecucion la Inglaterra 
en la tierra firme, era, con todo, forzoso remediar el 
mal efecto que habia producido, como habria sido ne
cesario poner remedio á una desdicha. O ya por esta 
necesidad, ó por estar sobremanera entusiasmados los 
ingleses en favor de la causa de España, el gobierno 
brit:ínico estaba obligado á hacer grandísimos esfuerzos. 
Por esto resolvi(~ enviar á Espaüa uÍl ejército conside
I:able. Mucho le habria convenido para teatro de las 
operaciones militares de sus tropas la parte meridional 
de España, por eslar mas segura, mas distante de los 
franceses y mas vecina á Portugal; pero, cuando iban 
acudiendo las fuerzas contrarias al imperio francés á las 
inmediaciones del Ebro, y cuando se lisonjeahan muchas 
gent(~s de acabar definitivamenle á las mismas puertas 
de Francia con los ejércitos del rey José, á los cuall's 
se suponia desanimados y casi destmidos, habria sido 
nueva vergiipnza , peor (l'H~ la de Cintra, desembarcar 
tímidamente en Cádiz, ó adelantarse desde Lisboa por 
y clves á Sevilla. Por estos motivos lJudó resuelto, 
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como principio, que huhiese de juntarse un ejército in
glés en Castilla la Vieja. Para formarle, fué dispuesto 

lo siguiente: 
lIabian quedado en Lisboa y sus cercanías como 

unos diez y ocho mil hombres de la expedicion inglesa 
á Portugal, terminada con la batalla de Vimeiro. Sir 
Juan Moore , que venia de los paises del norte de Eu
ropa con diez mil hombres, hecha en vano una tenta
tiva para emplearlos en Suecia, hahia desemharcado en 
Lisboa, pocos dias despues del convenio de Cintra, con 
lo cual ascendia á una suma de veinte y ocho mil hom
bres el número de tropas británicas que ya estaban en 
Portugal. Era sir Juan Moore un oficial entendido y 
juicioso, perspicaz, irresoluto en el consejo, aunque 
valerosísimo en el campo de batalla, hombre lleno de 

lealtad y pundonor, y dignísimo de mandar un ejército 

inglés. Este general, si ninguna parte habia tenido en 

las glorias de la re cien terminad.. expedicion, estaba, 

por otro lado, libre de ser objeto de las preocupaciones 
excitadas contra quienes la habian dirigido, por haber 

llegado cuando todo estaba acabado, y así recibió sin 

inconveniente el nombramiento de general enjefe, cargo 
del cual era merecedor mas que otro alguno, si no hu

biesen los ingleses tenido á sir Arturo W r.llesley. Pero 

sir Arturo tenia á la sazon cuentas que ajustar con la 
opinion del público, y así quedó aplazado á otro dia 
el papel que le tocaba hacer en España, dándose en

tretanto á sir Juan :Moore el mando principal de las 
tropas inglesas. De los veinte y ocho mil hombres jun

tos ya en Portugal, veinte mil fueron destinados á la 
nueva expedicion á las provincias septentrionales de 
España. Doce ó quince mil, entre los cuales había al-
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guna caballería, hubieron de desembarcar en la Co
ruña, mandándolos sir David Baird, oficial antiguo del 
ejército inglés en la India. Formarían todas estas fuer
zas un conjunto de treinta y cinco ó treinta y seis mil 
hombres, de excelentes tropas, que solas ellas valian 
tanto cuanto todas las fuerzas que tenia levantadas Es
paña. Fué puesto á las órdenes de sir Juan Moore un 
convoy numerosísimo de transportes destinado á seguir 
á las tropas inglesas en sus movimientos, á llevarlas á 

los puntos donde debian acudir si preferia su general ir 
por mar, y á tenerlas provistas, fuese cual fuese el ca
mino que siguiesen, de víveres, municiones y caballos 
así de montar, como de tiro. Quedó al buen juicio del 
mismo general el cuidado de dirigir las opel'aciones se
gun mejor le pareciese, con tal que las siguiese en la 
parte del norte de la Península y que se concertase con 
los generales españoles para el mejor éxito de la cam
paña. 

Habian sido enviados á Madrid sir Cárlos Stuart y 
lord Guillermo Bentinck á dar algunos bl'enos consejos 
á la Junta Central, y lograr que fuesen con algun con
cierto las operaciones militares de ambas naciones. 

Libre sir Jllan Moore para hacer lo que mejor cre
yese, podia transportar por mar desde Lisboa á la Co
ruña los veinte mil hombres que habia de sacar del 
ejército de Portugal, y juntarlo::; en el puerto última
mente nombrado con los quince mil de sil' David Baird, 
y tambien podia atravesar á todo Portugal por los ca
minos por donde habian venido los franceses al inva
dirle. Hechas juiciosas reflexiones, se resolvió á venirse 
:í España por tierra, porlJuc casi todos los buques ill

gleses estaban en aquellos dras ocupados cn llevar á 
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Francia el ejército de Junot, y, por otra parte, embar- Nov. 1808. 

car de nuevo el ejército inglés por fuerza habria de 
perjudicar al buen órden y arreglo que ya tenia. Ade-
mas, el camino de la Coruña á Leon estaba exhausto 
de todo de resultas de acabar de pasar por él Blake con 
su ejército, y, cuando mas, habia en él lo suficiente 
para el sustento de la division de sir David Baird. Po-
niéndose sir Juan 1\loore en camino antes de empezar 
las lluvias de la otoñada, y yendo adelante pausada-
mente, con sus tropas, en trozos pequeños, tenia es-
peranza de llegar en buen estado á Castilla la Vieja, y 
de dar á sus tropas con el viaje lo que hace mas falta 
á tropas inglesas, que es la paciencia y fuerza para las 
marchas. Resolvió, pues, llevar su ejército por los dos 
caminos de sierra que van á desembocar no lejos de 
Salamanca; el de Coimbra en Almeida, y el de Abran-
te!' en Alcántara, y á su artillería y caballería mandó 
ir por la tierra llana que se extiende desde Lisboa á 
Yelves , pasando despues de Yelves á Badajoz, de Ba-
dajoz á Talavera, y de Talavera á Valladolid. Lison-
jeáhase de que así tendría reunida en todo el mes de 
octuhre su infantería y cahallería en el centro de Cas-
tilla la Vieja. El cuerpo de ejército de sir David Baird, 
que con taha alguna mas cahallería, hahia de desemhar-
car en la Coruña y Je pasar desJe allí por Lugo á As-
torga, viniendo á juntarse con el ejército principal de 
su nacion en las cercanías del Duero. Formado este 
plan, púsose en marcha sir Juan Moore á fines de se-
tiembre, y zarpando al mismo tiempo de Inglaterra sir 
David Baird, hizo rumho á la Coruña. 

Fuerza es hacer á los espafioles justicia, djciendo 
que, ó por prcsuncion, ó por patriotismo, y, lo que 
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es mas probable, por ambas cosas juntas, trataban con 
los ingleses con altivez, aceptando sus auxilios con 
ciertas reservas, y con la condicion de no poner en sus 
manos los departamentos de marina y arsenales de Es
paña. Nunca habian const'ntido en dar entrada en Cá
diz á cinco mil hombres que ofreció poner allí sir Hew 
Dalrymple, y, cuando apareció á la vista de la Coruña 
el cuerpo de ejército de sir David Baird, le rué negado 
entrar en puerto tan importante, siendo forzoso escribir 
á Madrid á fin de lograr autorizacion para que allí des
embarcase, autorizacion que al cabo le fué concedida 
á instancias de sir Cárlos Stuart, y lord Guillermo 
Bentinck. 

Pero, mientras costaba trabajo á los ingleses lograr 
que fuesen recibidas en tierra las tropas que les habian 
pedido, y mientras los generales españoles, ya con 
artes y trazas con la Junta, ya maquinando contra 
ella, siendo unos rivales de otros, todavía oponian di
ficultades á un plan que habian abrazado como por 
ímpetu y malgastaban el tiempo en una confusion in
creíble, por una carta del estado mayor francés inter
ceptada por los numerosos hombres armados que an
daban recorriendo los caminos, supieron que en octubre 
y noviembre iban á entrar en España cien mil franceses 
de refuerzo, sin contar los ya llegados, y que, afanán
dose, como hacian, sin obrar, dejaban irse la ocasion 
de sorprender al ejército francés, segun ellos se le fi
guraban, esto es, rendido de cansancio, muy men
guado en número, y postrado de ánimo de resultas del 
suceso de Bailen. El gobierno de los levantados, que 
todo lo hacia por ímpetus, como suelen los gobiernos 
alborotados y débiles, al recihir tal noticia, dió, como 
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debia suceder, un vivo y repentino impulso á las cosas. 
Cesaron las disputas: dióse órden de salir para el ejér
cito á los generales,' ya estuviesen desavenidos entre sí, 
ya acordes: envióse á Castaños á las cercanías del 
Ebro: y apresuróse la llegada á Madrid y la salida de 
Madrid para Búrgos de los extremeños, poniéndose en 
movimiento cuanto se pudo y del mejor modo que fué 
posible. 

Nov. t808. 
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Bien era menester no desp~rdiciar el tiempo, y, sin 
embargo, todavía se desperdició no poco, pues no lle
garon los españoles á ponerse en estado de emprender 
operaciones formales hasta estar próximo á su termina
cion el mes de octubre. El general Blake, aunque no 
tenia toda vía juntas SIlS fuerzas, fué el primero á po
nerse en línea, y, habiendo faldeado las montañas de 
Astúrias y Santander sin internarse por ellas, las habia 
atravtsado por Espinosa y amagado mas de una vez á 
Bilbao. Los castellanos mandados por Pignatelli guar· 
daban las orillas del Ebro en las inmediaciones de Lo
groño. Los murcianos y valencianos mandados por 
Gonzalez de Llamas, y las dos divisiones de Andalu
cía á las órdenes de La Peña, se extendian á lo largo 
de las márgenes del mismo rio, desde Tudela hasta 
Calahorra y Alfaro. Los aragoneses y valencianos de 
Palafox pasaron buen trecho allende el Ebro, y se si
tuaron en ]a ribera del rio Aragon, poniendo su cuar
tel general en Caparroso. 

Siguiendo el plan en que estaban todos convenidos, 
era forzoso que Castaños y PaJafox se concertasen para 
reunirse en el punto extremo del ala izquierda de los 
franceses, cerca de Pamplona, lo cual urgia, porque 
Blake, ya muy empeñado por haberse adelantado mu-
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Nov. 1808. cho por la derecha d~ S!lS contrarios, podia correr gran 
peligro sino se apresuraban los suyos á dar ocnpacion 
á una parte de las fuerzas sus enemigas. Pero entre 
Castaños y Palafox no era fácil la avenencia, queriendo 
cada cual de los dos llevarse al otro consigo. Castaños 
temia dejar la linea del Ebro demasiado (lesarnparada 

de tropas, y Palafox queria ser puesto en situacion de 
poder invadir á Navarra con crecido número de fuerzas. 
Por fin, haciendo ambos un movimiento hácia ade
lante, habian pasado los rios Ebro y Aragon y situá
dose por un lado en Logroño y por otro en J.erin. 

Pero era ya tarde, y los franceses que, antes de re
cibir refuerzos, no habrian sufrido por mas largo tiempo 
la irreflexiva audacia de sus adversarios, ya, cuando de 
dia en dia se les iban juntando las mejores tropas del 
mundo, menos dispuestos estaban al sufrimiento. Bien 
se acordarán los lectores de esta historia de que N apo
lean, aun antes de poner en movimiento cuatro cuerpos de 
ejército del suyo principal ó grande, habia ido sucesi
vamente enviando á EspaI1a, de Alemania y Francia, 
varios regimientos viejos, y que de los últimos que 
habian llegado habia sido formada primero la division 
de Godinot y despues la de Dessoles, que habia de ser 
la tercera del cuerpo de ejército del mariscal N ey .. Con 
esta sola estaba el intrépido mariscal cercalJo al Ebro, 
esperando la llegada de su cuerpo de ejército completo. 

No obstante haber prohibido Napoleon operacion 
alguna militar antes de estar él presente, porque de
seaba ver á los espaI101es ganar mucho terreno por am
bas alas de su ejército, y empeñarse á punto de serles 
imposible volverse atrás; los geuerale.s de José, no pu
diendo tolerar el espectáculo de 108 movimientos de sus 
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contrarios, habian querido darles un golpe. Para ello Nov. 1808. 

dieron IÍrden á los mariscales Ney y Moncey de volver 
á hacerse dueños dé la línea de los rios Ebro y Ara-

gon. En cumplimiento de esta órden, habia ido Ney 
sobre Logroño, el 25 de octubre, y, entrando en la Comhates en 

Logroño y 
pohlacion á bayoneta calada, se habia llevado por de- Lerin. 

lante anollados á los castellanos de Pignatelli. Aun 

habia pasado el Ebro, y obligado á los levantados á 
replegarse hasta Nalda, á la falda de los montes que 

separan la provincia de Logroño ó la Rioja de la 
t~erra de Soria. Por su parte, el mariscall\'loncey habia 
enviado sobre Lerin á los generales Wathier y Maurice

l\latthieu con el regimiento del Víst.ula y el de línea 

número 4tÍ. Estos generales habian arrollado á los es-

pañoles hasta encerrarlos en el pueblo y castillejo de 

Lerin, y luego, cortándoles todo auxilio, los habian 

hechll prisioneros en número como de unos mil hom-

bres (1). Por donde quiera habian sido desbaratados 

los españoles con tales brios y prontitud, que harto 

mostraban ser imposible á las fuerzas formadas en el 
levantamiento de España oponer resistencia formal al 

ejército francés, gobernado corno solia estarlo. 

En aquellos mismos momentos iban entrando en 

España el primer cuerpo de ejército francés, al mando 

del mariscal Victor, el cuarto, al del mariscal Le

fehvre, y el sexto, destinado á estar á las órdenes del 
mariscal N ey, inclusas en este último las dos divisiones 

(i) En Lerin no se portaron los españoles flojamente, como, por 
desgracia, hicieron en muchos combates de los inmediatamente poste
riores. Hizo allí una brillanto defensa el batallon de tiradores de Cádiz, 
cuerpo de nueva creacion. 

N. DB A.. A. G. 
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Nov. 1808. de Bisson y Marchand , con que tanto se habia seña
lado en varios paises • 

. Apenas habia acabado José de pasar revista en la 
llanada de Viloria á la lucida division de Sebastiani 
del cuerpo de ejército de Lefebvre , cuando, olvidando 
las instrucciones de su hermano, la habia enviado por 
su derecha, y por el camino de Durango, al valle de 
Vizcaya, á fin de contener al general lllake que le 
tenia algo inquieto por la parte de. Bilbao. No se con
tentó con esto, pues, dando crédito á los campesinos 
espafioles, que, cuando habia cerca de veillte mil hom
l)res de los suyos, avisaban, ó por baladronada, ó por 
credulidad, que bien habria ochenta mil, no babia 
juzgado bastante mandar allí el cuerpo de ejército de 
Lefebvre, y, para dejar mas seguras sm: espaldas, babia 
enviado por Mondragon á Durango la division del ge
neral Villatte, una de las del cuerpo de ejército del 
mariscal Victor. Por. último, habiendo asomado en 
Bayona la cabeza del sexto cuerpo de ejército, se habia 
dado priesa á enviar la division de Bisson por San Juan 
de Pié de Puerto sobre Pamplona, para quedar bien 
seguro por su izquierda, como acababa de quedar 
por su derecha de resultas de la posicion en que babia 
situado al mariscal Lefebvre. En aquellos mismos ins
tantes la guardia imperial, re cien llegada en número 
de diez mil hombres, iba situándose en escalones desde 
Bayona á Vitoria. 

Disposiciones tan intempestivas fueron causa de que 
hubiese un nuevo combate imprevisto, por la derecha, 
entre el general Blake y el mariscal Lefebvre, así como 
habia habido uno por la izquierda entl'e Pignatelli y 
los mariscales Ney y Moncey. El general lllake, como 



SO;\lOSIERRA. 449 
poco antes va aquí dicho, pasadas las montañas de 
Santander por Espino;;a, habiéndose hecho dueño de 
Bilbao, se habia adelantado hasta mas allá de Zornoza, 
situándose en unas alturas que hacen frente á Durango. 
Como aún no se te hubiese reunido la division de La 
Romana, estaba allí con unos veinte ó veinte y cinco 
mil hombres, la mitad de ellos de tropa de línea, y la 
otra mitad de paisanos y estudiantes. Habíase dejado 
atrás por su derecha cerca de quince mil hombres en 
los valles adyacentes, entl'c Villaro, Orozco, Amurrio 
y Balmaseda, para guardar los puertos por donde hay 
paso á los llanos de Vitoria , y por los cuales podrian 
presentarse otras columnas francesas. 

Llegado el general español á dar vista al cuerpo de 
ejército del mariscal Lefebvl'e, á poca distancia de Du
rango, en el camino que va á l\Tondragon, y hallándose 
tan cercano al fin que tenia encargo de lograr, el cual 
era envolver al ej,~rcito francés, comenzó á titubear, 
como suele hacer en el momento decisivo quien ha 
emprendido una obra superior á sus fuerzas. 

Los soldados de Blake, mas audaces que él por ser 
mas ignorantes, mostraban un arrojo que él no tenia, 
y desde lo alto de su posicion insultaban á los franceses 
con gran vocerío y los amenazahan con gestos. La im
paciencia de la gente así insultada, en la cual habia 
poca costumbre de sufrir insultos de sus contrarios, 
subió al último punto, y excitó la del viejo Lefebvl'e, 
que, en su grosera agudeza, no sentia dar algun buen 
golpe al ejército español antes que el emperador lle
gase. Tenia este mariscal consigo la division de Sehas
tiani, compuesta de cuatro regimientos viejos de infan
tería (los de línea números 5~, 58, ~8 Y 75) y de un 
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regimiento de dragones, cuya fuerza total efectiva era 
de cerca de seis mil hombres; la division de Leval, de 
alemanes de lIesse y Baden, y de holandeses, en nú
mero de siete mil, y, por último, y solo en calidad de 
auxiliar, la divisíon de Villatte que constaha de cuatro 
regimientos "iejos, con cerca de ocho mil hombres 
efectivos, de los mejores soldados del ejército francés. 
Sobraba con todo ello para vencer al ejército español 
entero, aunque faltaba de las filas buena parte de la 
gente, por venir cansada rle una marcha larga. 

Estaban los españoles situados delante de DUl'ango 
en una línea de lomas, cuyo costado derecho podia ser 
envuelto por ser mas flaco en apoyo. El mariscal le
febvre puso en el centro de su línea la division de Se
bastiani, y en sus dos alas los alemanes, mezclados 
con la division de Villatte para que esta les diese ejem
plo. Dió principio al ataque por su izquierda, tirando á 
envolver la derecha de los españoles, parte mas flaca 
en la posiCion de estos, segun acaba aquí de decirse. 
El 51 de octubre, por la mañana, en medio de IIna 
niebla espesa, el general Villa tt e , con dos regimientos 
de su division, que eran los de línea números 94 y 95, 
Y con parte de los alemalles, cayó con tanta furia sobre 
la posicion de los españoles, que sorprendidos estos 
apenas le resistieron, pues, si bien en el terreno donde 
estaban tenian no pocos obstáculos natUl'ales que opo
ner á los franceses, se dejaron ir al'l'ollando de puesto 
en puesto hasta lo hondo del valle. Unll hoguera en
cendida por el general Villatte hahia de servir de señal 
al centro y á la derecha de los SUyOR, los cuales vmieron 
sobre sus contrarios con no menos denuedo que los de 
la izquierda" Una gl.'aninda de granttfhts iJisparadas en 
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medio de la niebla ya hahia causado temor á los es- Nov. 18011. 

pañoles. Echáronse 'sobre ellos con ímpetu sus enemi-
gos, y con tanta prontitud los arrollaron en las cumbres 
que ocupaban, y cuesta abajo, pasadas estas, que ape-
nas hubo tiempo de alcanzarlos. Era el modo de pelear 
de aquella gente hacer fuego á las columnas enemigas 
que venia n marchanuo, y luego dar á huir en confuso 
desórden á lo hondo de los valles. Peleando en un llano, 
la caballería los habria acuchillado por millares. Pero en 
los montes escarpados donde se peleaba todo cuanto 
podia hacer la infantería francesa era acrihiUarlos á 

balazos cuando huian, con puntería mucho mas certera 
que la de los poco diestros fugitivos. Perdieron c~los 

entre muertos y hcri(los de mil y quinientos á mil y 
ochocientos homhres, dcjando fuera de comhate solo 
como unos doscientos de sus contrarios. Pero varios 
millares de los vencidos, poseidos de tenor, se dispersa-
ron, pasada esta primera refriega, empezando á entender 
y á mirar con menos gusto la guerra con los franceses, 
no ciertamente porque careciesen de valor natural, sino 
porque los homhres privados de la disciplina nunca 
conservan en los peligros la firmeza conveniente, sin la 
cual es imposible toda operacion en la guerra. 

Prosiguiendo. el mariscal Lefehvre su victoria, al 
dia siguiente de ella entró en Bilbao, donde no trataron 
de resistirle los espafioles, que le dejaron allí prisio
neros algunos soldados, juntamente con varios heridos, 
y muchos pertrechos de los suministrados por los in
gleses. J~os hahitantes de Bilhao poseidos de terror ha
hian huido, unos á los montes vecinos, y otros á buques 
de todo porte, de los que ahundahan en aquellas aguas. 
Siguiendo el alcance hasta B¡¡lmaseda el mariscal LI'-
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febvre, no se atrevió á ir mas adelante, porque negó al 
puerto que por Espinosa lleva á los llanos de Castilla, 
y habiendo ya peleado sin órden de hacerlo, habria 
sido exceso extender todavía mas sus operaciones. Situó, 
pues, en Balmaseda la division de VilIatte, que no 
era de su cuerpo de ejél'cito, sino del del mariscal 
Victor, y se replegó con toda la fuerza de su mando á 

Bilbao á huscar sustento, poco ahundante en aquellos 
montes donde viven las gentes de maiz y leche. 

Tal era la situacion de las cosas en el momento de 
la llegada de Napoleon á España. No hahian entendido 
los suyos de modo alguno Sil intencion, la cual era que 
se dejasen ir envolviendo por amhos costados derecho 
é izquierdo, para tener mayor seguridad, al desembo
car desde Vitoria,de coger por]a espalda á los dos prin
cipales ejél'citos españoles. El movimiento hecho por 
Jos mariscales Ney y Moncey en las cercanías del Ebro 
hahia dado de sí echar á alguna distancia á Castaños y 

á Palafox , haciéndoles un gran servicio con sacarlos de 
los lugares donde estaban empeñados. El movimiento 
ql1e se hahia tomado la licencia de hacer el mariscal 
I.efebvre, haciendo á B1ake recogerse de Bilbao á BaI
maseda, le sacaha de una situacion de la cual nunca 
habria salido si le huhiesen dado tiempo de empefíarse 
mas completamente. Ademas, estahan las tropas frauce
sas desparramadas en diferentes direcciones, y estas 
no de las escogidas con mas tino. Los cuerpos de ejér
cito primero y sexto, que querria Napoleon haber te
nido inmediatamente á mano en la llanada de Vitoria, 
estahan dispersados en varios lugares muy distantes 
unos de otros. El primer cuerpo de ~jército tenia en 
Vizcay3 la division del general ViJl;ltte, un:'! de las que 
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le componían. El sexto tenia en Pamplona la division Nov. 1808. 

de Bisson y otra suya, que era la de ~Iarchand, en el 
camino de Vitoria, con toda su artíllería. 

Llegado Napoleon á Vitoria el 5 de noviembre, y 
habiendo expresado allí, como en Bayona, su desabri
miento al verse tan mal obedecido, dió el dia 6 todas 
las órdenes necesarias para remediar los yerros come
tidos en su ausencia. Si no hubiese encontrado tropiezo 
en la ejecucion de sus planes de resultas de operaciones 
intempestivas, habria opuesto al general Blake, solo á 
fin de tenerle á raya, eÍ cuerpo de ejército del mariscal 
Lefebvre (que era el primero), y á Palafox y Castaños, 
igual y únicamente para detenerlos un tanto, el del 
mariscallUoncey (el tercero), y luego, juntando bajo 
su mando inmediato el sQgundo , que era el del maris
cal Soult, y antes habia sido de Bessieres, el primero 
mandado por el mariscal Victor, el sexto, que estaha 
á cargo del mariscal Ney, la guardia imperial y los ca
lorce mil dl'agones, y desembocando con ochenta mil 
hombres sobre Búrgos, habria cortado por el centro los 
ejércitos espafioles, revuéltose en seguida contra ellos, 
y alternativamente cogídolos por la espalda, envolvién
dolos hasta dejarlos aniquilados. Por su desgracia, tal 
plan, aunque no estuviese desbaratado, no podia ya 
ser llevado á efecto de 11n modo seguro y cabal, en 
primer lugar porque, con haberse empezado á pelear 
antes de tiempo, se habían detenido un poco los gene· 
rales españoles, no internándose, como pensahan, en 
Vizcaya el uno y en N avana los otros; y, en segundo 
lugar, p'or haher quedado muy desparramados los cuer
pos de ejército franceses, de resultas de haberlos em·, 
pIcado en los momentos mism()s en que acababan de 
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Ilegal' á Espaiia. Sin embargo, ni Blake retirado hasta 
detrás de Balmaseda, ni Castaños y Palafox echados á 
la misma orilla del Ehro, conocian 10 peligroso de su 
situacion ni hacian cosa alguna para salir de ella. Era, 
pues, todavía factible el plan de Napoleon, el cual dió 
disposiciones conformes á su propósito de cortar por el 
centro la línea espafíola en dos trozos, para caer despues 
sobre ambos sucesivamente. l\Iandó al mariscal Victor 
que, con el primer cuerpo de ejército puesto á su cargo, 
una division del cual, que era la del general Villatte, 
habia sido distraida de su camino para reforzar al ma
riscal Lefebvre, diese apoyo á éste, si de ello habia 
necesidad, por el camino de Vitoria á Orduña, vol
viéndose despues por Orduna á Vitoria á juntarse con 
el centro del ejército francés. Tales cosas contaban las 
gentes por aHí de las fuerzas de los cspafíoles que no 
juzgaha Napoleon ser mucho oponer hasta dos cuerpos 
de ejército, que eran el primero y segun(lo, al de Blake, 
el cual, segun quietH~s en menos le avaluahan, habria 
de contar cincuenta mil homores, habiendo quien hasta 
de sesenta mil le suponia. COIl todo eso, los dos ma
riscales, siguiendo el plan de Napoleoll, mas debian 
tener á raya á Blake flue compelerle á retroceder, hasta 
llegar el momento decisi\o en que saliese del centro del 
ejército la serial de arrojarse á él Y desbaratarle. 

Napoleon, arregladas así las operaciones de su aJa 
derecha, atendiendo tÍ su izquierda, ordenó al mariscal 
Uoncey que estuviese prollto á comenzar las operacio
nes cuando recibiese órdell de hacerlo, pero que, hasta 
entonces, se ciñese á cubrir la línea del Ebro desde Lo. 
grono á Calaho1'l'a. Devolvióle la division de lUorlot, 
separada por tillOS 1)OCOS días de su ,cuerpo de (ljél'cito., 



~O)WSIERl\A. 

y agregó á ella un refuerzo de dragones, y, por último, 
habiendo la division de niSSOll , una de las dos del sexto 
cuerpo de ejército mandado por el mariscal Ney, to
mado el camino de Pamplona, equivocando un movi
miento. la mandó pasar á la misma ciudad á descansar, 
y en seguida ir soln'c l .. ogrofio á dar apoyo al ala de
recha del ll1ariscal .i\ ey, haciendo estancia interina
mente en el pueblo mismo. Esta division pasó á ser de 
otro general, y mudó de nombre, tomando el de JJa
grange que vino á mandarla. Tocábale, algo despues, 
reunirse al mariscal Ney, y entretanto habia de contri
huil' á tener á los espaiioles á raya en las cercanías del 
Ehro. 

Asegurado así Napoleoll por amhos costados de
recho é izquierdo, sin adelantar pOl' uno ú ótro, resol
vió dcsembocar pOl' su centro seguido de los cuerpos 
de ejército segllndo y sexto, mandados por los maris
cales SemIt y Ney, de la guardia imperial, y de la 
mayor parte de los dragones. El cuerpo de ejército del 
mariscal Sou!t ~ antes de Bessieres, conlenia muchos 
soldndos lluevos, y tambien la divisioll de 1\looton, 
compuesta de cuatro regimientos viejos, á los cuales 
nadie en España era capaz de resistir, de lo que daba 
la batalla de Rioseco huen testimonio. El cuerpo de 
ejército de Ney, aunque le faltase la division de Bisson 
enviada fuera de propósito á Pamplona, y despues si
tuada interinamente en las cercanías del Ebro, aun así 
estaba compuesto de la division de 1\'larchand, suya 
constantemente, y de la de Dessoles, recien formada 
con regimientos viejos que sucesivamente habian sido 
destinados á España. Estas tropas no tenian quien las 
igualase en el mundo. Con estos dos cuerpos de ejér-
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cito, con Sil guardia y con la reserva de caballería, 
tenia Napoleon cerca de cincuenta mil hombres que 
echar sobre BUl'gOS, fuerza muy superior á la necesa
ria para hacer pedazos el centro de los ejércitos es
pañoles. 

Estas disposiciones, dadas definitivamente en los 
dias 6 y 7 de noviembre, fueron todavía suspendidas 
por haber sobrevenido un incidente nuevo. Aunque 
estahan muy desconcertados los generales españoles de 
resultas de haber sido atacados con tanto denuedo, el 
uno en Zornoza y los otros en Logroño y Lerin, no 
por ello renunciaban á la ejecucion de su plan, pero 
andaban disputando mucho mas que antcs sobrc el 
modo de ejecutarle, y pidiéndose mútuamente refuer
zos. Blake, particularmente, como hahia sido mas re
ciamente atacado y veía sobre sus costados los cuerpos 
de ejército de Lefebvre y Victor, habia clamado por
que se le auxiliase desde el centro y ala derecha de los 
suyos. Pero habia que dar un rodeo de cincuenta ó 
sesenta leguas para poner en comunicacion la línea es
pañola del uno al otro extremo, y asÍ, Castaiios y Pa
lafox, prévio un consejo de guerra celebrado en Tudela, 
hahian respondido que les era imposible it, á dar so
corro al ejército de Galieia, y se habian ceñido á mano 
dar al cuerpo de ejército de Extremadul'a que se apre
smase á llegar á ponel'se en línea, y cubriese el ala 
derecha de Blake, situándose en Frias. Habian prome
tido asimismo entrar en accion cuanto antes pudiesen, 
para llamar sobre sí la mayor parte de las fuerzas 
f,'ancesas. 

Entretanto, make, echado tIe Bilbao y BalmascJa 
á las angosturas por donde se desemlJoca en Vizcaya, 
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se habia parado allí, donde se le hahi:m incorporado 
los doce ó quince mil hombres que estaban en Villaro 
y Orozco , cuando él peleaba en Zornoza, y con ellos 
la division de La Homana. A pesar de lo que hahia 
perrlido este general en muertos y heridos, y sobre 
"todo en dispersos, pérdida que no bajaba de seis ó 

siete mil hombres, aún tenia consigo treinta y seis mil 
que poner en línea. Hízose, pues, otra vez adelante 
en el dia 5 de noviemhre, ) endo sobre Balmaseda, 
donde habia dejado el mariscal Lefebvre la division de 
Villatte, para replegarse él sobre Bilbao, donde estaria 
con mas sosIego. 

RJ mariscal J~efebvre, una fez cometido el yerro 
de haberse adelantado antes de tiempo, no podia co
meter uno mas grave que el de retroceder de repente 
sobre Bilbao, dejamlo á la division de Villatte des
amparada en Balmaseda. Bien era menester soldados 
tan firmes como eran aquellos, y un contrario tan poco 
temible como eran los levantados españoles, para que 
no resultase una desdicha de disposiciones tan erradas. 

No habia obrado con mas acierto, por su parte, el 
mariscal Victor, pues, enviado por Orduña á Amurrio 
á sostener por su costado al mariscal Lefebvre, habia 
mandado al general Lahruyere con una brigada á 

Oquendo, y le habia mantenido allí sin ocul'l'Írsele ir 
él tambien en persona á dirigirle. ~Ietido el general 
Labruyere ent.re aquellos montes escaI'pados, donde 
costaba trabajo saber el lugar en que se estaba, agre
gándose las nieblas del invierno á lo tenebroso de los 
sitios, privado de toda dit'eccion, é ignorante del nú
mero tic enemigos que tenia á su frente, no se habia 
atrevido á internarse, y , habia dejado que le pasasen 
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Nov. taos. por delante las tropas que daban apoyo por su costado 
á Blake durante el combate de Zornoza, sin resolverse 
á hacer algo para cortarles la retirarla. En los dias si
guientes se habia quedado en su puesto, viendo á lo 
lejos á Balmascda, y descubriendo la division de Vi
llattc sin pensar en juntarse con ella, así como tenien
do al mismo tiempo á la vista la de Sehastialli, que 
desde Bilbao estaba haciendo reconocimientos por el 
camino de Ordnña, de suerte que, en vez de juntarse 
las tropas francesas para acabar con 131ake, ünica ope
racion juiciosa, ya que habian cometido el yerro de 
entrar con él en accion antes de recibir para ello órde
nes del cuartel general, estaban desparramadas entre 
Bilbao, Balmaseda y Oqucndo, cxpurslas con estarlo 
á llevar grandes reveses. 

N o se reducian á esto las fallas cometidas por el 
mariscal Victor, pues, como le coniese priesa incor
porarse al cuartel general para hacer servicio á la mis
ma vista de su Empcl'atlol', y tomo viese en las ins
trucciones que tcnia (lue podía ponerse .fe lluevo en 
camino para Vitoria luego que no fuese necesaria su 
presencia en Vizcaya, hahia mandado al gencral L8.
bmyere venirse con él, para pasar otra vez, y de vuelta, 
los montes, abandonando á la division de Villatte, la 
cual se quedaha sola y desamparada en Bahnaseda. Así 
empezaba la sél'ie de faltas, hijas del egoismo y rivali
dalles de los generales franceses, las cuales, siendo la 
perdicion de la causa de Francia en España, vininon 
á serlo de la ruina del poder francés en Europa toda. 

:lUientras así ejecutaba el mariscal Victor Sil movi
miento retrógrado, el general Blake, reforzado, como 
acaba de decirse en esta narrtlcioll, por las tropas de 
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su ala izquierda y las de La Romana, habia resuelto 
hacerse adelante, y disputar la posicion de Balmaseda 
á la division de Villatte, la cual sabia que estaba allí 
sola. La estancia del mariRcal Lefebvre en Bilbao, y 
la retirada del mariscal Victor sobre Vitoria, le facili
taban en grado sumo una tentativa de semejante natu
raleza. En efecto, el 5 de noviembre se ~Itlelantó al 
frente de mas de treinta mil hombres, coronó de tropas 
las alturas que ciñen á Balmaseda, á fin de envolver 
el puehlo antes de atacarle, y de hacel' prisioneros á los 
franceses que le ocupaban. Pel'O el general Villatte, que 
mandaba una soherbia divisíon de cuatro regimirntos 
veteranos, habia visto otros contrarios y otros peligros 
que los que le amenazaban en Vizcaya. Eran en él 
iguales la sereuidad y la pericia. Besuclto, pues, á 
asegurar.;e la posesion de las alturas de Guefies, situadas 
á corto trecho detrás de Balmaseda, y que dominan 
la comunicacion entre el mismo pueblo y el de Bilbao, 
puso aHí en escalones tres regimientos de los suyos, y 
dejó en el mismo Balmaseda el de ligeros, mimero ~7, 
:.i tlisputar la entrada en el pueblo todo cuanLo tiempo 
fuese posible. Dadas estas disposiciones, dejó i los es
pafioles acercarse y los recihió con un fuego :í que no 
estaban ellos acostumhrados. Los que intentaron cntrar 
:í fuerza en Balmasella huhieron de vo~vel'se hol'l'o1'o
sal1lente maltratallos pOI' el regimiento número r:27, de
jando los contornos del puehlo cuhiertos de muertos y 
heridos. Eutretanto , como fuesen coronáudose de ene
migos las lomas vecinas, y no llegase de Bilbao el ma
riscal Lefebvl'c, creyó oportuno el general VillatLc rc
tirarse, y, mandando al regimien lo uúmero ~7 volverse 
de Balmascda á las al tUl'as rle (] llenes: se repleg'> en 
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Nov. 1808. masa con los otros cuatro de su mando, por el camino de 
Bilbao. Los españoles, que intentaron acercársele de
masiado, fueron recibidos con sumos brios y pagaron 
caro su temerario atrevimiento. Tuvo, sin embargo, la 
division de Villatte hasta doscientos hombres fuera de 
combate, aunque mató ó hirió setecientos á sus con
trarios. Si hubiese estado allí cerca el mariscal Lefehvre, 
ó si el mariscal Victor, en vez de retirar la brigada de 
Labruycl'e del puesto que ocupaba, desde el cual bien 
podia haber caido sobre Balmaseda, hubiese venido 
con todo su cuerpo de ejército sobre el mismo punto, 
fácil era que en aquel mismo dia quedase el ejército 
de Blake envuelto y prisionero. 

La accioll de Balmaseda, que no tenia otra impor
tancia que la de haber corrido peligro una division 
francesa fuera de propósito, llegada tie boca en boca 
al cuartel general, con las ponderaciones ordinarias en 
noticias comunicadas de tal manera, causó en Napoleon 
grande aumento de enojo con generales que tan mal 
entendian y ejecutaban sus pensamientos (1). Mandó á 

(1) V.í á poner aqui en .eguida el autor de esta historia unas órde
nes, que dan razon clara de la situacion de las cosas entonces, y prue
ban lo que pensó de la conducta de los dos mariscale, el mismo Napo
lean, juez infalible, que de ordinario mas pecaba de indulgente que de 
severo con los dos generales suyos de quienes se va aquí ahora h&, 
blando, 

El mayo/' general al mariscal L~jebt!/·e . 

•. yitol'il1 6 LIt! Dtn it'llIhrc lIe 1803 ~ , las d(l~e del dlll. 

»~Iuy enojado eslá el Emperador del movimiento errado de retirada 
de Bilbao. No esperaba Su Magestad esta falta capital de un mariscal 
tan celoso de su servicio. No duda Su Mdg~s\ad de que si hubiéseis 
puesto vuestro cuartel general en R.tlmaseda • y acampadoos con vues· 
Iras tres divisiones para obrar segun requiriesen las circunstancias, 
hahríais ya hecho ocho á diez mil prislonerM al enemigo, y juzga que 
la conducla que acabais de tencr es lalllo IllJS exLL'aordinaria cuanto 
que, al hablar de los graves inconvellientes {lIJe llevan cOJll;igo los mo-
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su mayor general Berthier reprender duramente á 
todos ellos, y ordenó al mariscal I ... efebvre que volviese 
sobre Balmaseda, y al mariscal Victor que otra vez 
fuese para Vizcaya, cayendo amhos sobre Blake con 
el mayor vigor posihle, y acabando con él si encontra
ban ocasion de hacerlo. No obstante su proyecto de 
romper por el centro la línea enemiga antes de obrar 
contra sus extt'emidades , no 1Jueria ponerse en movi-

vimientos de retirada, habpis emppzado á hacer una de no menos que 
cinco leguas. 

"El Emperador mamb que os junteis con la divisioH de Villatte 
para caer con vigor sobre el enemigo. Si no hubiéstis atacado, señor 
mariscal, el dia 3l, Y si hubiéseis dejado tiempo para dar todas las 
disposiciones necesarias, estaria hoy muy adelantada la campafla de 
Espaüa. El Emperador es de parecer de que en vuestra conducla un 
celo excesivo os ha llevado á faltar á las reglas de la milicia, atacando 
sin órden de hacerlo, pero Su Magestad no comprende que pueda de
jarse entero al enemigo cuando se ha alcanzado sobre él alguna ver.
taja. Bien puecleser que el Emperador necesite de sus tropas, y, cuando 
estas estún en un empeflo , no puede dejarse una division sola y des
amparada con el enemigo al frente, mientras por otro lado va haciéndose 
un movimiento de retirada. Cree Su Magestad que con disposiciones 
semejantes es fuerza que se pierda el provecho de las ventajas conse
guidas. El Emperador opina que el ,tiempo en que las tropas de los ge
nerales Villatte, Labruyere y Rufhn estaban delante y cerca del ene
migo, maniobrando para cortarle, no era el oportuno para que os re
tiráscís, y en circunstancia tal parece á Su Magestad muy fuera de su 
lugar que estén las tropas del cuarlo tuerpo de ejército ociosas en 
Bilbao. 

,,~Iaüana va sohre Burgos el mariscal Soult, y de allí irá sobre Rei
nosa y Santander. Marchad, pues, con prontitud, señor mariscal. El 
fin que se propone el Emperador es ([ne no haya un momento de so
siego hasta que quede aniquilado el cuerpo de ejército de BI~ke, y 
echa.Jo á recogerse {l Asturias. 

"Si se retira el enemigo por Balmaseda, ViIlarcayo y Sant.1nder, 
habeis de ir dándole alcance vivo y duro, y de echarle sobre lo~ cuer
pos que van á atajarle el c:lmi!lo en Rcinosn. 

"ALEJANDRO." 

El mayor general al mariscal Víctor. 

,; Vit01'ia (l. de nCI1 icmbre (](' H!OS, á las doce de la noche. 

. • He dado cuenta al Emperador de vuestro parle del I'i, que, segun 
dice vuestr'o ayudante de campo, fué dado á las doce del dia. Su Ma
gestad ha sahirlo con sumo descontento que, en vez de haber sostenido 
al gencr.11 Villatte, le hayais dejado solo peleando con el enemigo, falta 
t.1nlo Illas grave rIl.1nto que s:lbeis que el m.1riscal Lefehvrf' ha come-
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miento sin ir seguro de qll~ no vendría á lmhal' sus 
operaciones una falta cometida en una de sus alas. 

Recibidas que hubo el mal'iscall,efebvre estas l'e
convencionea de su Emperador, y sabedor del peligl'o 
que corría el general Villalte , dióse priesa á ir sobre 
Balmaseda. Embebió el dia 6 en juntar todas las tro
pas destacadas por las cercanías de Bilbao pam echar 
de la costa á los ingleses, y el 7 por la mañana se en-

tido la dc dejar expuesta una division de vuestro cuerpo de ejército, 1'0-
plegandose él con las olras dos del suyo, sobre Bilbao. Sabíais I/ue !.Hli
vision de Villallc corria gran peligro cn Balmascda , supuesto que el 
general Labruyere habia estado en comunicacion con ella el dia :; por 
la mañana. Y ¿cómo es <¡ue, en lugar de acudir en persona al frclIte de 
vuestras tropas á dar socorro á una de vue.tras divisiones, haueis de
jado una operacíon tan importante á cargo de un general de urigada, y 
éste no de vuestra mayor confianza, y qne solo llevaba cOllsigo 1:\ ter
cera parte dc vuestras fuerzas? ¿Cómo es que, habiendo reciuido en todo 
el día 5 la notieia de que estaba tiroteándose con los espaüolcs la dívi
sioll de Villatte, en vrz de ir 11 darle auülio, hubísteis de suponer gra
tuitamente que el mismo general habia salido victorioso del combatt? 
Su Magesl1111 pregunta desde cuándo acá han vellido el fuego de fusi
lería y el ruido de un ataque á ser pruebas de haberse r~tirado el ene
migo. Sin embargo, las instrucciones del mariscal Jourdan erau preci
sas. en punto á que no fuéf;eis para Miranda antes de estar cerciorado 
de que iba de retil'ada el enemigo, y, en lugar de haeerlo así, seilor ma· 
riscal, os habeis puesto en camino cuando teníais pmcba cierta de que 
el enemigo e.taha cOlllbatiendo. Saheis que el principio primero de la 
guerra dicta (¡!lB, siendo dudoso lo que ocurre, se acuda al socorro de 
un cuerpo del propio ejército que est{, alocado, pues de acudir puede 
depender que se salve ó no. Aun suponiendo otra cosa, no podía tener 
inconveniente vupstro movimiento, supufslo <jue la ónlen contenida en 
vuestras instrllcciones de ir sobre !I¡liranda era meramente hipotética, 
y que así el no cumplirla de ninguna manera podía influir en proyecto 
alguno del general bajo ellyo mando supremo rslais. 

» Ved, pues, lo q1te ha sucedido, seúor mariscal: la columna delante 
de )a cual ha retrocedido el general Labruyi're ha caido sobre d general 
Yil!;¡ltn, quien acometillo por su frente y porsu costado, solo ha debido 
su salv;¡cic'll á su intrrpid{~z , y despues de haucr hecho gr~n matanza en 
el enemigo, perdiendo por su parte poca gente, se ha retirado sobre 
Bilbao, y e"tá delante de la misma poblaciOll y á dos leguas de ella desde 
el 5 ror la noche. 

»~lar.da cl Emperador que, .in demora, os pOllgais en marcba para 
cacr sobre Orduiía, y que vayais á la cabeza de vuestras tropas, llevan· 
do reunido vuestro cuerpo de ejército, y que maniobreis para poneros 
en comunicacion con el mariscal Lefebvre, el cual debe de estar en 
Bilbao. 

"ALEJANnno. " 

~. PE M. Tm,"-. 
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caminó á Balmaseda por Sodupe y Gueñes con las di-
visiones de Villatte, Sebastiani y Leval, francesas las 
dos primeras, y la tercera de alemanes, cuya fuerza 
total era de cerca de diez y ocho mil hombres, y casi 
sin artillería ni caballería, no siendo posible llevar la 
una ni la otra por aquellos valles angostos donde ape-
nas hahia medios do transportar las municiones de la 
infantería. 

Iba el camino por lo hondo del valle, y el mariscal 
Víctor se ad('lantó, llevando á la izquierda d('l mismo 
camino la division de Villatte, en la carretera la de 
teval , y á la derecha la de Sehastiani, algo mas de-
lante esta que las otras dos. Entró á fuerza desde luego, 
la misma division de Sebastiani cn el pueblo de So-
dupe, y, pasando mas allá, encontró en las alturas de 
Gueñes á Dlake con algo mas de veinte mil hombres y 
tres piezas de artillería. Treparon al momento á lo alto 
de las lomas las tropas del general Sebastiani, no obs-
tante el fuego de los espafioles, no muy de temer, 
porque disparaban desde lejos para tener tiempo de 
ponerse pronto en fuga. Llegados á las cumbres los 
francescs no pudieron hacer prisioneros, pues los es-
pañoles, harto mas ágiles que ellos, aunque eUos lo 
eran en extremo, cOl'l'ian á todo conel' cuesta abajo 
por el otro lado de los montes. lUientl'as iban así siendo 
tornados los puesLos de la derecha, tambien iban que-
dando vencidos los obstáculos que habia en el mismo 
camino, y diez mil españoles, envueltos por el rápido 
movimiento de sus contrarios, se quedaban atrás en 
las lomas de la izquierda, separados del cuerpo de ha-
talla de los suyos. Mandó entonces el mariscal pasar 
el riachuelo que corria por lo hondo del vall4:' á uno 
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Nov. 1808; de los regimientos ele la elivision de Sehastiani, que 

era el de línea número ~8, el cual de este modo vino 

á quedat· á la espalda de aquellos diez mil españoles, á 

tiempo que el general Villatte iba á acometerlos por 

su frente. Pero los franceses, que, como siempre, en

contraron á los levantados prontos á hacerles fuego 

cuando aún estaban fuera ele tiro, en ningun punto 

pudieron alcanzar á sus contrarios, y, casi sin recibir 

daño, pudieron hacer muy poco. l\Jlataron, sin em
bargo , ó hiriero'n algunos centenares de españoles, y 
á muchos mas obligaron á huir en confuso desórden, 
infundiéndoles disgusto al uso de las armas. 

nIake, que habia vuelto sohre Balmaseda con cerca 

de treinta y seis mil hombres, llevaba consigo algunos 

menos al retirarse otra vez á las angosturas de la 

sierra. Pero si hubiese tropezado con el cuerpo de ejér

cito del mariscal Victor por su espalda, ni toda la 

agilidad de sus soldados los habria libertado de ser en

vueltos, quedando los mas de ellos prisioneros. Al dia 

siguiente, que era el 8 , se hahia puesto, por su parte, 

en camino el mariscal Victor, yendo al fin que debe

ría no haber perdido de vista mientras entraba el ma

riscal Lefebvre en Balmaseda. Ya estaban los dos jun

tos y en situacion de emprender contra el ejército 

español todo cuanto puede emprenderse. Era la única 
dificultad con que tropezaban la de hallar sustento, 

porque, en medio de aquellas asperezas, donde hay poca 

tierra cultivada, carecian los franceses de touo. Ni 

padecian menos escaseces los españoles. En tan comun 

miseria unos y otros rohaban y asolaban pueblos y 

campos. Balmaseda y las poblaciones vecinas habian 

sido destl"úza.las, y en parte quemadas, con el objeto 
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de calentarse al fuego los soldados de amhos opuestos Nov. 1808. 

ejércitos. 
Napoleon supo el 9 PO!' la mariana que sus tropas, 

vuelta á tomar por ellas la ofensiva, no tenian otra cosa 
que hacer que presentarse para (.I'Je desapareciese del 
frente de ellas el enemigo. Aunque anteriormente creia 
él poco en el valor de los levantados, sin embargo, an
tes de haher adquirido experiencia completa de lo que 
eran, hahia usado en sus movimientos de precauciones 
muy superiores á lo necesario. Pero ya entonces no ti-
tuheó, y el 9 por la mariana dió órden al mariscal SouIt 
.1e ir sobre ]~urgos con el ~. o cuerpo de ejército y gran 
golpe oe cahallería. J\1andaha la ligera del mismo cuer-
po de ejército~ compuesta de eazadores y polacos de la 
guardia imperial, el general LasaIle, oficial de gran bri-
llo. Fuéle agregada la division de l\'lilhaud, compuesta 
de cuatro lucidos regimientos de dragones. Compon-
drían todas aquellas fuerzas una total de diez y siete ó 
diez y ocho mil infantes y cuatro mil caballos. Acaba-
ha de saber Napoleon que habian llegado á Burgos las 
tropa~ de ExtremadUl'a, y mand{¡ al mariscal SouIt que, 
sin esperar al mal'iscal Ney ni á la guardia imperial, se 
hiciese adelante, arrollase á las tropas españolas que 
tenian la osadía de acercársele tanto, y les quitase la 
posesion de Burgos. 

El mariscal Soult , ya desde el dia anterior en Bri
viesca, habia sin tardanza dado órden á las tres divi
siones de lUouton, ll'Icrle y Bonnet de reunirse en el 
camino de la misma poblacion á Burgos cerca de Monas-
terio. Llevaha delante la caballería de Lasalle, y con su 
cuel'po de hatalla la de Milhaud. Pasado Burgos para 
quien viene oe Francia comienzan los llanos de Casti-
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Nov. 1808. lla, y para pasear éstos á galope, dando alcance á los 
e~pañoles fugitivos, habia traido consigo Napoleon tan 
grande cantidad de dragones. 

El 10 á las cuatro de la madrugada puso el maris
cal Sonlt en movimiento su cuerpo de ejército en el 
camino de ~lonasterio :i Burgos, yendo á la cabeza la 
caballería ligera de I.asalle, y la valerosa division de 
1Houlon, en segunda línea la de llonnet con los dra
gones de Milhaud, y de retaguardia la de l\Ierle, la 
mas dislante de las tres divisiones. lIahian salido de 
Burgos como doce mil hombres del ejército de Extre
madura para pasar á las cercanías del Ebro pOl' la par
te superior de su corriente, y situarse en Frias á cubrir 
el ala derecha del general lllake, segun lo resuelto en 
el consejo de guerra celelu'aJo en 'rudela. Seis mil 
hombres del mismo ejército extremefio se habian que
dado en Aranda de Duero, que está en la carretera de 
Madrid. Los doce mil españoles que así se habían pues
to delante de Burgos eran, como todas las .tropas de 
su nacion en aquellos dias, una mezcla de tropa de linea 
y veterana, y de voluntarios, campesinos, estudiantes 
y de otras clases. Habia, es verdad, entre ellos algu
nos hatallones de Guardias Españolas y Walonas que 
eran los mejores soldados de España. Llevaban consigo 
estas tropas una artillería numerosa, bien dispuesta en 
caballos y cureñaje y cajas, y no menos bien servida, 
pero iban mandadas, por estar :msente su general Ga
Buzo, por el conde de Belveder, jóven inexperto que 
se habia ido sobre los franceses con la presul1ciol1 mas 
loca posible. 

Al amanecer, la caballería de Lasalle, que iba á la 
cabeza oel cuerpo de ejército del mariscal SouIt, tro-
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pezó con las avanzadas españolas, se tiroteó con ellas 
á carabinazos, y se replegó sobre la division de Mou
ton, por haberse encontrado con obstáculos que solo 
es dado vencer á la infantería. Siguiendo el camino 
real, y cerca de la misma ciudad de Burgos, habia á 

la izquierda de los franceses un rio de poco caudal, 
llamado el Arlauzon, que lame la falda de las alturas 
pobladas de árboles donde estaba la Cartuja, quedando 
en el centro el bosquecillo de Gamonal por donde atra
viesa el mismo camino real, y á la derecha las alturas 
del soto de Villimar, cuya cumbre ocupa el castillo 
de Burgos, fOl'taleza antigua, y en cuya falda tiene la 
misma ciudad su asiento. Tenian los españoles pohla
das de guerrillas las alturas á derecha é izquierda del 
camino, y lo principal de su infantería cn el bosqueci
llo de Gamonal, cortando el paso de la canetera, con 
la caballería en el linde del bosque y la artillería algo 
mas adelante. N o bien llegó allí cerca el mariscal Soult, 
cuando puso en movimiento la division de l\louton á 

fin de vencer el principal obstáculo que se le oponia, 
que era el bosqu~ de Gamonal. Situó algo atrás la ca
ballería para arrojarla sobre los españoles en la hora en 
que estuviese ya allanado el obstáculo del bosque, y 
algo mas atrás todavía la division de Bonnet para to
mar las cumbres ocupadas por sus enemigos, si estos 
intentaban defenderlas. El ilustre general lUouton se 
arrojó sin vacilar al bosque de Gamonal con sus cuatro 
regimientos veteranos, los de ligeros números 2 y 4, y 
los de línea 15 y 56. D ¡sparando con viveza la arti
llería española, se llevó al principio algunas filas de 
SIIS contrarios, pero éstos, marchando con la bayoneta 
calada sobre el bosque de Gamonal, le entl'aron, á pesar 
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de las guardias españolas y walonas que le deffmdian, 
y le dejaron á Sil espalda en un abril' y Cel'ral' de ojos. 
Viendo esto el ejército español se dispersó por completo 
con prontitud nunca vista, abandonando todos sus ca· 
ñones y banderas, de suerte que las tropas que ihan 
tlándole alcance recogieron entre los árboles mas de 
veinte bocas de fuego (l). Abandonaron igualmente los 
vencidos las alturas, y la turba de sus fugitivos se echó, 
ya dentro de Bllrgos , ya á la otra orilla del Arlanzon 
para huir con mas presteza. Eutonces los generales Ia
salle y Milhaud atravesaron el AdallZon, parte de sus 
tropas vadeándole, y otra parte por los puentes que 
hay sobre él, hecho lo que, se arrojaron á galope sohre 
los dispersos soldados del ejército extremeiio, de los 
cuales acuchillaron á un Húmero muy crecido. Ia in
fantel'Ía del generallUouton entró eu Burgos dando al· 
canee á los españoles, recibió algunos tiros disparados 
de varios conventos, los cuales saqueó, y se hizo due
ño, así como de la ciudad, del castillo que no habian 
tenido sus enemigos la prevencion de poner en estado de 

(1) I.a derrota de los eS[laüoles en Gamonal fué c,lmpleta, y Illal 
disputada la victoria. Pero su g~npral, el conde de flelveder (á quien 
hace marqués M. Thiers, equivocando, como hace á cada pilSO, nombres 
y títulos espaitoles, y aCt'editando con estos sus PtTOres cn mcntulen· 
das que los comete de mayor entid:ul en cosas mas graves) era un jóvcJI 
inexperto, sus tropas bisoñas, inclusos los batallones de J:¡ Cuardi" Real, 
que eran dos y de nueya formacian , y sUIIÍlmero inferior al ([ue le d:i 
el hi6toriatlor francés, siéndolc aún ea esto superiores los franceses qUD 
en lo demas les hacian tanta v(·ntaja. 

Y; aquí de una vez para toúos, renuneianilo;¡ la tarea, si acaso neo 
cesaria, dificil hasta acercar<e á lo imposihle de empedrar tle notas los 
pies de las columnas de esta obra, convicue decir que, si por un lado es 
cierto que en la c!lmpaÍl~ de llovicm[¡te de 1808, viéndose los ejércitos 
españoles acometidos por tropas que en todo tenian sobre ellos superio
ridad, se entregaron al desaliento, por otro 1:\110, no se porlaron mal 
hasta el punto que M. Thicrs snpone, ni (ueron en otros puntos tan débi· 
les como en Gamonal y despues en Somosierra, punlos en '1ue eran pocos 
y maL1s la~ fUi'I"Z:ts rspMlOlas ijUe ltabia. 

N. 1>1' A. A. 1;. 
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defensa. Tal victoria alcanzada con solo haber acome- Nov. 1808. 

tido la division de 1\louton, dió á los franceses, ademas 
de la ciudad de Burgos y su castillo, doce banderas, 
treinta hocas de fuego y cerca de novecientos prisione-
ros, sin contar los fugitivos que fueron muertos ó he-
ridos , ó cogidos en el llano, avaluándose en mas de 
dos mil los que recibieron la muerte ó heridas al otro 
de Burgos por las espadas de los ginetcs franceses. Con 
soldados tan ágiles para la fuga no habia otro modo 
de disminuit' la fuerza de sus ejércitos que el de acuchi-
llar á los fugitivos, siendo imposible lograr de otra ma-
nera hacer prisioneros. Dcdicóse el mariscal Soolt á 

restablecer el órden en Burgos, donde hubo al princi-
pio extremada confusion, por estar allí revueltos I1nos 
con otros vencedores y vencidos, y haber desaparecido 
de su recinto casi todos sus moradores. Sin emhargo, 
dentro de pocos dias recobró aquella importante ciudad 
su antiguo ordinario aspecto. 

Impaciente Napoleon por hacer del punto central 
de Burgos el eje de sus operaciones, se hahia dado 
priesa en el dia 10 <Í llevar mas adelante su cuartel 
general. El 10 hahia hecho noche en Cubo, y en 
lodo el dia 11 entró en Burgos. Durante su estancia 
en Vitoria hahia tcnido cuidado de mandar construir 
CH JUiranda de Ebro, Pancorbo y Briviesca puestos 
que cran medio fortalezas, capaces de contener cada 
uno un hospital, un almaccn y un depósito de muni-
ciones, y donde pudiesen las columnas de marcha des-
cansar, repararse y dejar la gente cansada ó enferma 
con seguridad de que no cayesen sobre ella las guerri-
llas. Ya, en efecto, habia conocido, con su sólita vi-
veza dc pcnetracion, que en una ticna donde eran tan 

P3sa 
Napoleon 
á Burgos. 
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poco temibles las tropas regladas, y donde tantos da
ños causa\)an las partidas sueltas de hombres armados, 
correl'lan sumo peligro las comunicaciones de su rjér
cito. Por esto no daba un solo paso adelante sin aten
der á asegurar sus comunicaciones. 

Napolcon entró en Burgos de noche y de incógnito, 

persistiendo en su idea de dejar á José los honores de
bidos á un rey, y tomar él solo sohre si lo odioso de 
los rigores de la guerra (1). Dió órden de quemar el 

(l) Va aquí á cOlltinuacion una carla mas de N~polcOll, [¡lIe juzga el 
aulor de esla historia digna de salir á luz en ella. 

, El Bmperador alfey de Espaita. 

"A la uua de la madrugada ¡;nlgo de aquí para llegar de incógnito, 
alltes que amanrzca , i J3urgos ,donde daré disposiciones para el dia, 
porque nada vale una vicloria si no se aprovecha la ventaja ad'lui 
rida. 

"Creo que debeis pasar á Briviesca en el día de mañana . 
• Tanto cuanto creo que para mi debe haber pocas ceremonias, juzgo 

necesario que para vos las haya. Para mí no cnadran con mi protesion 
de la gnerra, y por otra parte no las quiero. 

"Me parece llue deben venir dipntaciones á presentárseos y recibiros 
lo mejor posible. A mi llegada lo dispondré lodo para el dfslrme gene 
ral y para quemar el pendan que ha servido para I~ proclamacion de 
Fernando Da(j vos impulso para dar á conocer que esto 110 es c<.>sa 
de risa. 

,,'le escriben que ha querlado aniquilado el rjl'reilo d~ Extremarlu 
ril. Es nnll canalla infame (') y ranr~rrona qne no ha resistiJo á la aeo· 
metLla de ulla brigada <Id general ;\loulon. 

"Si saheis algo de la parle de Orduüa ó [le los mari,cllles Ldebvl'c 
y Victor, enviádml'lo ~ decir. La esperanza de saber algo de allá me ha 
hecho detenerme ~q\lí. 

»El general Dejean, que mallda mil caballos en Miranda, lielle (ir
uen de proteger á su paso á los espauoles qne están COII VOS, y que tal 
wz se habl'in pueslo en camino para Burgos, así como de la leso· 
rería , ele. 

" NÁ.POLEON.' 

N. DE M. THIERS. 

(') Sin podel'lo remediar se encien(le en ira lln buen espailOl, y aun 
deberia suceder lo mismo á toda criñtura imparcial, pero amiga de la 
j!Jóticia y enemiga de quien á cita falta, al ver calificada de cnnaJla á 
gente armada en defeusa de su plllria, y, si no dies(m ni alÍo valerosa 
rn una lid, por fallarle los rfl¡!lisitos de soltlados, drfclldiéndose contra 
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pendon que habia servido para pl'Odamar rey ti Fernan
do, recibió al clero y autoridades de la ciudad con ex
tremada dureza, y se presentó como conquistador irri
tado, fIue habia adquirido todos los derechos de la 
guerra, y estaba resuelto á ejercerlos todos, y solo dis
puesto á aflojar algo de su rigor en cuanto la clemencia 
de José pudiese recaharlo de él. 

Hahia existentes almacenadas en Bmgos y en sus 
cercanías grandes cantidades de lanas (1) pertenecientes 
ü los mas ricos hacendados de España, como eran los 
duques de J\ledinaceli, de Osuna y del Infantado, el 
pdl1cipe de Castelfranco (~) y otros á quienes se pro
ponia :Napolcon tratar con el mas duro rigor, perdo
nando á todos los de inferior esfera. ~Iandó confiscar 
las lallas de que ahora aquí se habla, cuyo valor era 
de no menos que doce ó quince millones de francos 
(solm~ de M.í.600]OOO rs. á n7.000,OOO I's.) Era su 
proyecto venderlas á los comerciantes de Bayona á bl-

un ilgrc,or l'l¡]p~tln ii la par de violencia y de perfidia. Y, sin embargo, 
;i M. Tilier" que culpa la conducta tic Napo!eoll en Bayona, parece muy 
pll~,l() en r llOn que ~e llame infame canalla :i los soldados espafloles. 

N. /lE A. A. G. 

(1) Con gran frescura cU~llta ~1. Thiers este roho hecho á individuos 
particuli\l'Gs. No todos al/uellos á quienes fueron quitadas sus lanas eran 
de las per,;onas á las \~ua:es daba entonces Napoleon, y hoy mismo tiene 
su historiador el descaro de no \l('glr él, la calificacion de traidorcs. Alin 
;i estos supuestos trai,!ores , p;¡ra confiscarlcs los bienes, debia prece
der scutencia. Pero NapolcolI en materia de propiedad no era cscru
p;,¡\oso. En punlo :\ cOlltiscacioncs p:ustaba de ellas á:tal punto que, en 
i815, cuando vuelto al trono desde la isla de Elba pretrnJia imp~rar 
con putestad limitada y dar culto á las doctrinas llamadas liberales, 
se resistia á que {ue~e abolida la pena de c~)llfiscacion contra los enemi· 
gos del Estado. 

N. HE A. A. G. 

(2) Al principe de Castelfranco hace M. Thiers duque, suponiéndole 
titulo español. Va corregido esto en !a presente traduccion , así corno 
iUIlumerl1bles equivocaciones de la misma clase. 

N. ['lB A. A. G. 
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fimo precio, para favorecer la fabricacion de paños en 
Francia, aplicando luego el producto de esta venta, ya 
á indemnizar de sus pérdidas á los franceses que ha
bian padecido en Valencia, Cádiz y otros varios pue
blos de Espafia, ya á acrecentar el tesoro dd ejército. 
Hasta entonces habia dado al Senado todas las bande
ras tomadas á ejércitos enemigos. Quiso que al Cuerpo 
J~egislativo cupiese parte en tales trofeos y le regaló doce 
banderas tomadas á las guardias espafiolas y walonas, 
deseando en lo posible atenuar en Francia el disfavor 
con que era allí mirada la guerra de España. 

Pero todo esto era para él meramente cuidados ac
cesorios, siendo en aquella hora su atellcion principal 
y mas urgente la direccioll de las operaciones militares. 
Llegado el 11 á Burgos, en el mismo ¡Jia envió al ge
neral Lasalle con su caballería ligera sobre Lerma y 
Aranda á llevarse por delante arrollados los españoles 
hasta las faldas de las sierras de Guadarrama, dejando 
limpias de ellos aquellas tierras, y allanando el camillo 
para que cayesen las columnas francesas sohre sus ejér
citos por la espalda. l\Iientras enviaba á J.asalle de
lante de él como en línea recta, mandaha al general 
l\lilhaud ir por la derecha con sus dos mil dragones so
bre Valladolid, con encargo de acuchillar á los fugiti
vos, de hacerlos prisioneros, de deponer en todas par
tes las autoridades que obra han en nombre de Fernan
do VII, y de crear otras nuevas en el de José. Pero lo 
mas urgente para él, y lo que llevó inmediatamente á 
efecto, fué, dando un dia solo de descanso á las tropas, 
enviar de Burgos hácia Reinosa al mariscal Soult con 
el segundo cuerpo de ejército á que caycse sohrc la es
palda de BJake. En efecto, una vez llegados Jos fnll1ce-
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ses á Hm'gos, se hacia tiempo de que revolviesen á dere
cha é izquierda á coger por la espalda á los ejércitos 
espafioles , empez3l11lo por el que mandaba el general 
Blake, pues con éste era con el que á la sazon estaban 
en operaciones activas los generales franceses, siendo 
importante ir sohre él si habia de llegarse ü tiempo de 
cortarle la retirada. Ordenó, pues, Napoleon al maris
cal Soult salir de Hurgos á marchas forzadas el 1~ por 
la mañana, y haciendo un movimiento algo á retaguardia 
por su derecha ponerse por Huermece y Canduela sobre 
Reinosa. Era prohahle, hahiendo sido ya derrotado el 
ejército espafiol de Blake, que tropezase con él, cuando 
fuese retirándose, el mariscal Soult, y si, en vez de re
tirarse en buen órdell los vencidos, venian, como sue
len ejércitos no regulares, dispersos en bandadas de fu
gitivos, cogeria el mariscal francés algunas de las reli
quias de la derrota. Desde l\einosa hahia de ir el mis
mo mariscal sobre Santander (1) á sujetar á Asturias. 
En esta marcha del mariscal Soult veia Napoleon dos 
ventajas, siendo una y la primera envolver el ejército 
de Blake , y la srgunda volver el segundo cuerpo de 
ejército francés á su destino primitivo de ocupar á Cas
tilla la Vieja y el reino de Lean, tierra de él conocida, 
y donde estaba acostumhrado á seguir la guerra. Era 
asimismo la intencion del emperador francés, cuando 
hubiesen dado remate á sus operaciones en Vizcaya Jos 
mariscales Lefebvre y V ictor, incorporárselos trayén
dolos por Vítol'ia, donoe tenían su artillería que no l1a
hian podido llevar consigQ por las sierras, y luego por 

(1) Es de notar que para ~1. Thiers Snntanuer eótá en Asturi¡¡s. 
N. DIlA. A. G. 
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Miranda y Burgos hácia Madrid. Como íba el mariscal 
80ult con toda su artillería, no habiéndose visto obli
gado á dejársela atrás porque marchaha por el cami
no real, llevaba consigo todo lo necesario para las ope
raciones que le estahan encomendadas. 

Napoleon pensú en aquel mismo día en los medios 
de dar al mariscal un refuerzo considerahle. Corrian en 
nurgos voces vagas relativamente á los ing\eses, y va
rios prisioneros, preguntados sohre ellos con prolijo 
cuidado, hahian respondido que venian ya por los ca
minos por donde se comunica Portugal con España. 
Otros hahian hahlado de haher desemharcado ingleses 
en la Coruña, los cuales venian por Astorga á Ieon. 
J.as mismas noticias dahtll1 cartas intrrcepladas en el 
correo. Era evidente que, sin saher la hora en que se 
daría con ellos, habria de encontrárselos en los llanos 
de Castilla la Vi('ja, ó ya los que estahan en Portllglll 
viniesen de Jjshoa sohre Salamanca, ó ya los desem
harcados en Galicia pasasen de la Corufia á Astorga. 
No los creia Napoleon t:.lll cerca, cuando en efecto Jo 
estaban, porque el plan uel ejército hritánico iha eje
cutándose puntualmente. Ya algunas tropas de las dI' 
sir Juan JUoore habian traspasado á Uadajoz y Almei
da, y las de sir David llaird, al fiu recibidas en la Co
ruña , venian marchando sohre Lugo y Astorga. Pero 
importaba poco á Napoleoll q\!e estuviesen :í mas ó 

menos distancia de él los ingleses, siendo, al contrario, 
su deseo verlos internarse en la Península, de modo 
que no pudiesen volver atrás, idea con la cual todo lo 
tenia dispuesto para acahar con ellos. Habia resuelto 
juntar con las fuerzas del mariscal SonlL el cuerpo de 
ejército del general Junot, vuelto de Portugal á Francia 
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por mar, con arreglo al convenio de Cintra, llevado leal- Nov. 1808. 

mente á ejecucion por los ingleses, aunque tanto le 
hubiesen desaprobado. Ya habia dado órdenes para que 
el mismo cuerpo de ejército fuese armado otra vez y 
puesto de nuevo en órden hasta estar pronto en es-
tado de salir á nueva campaí'ía. Expidió de Burgos 
nuevas órdenes para que la division del general Dela-
borde, primera de aquel cuerpo de ejército, pasase el 
J3idasoa el 1. o de diciembre, y para que la siguiese in
mediatamente la segunda mandada por el general Loi-
son, quedando la tercera, cuyo mando acahaha de ser 
dado al general Heudelet, y que no estaha tan pronta 
para salir á campaí'ía como las otras dos, con órden de 
seguir á éstas cuanto antes pudiese. 1\0 dndaba Napo-
lean de que el cuerpo de ejército de J unot, ya bien 
aguerrido, ardiese en deseos de vengarse de la jornada 
de Vimeiro , y le juzgaba muy capaz de tomar de ella 
cumplida venganza. Resistiendo á los ingleses por su 
frente los cuerpos de ejército del mariscal Soult y del 
general J unot, podria el emperador francés desde Ma-
drid, donde se proponia estar muy en hreve, hacer so-
hl'e los costados y espalda de ellos alguna maniohra 
l]I1C seria tanto mas decisiva cuanto mas se hllhie~en 

lHlelantado las tropas hritánicas. No atendió, pues, á 
ellas en aquel momento, pu('s fácil Cla haber previsto 
que vendrían, sino para preparar medios de detenerlas 
despues en su marcha. 

Salido que huho el mariscal Soult de Burgos, y 
quedándose allí Napoleon solo con la guardia imperial 
y parte de los dragones, apresuró el movimiento sohre 
)a misma ciudad de las flos divi~ion('~ del mariscal K ey, 
deslináwlolas á operacioneFi I1IJe de allí á poco lwbiall 
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hubiese acabado con el general Blake y pudiese dejar 
flaco en fuerzas su centro en provecho de su ala izqllier
da. Habia dispuesto el itincrario del mariscalNey so-
bre Burgos por Haro , Pancorbo y Briviescfl. 

Mientras enviaba al mariscal Soult á Asturias á 
coger por la espalda al general Blake, seguian los mu
riseales Lefebvre y Vietor dando aleanee al mismo ge
neral español por Vizcaya. No habiendo encontrado el 
mariscal Lefcbvre resistencia formal en Gueiies el 7, 
habia estado el 8 en Balmaseda, y adelantado hasta 
cerca de Bárcena la division de VilIatte que l\l hahia 
sido prestada por unos pocos dias. Por su parte, el ma
riscal Victor, reprendido por haher pellsado en alejarse 
de Vizcaya, habia vuello por Onlufia, Amurrio y 
Oquendo sobre Balmaseda, y el 9 se habia juutado, 
cerca de este último pueblo, con el cuerpo de ejército 
del mariscal Lefehvre, siéndole compensacion de la 
nueva direccion que tomaba recobrar la division de Vi-
llatle, y poder encontrarse con un enemigo ya desalcn
tado y vencerle. En el dia 9 se vió con el mariscal te
febvre, al cual prometió concertar con él su marcha. 
Pero al dia siguiente 10, temiendo que, con estar tan 
cerca del otro mariscal, podria verse otra vez privado 
de la division de Villatte, dióse pl'Íesa á caer á todo 
trance sobre el ejército de Blake arrollálldole hasta las. 
angostmas por donde se desemhoca en Vizcaya, y lle
gado á éstas, le fué pOI' ellas siguiendo sin perder un 
instante, hasta que, al medial' el segundo dia, llegó, 
atravesados ya los montes, cerca de Espinosa, pueblo 
pequerio, importante por su situacioll) pues venia á 
estar asentado eH el punto donde se cortan y cruzan 
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todos los caminos de los llanos y de las sierras. Desde 
Espinosa, en efecto, puede irse por un Luen camino ó 
á Bilbao ú á Santander, queriendo pasar de la tierra 
llana á la montuosa, y quien, por el contrario, quiere 
hajar de los montes :í los llanos puedc ir por camino 
igualmente burno ó á VilllJl'cayo ó á Reinosa, yendo 
así á parar ó á Uurgos ú á I~eoll. Bien merecia, pues, 
aquel lugar que en él se detuviese el genera] Blake y 
disputase su posesion con tenaz empefio. Y no menos 
merecia que diese el mariscal Victor una batalla para 
apoderarse de él, debiendo contar por otra parte con 
que allí se le incorporaria, si de ello huhiese necesidad, 
el mariscal Lefebvre , no obstante haberse separado de 
él sin verle, y aun sin darle aviso. El mariscal I.efeb
vre le hahia seguido al mismo valle llevando un cami
no paralelo, pero algo mas á la izquierda y mas atrás, 
muy ofendido de que su colega, puesto en marcha de 
súbito, nada le huhiese dicho ó enviado á decir tocante 
á las operaciones que hahian de <'jecutar de consuno. 
POI' fortuna, con uno solo de los dos cuerpos de ejér
cito enviados contra Blake bastaba para acabar con 
el general espaiíol: en tan mal ól'den estaban, y t:m 
mala calidad tenian sus tropas y tan irresistihles eran 
las que acabaha Napolf'on de entrar en España. 

Uegado el mariscal Victor al promediar el dia 10 á 

Espinosa de los lUonteros, encontró allí al general 
Blake puesto en alturas á que era difícil Ilegal', y uon
,\c se \1\\\)i\\ situado ~\ g~netal español con no \loca in

teligencia. Quedahan todavía á Blake treinta ó treinta 
y dos mil hombres de los treinta y seis mil que lIevaha 
cuando llabia revuelto hácia Balmaseda, y seis piezas 
de 3rlilll'ría qllr 110 htlhia traido consigo, sino recibi-
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Nov. 1808. tlo tle Reinosa, siendo imposible pasal' la al,tillel'Ía por 
aquellos montes. Por eso no la lIevahan ni uno ni otro 
de los opuestos ejércitos, los cuales peleahan sin ella 
y sin caballería, con solo la fusilería ó á hayoneta cala
da, pudiendo apellas ir seguidos de unas pocas mulas 
que les llevaban galleta y cartuchos. 

El general B1ake tenia á su izql1ieJ'tla unas lomas 
escarpadas y pobladas de arholado, en su centro un 
terreno accesible, pero lleno de cercados, y á su dere
cha una mesa hastante elevada, si hien no tanto cuan
to las lomas dc su izquierda, como éstas cubierta de 
árboles, y ademas respaldada á un l'iachuelo llamrdo 
el Trueha , que salicndo de Jos montes lamia la falda 
de aquellos puestos. El pueblo de Espinosa, por el cual 
atraviesa el Trueba, venia á quedar cabalmente á ]a 
espalda del centro del ejército español. J<:! fin, pues, 
á que dehian encaminarse los franceses era desharatar 
una ú otra ala del ejército su contrario, afl'ollarla so
bre el centro de los mismos y llevárselos todos por de
lante revueltos hasta Espinosa, donde solo hahia un 
puente 110 baslante á dar paso á un ejército puesto en 
huida. 1.0 avanzado de la hora, y lo corto de los 
tIias de noviembre, no daban la menor esperanza rle 
que todo ello pudiese s{~l' ejecu lado en Ull solo dia. 

Desembocando por el camino de Edesa el general 
Villatte, que hacia caheza en el cuerpo de ejército 
del mariscal V ictor, descubrió el ejército español en 
los tremendos puestos en que estaba situado, con sus 
seis bocas de fuego en el centro de su línea, y le en
contró no poco animoso, no obstante haber sido siem
pre vencido desde que habían vuelto á empezar las 
operacione,;. El general francés echó adrlante la brigada 
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de PacthoJ, compuesta de los regimientos número ~7 Nov. 1808. 

de ligeros, y 63 de línea, dando por órden al prime-
ro arrollar á los españoles sobre las lomas en que te-
nian apoyada su izquierda, y al segundo presentarse 
en batalla delante del centro de su enemigo para te-
nerle á raya. Con la segunda brigada compuesta de 
los regimientos números 94 y 95 de línea, y mandada 
por el general Puthod, se arrojó á la altura pohlada 
de arbolado en que apoyaban su ala derecha los es-
paiíoles. Era forzoso á los franceses ir sin artillería 
sohre un ejército que tenia consigo alguna, aunque 
po¡:a, y tomar todos los puestos enemigos con fuego 
de fusilería ó á bayoneta calada. Por su fortuna, rl 
terreno lleno de árholes que habia delante no se pres-
taha al nso de otras armas que las de que en aquella 
hora podian valerse los franceses. tos soldados del 
marflués de La Romana, situados en aquella mesa, se 
defendieron con 110 poco valor, y, amparados por los 
hosques, hicieron un fuego bastante mortífero á las 
tropas sus contrnrias. Pero el general Puthod con los 
regimientos números 94 y 95 de línea venció todos 
cuantos obstáculos halló á su frente, llegó á poner 
pié en la mesa, y penetró en los bosques, desalojan-
tlo de ellos á los espaiíoles, á algunos de los cuales 
precipitó en las aguas del Trueha , mientras obligaba 
á los otros á recogerse, aunque en bastante buen ór-
(len, á su centro respaldado al puehlo de Espinosa. 
En tanto que la brigada francesa de la izquierda sus-
tentaha tan recia pelea contra la derecha de sus con-
trarios, el regimiento número 27 de ligeros, que era 
de la brigada de la derecha de los mismos, habia es-
tado lorlo d Ilia til'otl'ándose COIl los pspañoles eH la 
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Nov. 1808. falda de la altma ocupada por la derecha de éstos, y 
el de línea francés número 63 habia tenido mas de 
una vez que embestir á hayoneta ealada para contener 
al centro de sus enemigos. No dejaba de ser dura de 
sostener tal refriega, y aun podria haber sido peligrosa 
con no tan buenas tropas como eran las francesas, por
que seis ó siete mil de éstas peleaban con mas de trein
ta mil españolas. Pero llegando el mariscal Victor con 
las divisiones de Ruffin y Lapisse se hahia dado priesa 
á apoyar por ambos costados derecho é izquierdo á la 
division de ViIlatte, y aun iba á empeñar formalmente 
la batalla, cuando, levantándose una lIiebla como á las 
cinco de la tarde, quitó á los dos ejércilos verse el uno 
al otro, remitiendo al dia siguiente la terminacion de 
la contienda comenzada. Creyéndose vencedores los 
espafioles, segun tenian por costumbre, porque no ha
bian quedado enteramente vencidos, encendieron ho
gueras entre clamores de alegría con que cantaban su 
victol'Ía. Poco habia de durarles su contento. 

l En el dia siguiente 11, el mariscal Victor, al amaSegunl a 

jornada. necer, dió de nuevo principio á la baLalla, resuelto á 

que esta vez fuese decisiva. Contaba en sus tres divi
siones diez y siete ó diez y ocho mil hombres de inf:m
tería pl'eselltes en el campo de batalla, lo cual era so
brado para algo mas de treinta mil españoles que le 
hacia n frente. Desde el dia anterior hahia mandado á 
los regimientos números 9 de ligeros y ~4 de línea de 
la division de R.uffin , apoyándolos con el de línea nú
mero 96, sustituirse á los de la misma calidad núme
ros 94 y 95, que habian pasado todo el dia pelean
do. Estos tres regimientos del general Ruffin sustitui
tlos á la brigada (h~ Pllthod f,{'nian por encargo com-
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pIe Lar la victoria del ala izquierda francesa en la mesa Nov. ISl'!!. 

por cuya espalda corria el rio Trucba. El mariscal ha-
hia mandado á la primera brigada de la division de I"a-
pisse mandada por el general :i\Iaison, uno de los ofi-

ciales mas bizarros y entendidos Je todo el ejército 
francés, dar apoyo por el costado derecho de los suyos 
al regimiento número '27, desalojar á los espafioles de 
las lomas escarpadas y arboladas en que tenian situa-
da su ala izquierda, y desde a lIí arrollarlos sohre Es-
pinosa, donde no les quedaria otro lugar para huir 
mas que el puente del mismo pueblo. Por el centro 
habia mandado al regimiento número 8 de línea de la 

¡Jivision de Lapisse sostener al número 63 de la de Vi-
llaue, y habia d~jado de reserva al número t;/t, ú 1-
timo de la misma division de Lapisse, para enviarle 
(londe hiciese falta. 

Al amanecer, poniéndose en marcha el general 
~'Iaison al frente del regimiento número 16 (le ligeros, 
que competia en ardimiento con el '27 de los mismns 
¡le ]a clivision del general Villatte, trepó, á pesar de un 
vivo fuego hecho desde alto abajo, á las lomas que es
taban á la derecha de los franceses, y haciéndose due
ño de ellas á bayoneta calada, mató á los espaiioles 
varios generales, y un crecido número de. oficiales y 
soldados, hasta que, ayudándole el número Mí, los 
hubo dl:'jado arrollados sobre su centro, ó dígase sobre 
Espinosa. En el mismo instante el regimiento núme
ro 63 , cuyo mando llevaba el esforzado Mouton-Du
vernet , y el número 8, iban echando á los espafioles 
de cercado en cercado por el terreno algo mas rebaja
do y espacioso donde estaba el centro de la posicioll 
que ocupaban. Tomando sucesivamente vanas tapias 

TOltIO X. 31 
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Nov. t808. de huertas los soldados franceses, arrollaron al fin á 

sus contrarios sobre Espinosa, en el momento en que 
el general Maison ya los habia arrollado al mismo pun
to, y les quitaron sus seis piezas de artillería. La bri
gada francesa de la izquierda gobernada por el gene
ral Labruyere habia desempeñado con igual acierto 
y felicidad su encargo, y encerrado en una hondonada 
de las que formaba el cáuce del Trueba al ala dere
cha de los españoles, la cual quedaba apiñada allí for
mando nn conjunto ó masa con la forma de un cua
drado lleno ó un dado, forma tomada, al parecer, 

Espantosa 
derrota de los 

cspafloles 
y dispersion 

completa 
del ejército 
del general 

Blake. 

para resistir mejor al embate de sus ellemigos. Echa
dos así los españoles pOl" todos lados á nn tiempo so
bre Espinosa, pararon en caer en una espantosa eon
fusion, huyendo desordenados por todas partes, api
ñándose muchos en el puente de .Espinosa para pa·· 
sarle, y arrojándose otros, en no menos número, á las 
aguas del Trueba para vadearle. Vióse entonces, no 
una retirada, sino una derrota sin igual de treinta mil 
hombres despavoridos, echándose unos sobre otros, y 
huyendo frenéticos de terror. En un llano y con caba
llería habria sido facilísimo hacerlos prisioneros, ó de
jarlos bien acuchillados á casi todos. Disparando los 
soldados franceses de arriba á bajo á aquellas turbas 
espesas, ó llevándoselas por delante á hayoneta
zos ,les mataron ó hirieron como unos tres mil hom
bres, pero solo lograron hacerles algunos centenares 
de prisioneros, no pudiendo alcanzar á la carrera á 

gente tan ágil en andar por los montes. lIahían perdi
do los vencedores cerca de mil y cien hombres entre 
muertos y heridos, pérdida muy crecida sobre la ordi
naria habiéndoselas con españoles, y debida á la na-
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viva fuerza, pero tenían lograda una ventaja superior 
á la de coger prisioneros, que era la de haber puesto en 
completo desónh'n el ejército de Blake. Este general, de-
sesperado y privado de casi todos cuantos oficiales supe-
riores servian á sus órdenes, muertos ú heridos los mas de 
ellos, se habia quedado sin ejército absolutamente, dise
minándose los asturianos en confusa huida por el camino 
de Santander, escapando por Pteinosa y por Leon las 
reliquias de las tropas .de linea de La l\omana y del 
ejército de Galicia, y huyendo otra parte de su gente 
por el camino de Villarcayo, esperanzada de no dar 
con los franceses por aquellos lugares. Los mas de los 
fugitivos, habien.~o tirado los fusiles, iban corriendo á 

campo travieso resueltos á no volver á empuüar las ar-
Illas. Venlad. es que podia volverles el valor con no 
menos priesa que la con que les habia faltado, pero, al 
cabo J quedaba del todo deshecho, y para largo tiem-
po, el ejército ,le J...eon y Castilla destinado á cortar 
por IHondragon la línea de operaciones del ejército 
francés. 

Entretanto, habiendo desembocado por su parte 
el mariscal Lefebvre de los montes al llano por otro ca
mino que el seguido por el muriscal Victor ,se habia 
venido, guiándole el ruido de la fwúleria, á dal' auxilio 
á su colega, de quien no habia recibido parte alguno. 
Acudia con bastante diligencia para cubrirle por su iz
quierda, pero, viendo no ser ya necesario darle apoyo, 
habia tomado el camino de Villarcayo • que le indica
han como el menos trabajoso para llegar á Reinosa. 
En el camino alcanzó á una parte de las tropas de 
Blake, que iban por allí retirándose, y mandando al ge. 
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neral Sebastiani embestirlas, éste las dispers6 y les co
gió muchas armas, algunos heridos y aun cierto mÍ
mero de prisioneros sanos, tras de lo cual lleg6 aquel 
cuerpo francés á Villarcayo el 11 al caer la tarde. 

E! mariscal Victor pasó en Espinosa las últimas 
horas del dia '11 y todo el j ~ , no pudiendo llevar mas 
adelante á soldados remlidos de cansaucio por las mar
chas que habían hecho en afJuellos montes, y que 
traian hecho pedazos el calzado, y consumidos casi 
todos sus cartuchos, y enteramente la galleta que lle
vaban á cuestas. Habia, por otra parte, poca esperan
za de alcanzar á los cineo ú sr.is mil hombres que aún 
quedaban al general B1ake, pOi' la velocidad con que 
caminahan , y por ser en ellos f:ícil y comun disper
sarse y disolverse. A la caballería francesa, ya esparci· 
da por los llanos de Castilla, ó al mariscal Soult, como 
no llegase tarde, tocaba detcncr á aquella gente y ha
cerla prisionera. El general Blakc ,llegado que hubo 
á Reinosa, donde estaban tOflos los depósito::: del ejér
cito español, no se detuvo allí, y por caminos de sier
ra se esforzó á ponerse en la carretera {le teon. 

El mariscal Soult, salido de Burgos e113 por la ma
ñana, habiendo ido por Huermece á CandueJa, tropezó 
con una gavilla de foragidos de hasta dos mil hombres, 
que iba escoltando cuarenta y dos carros de fusiles, y 
muchos equipajes y heridos, y encomendaudoIa dcslruc
cion de esta gente á los dragones, que hicieron en ella 
grande matanza, fué á hacer noche á medio camino de 
Reinosa, pueblo en que entr6 en el dia siguiente 14, 
y donde encontró todos los pertrechos del ejército de 
Blake, treinta y cinco bocas de fuego, quince mil fu
siles, y un considerahle acopio de mllniciones y víve-
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res procedentes tIc los ingleses. Allí vino á juntarse con 
él el mariscal Lefehvre, con el cual se concertó, y 

hecho así, tomó el camino de Santander para ir, en 
obediencia de las órdenes que tenia, á sujetar las ve· 
cinas montaiias y las de Asturias. 

Tan dificultosas estaban las comunicaciones, que 
no supo N apoleon hasta la noche del 13 al 14 la ba
talla decisiva dada el dia 11 en Espinosa al ejército 
de Blake. No habia dudado ni por un instante del triun
fo de sus armas, pero comenzaba á descubrir, con harto 
pesar suyo, que la victoria, si hien constantemente 
segura, peleándose con los espafioles , no daba de sí, 
por razon de lo difícil que era alcanzarlos, las ventajas 
que era comun conseguir con otras gentes. Estaba per
suadido de que, aun cuando llegase á tiempo á Reino
sa el mariscal Soult, no haria otra cosa mas que ha
cer completa una dispersion que ya casi lo era, y coger 
muy pocos prisioneros. Nada habia, pues, que esperar, 
no siendo de los filos de las espadas de los ginetes fran
ceses. Por esto mandó Napoleon al general J\lilhaud 
órdenes de pasar con sus dragones á todos los caminos 
de Castilla la Vieja, y ordenó á las demas divisiones 
de la misma arma ir ü juntarse con el generallUilhaud, 
á fin de dar alcance por todos lados y acuchillar sin 
campas ion á todos cuantos fugitivos del general Blake 
pudiesen alcanzar. 

Destruida así el ala izquierda de los españoles, era 
fuen.a pensar en revolver contra la derecha de los mis
mas, y darle tan duro golpe cuanto el que á la otra se 
habia dado. Para ello ordenó Napoleon al mariscal 
Victor, dado que hubo descanso al primer cuerpo de 
ejército en Espinosa, y habiéndose antes cerciorado de 
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que ya en adelante el mariscal Soult no tendria que 
habérselas mas que con fugitivos, que tomase el cami
no de Burgos, y viniese, segun habia sido su primer 
destino, á juntarse con el cuartel general. Mandó al 
mariscal Lefebvre, que se estaba contínuamente quejan
do de estar escaso de tropas. porque habia dejado dos 
mil alemanes en Bilbao, y ya no tenia consigo la divi
sion de Villatte, sin tener todavía en lugar de ésta los 
polacos, situarse en earrion con los nueve ó diez mil 
hombres de infantería que le quedaban, descansa¡' en 
aquel punto, y recoger allí mismo su artillería y reza
gados, dejando así puestos en comunicacion al maris
cal Soult, que iba á reconcr á Asturias, á la caba
llería de~lilhaud destinada á barrer de enemigos los 
llanos de Castilla, y al cuartel general que cstaba pre
parándose á emprender operaciones desde Burgos sobre 
Aranda. En efecto, puesto en Carrion el mariscal Le
febvre estaba á distaucias casi iguales de Reinosa, 
Leon, Valladolid y Burgos, y cuando viniese el cuer
po de ejército de Junot á ponerse en su lugar por los 
costados del mariscal Soult, se proponia Napoleon 
traerle mas cerca del camino de lUadrid viniendo por 
Aranda ó por Segovia. 

Napoleon, supuesto que muy en breve habian de 
incorporársele el cuerpo de ejército del mariscal Vic
tor, y que tenia á corta distancia al mariscal Lefehvre 
para tenerle en enlace con el cuerpo de rjército del 
mariscal Soult, no tuvo ya reparo en alejar de sí al 
mariscal N ey ) enviándole á hacer operaciones por la 
espalda de Castafios. Quedándose él en Bayona sola
mente con la guardia imperial y parte de la caballería, 
en el f.4 pOl' la mañana envió al esforzado mariscal, al 
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frente de las divisiones de lUarchand y de Dessoles so
bre Lerma y Aranda. Era su proyecto, una vez llega
do á Aranda el mariscal Ney , mandarle pasar hácia su 

izquierda á Osma, Soria y Agreda, con lo cual le si
tuaba á la espalda de Castaiíos, cuyo cuartel general 
estaba entonces en' Cintruénigo, entre Calahorra y 
Tudela. Llevaba órden el mariscal Ney de ir sobre 
Aranda sin pérdida de tiempo, pero sin apresuramien
to, de tal modo que llegase allí muy descansado, amo 
parándole una pantalla grandísima formada por nume
rosa caballería, que iba á dilatarse por los llanos hasta 
la falda de Guadarrama; cordillera que está algo de
lante de lUadrid, y divide á la una de la otra Cas
tilla. 

Al mariscal 310ncey encargó Napoleou que no hi
ciese el menor movimiento en las cercanías del Ebro 
para no causar susto á Castaños, pero que estuviese 
pronto á empezar las operaciones no bien viese la pri
mer señ:::l mandándole hacerlo. Estaban juntas en Lo
groño , como algo mas atrás queda aquí dicho, la divi
sion antes de Bisson pasada á ser de Lagrange, una de 
las del cuerpo de ejército de Ney, que se habia quedado 
algo retrasada. A ésta devolvió el Emperador francés 
su artillería, le dejó la cahallería de Colbert, que an
tes estaba adicta al sexto cuerpo de ejército, y le agre
gó la hrigada de dragones del general Dijeon. Como 
esta division reunida con su fuerza completa en Lo

groño habia descansado allí bien, solo tenia que dar 
un paso para incorporarse al mariscal Moncey , el cual, 
teniéndola consigo, mandaria ya una fuerza de hasta 
treinta mil combatientes, parte de ellos tropas ve
tm'anas; fuerza sobrada para llevarse por delante á 
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Castaños y á Palafox arrollándolos sobre .Ney, cuando 
éste viniese de Soria, poniéndolos entre dos fuegos y 

haciéndolos pedazos. Salil'ndo hil'n lan acertada ma
niohra , debia caer prisionrro todo el rjército de Cas
taños, en cuanto era posible hacer prisionero un ejér
cito en España, donde siempre lograhan escaparse los 
soldados saliéndose de sus filas. Pero para el buen éxi
to de la misma maniobra era necesario que el maris
cal J\Ioncey, siguiendo pronto á moverse, se mantuviese 
quieto, y que el mariscal Ney apresurase Sil marcha 
de modo que estuvirse ya á la espalda de Castaños 
antes que éste advirtiese que allí se encaminaha. Na
poleon) aunque e"timaba mucho al mariscal lUoncey, 
no le creia , con todo, bastante resuelto rara con tal' 
con él á punto de encomendarle el mando de una ope
racion de la mas alta importancia. Tenia consigo al 
ilustre J~annes , que empezaba á convalecer de las re
sultas de una caida muy peligrosa que de su caballo 
habia dado, y á este mariscal estaba destinado el man
do de todas las tropas francesas puestas en las inme
diaciones del Ebro. Entre tannes y l\Ioncey, pues, 
tremendas manos de hierro, iba el ejército espal'íol de 
la derecha á quedar cogido, y, segun era probable, 
aniquilado. Napoleon esperó para dar las últimas ór
dene¡¡ á que el mal'iscalNey, vuello ya á salir de Bur
gos, hubiese llegado á Lerma y Aranda, desde donde 
tt'nia por encargo torcer á su derecha tomando el cami
no de Soria. 

Mientras mostraba N apoleon tanta actividad, pues 
no bien habia Ilt'gadl\ á Vitoria, y perdido todo temor 
en punto á lo ocurrido á la division de Villatte en 13al
maseda, habia adelantado al mariscal Sonlt hasta nm' 
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gos, y no bien se vió dueño de Burgos, cuando habia 
enviado al mismo mariscal sobre Blake, y, recien des
baratado este general espaiíol, mandaba al mariscal ~ey 
sobre Castaiíos , á tal diligencia y tanta ciencia en las 
maniobras usadas contra ejércitos, á los cuales basta
ba acometer de frclIte para vencerlos, poco podrian 
oponer la Junta Central de Aranjuez, su Consejo de 
generales, y los realistas dem:lgogos que al mismo go
bierno servian y dirigian. Todos ellos, al saber la der
rota de Blake y la dispersion del ejército del conde de 
Belveder, se quedaron pasmados y conmovidos de un 
modo extraordinario, como si no bubiesen sido de es
perar tales sucesos. ta Junta no imitaba enteramente 
á los soldados cobardes, que al huir asesinan á sus 
oficiales acusándolos de traidores ( accion de la cual 
dará en breve h presente historia nuevos y atroces 
ejemplos), pero obedecia á un pensamiento casi de la 
misma especie, quitando sin la menor contem placion 
sus mandos á los generales vencidos. En medio de la 
confusion habitual de sus deliberaciones, declaraba á 

B1aJ.::e, el mejor oficial de cuantos habia en el ejército 
de Galicia, indigno «le mandar, y daba por pago á su 
celo, una separacion dma. Otro tanto hacia con el 
afortunado vencedor de Bailen , con Castaiíos , el mas 
juicioso y entendido general de Espaiía, dando por 
pretexto de su scparacion tildarle de irresoluto, porque 
se resistia :í aprohar las locas proposieiones de los her· 
manos Palafox . .No era ciertamente Castaños entre los 
generales espaiioles el mas atrevido, pero veia, con la 
clara luz de un hombre ilustrado, la situacion de las 
cosas, y juzgaba que de adelantarse los españoles por 
las cer'canías del Ebro, segun se habia resucIto, solo 
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Nov. 1803. podrian seguirse desdichas; y , advirtiendo cuán pujan-

tes se mostraban en las cercanías de aquel rio los fran· 
ceses, que en las del Guadalquivir aparecian tan desma
yados , deseaba que á tan poderosos contrarios fuesen 
opuestos, ó en las provincias meridionales de la Pe· 
nínsula, ó en las vecinas al mar, los obstáculos del 
clima, de las distancias, y de los auxilios de la Gran
Bretaña, desaprobando la clase de guerra que le obli
gaban á seguir, con dos divisiones del ejército de Anda
lucía, por otra parte b:lstante buenas, y con una turba 
de campesinos y estudiantes indisciplinados, contra los 
primeros ejércitos de Europa. A todos los planes de la 
Junta Central, fundados en la presuncion mas ciega, 
tenia él objecione,; que hacer, y de las mas puestas en 
l'azon, por lo cual, siendo un contradictor tan incó
modo con pretensiones de exceder en juicio á sus 
conciudadano,;, ya habia perdido su gloria y valimien
to. Decían algunos en el ejército, y n~petian otros en 
Madrid, que en las filas del ejército español abunda
ban loe traidOl'es, y que de todos cuantos en ellas ser
vian Castaños merecía ser vigilado con mas recelo. 
Las cartas interceptadas por los cuerpos avanzados fr.m
ceses estaban llenas de juicios tan desvariados. Por 
consecuencia de ellos fueron privados del mando los 
generales Castaños y lUake, dándose el de touos los 
ejércitos á uno solo, al dichoso ídolo de los demago
gos espal'ioles, que era el marqués de ta !tornana, fu
gitivo de Dinamarca. El mando en un solo general ha
bria sido acertadisima disposicion, si hubic~e habido 
un solo militar español capaz de tanto cargo; y, siendo 
las cosas como eran, en el estado de los ejércitos de Jos 
levantados, era Castaños el único á quien toca La en· 
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sayar el mando supremo. Pero era mirado con celosa Nov. 1808. 

envidia por su feliz suerte en Bailen, y aborrecido por 
su buen juicio, cuando el estrafalario marqués de La 
Romana, formando todos los dias planes extravagan-

tes, y haciéndose grato con su exaltacion novelesca, á 

lo cual se agregaba realzar su mérito su evasion, en 
cierto grado maravillosa, no haber quien de él tuviese 
celos, por faltarle el lauro de haber alcanzado victoria 
alguna, y serIe agenos los odios nuevamente concebi-
dos, porque habia vivido lejos de las causas de que na-
cian, fué reputado digno de ser elegido para mandar 
así el ejército de B1ake como el de Castaños. Estaba, 
con todo, imposibilitado de encargarse del mando que 
se le con feria , pues se habia visto obligado, haciendo 
larguísimas y trabajosísimas marchas, á retirarse á Leon, 
seguido de siete ú ocho mil fugitivos, si bien es cierto 
que tenia fundadas esperanzas de reunir la gente dis-
persa, y contar pronto á sus órdenes quince ó vcinte 
mil hombres. Pcr') como Leon, donde estaba, dista 
mas de cieu leguas dc Tudela, no podia mandar los 
ejércitos del centro y de la derecha, y entretanto hubo 
Castaños de conservar el mando. Don Tomas de 1\'Io1'-
la, el pérfido y arrogante capitan general de Andalu-
cía, de quien tanto habian tenido que quejarse los fran-
cescs por SIl conducla con los capitulados en Bailen) 
habia sido nombrado director dc las operaciones mili-
tares 1 y asistia al lado de la Junta, siendo llamado á 
avenir unos con otros tí Jos generales españoles y á 
los ingleses, que iban á empezar con ellos la cam-
paña. 

Habiendo empleado N apoleon los 
17 de noviembre cn recoger noticias 

d" 15 16 Ultimas las , y órdenes qutJ 
de su. varios da Napoleon 
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cuerpos de ejército, y cerciorado ya por las que babia 
recibido de que el mariscal Soult habia entrado en 
Santander sin el menor tropiezo, y de que el ma
riscal Lefebvre estaba situado en Canion, y el maris
cal V jctor venia de marcha sobre Burgos, y el mariscal 
Ney acababa de llegar á Aranda cuhierto por la pantalJa 
de la cahallería francesa, dió órden á este último mariscal 
de salir de Aranda el dia 18, é ir de allí :i San Esteban, 
y de San Esteban á Almazan. Ordenóle que, llegado 
ya á este último pueblo, estuviese con cien ojos y 
cien oidos atendiendo á cuanto pasase en 80ria y Ca
latayud , para averiguar si venia retirándose Castafios, 
y si era el camino de Pamplona á l\'Tadrid , que va por 
Soria, ó el de Zaragoza á la misma capital, que paEa 
por CaJatayud , el punto en que deberia situarse para 
estar en el dia ~'2 ó ~5 puesto á la espalda del ejérci
to espafiol, porque en uno de los mismos dos dias 
habia de caer sobre Castalios y Palafox Lannes, al 
frente de treinta mil hombres, con el ímpetu y poder 
que él solia, hasta llevárselos por delallte por el uno ú 

otro camino de los aquí poco antes mencionados. Vis
to]o que eran los lugares y las circunstancias, las 
instrucciones de N apoleon eran tan precisas cuanto 
cabía en lo posible. En aquel mismo dia mandó el Em
perador francés salir á I.annes, 'lile apellas podia te
nerse en su caballo, con órden de pasar á T.ogrofio, y 
de juntar allí la infantería de la division de Lagrange, 
y la caballería de los generales Colbert y Dijeon con 
las tropas del mariscal lVloncey, arr ojándose con vein

te y cuatro mil infantes, dos mil artilleros y cuatro 
mil caballos sobre Castaños y Palafox, y arrollándolos 
basta hacerlos tropezar en las bayonetas del mariscal N ey. 
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Los Jos mariscales empezaron inmediatamente á 
ejecutar el movimiento que les era mandado. Saliendo 
el mariscal Ney de AranJa el 18 , llegó el 19 al caer 
la tarde á San Estehan , y el ~O á Berl:mga. Si era 
siempre cosa dificultosa saber bien pul' dónde se iba 
en España, crecian las dificult.ades al separarse del ca
mino real de JUadrid é internarse por la montuosa 
tierra de SOl'ia, atravesando la cordillera intermedia en-
tre la d" los Pirineos y la de GU:HJarrama. Era forzoso 
pasar por la espalda d~ los mismos montes para venir 
á caer cerca de la lllárgen del Ebro y detrás de Cas-
taños. Adelantando por 3fJuella tierra menos frecuenta-
da, y doude, como era lIntural, dominahan con mas 
fuerz3 las costumbres rancias de España, era fuerza 
que tropezase el mariscal Ney con una poblacion mas 
enemiga, y Blas reservada, yendo expuesto mas que 
en otra parte á recibir noticias engañosas. Huian los 
habitantes al acercarse los franceses, á los cuales deja-
han vivir solo de lo que á fuerza tomaban, sin pensar 
en estarse en sus cas:,s á hacer menor el daño que les 
cansasen sus contrario,; con proveer á éstos de lo que 
les hiciese falta. Los que no habian huido, que eran 
muy pocos, hablaban con énfasis de los ejércitos de 
Castaños y Palafox , suponiéndolos unos de sesenta, y 

otros hasta de ochenta mil hombres. Cada eua] rn sus 
noticias los ponia en un cuarf.cl general diferente. No 
decian si venia Castaños retirándose sobre l\'Iadrid, ó si, 
en caso de venir de retirada hácia la misma capital, pa· 
saria por Soria ó por Calatayud. N apoleon en SllS ins-
trucciones habia dado por posibles ambas hipótesis, y 

el mariscal Ney estaha en una incertidumbre extrema-
da. Con las divi~iones dc Marchand y deDessoles, solo 
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Nov. 1808. tenia bajo su mando de trece á catorce mil hombres, 
y, siendo, como era, tan denodado, y hombre que en 
Guttstadt habia hecho frente á sesenta mil rusos con 
quince mil franceses, todavía se preguntab¡¡ á sí mis
mo si habria acertado con el camino por donde se re
tirarilJ. Castaños, o si no era muy de temer que éste 
y Palafox, replegándose juntos antes de ser derrotados, 
se le presentasen delante con sesenta ú ochenta mil 
hombres, poniéndole en situacion de gravísimo apuro. 
Iba, pues, marchando á pasos contados, en escucha 
y acecho de todo cuanto alrededor de él ocurria, pi
diendo al cuartel general noticias que no podia tomar 
en los lugares donde estaba. El :J!! habia ya entrado en 
Soria con una de sus divisiones, y esperaba allí para 
el dia siguiente la llegada de la segunda, á la cual ha
bia mandado dar un rodeo pOl' su derecha, á fin de 
tener noticias ciertas de Calatayud. Vacilaba el in
trépido mariscal por la vez primera en su vida, admi
rado y cnrtado al Ilegal' á sus oidos los varios rumores 
que corrian por aquella tierra de ignorancia, pondera
ciones y aventuras. Sin embargo, el tiempo urgia, por
que en el dia 22 o el 23 habrian de haber entrado en 
batalla con Castaños y Palafox las tropas francesas que 
estaban cercanas al Ebro. 

Marcha 
del mariscal 

Lallnes 
sohreTuJeL1. 

Por su lado el mariscal Lannes, montando á caba
llo antes de estar completamente convalecido, l¡abia 
salido el dia 19 de Burgos, y al cprrar la noche del 
mismo estaba en Logroúo. Habia dado á la divisioll 
del general Lagrange, á la caballería del general Col
bert y á la division de dragones del general Dijeon, or
den de que empleasen el dia ~O en concentrarse en los 
contornos de Logroño, y el 21 por la m:lllana pa-
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sasen el Ehro, bajando en seguida por la ribera dere--No~80~. 
cha del mismo rio hasta ponerse en frente de Lodosa, 
donde habia de desembocar el mariscal1'Ioncey . Vuelto 
á salir Lannes mismo para Lodosa, habia visto allí á 
1'Ioncey puesto ú sus órdenes por solo algunos dias, y 
le hahia mandado estar pronto el '21 por la tarde para 
pasar el puente de I .. odosa y juntar sus tropas con las 
del general I .. agl'ange. 

Fueron puntualmente ejecutadas las instrucciones 
dadas al mariscal Launes, y el '21, al caer la tarde, el 
general Lagrange, hajado que hubo por la orilla de
recha del Ebro, iha llegando delante de 1 .. odosa cuan
do salia desembocando de allí el cuerpo de ejército del 
mariscal ~Ioncey. El total de esta fuerza junta era de 
diez y ocho á veinte mil hombres entre infantería y ca
ballería. El mariscal Lannes habia dado al general Le
febvre-Desnoettes el mando de toda su caballería, com
puesta de los lanceros polacos, de los cosacos y dra
¡-;ones provisionales; de los caballos ligeros que habia 
traido consigo el general Colh!'rt, y de los dragones 
viejos que traia del fondo de Alemania el general Di
jeon. La infantería se componia de la division de La
grange, antes de Bisson, de las tropas nuevas del 
cuerpo de ejército del mariscal 1'Ioncey á que pos
teriormente habian sido agregados Jos regimientos nú
meros 1!1 Y 44. de línea, y de las legiones del Vístula. 
Los soldados nuevos ya habian llegado á ser casi dig
nos de compararse con los antiguos, siendo su única 
falta carecer de buena oficialidad, como sucede siem
pre á los cuerpos nuevamente creados, cuyos cuadros 
están formados con oficiales escogidos de entre los ya 
retirados del servicio. Mandó]os Lannes acamparse to· 

44 
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dos al raso para que emprendiesen su marcha al ama
necer del dia siguiente. Cada soldado llevaba en la 
mochila pan para cuatro dias. 

Efectivamente, al dia siguiente '2'2 de noviembre, se 
puso en camino la fuerza toda de que acaba aquí de 
hablarse; bajando por la orilla derecha del Ebro Mcia 
Calahorra. Iba Lannes á la cabeza con tefebvre-Des
nocttes seguido de los lanceros polacos que habian Ilrgn
do á ser el terror de los españoles (1). Llegados los rt ¡¡!l. 

ceses á dar vista á Calahorra, divisaron á sus contrarios 
retirándose sobre Alfaro y Tudela, doude era razoll 
esperar encontrarlos situados para esperar la batalla al 
dia siguiente. Hizo Lannes á los snyos apret31· el paso, 
y al caer de la tarde pasó á hacer noche en Alfaro. No 
era posible hacer marcha mas larga eH aquel mismo 
dia, pero, por otro lado, saliendo de Al fa ro al ama
necer del siguiente podia llegarse á Tudela bastante 
temprano para dar allí batalla. tas divisiones de l\'Iau
rice-Mathieu, JUmmier y Grandjean formaban la iz
quierda francesa á lo largo de la ribera del Ebro. tas 
de l\lorlot y Lagrange formaban la derecha de los mis
mos, y fueron á hacer noche. en Corella. Iba la caba
llería delante de la infantería en esta marcha. 

Al dia siguiente '23, mandó Lannes á los suyos po
nerse en camino para Tudda á las tres de la madruga
da. Para no perder tiempo, salió él mismo á galope con 
Lefebvre y los lanceros polacos, deseando adelantarse 
á sus tropas, y reconocer los puestos de sus contrarios, 

\1) Rareza, pero rareza comun, y propia de la inconsecuencia hu· 
mana, es ver ;Í.lo~ polacos tan amantes de la independencia y gloria de 
su patria c·on tal empeño feroz en sujetar y deshonrar á la nacion es· 
¡¡ailOla. 

N. Dl~ fo . .4. G. 
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si éstos se hacian firmes en ellos para recihir allí la La· N,)v. 1808. 

talla. 
Los generales espafioles habian pasado largo tiem

po en contestaciones sohre cuál phm les seria mejor 
seguir, queriendo Palafox tomar la ofensiva en K avarra, 
y Castaños al contrario no pasar el Ebro, pues llegaba 
éste último á decir qne mas valdria retroceder é irse 
mas al centro de Espafia para evitar batallas campales 
con los franceses. En l'ste estado de disputa los cogió 
de sorpresa el movimiento de Lannes, viéndose compe
lidos á aceptar la hatalla por los clamores de la plebe 
española que los llamaba traidores si no peleaban. Ha
bian llegado las cosas á tal punto, que los aragoneses 
mandados por Oneil aún no hahian pasado otra vez el 
Ebro hácia el Mediodía por Tudela el ~3 por la maña· 
ua, de modo que entre el ala dt'recha de los españoles 
compuesta de estas tropas y la punta del ala izquier
da compuesta de los andaluces habia de distancia cerca 
de tres leguas. Castafios se dió priesa á formar á unos y 
á otros en batalla en las alturas que hay delante de Tu
dela, las cuales van bajando hasLa las cercanías de 
Cascante, á formar llanos espaciosos pohlados de oli
vare~. 

Llegado Lannes á ponerse frontero á los puestos 
donde estaban situados sus contrarios, divisó á su ma
no izquierda, eulas alturas que están delante de Tudela,.. 
y á corto trecho del Ebro, un número crecido de es
paiioles. Cahalmente eran los aragoneses que iban aca
bando de pasar el rio, amparados por una artillería 
numerosa. Por el cent.ro descllhrió, en collados de algu-
na menos elevacion, y resguardado por un olivar, otro 
gran golpe de tropas quP (~nlJllas valen(~iaIlas, lIlurcianas 
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y castellanas. Mas allá, á la derecha, y á mucha distan· 
cia hácia Cascante, se descubria en el llano tercero 
gran conjunto de fuerzas, y era las divisiones de An
dalucía mandadas ..por La Pcfía y Grimarest que toda
vía no se habian puesto cn línea. El total de estas tro
pas seria como de tillOS cuarenta mil hombres. 

Sin demora rcsolvió Lannes tomar las alturas que 
tenia á su izquicrda, y, cuando estuviese ya cerca de 
conseguido, romper el centro tle sus contrarios, y re
volver en seguida á la derecha sobre la parte del ejército 
español que se divisaba hácia Cascante y contra la cual 
se proponia enviar Sil retaguardia, compuesta de la di
vision de J~agrange que se habia quedado atrás á muy 
largo trecho. 

Al momento mandó á la division dc lVJaurice-lUa
thieu, una de las de mejor calidad de tropas y de las de 
mejor oficialidad del I'jército, ir contra las alturas de su 
izquierda, á las cuales servia de apoyo el Ebro, y se 
quedó con las divisiones de l\lusnier, Gra11l1jean y Mor-
10L de reserva para que cayesen, cuando de ello fuese 
ticmpo, sobre el centro de sus enemigos, Quedaba la 
caballería francl.'sa desplegada en cl llano, parte de 
ella con frente á la derecha para tener mejor á ra) a el 
ala izquierda de los españoles que estaha hácia Cascan
te, y para dar á la division de l.agrange ticmpo de in
corporársele. 

Los generales Maul'ice-lHathieu y Habert, llevan
do por delante un batallon en .guerrillas, se adelantaron 
á la cabeza de un batallon del Vistula, y del regimiento 
de linea, número 1ll, cuerpo viejo que habia asistido 
á la jomada de Eylan, y al cllal daha poquísimo te
mor entrar en batalla con españoles. tannes habia dado 
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órJen de hacer poco fuego de fusilel'Ía á enemigos su
periores en número y si~uados en puestos ventajosos. 
ASÍ, no bien hubieron las guerrillas francesas obligado 
á las españolas á replegarse :í las alturas de la izquier
da, cuando los generales J\1al1l'ice-JUathieu y Habert 
formarotl sus tropas en columnas dc ataque, y empe
zaron á subir ü lo alto. Los aragoneses mas valientes y 

elltusiasmados que los demas españoles, y Illas com
prometidos por sus anteriores hechos, estaban obliga
dos á malltenerse firmes, y, en efecto, se defendieron con 
cierto grado de encarnizamiento, sirviéndose primero 
bien de Sil artillería contra los frauceses, y dispután
aoles despues el campo de uno en otro altillo, así como 
matándoles ó hiriéndoles bastantes de su gente. Pl'ro 
la divisioll de lUaurice-J\Iathieu, sostenida con vigor, 
los obligó, despues de dos horas de pelear, á retroceder 
hácia Tudcla. Cuando vió Lannes que por aquel lado 
no era ya dudoso Sil triunfo, puso en movimiento la 
division de l\lorlot que acababa de llegarle, y mandan-
• 10 á la de Grandje:ll1 apoyarla, las echó;Í arribas contra 
pI centro de los españoll's, compuesto, como poco ant.es 
va aquí dicho, de los valencianos, mnrcianos y castella
IlOS. Los olJstáculos del tel'l'el1o, que eran muchos, opu
sieron á la division de lUorlot mas de UBa dificultad que 
vencer, pero, como en ella abundaban los soldados jó
venes y llenos de ardimiento, los superó todos, aunque 
perdiendo trescientos ó cuatrocientos hombres, y ecM 
á los espafioles sobre Tudela, donde tenia órden de 
penetrar por otro lado el general l\laurice-Wlathiell. 

Convirtióse entonces todo en una derrota general, 
porque desbaratados los esrafioles pOI' las divisiones de 
~Iaurice-llT:¡thieu y Morlot, y echados de las altmas 
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que rodean á Tudela á la misma pohlllcion , ú por un 
espacioso llano pohlado de olivares que se extiende algo 
mas allá, huyeron en asomhroso desorden, dejando en 
el campo muchos muertos) heridos, y aun prisiOlleros 
en número muy superior al acostumhrado, con toda su 
artillería, y un panlue abuntl:lI1tísimo en municiones y 
carros de equipajes. 

Eran las tres de la tardr. Lanlles mandil al maris
cal lHoncey ir dando alcance á los vencidos por el ca
mino de Zaragoza con las divisioues de JUaurice-l\Ia
thicu, Th'Iorlot y Grautljean, la cahallería ligera de 
Colhert, y los lanceros polacos matldados por el gene
ral Lefebvre-Desno¡;ttes. Pasando esta caballería por el 
claro abierto en el centro enemigo, se arrojó <Í galope 
sobre los fugitivl;s por todas las srndas trilladas entre 
los olivares del cOlltorno de Zaragoza. Quedúse tannes 
con la division de Musnier y los dragones á hacer frente 
al ala izquierda de los espafioles, compuest.a de las tro
pas de I~a Peña que aparecían:í lo lejos por la parte 
de Cascante. 

Castafios, lleválldof;ele cOlJSigo la derrota, no ha
bia podido juntarse con su ala izquierda, donde estaba 
solo La Pefia con respetahle fuerza de iufanterÍa de la 
misma que hahia caido sobre Dupont por la espalda eH 
Bailen, y que tenia la soberhia de aquel triunfo y no 
el mérito de haberle alcanzado. rnso l.a Peiia eIl línea 
sus tropas en un llano en 'lUC podia desplegar la ca
halleria. Echó J~annes sohre los espafioles á los drago
nes de la brigada de Dijeon, los cllales, dándoles re
petidas cargas, los tuvieron á raya esperando la llegada 
de la division de Lagrange que aún 110 habia entrado 
en la pelea. Llegó por fin esta division ti hora ya muy 
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avanzada. FOl'mándoJa el general Lagrange en escalones, 
muy cercanos los unos ü los otros, pasó al momento á 
atacar á Cascante. El mismo iha gohernando el regimiento 
número ~5 de ligeros, que formaba el primer escalon de 
los suyos. 1\0 mirah::1Il tales regimientos veteranos, que 
habian estallo en la jornada de Friedland, como empresa 
dificultosa la de vencer á los su puestos vencedores de 
Bailell. El regimiento número "25 filé sobre Cascante 
á bayoneta calada, arrolló á la division de La Peña y la 
echó sohre Baria, á la dNecha del camino de Zaragoza. 
Yendo embistiendo el gene!'al lagrange al enemigo al 
frente de su dirision, recihió un balazo en el hrazo. 

La noche ¡Jiú fin á la hatalla, que, así por la dere
cha como po\' la izqu ierda, hahia parado en ser delTota 
completa de los espafioles. Los <lragoueses hahian sido 
arrollados sobre Zaragoza, y los andaluces sobreBorja, 
y por este puehlo hácia el camino de Calatayud. La 
retirada general de los vencidos hubo de ser divergen
te, aun cuando los pensamientos y afectos de sus ge
nerales no los hubiesen dispuesto á separarse unos de 
otros, despues de haber llevado un revés juntos. Valió 
la jornada de Tudela y Cascante ti los vencedores la 
posesion de cuarenta hocas de fuego, y tl"es mil prisione
ros, casi todos ellos heridos~ por no poder detenerlos la 
caballería silla acuchillándolos, sin contar dos mil entre 
muertos y moribundos que estahan tendidos en el cam· 
po de batalla. En esta ocasiolJ, como en Espinosa, fué 
la dispersion de los cspaüoles la principal ventaja al
calIZada por los franceses, qU(~ en los dias siguientes, 
sin embargo, co¡sieron todavía muchos prisioneros he
chos como los demas con los filos (le las eHpadas de sus 
ginetes. 
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Al dia siguiente por la mañana, no estalldo Lallnes 
capaz de resistir la fatiga de seguir á cahallo, por ha
berlo hecho antes de tiempo, dió por encargo al maris
cal l\loncey que siguiese el alcance de los aragoneses 
hasta Zaragoza COIl las dívisionl's de Maurice-l\1athieu, 
l\1orlot y Grandjean, y parte tle la caballería. Dió el 

mando de la divi~ion de I,agrange, por haber sido herido 
este general, al esforzado l\Iaurice-.MatIJieu , y le agre
gó la de l\lusnil'f', los dragones y los lanceros polacos, 
mandando á todas estas tropas, cuyo mando superior 
llevaba el mismo l\Iaurice-~hthieu, perseguir á Casta
lios picándole la retaguardia hasta Calatayud y Sigiien
za, ciudades situadas en el camino tic Zaragoza á 

l\ladrid. Tenia esperanzas, aunque todavía nada habia 
sabido del paradero del mariscal Ney, de que tropeza
rían con él los andaluces expiando su victoria de Bai
len á manos de tan duro guerrero. 

El mariscal Ney, por su desgracia, en la incerti
dumbre en que estaba, sin sabe¡' qué camino tomar, si 
el de Soria á Tudela ó el de Soria á Calatayud, espe
rando del cuartel general órdenes ultrriores que no le 
llegaban, 111hia hecho estancia en Soria, no solo du
rante todo el dia ~~ para juntar allí sus dos divisiones, 
sino' tambien el ~3 y el ~4 para recibir noticias, de 
modo que hasta el ~5 no se hahia resuelto á ir sobre 
Ag¡·eda , punto en que solo distaba una jornada de Cas
cante. Con solo que huLiese salido el ~5 por la maña
na podria en toda la tarde y prima noche del mismo 
dia ó en el siguiente temprano haber estado puesto á la 
espalda de Castaños. Pero las instrucciones del cuartel 
general, no obstante ser clarísimas, habian dejado al 
mariscal demasiada latitud en sus resoluciones. Las úl-
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timas noticias que habia él tenido en Soria respecto á Nov. li08. 

las fuerzas de Castaños, habian causado en su espíritu 
una verdadera confusion. lIabíanle dicho (1) que el ge-
neral español traia consigo hasta ochenta mil hombres, 

(f) Aquí á conliliu3cion van iuserlas vatins cartas del cuartel gene
ral frallcés, relativas a un hecho tan importante de la carrera del ilus
tre mariscal Ney, las cuales prueban en cuúnto aprecio tellia Napolfon 
á tan gran capitan, y de qué modo juzgó los motivos de su vacilacion 
en estos sucesos. Yerán deblJe luego los lectores que las instrucciones 
dadas á 1'\ e y fueron clarísimas y muy positivas, que le fueron seiJala 
das las fechas con la mayor precision, y que, si hubo al principio in
certidumhrc sohre mandarle ir por el camino de Soria ó por el de Cala· 
tayud, ya el dia 21 hahian cesado estas dudas en el cuartel general, y 
le fué mandado ir á Agreda, que está en el camino de Soria. Es eviden
te que las falsas voces que oyó el mariscal ~n Soria fueron la única 
cau~a de sus vacilaciones. E"to aparte, el modo mejor de juzgar un he· 
cho tan importanlr', es consultar los fiocumentos originales. A esto debe 
aÍladirse que para la inculpacio~j hecha al mari6cal Ney de haber perdi· 
do el tiempo por celos del manscal Lannes no hay el mellor fundamen· 
to, aunque e~ inculpacion hecha á los gellerales franceses en E~paiJa, 
á menudo con justicia. La parte mejor del triunfo habria cabido al ma· 
riscall'íey, si hubiese salido con la empresa puesta á su cargo, pues 
hahria hecho prisionero á Castaitos. La causa verdadera de la conducta 
del marisclIl fué la que dió el il1Ísmo Napoleon y la /fue va dada en la 
presente historia. Bien será pasar por el fallo de un juez tal como era 
Napoleon, sobre todo cuando, al juzgar, no cedia á un ímpetu de enojo, 
porque, sobre ser infalihle en materias militares, t~llia la ventaja de yer 
de cerca los sucesos, de saber todos los hechos, y de no consentir quo 
en él influyese consideracion ~Ig,u~a. Est~ apartc, aquí en segui~a van 
los documentos, hasta ahora medltos, VIendo los cuales podrán Juzgar 
con acierto los lectores. 

El mayor general al mariscal Ney, en Aranda. 

HBurgos iR de noyicmbre de 1808, a las doce dl'l dia. 

»El Emperador manda que salgais maiJana, antes de amanecer, con 
yuestras divisiones, toda vuestra artillería, el re¡¡;imiellto de cazadores 
á caballo, número 26 , Y la brigada de caballería del general Beau
mont que pondrá á vuestr¡¡s órdenes el mariscal Bessieres, y que va
yais á San. Esteban de Gormaz par;¡ pasar desde allí á Almazan ó á 
Soria, segun estimáreis mejor y con arreglo á las noticias que recibié. 
reis. En Almazan interceptareis la comunicacion en el camino de Madrid 
á Pamplona y quedareis 8ituado á la espalda del grneral Castaiios. Yen
do de camino, y particularmente en Almazan, tendrris las noticias ma~ 
exactas. Si supiéreis, ó ya que el gencral CastaiJ08 se ba retirado sobre 
Madrid, ó ya que lo ha hecho de Calahorra ó de Alfaro, y que pasa 
su línea de comunicacion con Madrid por Zaragoza ó por Calatayud ó 
por Daroca , es el primer objeto á que vais desti~ado sujetar la ciudad 
de Soria, de la cual importa mucho .er dueilO antes de ir mas adelante. 
Para ello os dirigireis Ii la misma ciudad, la desarmareis, y le derriha· 
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I'Iov. 1808. Y que Lannes habia sido derrotado; y engañado el arro
jadísimo mariscal por tales nuevas temió esta vez ex
cederse por lo temerario. El '25 de noviembre, habien
do pasado en SOfia los dias '23 y '24, se habia puesto 

r!'is las murallas vipia~ I prendcreis {¡ tallos los de las .Juntas, formareis 
en ella un ¡robierno compupsto de la grille de mas decoro, y mandareis 
á la ciudad que etwie ulla diputacion ~l rey. Os pOllllrcis en comunica
don con el mariscal Lanlles, que va marchando COlI la (hvision de La
~rallge, la brigada de Colhcrt, y todo pi cuerpo de ¡oj¿rcito del maris
cal Moncey, sohre Calahorra, Alfaro y Tudt'la. El mariscal Lanncs irá 
sobre Lodosa el 21. Y eslará ya allí el 22, Y.lllnl:indose con el cuerpo 
de ejl'rrito del mariscal Moncpy, pasará á Cnlahorr.1, y f'l 23 cMrá so
hre Tudela. Vos, senor duque, haheis de e.tar el ?t por la noche en 
Alm~zan, y el 23 en Seria. El Emperador llegará pi 21 ;í Aranda. Así, 
el 22 estará la izquierda dpl ejrrcilo en [:¡Iahorra , el centro, que le for
marris vos en Almazan ó en Soda, y 111 r.erecha en Aranda." 

El mayor general al mariscal Xey, en Alma~(I/I. 

"Los mariscales Lannes y Monrcy han de atacar el 22 al cncmigo 
NI Calahorra. Debeis, pues, continuar vuestro movimiento sobre Agre
,la para quedar hácia la espalda del enemigo y juntaros con el mariscal 
tannes si fuere necesario.» 

ElmayoT general al mari8cal Ney ,po/' Agreda. 

"Segun parece, despncs de la balaJl" de Tudela, el e.iército de Ara
gon SI' ha recogido á Zaragoza, y el de Castallos se ha retirado sobre 
Tarazana, y si el 23 hubiéseis estado en Agred.11e habríais hecho pri
sionero. 

"SU l\IagesLad me encargd reit~raros la órtlen de dar alcance á Cas
taños: no le pcrdais de vista, idle picando la rdaguartlia, y no des
canseis hasta que vuestro ejército se lleve un trozo del slIyO. 

""O deis oillo ftlas voces que corren cntre los cspaüoles. Decian que 
hahia en Tudela mas de ochenta mil homhres. v ni CU:lrenta mil habia, 
contando los paisanos armauos, y todos han darlo:í huir 110 bien se ha 
iuo sobre ellos, abandonando sus banderas y armas. Ka t'S tal canalla 
capaz de hacero.; frente, y nadie en Espaüa puede resistir:i vuestras 
dos divisiones, yendo vos mandillldolas. No perdais de vista á Casta
¡'os. y quitadle algo de sus fuerzas: {¡ eso vais .• 

El mayor general al mariscal Ney, por Agreda • 

• EI Emperndor me encarga daros lírdcn ¡Je perseguir ií Castaüos 
picándole la rct~guardia. Si va rJ wbrc Madrid, tirgtJidJe allá. No os 
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en marcha en fuerza de instl'llcciones reiteradas de Nov. 1808, 

cuartel general, y hahía llegado el 25 por la noche á 
Agreda y el '26 á Tar;¡zona, donde, con harto pesar 
suyo, babia sahido el error en que habia caído , ~ ha-

separeis de su rastro. E, EIllP(·radcr lJ:t~.ará mall~lJa el puerto de So
mosiena. y su proyedo ('8 ('ortar, ~i [lIH'de, ;'l Castaüos cerca de Gua
ualajara. Pero es t'sc[lt'ia! , >ellor mari.eal. (llle Yil) ais YüS d~ndt>ie al 
r:ancc, y no le dejei" Cilel' ,ollre el ~u('r¡]() francés que Vil :í Madrid. y 
que podria {ener que I!ahérs"las al mismo ticmpo cun los ingleses. pues 
M'gunles noticias rrcibirla, , ('slos se lall poniendo en movimiento. El 
cllilrtfl general del Empcr.ldor estar;i mallana ('ll Boceguillas y p',sado 
Il1.1Üana en Buitrago. Así, S( flor duque, lo que 05 tora hHcer HO es ni 
def~ll(ler ni ganar terreno, ni ocuparle. ~in() Erguir al ejército de Cas
tallos, embestirle y pelear con él, sobre lodo si se cneamina á :\latlrid." 

El mrryol' general al mariscal "Vey. en Guadalajara. 

"CIDlllélrlin 8 (le diril'lllbre de 1S08. 

"Los inglcses Viln 1111 Hndo ;i In¡]", huir. 1)('1'0 hemos estado aquí por 
hreve tiempo en situncion ;¡\go peligro,a. HahtiS cometido \lila falta en 
lh-gar tarde por nquí. y otril en no haberos atenido .91 e~pírilu de las 
primeras instrucciones qur recibísteis y que os enteraban de que el ma
riscal Lannes hauia de alacar al enemigo el 23, Y de que estábais uesti
Hado á cortar á Castaüos y perseguirle. y, por consiguienle, ;i riler 
con rapidez sobre Agreda sin deteneros dos dias, como lo hahcis hecho 
en Sori1 , desperdici.1ndo el tiempo. 

"Su Magcstad no aprueba que h~yais juntado vuestro cuerpo de ejér
cito con el del marisr81 Monr~y; pues deberíais haber se¡;:uido á Castalios 
y dej3do ~I duquc de Cone¡¡;lillllO poner sitio á Zara¡¡;oza. No puede enten
der el Emperador cómo, habiendo salido de delante de Zara¡¡;oza el 2, no 
ha beis dfjado al maristal :\Ioncey la dívision de Dessole". por lo cual le 
ha beis expuesto á tener que hacP!, un movimiento de retirada. Por fin, 
lo pasado pasado está, y Su Magcstad cOlloce vuestro celo lo ba.tantc 
para no estar descontento de vos, y os pondr;i en caso de remediarlo 
todo. El Emperador ha dudado sobre si darill órden á Dessoles y á los 
polacos de volver sobre Zara¡wza por no cansar sus tropas demilsiado. 
Sul\1agColad h,~ prderiu<t vMiar sus proyectos ulteriores. y acaba de 
mandar al mariscall\lortier que vaya sobre Zaragoza,,, 

El Emperador al mariscal Lannes. 

)) Vuestro. ayudante de ('ampo ha /legado el 26 á las ocho de la ma
llana con el parte de la hrillante ¡¡ccio!l de Tudela, Os doy la enhorabuena 
por ella. El mariscal Ney, en Esta circunstancia, no ha hecho lo que yo 
dcseab3. pues lleg,1do ;\ Soria el 22 ú mediodia, debia, segun las órde
!les que llevaba, lí!lbcr estado en Agreda el 23 á hora temprana. Pero 
habiéndose dp.i~do eIlg~iwr por la g('llle del pais, y dado crédito ¡\ mil 
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bérsele malogrado una ocasion de alcanzar importantí
simas ventajas. Lo que le sucedia habia sucedido en 
España á todos los generales franceses que se dejaban 
engañar por las ponderaciones de los españoles, aun
que se esforzase, pero en balde, N apoleon á ponerlos 
sobre sí en este punto, repitiéndoles que las tropas de 
los levantados eran canalla por encima de las cuales 
debian pasar con poco cuidado y esfuerzos. De esto dió 
el mismo Napoleon un ejemplo de alli á pocos dias en 
una ocasion memorable (1). 

El mariscal Ney se juntó al fin con el mariscal 
Moncey, que venia muy flaco en fuerzas por haberse 
separado de él las divisiones de I.agrange y llIusllier 
enviadas á dar alcance á Castaños. Queriendo el ma
riscal Ney , cuando menos, sacar ventaja de estar don· 

necias patrañas que le contaban. creyendo lo que le dccial~ de haber 
ochenta mil bO'llhres de tropas de linea, etc., ha temido exponerse, y 
~e ha estado los dias 23 y 24 en Soria. Le he dado órdcn de salir al ins 
tante diciéndole que nada tcma. Debe de haber Ilegauo el 2:; á Agredil.. 
Babia oido el fuego de callon de vuestra batalla el ,n y el H, Y habia 
creido. sin razou para ello. que habiais sido derrotado, Utl lo cual lJO 
babia indicios fundados. Le he dado árden de que siga el alcance de Cas
taños picándole lJienla retaguardia. Ahor" \'oy á tmerme cOIlmigo el 
cuerpo de ejército del mariscal Victor, que hahia envi~do hácia Al'agon, 
para poder yo al fin ir sobre Madrid.· 

N. DE M. TlIIEP.S. 

(1) Aquí es forzoso á quien hace esta traduccion, si bien á ptsar 
suyo, por no gustar de '!acer cargos á un hombre insi¡mc mnfrto. trú
gicamente, decir que fue achacada por muchos la lentitud del maflscal 
Nev á haberse detenido á saquear a Soria COH sus tropas. E,te cargo 
hasta impreso está, puas asi lo dijo el SemaRario patriótico en UlIO de 
sus números, rlaJo á luz en Sevilla en 1809. Pudo ser calumnia que la 
dctencion naciese de tal causa, pero que fué saqueada Soria es un he· 
cho. ~L ThlefS calla en punto al cargo y al saqueo. Quizá io hace por
que la memoria de Ney es para muchos [¡:.lnceses ~agrad~, y, sobre sa
grada, útil, por usarse como arma de parl!~o , halHell~O s~d.o tan Ilustre 
guerrero juzgado y mu~rto é? quebrantamIento de,la JushCla~ pnes am
paraba su vida una capltulaclOll solemne y clara, CIrcunstancIa esta que 
debia haberle liberlado de la pena que llevó pOI' su verdadera y grave 
culpa en baber rallado á la ré prometida á Luis XVII/. 

N. IJIlA. A. G_ 
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de estaha, convino con el mariscal .Moncey en ayudar 
á éste á dar principio al sitio de Zaragoza donde se habian 
encerrado los hermanos Palafox y los aragoneses fugiti
vos. Eutre tanto el general1Haurice-1Hathieu se llevaba 
por delante con igual Cl'leridatl que vigol' á las reliquias 
del ejército de Castaños que iban retirándose ell confuso 
desórden sohre CalataYlld. l.annes se quedó en Tudela 
enfermo, si hien ofreciendo á Napoleon que otra vez 
montaria á caballo, aun antes de estar aliviado de su 
dolencia, si se necesitaba en alguna parte hacer frente 
á los ingleses y arrojarlos al mar. Muy de apetecer ha
hria sido, en efecto, que hubiese encomendado Napo
lean á tan buen general la obra de perseguir á aquellos 

• tan terrihles enemigos de su Imperio. 
Solo el ~6, Y esto, corno siempre, de resultas de 

la dificultad en las comunicaciones, recibió N apoleon 
noticias ue la alcutada conducta del mal'iscall.aunes 
en Tudela, de estar dispersos los ejércitos cspafíoles 
del centro y de la derecha, y de no haber sido ejecu
tado el movimiento mandado hacer al mariscal Ney. 
Como estimaha á este mariscal, uno de los primeros 
capitanes de su tiempo, solo atribuyó su yerro á las 
ideas equivocadas que de España y los cspafíoles se 
formaban los generales franceses, y, á pesar de no ha
berle salido bien la destrísima maniobra por Soria flue 
él habia dictado, no por eso dejó de considerar acaba
dos ya los ejércitos espafioles, y cstarlc franco el ca
mino para ~ladrjd desde entonces en adelante. Efec
tivamente, los aragoneses mandados por Palafox eran, 
cuantlo mas, capaces de defender á Zaragoza. Los 
andaluces, al mando de Castaños, iban retil'ándo
se en número de ocho ó nueve mil hombres sobre Ca-

l\"ov. 1808. 
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Nov. 1SOS. latayud, y no podian hacer otra cosa que dar aumento 
á la guarnicion de lUadrid, repll'gánrlose sohre la misma 
capital por Sigüenza y Guadalajara, si les .,h~jahan 
tiempo para ello. El marqués de la Homana, seguido 
de seis ó siete mil fllgiti\'Os faltos ¡](~ todo, iha trahajo
samente metiélldose en el reino de Leoll por medio (le 
sierras cubiertas de nieve. Por fin, en el camino de 
l'ladrid quedaban solo pobres reliquias del ejército de 
Extremadura, que habia llevado delante de Burgos tan 
duro golpe. 

Solo un ohstáculo podria haher detenido á Na
poleon, y era el ejército inglés, del cllal tenia noti
cias vagas é :nciertas sohrrmanera. Pero el l'jércjto hri
tánico no estaba aún en estado d(~ acomell'!' empresa 
alguna. Sir Juan JUoore, qne ve"ia gobernando SI/S dos 
principales columnas de infantería 1lOr la parte septen
trional del territorio portugués, hahia llegado á Sala
manca con trece ó catorce mil homhres ,le infantería 
rendidos de cansancio de la larga marcha fJ ue habian 
hecho, y muy puestos á prueba pOI' privaclOlICs ti (file 

no estaban aCl1stumbrados los soldados iligleses. No 
llevaha el general sir Juan MOOl'e consigo Utl solo sol
dado de á caballo, ni nna sola pieza de artillería, pues 
ésta con su caballería toda venian por el camino de Ha· 
dajoz á Talavera , dándoles esr.olta una tlivisioll de in
fantería. POI' último, sir David nail'd, fJne hahia des
embarcado en la Coruña con ouce Ó (loce mil hombres, 
iba adelantándose con timidez hácia Astorga, y toda
vía estaha á sesenta ó setenta leguas de distancia del 
general su superior. Estas tres columnas no acertaban 
con lo que debian hacer para juntarse en una, y en su 
separacion y apartamiento no estahan capaces ni deseo-
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sas dc venir á las manos con sus cnemigos. Hasta venían ~OV. 1808. 

muy poco animados los ingleses por todo cuanto á su paso 
cllcontraban y veian, porqlle los castellanos viejos, en 

vt'z ¡le recibir á éstos sus huéspedes con entusiasmo, 
como estnvipsen muy atcll'ados de resultas de la derro-
ta ue Blak{' , les hici(~ron un acogirnic"Jo muy tibio, y 
(le llada (jlleriall provcerlos , no siendo :i trueco de mo-
nedas inglci':is (le oro, Ó de pesos (Iuros de plata espa-
lioles, cülmílldos(~ al tiempo mismo de hacer los sumi-
nistros. '\sÍ (lile, rl juicioso lUoare ha))ia escrito á su 
gobienlO desengaílálldole en punto al levantamiento de 
Espafia , y haciéndole ver que se habia empeñado el 
rjército inglés en aventuras por demas peligrosas. 

Napo/eoll ignora ha estas circunstancias, y solo sa
hia íIU(~ ilJau entrando CH Espafia ingleses por Portugal 
y por G¡dicia, pero persistía rl1 su plau de atraerlos á 
iutemarse eH la Península, á fin de rTlvolverlos de resul· 
tas de a Igllna gran maniohra, teniéndolos entretanto 
á raya por Sil frellte el mariscal Son!t y el genera! Ju
not, que con sus cuerpos (k ejército se 11abian quedado 
atr1Ís de lus suyo,.;. Para proceder así era el mejor cen
tro de operaciones Madrid, desde donde era fácil em
prender operaciOlles por la ¡lerecha sobre Portugal y 
Galicia, lo cual era Utl motivo mas de ir sin tardanza 
sobre la capital (le Espaüa. Para ello dió órdenes Na
poleoll, no bien SllpO la victoria alcanzada por los fran
ceses en Tudela. 

Primeramente mandó al mariscal N ey 1 á quien que
ria tener á mano para emplearle en ocasiones de cuan· 
lía y especialmente contra 108 ingleses, sep,7/'an;;c del si
tio ,]c Za'ragoza, vP[Jirse sobre Madrid pOI' el camino 
mismo por dOlld(~ vrnia Castatios 1 y pel's!'guir ¡í ést.e 
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con ímpetu y teson hasta dejarle sin un solo soldado. 
Ordenó al general JUaurice-1Uathiell, que venia dando al
cance á Castaños con parte de las tropas del mariscal 
i\foncey, que se detuviese y devolviese al mismo maris
cal las tropas de Sil cuerpo de ejército, para· que éste 
con todas sus divisiones emprendiese de nuevo los tra
baios del asct\1o de Zaragoza. Otra vez dió priesa al 
general Saint-Cyr, á cuyo cargo esta ha la guerra de 
Catalufía, para que acelerase las operaciones que habian 
de ponerle dentro de Barcelona, levantando el hloqueo 
puesto por los españoles á una plaza fuerte tan impor
tante. Dadas estas disposiciones por su coslado izquier
dio, envió Napoleon á los del ala derecha de sus ejér
citos de Espafía las instrucciones siguientes. 

El mariscal Lefebvre, situado en Can·ion, á fin de 
tener en comunicacion el centro del ejército francés 
con las fuerzas del mariscal Sonlt á cuyo cargo esta ha 
sujetar á Asturias, recibió órden de seguir el movi
miento general de los suyos sobre l\'Ial1rid, y de pasar 
con los dragones de 1\Iilhalld á Valladolid y Segovia, 
á fin de cubrir el cuartel general imperial por su 
costado derecho. El general J IInot, cuya primera di
vision venia ya acercándose, huho de apresurar su 
marcha para venir á ocupar los lugares que desampa-_ 
raba el mariscal Lefebvre en las faldas meridionales de 
las montafías de Santander y Asturias, donde iba tí 

presentarse de nuevo el mariscal Soult, dejando antes 
á toda Asturias sujeta. tos dos cuerpos de l'jél'cito rte 
que acaba ahora de hablar esta narracioIl, uno de los 
cuales, antes mandado por el mariscal Bessieres, habia 
conquist.ado á toda Castilla la Vieja, cuando el otro al 
mando de Junot cerca de un año antes 111' habia hecho 
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dueño de Portugal, tenian encargo, obrando juntos á Nov. tsos. 
las órdenes del mariscal Soult, de habérselas con los 
ingleses, primero en la misma Castilla la Vieja y en 
Leon, y despues en Portugal, segun fuesen las opera-
ciones que contra ellos se emprendiesen. Por último, 
como empezase ya á asomar por Bayona la cabeza del 
quinto cuerpo de ejército fral1cés , último de los suyos 
que habia salido de Alemania, ordenó Napoleon al 
mariscal JUortier ~ que le mandaba, que viniese á situarse 
en Burgos en el lugar que iha á quedar desocupado 
por trasladarse el cuartel general á l\ladrid. 

Arreglado así todo por sus alas y espalda, fué Na
poleo n en derechura sobre Madrid. Solo llevaba con
sigo el cllerpo de rjército del mariscal Victor, la guar
dia imperial y parte de la reserva de caballería, todo 10 
cual no llegaha á ser cuarenta mil hombres, pero con 
ello le sobraba ante los contrarios que tenia que vencer 
para abrirse paso á la capital de España. 

Habiendo primero enviado al mariscal Victor á la 
izquierda del camino de Madrid para dar apoyo al ma
riscal Ney por la espalda de éste, le mandó delipues 
venirse por Ayllon y Riaza al mismo camino, tomán
dole en el punto mismo donde empieza á subir para 
atravesar las sierras que dividen una de otra á ambas 
Castillas. Ya habia enviado al general I .. asalle con la 
cahallería ligera hasta la falda de los mismos montes, 
y allí mandó tambien á los dragones de Lahoussaye y 
de Latour-1Uaubourg. Por último, mandó que hácia allí 
fuese la guardia imperial, cuyos fusileros al mando del 
general Savary, que ya solia mandarlos desde la cam
paña de Polonia, adelantaron hasta Boceguillas á ob
servar á las reliquias del ejército del conde de Belveder 
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refugiadas entre Sepúlveda y Segovia. El r:25 salió el 
mismo Emperauor francés de Burgos para Aranda. 

Derrotado el ejércilo l'spaüol en Burgos, quedaha 
1\ladrid descllbierto á Jos franceses; pero no figurán
dose todavia la Jnnta central en :-u presuutUosa igno
rancia que pmliesl' venir tan pronto J\lapoleon sohre 
la capital de Espafia se hahia conLentado con despa
char á los puehlos de las vecinas sierras todns cuantas 
fuerzas habia disponibles en las inmediaciones. Estahan, 
pues, reunidas en las cumbres de los montes y en uno 
de los puertos angostos que dan paso del uno al otro 
lado de la sierra, las reliquias del rjércilo de Extre
madura y la poca tropa que hahia quedado en Cas
tilla la Nueva del ejército de Andalucia. Todo ello 
componia una fuerza toLal de doce ó treCt) mil llOm
bres, cuyo mando rué ellcomemlatlo Ü un oficial háhil 
y valiente llamado D. Benito San Juan. Este hahia si
tuado á la otra falda de la sierra, y al pié del mismo 
puerto á que llegaba el camino por donde hahían de 
venir los franceses, un poco ü la derecha de estos, 
una como vanguardia de tres mil hombres ell el pueLlo 
de Sepúlveda , y habia reparlido los llueve mil restan
tes por el puerto de Sornosierra , pn las alturas y hou
donadas de las angosturas (Iue habian d(~ illtc'nlar pasar 
sus contrarios. Parte de su grllte? :!postada Ü amhos 
la(los del camino qlle slIIJia en numerosas revueltas, 
hahía de detener á los agresores franceses COII los fuegos 
cruzados de su fusilería. Los otros ('slahau atajando el 
paso de la caizada, hácia tlomle es mas dificultoso de 
atravesar el ptwrto, con lliez y seis piezas jluestas en 
haLería. Podia ser considerado af¡llel ohstüculo como 
IlllO oe los lIlas graves rOIl que pupd(~ lroppzarse ('U la 
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guerra. Los españoles se figuraban ser invencibles en Nov. 1808. 

su posicion de Somosierra, y aun la misma Junta con-
taba con la resistencia que allí harian sus derensores 
10 bastante para haber resuelto no salir de Aranjuez. 
Tenia la misma Junta, por otra parte, esperanzas de que 
Castaños, cuyo ejército se obstinaha en no creer en-
teramente destruido, tendria tiempo de venir por el 
camino de Guadalajara á ponerse detrás de los montes, 
entre Somosierra y J\lIadrid, y de que haciendo los in-
gleses un movimiento correspondiente al de Castaños 
se darian priesa á venir unos por Avila y otros por Ta-
lavera á cubrir á la capital de España. Ya va aquí dicho 
cuán poco fundadas eran tales esperanzas. 

Cumplidas puntualmente las órdenes dadas por 
Napoleon para su marcha sohre ]}Iadrid, pasó el Em
perador francés en persona el dia :29 á la falda de las 
sierras que dividen á una Castilla de otra, y asentó su 
cuartel general en Boceguillas. El general Savary se 
habia adelantado á hacer un reconocimiento sobre Sc
púlveda, no para dispersar las tropas españolas que 
allí estaban, sino para enterarse de cuáles eran su 
fuerza é intenciones. Hechos unos pocos prisioneros, 
se hahia retirado, porque no llevaba órden de ir mas 
adelante. Admirarlos los españoles de haber quedado 
dueIlos del campo, habian enviado á IHadrid la noticia 
de que habian alcanzado sobre la guardia imperial una 
ventaja considerable. 

Llegado Napoleon el :29 á medio dia á BoceguilIas, 
montó á caballo, se entró por el puerto mismo de So
mosierra,.le reconoció por sus propios ojos y dejó dadas 
las disposiciones convenientes para el dia siguiente por 
la mañana. Ordenó á la divisíon de Lapisse echarse á 

TOiUO x. 35 
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Nov. nos. la derecha de la calzada para tomar al amanecer el 
puesto de Sepúlveda, y á la de Rurfin salir á la 
misma hora, y emprecH}er la subida de las cuestas de 
Somosierra hasta llegar al mismo puerto. A cargo del 
regimiento de tropas ligeras, numero 9, estaba ir si
guiendo de altura en altura la gran ladera de la mano 
derecha, y el de línea, número '2tÍ, tenia órden de 
hacer lo mismo por la de la mano izquierda, de 
suerte que, poniéndose á retaguardia de las obras de 
defensa puestas á uno y otro lado del camino, las de
jasen inutilizadas. Al regimiento de línea, número 96, 
tocaba ir en columna cel'l'a,la por medio de la misma 
carretera. A éste habia de seguir la caballería de la 
guardia imperial, y tras de ella N apoleon con su estado 
mayor. Los fusileros de la guardia imperial Hevaban á 

su cargo apoyar este movimiento. 
En la estacion avanzada del año en que se estaba, 

no obstante haberse puesto el tiempo hermosísimo, solo 
habia sol á mediados del dia. Desde las seis hasta las 
nueve de la mañana cubria toda aquella tierra una 
niebla espesa, particularmente en la parte de la sierra, 
y, al despejarse el cielo, como :t las nueve y media de 
la misma mañana, aparecia un sol resplandeciente, 
dando al ejército francés dias de verdadera primavera. 
Napoleon, mandando atacar á Sepúlveda á las seis de 
la mañana, contaba con que tendria en su poder aquel 
puesto accesorio á las nueve, hora en que Ih'garia á lo 
alto del puerto la columna que iba á tomar á Somo
sierra. Era de suponer que, gracias á la niehla, lIega
rian allí los franceses sin ser vistos, y empezarian á 

hacer fuego en los montes cuando en las faldas de los 
mismos ya hubiesen cesado de hacerle. 
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Al dia siguiente 30, la columna enviada á tomar á. No\'. f608. 

Sepúlveda apenas tuvo tiempo de detenerse, pues los 

tres mil hombres situados en aquel puesto para defen

derle huyeron desordenados hácia Segovia á juntarse 

con los otros fugitivos de la division del conde de Bel
veder. 

La columna que iha subiendo las cuestas de 80-
mosierra llegó, sin ser advertida, muy cerca del 

punto donde estaba situado el grueso de la fuerza es

pañola. Entonces, disipándose de repente la niebla, no 

quedaron poco admirados los españoles al ver que por 

ambos costados derecho é izquierdo iban embistiendo 

los regimientos franceses, 9. 0 de ligeros y ~ ~ de línea. 

Desalojados los defensures de Somosierra de un puesto 

tras de otro, se sostuvieron muy flojamente en una y 
otra ladera. Pero su fuerza principal, situada en medio 

del mismo camino detrás de diez y seis piezas de ar

tille ría , hacia un fuego muy mortífero á la columna de 

sus contrarios que venia por la calzada. Queriendo Na

poleo n enseñar á sus soldados que tenian poco que 

temer peleando con españoles, á los cuales debian em

bestir de frente y arrollar donde quiera que se les pu

siesen delante, mandó á la caballería de su guardia 
imperial tomar á galope todo cuanto tenia á su frente. 

El general1\'Iontbrun, bizarro oficial de caballería, se 

adelantó á la cabeza de los caballos ligeros polacos, 

tropa escogida, nueva y de gente moza, formada por 

el mismo Napoleon en Varsovia, para que en su guar

dia hubiese gente de todas las naciones y de toda clase 
de vestuarios y armamento. Seguido de aquellos jóve

nes animosos el general MOlltbrun se arrojó á galope 

sobre las diez y sris piezas de artillería españolas, ar-
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NQT. 18&8. rostrando un fuego horroroso de fusilería y metralla. 
El primer escuadron llevó una descarga, que le des
ordenó, derribándole en las filas como treinta ó cuarenta 
ginetes. Pero los escuadrones que venian detrás, pa
sando por encima de los heridos, llegaron á las piezas, 
acuchillaron á los artilleros y se hicieron dueños de las 
diez y seis bocas de fuego. Lo restante de la caballería 
francesa se arrojó á perseguir á los españoles, pasado 
ya el puerto, y con ellos bajó al terreno del otro lado 
de la sierra. El valeroso San Juan, herido en mas de 
un lugar, y cubierto todo de sangre, se esforzaba en 
vano por detener á sus soldados. Fué esta derrota com
pleta (t) Y asombrosa como lo habian sido las de Es
pinosa y Tudela. Cayeron en poder de los vencedores 
las banderas y artillería, doscientas cajas de municio
nes, y casi toda la oficialidad de los vencidos. Los 

(1) La torna del puerto de Somosierra, que tanto motivo ha dado 
de blasonar á la jactancia francesa, á vrres no inferior á la española, 
fué empresa sobremanera r,icil, atendiendo á cuán pocas y malas eran 
las tropas españolas encargadas de guardar aquel paso. HalJlallse alli 
juntado solo escasos rlesedlOs de los !'jércitos de Andaluría y Castilla, 
á los cuales se agregaron fugitivos atelIloriz~uos de la bataila de Gdmo
!lal Ó Burgos. Los fl'ilnc0ses, muy superiores en número, así como en 
calidad, venian mandados illmc~iiltarnente por Sil húbil Y ¡zlol'ioso Em· 
ppl'ador, el cual, arlifi:.ioso á la par que grandl', no sr rle·tJ,·íbba doad· 
quirir fáriles triunfos, juntándolos iguales (l SIIS mas dificulto,as ye"cla
I'ecidas hazailas. Esto le sucedIÓ en Somosierra, y á tan desi¡!;ual pelea 
y mal di"puhda vt:lltilJa tlá Sil histori~dur importllnci:l, :1 punto de es
coger para tiiulo de un libro de la obra presente tan pobre viciaría. Los 
elogios que dá.M. Thiers al general espaflOl D. Brnito San Juan (con
vertido des pues por el mismo historiador en n. Jwm Benito, lo cual 
ya corregido en esta traduccion) tienen sin duda rnolivJ, porque no 
suele el historiador fl'ancés encarecer mererimientos de generale$ Ó po
líticos de los levantados esparloles. Así, las alabrrnzas dignamente dadas 
al valeroso San Juan llevan por objeto afear el infnme asesinato de 
que fué víctima de allí á poco el mismo Il;eneral en Talavera, A lo menos 
en culpar tal maldad procede bien M. Tbiers, pero ésle no sabe que el 
Semanario patriótico en Sevilla, bajo el gobierno de lo. levantados, y 
bajo el patrocinio especial de la Junta, vituperó con el calor debido la 
muerte infame dada al general Snn Ju~n por soldados cobardes. 

N. [lE A. A. n. 
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sQldados de estos se dispersaron á derecha é izquierda 
por la sierra, pero los mas tiraron á la derecha, yendo 
á refugiarse á Segovia. 

En aquella tarde estaba ya en Buitrago toda la ca
ballería francesa con el cuartel general de su ejército. 
Los franceses fueron los que primero dieron á los es
pañoles noticia del desastre ocurrido al que estos ca
lificaban de ejército de Somosierra. Quedó Napoleon 
gozosísimo de haber probado á sus generales lo que 
eran los levantados españoles y lo que eran los solda
dos franceses, y qué caso dehia hacerse de estos y de 
aquellos, así como de haber superado un ohstáculo 
que bien pudo haber sido estimado muy temible. Los 
polacos hahian perdido sobre cincuenta hombres entre 
muertos y heridos, casi encima de las mismas piezas 
de artillería. Napoleon los colmó de recompensas, y 
comprendiú en la reparticion de sus farores al oficial 
M. Felipe de Segur, que, en la carga dada, habia re
cibido varias heridas leves, y que, en señal de honor, 
salió destinado á llevar al Cuerpo )~egislativo las bande
ras cogidas en Burgos y Somosierra. 

Napoleoll se dió priesa á dilatar su caballería hasta 
las puertas de ~Iadrid, y á pasar él en persona al mis
mo lugar á tratar de hacerse dueño de la gran pohIa
cion capital de España, por medio de una· mezcla de 
persuasion y fuerza, porque deseaba excusar á Madrid 
los horrores que causaria ser tomada por asalto. Por 
fortuna, no podia defenderse la misma capital, y por 
otro lado, el alboroto que en ella se estaha mostrando 
habria imposibilitado defenderla, aun cuando hubiese 
tenido murallas capaces de resistir al formidable ene.,. 
migo que la amenazaha. 
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Al saber los españoles que habia sido tomado 80-
mosierra, se les desvaneció de súbito la presun
cion (1), dándose priesa la Junta central á salir de 
Aranjuez y encaminarse á .Badajoz , y anunciando á la 
nacion espailola , al ponerse en camino, que iba re
suelta á preparar en las provincias meridionales de la 
Península medios de resistir á los enemigos, medios de 
cuya fuerza era prueba el suceso de .Bailen, s{'gun el 
mismo gobierno decia. Pero no por esto d{'jó de quedar 
resuelto disputar la posesion de :Madrid al conquistador 
del Occidente. La parte violenta y alborotada dt>1 pue
blo madrileño así lo tenia dispuesto, y hablaba de 
matar á quien quiera que propusiese capitular con el 
enemigo. Estaban encargados principalmente de defen
der la poblacion D. Tomás de lUorla y el marqués del 
Castelar, de concierto con una junta que celebraba sus 
sesiones en la casa de Correos, y estaba compuesta de 
gentes de todas clases. Quedaban en Madrid, de tropas 
de línea, unos tres ó cuatro mil hombres, no de la 
mejor calidad, pero con la guarnicion se habia juntado 
para la defensa una plebe frenética de la misma capi
tal y de los pueblecillos vecinos, la cual habia pedido 
armas, y logrado que se le diesen, aunque, puestas en 
!lUS manos, eran inútiles para la salvacion comun i y 
temibles solo para la gente honrada y decente. Algunos 
de aquellos hombres furiosos, figurándose haber no-

(i) La Junta central ya habia tratado de salir de Aranju~z. y ~I 28 
de noviembre al amanecer habia dallo órc!rncs para ha'er su viap;e, 
á las cuales se empezó á dar cumplimiento. Pero hullo de delenefst', 
por las contemplarion@s que era entonces necesario ¡ruardar á la opinion 
popular. Así el gobierno veia el peligro, aunque el público no. Lo mis· 
mo sucede donde quiera que impera el vulgo, no siendo la presuDcion 
achaque peculiar del pueblo español de aquellos dias. 

N. nE A. A. (j. 
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tado en los cartuchos que les habian repartido, un polvo 

negruzco que decian ser arena y no pólvora, habian 

tomado por blanco de su ira al marqués de Pera

les (1), st'ñor muy principal, y por largo tiempo muy 
querido de la gente baja, porque en sus aficiones li
cenciosas pühlicamellte se daba á pretender á las mu

jeres mejor parecidas del pueblo. Una de éstas, á quien 

él hahia dejado por otra, le acusó de habl'r, segun se 
suponia, adulterado el contcnido de 10R cartuchos, y 

de ser cómplice en una traicion urdida para entregar á 
Madrid á los franceses, oido lo cual, la turba sangui

naria se echó sobre el infeliz marqués, y le mató, como 
ya habia dado muerte á tantos desde la hora de la re

volllcion de Aranjllcz, á lo que se siguió arrastrar Sil 

cadáver por las calles. Dado que se hubieron á sí pro

pios esta satisfaccion los bárharos dominadores de 

Madrill, hicieron apresuradamente algunos prt'pal'ativos 
de defensa dirigidos por personas inteligentes. Madrid 

no está fortificada, sino, como estaba París pocos años 

há , antes de ejecutarse los grandes trabajos que la han 

puesto invencihle, ceñida de un muro sencillo ó tapia 
sin baluartes ni esplanadas. La tal tapia fué aspillerada, 

y las puertas quc hay en ella atrincheradas ó parape

tadas, poniéndosc en todas artillería. Hubo particular 

cuidado el1 fortif]car las puettas de Alcalá y de Atoch:{ 
que dal1 al camino real por donde debian venir los 
franceses ('2). Detrás de las puertas fueron abiertos fosos 

(t) El texto califica al marqués de Per~les de corregidor de Madrid, 
lo cual no era, y por eso va elllllelHlado en esta vrr.ion. 

N. DE A. A. G. 
(2) Este es un error conocido. La puerta de A tocha está cabalmente 

alIado opuesto al por donde vinieron los franceses. L~ de Alcalá á un 
costauo del frente por uonde lJe¡;¡aban los mismos. 

N. DE A. A. G, 
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ó zanjas, y levantados parapetos en las calles que van á 
parar en las mismas puertas, á fin de que, aun vencida 
la primera resistencia, quedase detrás otra que vencer 
todavía. 

Entre las puertas de Alcalá y de Atocha se levan

tan, en terreno elevado que domina y hace frente á Ma
drid, los jardines y palacio del Buen B.etiro, separados 
de la capital por el famoso paseo del Prado. Fué aspi
ilera(la la cerca del Retiro, y amontonando y apiso
uando junto á ella tierra, pwlieron ponerse en aquella 
como muralla algunos cañones, alojándose en todo 
aquel sitio, como por vía ¡le guarnicion , una muche
dumbre fanática, capaz de hacer destrozos, pero no 
buena defensa. Juntando bs mujeres sus esfuerzos con 
los de los hombres, comenzaron á desempedrar las ca
lles y á subir las piedras á los balcones y tejados de las 
casas para dejallas caer sobre los que viniesen asal
tando. Tocahan á rehato las campanas de dia y de 
noche para mantener allimosos y alhorotados á los ma
drileños. El duque del Infantado hahia sido enviado 
muy recatadamente fuera de l\Iadrid á buscar el ejér

cito d.e Castaños y traérsele á la capital de España. 
Tanto alboroto no era un medio de oponer á Na

poleon una resistencia formal. Este llegó el :2 de di
ciembre hajo las mismas murallas de l\ladrid, al frente 
de la cahallería de Sil guardia y de los dragones de ta
houssaye y de Latour-1Uauhourg. Era aquel dia ani
versario de su coronacion, y lo era tambien de la ba
talla de Austerlitz , fecha memorable mirada con cierta 
especie de supersticion por Napoleon mismo y por sus 
soldados. Estaha el tiempo completamente sereno. Al 
ver la lucida cahallería francesa á su glorioso caudillo, 
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rompió en unánimes aclamaciones que fueron á con

fundirse con los rabiosos alaridos de los españoles al 

ver venir sobre ~llos sus contrarios. Mandaba la caba

llería imperial francesa el mariscal Bcssieres, duque de 

Istria. El Emperador francés, mirado que hubo un por.:
con atencion á la capital de Espaiia, mandó á Bessi tJr 
res envíar un oficial de estado ma} or á intimar á l.\las· 
dril! quc le abriesc las puertas. Costó mucho trahajo al 
oficial parlamcntario , jóven todavía, entrar en la po

blacíon. Un cal'l1iccro extremeño, que estaba guardando 
una de las puertas, pretendia que no debia venir á tal 

comision mcnor personaje que el mismo duque de 

Istria. Habiendo querido el generall'lontbruu , que es
taba aHí cerca, demostrar lo ridículo de tal prr.tension, 

tuvo necesidad de desenvainar la espada para tlefen

derse. Entrado el parlamentario en la poblacion, se 

vi~ asaltado por el pueblo, é iba á ser muerto, cuando 
la tropa de línea, conociendo que le iba su honor en 

que fuesen respetadas las leyes de la guerra, le salvó 

la vida sacándole de entre los asesinos. La Junta co

misionó á un general español para llevar una respuesta 

negativa á la intimacion hecha. Pero exigieron los que 

hacian de cabezas de la plebe que fuesen treinta de 
los suyos á escoltar y vigilar al general) mas que á 

protegerle, porque aquella muchedumbre furiosa en 

todas partes veia traiciones. Rodeado así el enviado 

español, se presentó al estado mayor imperial, y fácil 

fué colegir, viendo cuán cortado veláa, á qué tiranía 
estaban sujetos él y todos los hombres de bien y de 

juicio en Madrid en aquellas horas. Como mas de una 

vez dijesen á este general que no podia Madrid resistir 

al ejército francés, y que, con intentar hacer resistencia 
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solo se lograba exponer á ser pasada á cuchillo, ~e re-
sultas de un asalto. á una poblacion de mujeres, niños 
y ancianos, el cuitado callaba y bajaba los ojos, por
que delante de los testigos que estaban observándole 
'10 se atrevia á dar muestras de lo que pensaba y sen
aia. Fué, pues, despedido este general con su men
[iuado séquito, anunciándole que se iba á romper el 
fuego. 

Napoleon no tenia todavía consigo mas 'lue su ca
ballería y esperaba á su inf<lntería al caer de la tarde. 
Él mismo, á cabaJJo, hizo un reconocimiento, dando 
la vuelta á Madrid, y dispuso un plan de ataque que 
pudiese dividirse en varios actos sucesivos, para repetir 
las intimaciones á la plaza en los intermedios, y ha
cerse dueño de la capital de Espafia, infundiendo terror 
mas que usando de los tremendos medios que para 
casos tales tiene la guerra. 

Al caet' la tarde, ha hiendo llegado las divisiones 
de Villatte y de Lapisse, del cuerpo de ejército del 
mariscal Victor , dió el Emperador francés disposicio
nes para tomar el Buen Retiro, que domina á Madrid 
por la parte de Oriente, y las puertas de los Pozos, 
FuencalTa) y el Conde Duque, que la dominan por la 
del Norte. Entró la noche, y brillaba clara y hermo
sísima la luna. A las primeras horas de ella se situaron 
hien los franceses para el asalto, disponiendo el gene
ral Senarmont la artilleria para batir las tapias del Buen 
Retiro, de suerte que estaba todo pronto para un golpe 
primero recio y duro. Préviamente, el general Maison, 
á cuyo cargo estaba combatir las puertas de Jos Pozos, 
FUenC3J'fal y el Conde Duque, se hizo dueño de todas 
las fortificacioneli exterioreli con un fuego por demas 
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vivo y certero. Pero, al llegar á las puertas, se detuvo 
esperando la señal para asaltarlas. 

Napoleon, antes de empezar el ataque, toda
vía diputó á Madrid otro oficial, que lo era español, 
y de los hechos prisioneros en Somo!lierra, y lle
vaba una carta de Berthier al marqués del Castelar 
que desempeñaha el mando militar de la capilal de Es
paña , carta donde ihan mezcladas espresiones blandas 
con amenazas. No tardó en llegar la resp"' sta, que 
fué negarse á la entrega, dando por razon ser necesa
rio, antes de resolverse, tomarse tiempo de consultal' á 

las demas autoridadrs y al pueblo. Entonces Napoleon, 
al amanecer del 3, rué á situarse en las alturas, donde 
tenia á su izquierda el nueu Retiro, y á su derecha las 
puertas de los Pozos, FueucarraJ y el Conde Duque, 
y desde allí mandó el ataque. Una batería española, 
servida con acierto, cubrió de balas el lugar en que 
estaba, obligándole á desviarse de él algun trecho, 
porque no dehia caer tanto varon por tales halas. No 
bien cedió la niebla matutina al sol resplandeciente que 
desde muchos dias hasta aquel estaba de continuo lu
ciendo, cuando fué sobre el Retiro el general Villatte, 
encargado de las operaciones de la izquierda francesa. 
Habiendo derribado á cañonazos el general Sena¡;mont 
la cerca de aquellos hermosos jardines, entró por ellos 
á bayoneta calada la infantería francesa, y pronto des
alojó d~ aquel lugar á cuatro mil paisanos de las 
clases ínfima y media que habian tenido la presuncion 
de querer defenderle. Fué casi ninguna la resistencia, 
y atravesando las columnas francesas sin dificultad todo 
el Buen R.etiro inmediatamente desembocáron al Prado. 
Este paseo magnifico se extiende desde la puerta de 
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Atocha á la de Alcalá, viniendo en cierto modo á estar 
á espaldas de ambas. Las tropas francesas ocuparon 
estas puertas apoderándose de toda la artillería con que 
estaban armadas, hecho lo cual, las compañias de pre
ferencia se arrojaron á las primeras trincheras de las 
calles de Atocha, Carrera de San Gerónimo, y Alcalá, 
de las que se apoderaron, no ohstante haber sido de
fendi,las por un fuego vivísimo de fusilería. Fué forzoso 
tomar por asalto algunos palacios, situados en las mis
mas calles, y pasar por las armas á los que los estaban 
ocupando y defendiendo. 

Por la derecha de los suyos el generallUaison, que 
habia tenido que pasar toda la noche resistil'ndo á un 
fuego mortífero para mantenerse dueño de las casas de 
las afueras, atacó las puertas de Fnencarral , el Conde 
Duque y San Bernardino, á fin de hacerse dueño de 
un espacioso edificio que servia de cuartel á los guar
dias de Corps, y cuyas paredes, robustas como las de 
una fortaleza, eran capaces de resistir á la artillería. Lo
gró entrar dentro de JUadrid y cercar completamente el 
cuartel, pero sufriendo un fuego espantoso. N o bastan
do á abrir brecha en las paredes de aquel edificio la ar
tillería de campaña, se adelantó el general l.\'Iaison á la 
cabeza de una pal'tida de gastadores á derribar las puer
tas á hachazos, pero habia amontonados detrás de ellas 
tantos materiales que fué imposible forzarlas. Entonces 
mandó el general hacer desde las cercanías un fuego 
vivísimo de fusilería á aquel edificio. Veinte y una ho
ras llevaba de estar entre U1l vivo fuego el general Mai
son, cuando le acertó una bala de fusil en un pié que
brándosele. Ya habian caido muertos ó heridos delante 
del terrihle cUIII'tel como doscientos franceses, cuando 
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su Emperador les mandó detenerse lintes de dar un Dic. 1803. 

asalto general. Veíase Napoleon ya dueño de las puer-
tas de Fuencarral, el Conde Duque y San Bernardino 
atacadas por el genel'al Maison, y de las de Alcalá y 
de Atocha atacadas por el general Villatte, y le basta-
ba con su artillería situada en las alturas del Buen Re-
tiro para rendir en breve tiempo á la infeliz capital de 
España. Sin embargo, á las once de la mañana sus-
pendió la pelea, y envió nueva intimacion á la junta 
de defensa, dándole aviso de que estaba todo pronto 
para abrasar á lVIatlrid y hacerla polvo si seguia resis
tiéndose, pero de que, si bien él estaba pronto á dar un 
ejemplo terrible á las ciudades de España que intenta-
sen cerrarle sus pUe! tas , todavía preferia deber la ren· 
dicion de ~ladrid á la razon y bumanidad de los que en 
ella estaban mandando. 

La toma del Buen Retiro y de ]a$ puertas de la parte 
de Oriente y de la del Norte, hahia ya hecho grande 
efecto en los ánimos de los defensores de Madrid. Ni 
un solo hombre de razon entre ellos dudaba cuáles se
rian las consecuencias de ser la capital tomada por asalto. 
Hasta la mi::ma plebe habia experimentado en las puer
tas de Atocha y Alcalá cuán poco ganaba con disparar 
desde las casas á los francesps, y así iba aplacándose un 
poco en los espíritus la violencia. La junta de defensa 
aprovechó la ocasion para diputar al cuartel general fran
cés á don Tomás de Morla y don Bernardo de Iriarte. 

Napoleon recibió á estos diputados puesto al frente 
de su estado mayor con rostro frio y severo. Sabia que 
don Tomás de MorIa era el capitan general de Anda
lucía, bajo cuyo mando habia sido violada la capitu]a
cion de Baílen, y se proponia usar con él de un len-
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Dic. {808. guaje tal que resonase en toda Europa. Intimidado 
Morla al verse delante del varon extraordinario á quien 
iba enviado, y cuya ira se mostraba en su semblante, 
aunque algo rt>primida , le (lijo que todos los hombres 
de iuicio en ~'ladrid estaban convencidos de la necesi
dad que habia de entregarse, pero que seria necesario 
que se retirasen las tropas franc('sas de la poblacion y 
se dejase á la Junta tiempo para sosegar al pueblo y 
reducirle á soltar las armas. -(( En balde es que empleeis 
»el nombre del pueblo, respondió á esto Napoleon con 
»voz llena de enojo. Sí no po deis conseguir serenarle 
»es porque le habeis alborotado y enloquecido á fuerza 
,>de decirle mentiras. Juntad á los curas, á los priores 
by superiores de los conventos, y á Jos hacendados 
»principales, y que de afluí á las seis de la mañana del 
»día de mañana se entregue~1adrid, ó, sino, verá su úL 
,)tima hora. No quiero ni debo retirar mis tropas. Ha
»)beis dado muerte á los desdichados prisioneros fran
»ceses que habian caido en vuestras manos. Há pocos 
lidias no mas que dejásteis ser muertos y arrastrados 
»por las calles dos criados del embajador de Rusia, 
lIporqlle eran franceses de nacimiento. La torpeza y 

»cobardia de un general hahian puesto en vuestro po
»der tropas que habian capitulado en el cllmpo de ba
»talla de Bailen, y la capitulacion ha sido violada. Y 
,>vos, señor de l\'lorla, ¿ qué carta fué la que escribís
nteis al general de quien hablo? Bien os venia hablar 
¡)de saqueo á vos, que habiendo entrado en el Rosellon, 
»en 1793, os llevásteis hasta las mujeres, y las repar
»tísteis, como botin, entre vuestros soldados. ¿ Qué 
JJderecho teníais, por otra parte, para hablar de seme
,jante manera? La capitulacion de Bailen os lo prohihia. 
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~ V ed cuál ha sido el proceder de los ingleses que distan Dic. 1808. 

:tmucho de preciarse de ser rígidos observantes del dere-
)cho de gentes. Se han quejado del convenio de Cintra, 
»pero le han dado puntual cumplimipnto. Violar los 
»tratados militares es renunciar á toda clase de civili-
)zacion: es ponerse ála par con los beduinos del de-
»sierto. ¿Cómo os atreveis á pedir una capitulacion, vos 
»que habeis violado la de Bailen? Ved cómo la injus-
-ticia y falta á la fé vienen á redundar en perjuicio de 
»quienes de ella son culpados. Yo tenia una escuadra 
»en Cádiz, que era aliada de España, y contra ella 
nvolvísteis los morteros de la ciudad en que mandábais. 
»Tambien tenia yo un ejército español entre los mios t 

»y mas quise verle irse á los navíos ingleses, y tener 
~)luego que precipitarle de los riscos de Espinosa que 
"desarmarle. He preferido tener nueve mil enemigos 
»mas á faltar á la fé y al honor. Volvéos á Madrid. Os 
»doy de tiempo hasta mañana á las seis de la misma. 
» Venid otra vez entonces, si no teneis que hablarme 
:tdel pueblo mas que para darme parte de que está su-
llmiso. Si n,), vos y toda vuestra tl'Opa sereis pasados 
»por las armas CI). )) 

(1) Estas el palabras son textualmente las de Napoleon, que cons· 
tan muy por extenso en elll:lonitor de aquellos tlias. 

N. DE M. THIERS. 

(') Poca autoridad es por cierto la del Monitor de aquellos dias. en 
que nin¡wna Iíbertad habla en Francia para deslTl~ntir al gobierno {'uan
do fallaba á la verdad, como era nolorio que hacia muy á menudo. 
Pero imporla poco si fue lo que dijo N a fJOleon lo que el Monitor es
tampó. Al cabo dijo el diario Ile oficio lo que el dé~pota queria se tuvie- . 
sen por sus [Jalabras. Lo que importa es ver alabado aquí sin rebozo 
á Napoleon. y alllhado eDn notable inconsecuencia por quieu ha con
fesado no haber sido bueno su proceder en Bayona t de que nació la 
guerra de España. 

En el discurso de Nllpoleon, no obslante ser de varon tan grande, 
abundan los desatinos, porque ni él, siendo quien era, podia iustificar 
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Dic. t808. Palabras tan tremendas y asimismo tan merecidas, 
horripilaron á don Tomás de lUorla, quien, vuelto que 
hubo á la puerta, no acertaba á disimulal'su turbacion, 
siendo necesario qne en vez de él fuese don Bernardo 
de Irial'te el que diese cuenta á la Junta de la comision 
que ambos á dos habian desempei'iado en el cuartel ge
neral francés. Era tan evidente la imposihilidad de 
proseguir en la resistencia que la Junta, no ohstante 
estar discordes los pareceres de sus vocales, resolvió 
por mayor número de votos sujetarse al vencedor, y 
que otra vez fuese á pl'esen tar¡.:c á N apoleon don Tomás 
de Morla para decirle que se entregaha Madrid con al
gunas condiciones de leve importancia. En esta misma 
no.che del :3 al 4 dispuso el marqués del Caste/ar esca
par con sus tropas de la clemencia del ,'encedor así 
como de su enojo, y, siguiéndole sus soldaitos y todos 
los que mas se habian comprometido contra los france
ses, se salió por las puertas del Occidente y Mediodia 
que éstos habian dejado sin fuerza alguna delante. Al 
dia siguiente, aunque el pueblo furioso continuaba lan
zando alaridos de rabia, habiéndose dado á la gente 
armada órden de no hacer ya mas resistencia, y siendo 
este mandato obedecido, fueron entregadas las puertas 
de la capital de España al general Belliard. Tomó po-

su conducta, y al intentar hacerlo mentia ó deliraba. Delirio era en ver
dad pretender que fuese tratada su nacion como aliada por los españo
les cuando él á su aliado Fernando hahia tr,~l;¡do como al peor enemigo. 
Delirio era hablar de su modo de guarrlllr la fé vituperando en otros 
la perfidi~ quien Ilcababa de ser tan pérfido con los reyes y el pueblo 
de España. Mentira era que él hahia querido dejar escaparse á las tro
pas del marques de la Romana. pues, si no las desarmó, fué porque ni 
sospechar pudo fn su soherbia qU(' no le quisieron por sellor aquellos 
Baldados. Por último, la insolencia de la victoria y la rabia por los de
sastres pasados son las cosas que mas resaltan en este dISCurso del Em
perador francés á don Tomás de MarIa. 

N. DllA. A. G. 



lIIOlUOSIERR ,\, 

sesion de los principales barrios de Madrid el í'jército 
francés, y pasó á alojarse en sus mas capaces edificios, 
particularmente en los conventos, á expensas de los 
cuales exigió Napoleon que viviese. Ordenó que se hi
ciese un desarme general é inmediato de los madrile-
1108. Luego, sin dignal'se él de entrar en lUadrid pasó 
á alojarse con su guardia eu Chamartin en una casita 
de campo perteneciente al duque del Infantado. A José 
mandó que pasase la sierra, y viniese á residir, no den
tro de lUadrid, sino fuera, en el Real sitio del Pardo, 

. que dista de la eapital dos leguas españolas. Era su 
tnteneion tener lleno de paror á Madrid, sujetándole á 
una ocupacion militar prolongada antes de volverle el 
gobierno civil con su rey nuevo. Su conducta en estas 
circunstancias fué á la par que hábil dura. 

Queria, sin lll.'gar á ser cruel, pero, sí, infuntlien
do miedo, pOI!!'r poner á la uacion española en el aprie
to de, ó aceptar los bienes que él le traia, ú temer 
castigos tCfl'ibles por obstinarse en la rebelion. Ya ha
bia mandado confiscar los bienes de los duques d"l In
fantado, Osuna, Medinaceli é Hijal', del marqués de 
Astorga conde de A.ltamira, del marqués de Santa 
Cruz, del príncipe de Castelfl'auco y de don Pedro Ce
Lallos. Castigaba á muchos de éstos por haber estado 
al servicio de José, y abandonádole de allí á poco. 
Estaba Napoleon resuelto á usar de particular severidad 
con los que se pasasen del servicio de su causa al de la 
contraria, y que agregaseu á la resistencia, en sí muy 
legítima, la traicion que nunca lo es. Pero el príncipe 
de Castelfranco, y el duque del Infantado solo habían 
pecado de débiles y don Pedro Ceballos habia procedi
do como traidor. Por esto habia dado órdende pl'ell-

TOMO x. 34 

Dic. f808. 

Entrada 
de 

los francpses 
en Madrid 

el" de 
diciemhre. 

Dfsarme 
general dd 
vecindario 

de la capital 
de El'paña. 

No qui¡'rc 
Napolcon 
entrar él 

en persolla 
en Madrid, 
ni consienll' 
ásuhermano 

JOS(\ 

que rnlrp 
toda\'ía. 

Vlile,;¡o 
Napolel'n 

de medio~ 
encaminlldo5 
á intimidar 

;i lo~ 
~"rañolrs. 



L1~l\O XXXlll. 

Die. nos. der á Ceballos .donde quiera que fuese encontrado, pero 
él huyÓ., lo que no pudieron hacer por falta de tiempo 
el principe de Castelfl'anco y el marqués de Santa 
c.tm., \wo cua\e'i'> 'i\lerOD presos. LO Jue igualmente y 

puesto en consejo de guerra el marqués de San Simon, 
quien, siendo francés de nacimiento, habia incurrido 
en la pena á que están sujetos los que· hacen armas 
contra su patria. Mas el Emperador francés no tanto 
queria ser duro cuanto intimidar enviando á prisiones 
como reos de Estado á los hombres á quienes mandaDa 
prender y condenar. Mandó asimismo que fuesen pre-. 
sos á Francia el presidente, los fiscales del Consejo l\eal 
ó de Castilla. Del mismo modo trató á algunos alboro
tadores del pueblo que habian tenido parte en las muer
tes hechas en soldados franceses, y en personajes es
pañoles, víctimas de la rabiosa furia de la plebe (1). 

(1) PárraJ:os son los que anteceden escandalosos, por faltarsecen ellos 
hasta un punto increiDle á la justicia, y á la exacta verdad. Prescínda
se en é·1 de menudencias como es la de equivocar los títulos de 108 se
ilores español~s mal tratados por Napoleon, calificando de duques al 
marqués de Santa Cruz y al conde de Alfamira, aunque rsto ya mues
tra cuán mal enterado está el autor de I as cosas de España al pretender 
hablar de ellas con veracidad y acertado juicio, y aunque se reirian 
los fran,'cses de una historia española dond~ fuera llamado el general 
conde de Sebastiani, el duque de Sebastiani, ó el mariscal Soul! conde 
de Dalmacia en vez de duque_ Pero lo grave ó importante de esta parte 
úe la obra de M. Tbiers es ver aquí disculpados y hasta aprobados ac
tos contrarios á toda ley. Si Napoleoll. como él decia, entrado que hu
ho en la Península y ya vencedor en ella, habia adquirido el derecho de 
disponer de Espaiia por haberla conquistado, en lo. cual parece que con
viene su historiador, mal podia casligar como. á rebeldes ó traidores á 
quienes con las armas ó de otro modo se habian opuesto á la conquista 
antes de estar la misma conquista consumada. Si, al revés, subsislian, 
en fuerza y vigor, suponiéndose que habian sido legítimas, como él 
lo suponia, las cesiones de la corona de Espalia hechas en Bayona, Na
poleon. mero auxiliar de su hermano por él ca:ificado de soberano 
independiente. ninguna jurisdiccion podia ejercer en Espaila. Aun los 
decretos que dió haciendo reformas saludabllls adolecian del defecto 
de procerler de autoridad ilegítima. Y para castigar claro está que no 
tenía facullades, ni aun las tenia su hermano no Siendo por medio de 
los tribunales y con arreglo á las leyes, segun disponía la llamada Cons
titucion de Bayona. No era, pues, lo que hacia NapoleoD en Chamar-
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Al mismo tiempo dií, nueva órden pam que el desarme 
del pueblo de Madrid fuese general y completo ·cuanl0 
sedo cabia. EXIgió tambien, como algo mas atrás vá 
aquí dicho, que los conventos hospedasen á una plute 
ele su ejército y la mantuviesen á sus expensas. 

Mientras usaba de cierto rigor aparenie, quiso dar . 
golpe á lo general de la nacion española con la idea de 
los bienes que de la dominacion francesa habrían de ve" 

tin otra cosa que un abuso de la victoria y de la fuerza. Si, como diee 
aquí su historiador, la resisll'ncia á él era muy legítima (lo cual no 
concedia el emperador francés, y lo cual. por descnido, á cada paso e~tá 
no concediendo M. Thiers, pues levantados ó rebeldes llama á los que 
resistian) y no lo era pasarse del uno al otro campamento, mate
ria era esta en que debian entender las leyes de España y las autorida
des competentes del rey del mismo Estado, don José Pnmero. Y si la 
guerra hecha á NapoleolJ por España habia anulado todo acto anterior, 
dantlo la victoria al emperador francés los derechos de conq\llstador ql,ltl . 
estaba ejerciendo. no habia lraicion ni cosa parecida á rehelion. pues 
solo comenzaba la ollligacion de ser fieles al nuevo poder en la hora en 
que éste quedAse deflnitivamente asentado. ó de¡;pues qne dominasen 
sus armas al territorio que huuiese hecho resistrncía á la agresioll en
caminada á la conquista_ Dejando ya esto aparte. no se concille por 
qué ley ó razon justa se ensaüaua Napoleon y se ellsaiía. M. Tb.iers maR 
que contra otros contra don Pedro Ceballos. Este; en verdad. habia 
publicado un escrito refiriendo lo ocurrido en Bayona. si con alg~Da . 
mexactitud, con verdad en la esencia de las cosas, y el escrito· habia 
corrido por Europa muy en perjuicio del concepto del emperador francés; 
pero Napolemi no ejercia la potestad suprema para vengarse de los per
Juicios hechos ásu fama, y M. Thiers no prelende qne lo hecho en Bayo
na fuese conforme á las reglas de la justicia. Ni aumenta mucho el crimen· 
achacado á Ceballos que su escrito, por faltar materia para extenderse· 
mucho, mereciese ser calific.1do no de libro, si no de Folleto (pamphlet). 
Pero si Ccballos, en sentir de M. Thiers, era traidor, no se acierta p.or 
qué eran solamente débiles el duque del Infantado y otros. A tod08 ellos 
era comun con Ceballos haber recibido empleos de José yaun servídole 
por breve plazo, y d~splles pasádose á servir la causa de su patria. Aún 
tenia el del Infantado razones particulares p'lra no haber aceptado el 
nombramiento de coronel de Guardias de José. como le aceptó, pues 
al cabo él, mas que Ceballos, privaba con Fernando. y hahia tenido 
mas parte en acollsejar al destronado monarca el viaje á Bayon¡¡. La 
verdad es que todos los condenados por Napoleon cre)'eron que Es-. 
paila se sujetaria á éste, y que en tal caso hien podrIan servir á !!U 
hermano, pero que, viendo levantada la nacion espailola y habiendo 
de escoger entre servir al gobierno de la nacion ó al de los extranjeros 
enemigos. prefirieron lo primero. A quien podia castigar Napoleon. 
con alguna apariencia de derecho, era al marqués de San Simon (no 
duque. como le llama M_ Thiers, que hasta hablando de franceses tro
pina y cae en errores) pues era nacido eo Francia, si bien ya desde 
IU juventud servia en España. y á ese perdonó la vida, á rUl'gos de su 
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nirlt. Así que, en una série de decretos resol vió la su
presion :de los registros ó aduanas entre provincia y pro
vincia, la abolicion del Consejo Real ó de Castilla, sus· 
tituyéndose inmediatamente el plantear un tribunal de 
recursos de nulidad ó de casacion, la del tribunal de la 
Inquisicion, llamado de la Fé, la prohibicion de que tu
riese persona alguna dos ó mas encomiendas, la supre
sion de los derechos de señoríos, y la reduccion de los 

hija, el conquistador rrances, Pero en el ensaüarsc contra otros espa
noles. fuera de aquellos dc quienes ya t'n esta nota va hablado, traspa
eó todavía mas, si cabe, Napoleon, no solo las leyes, sino las reglas de 
lo justo y aun ele lo decente. Como 0sta hi8toria aqU¡Í mismo confiesa, 
rueron llevados presos á Francia antiguos magistrados, hOll,bres ya an
ciano.; y r~spelables, á algunos de lo. cuales cosió la vida un rigor que 
con descaro califica pocos renglones despues M. Thiers de solo aparente. 
Entre estas víctimas Sil cuenta Ulla muy ilustre, confundida por ti des
alumbrado y ligero autor de esta historia entre los alborotadores del 
pueblo que habian teuido parte en las muertes hechas en soldados fran
cesl's y personajes españoles de Ilola. Alúdfse aquí ahora, entre otros, 
al distinguido escritor y po~ta don Nicasio Alvarez Cienruegos, cabal· 
mente hombre extremado en su adhesion á las doctrinas religiosas y 
políticas de la filosofía francesa del siglo XVIII, parcial por lo mismo 
de muchas de las reformas que Napoleon prometía. aunque opuesto á 
recibirlas con afrenta y mengua de la honra é ind~pelldencia de 811 
patria, yen quien habia la circunstancia de haber celebrado en una de 
8US odas con exceso de entusiasmo á Bonapartl', cuando éste era general 
de los ejércitos rl'publícanos frauceses en Italia. Citururgos, ofieial de 
la secretaría de Estado en 1808, Y encargado I!.e cuidar de la redaccioll 
de la Gaceta, habia consentido que en ('sta, corriendo mayo de 1808, 
fuese puesto UII artículo, ron fecha de Leon, donde se contaba haher 
eido proclamado rryen esta ciudad Fernando VIl, con general arrei,a
tado alborozo, noticia dada á luz cuando estaban va conmmáudose les 
atentados de Bayona. Por ello fué llamado Cieufucgos delante (le la au
loridad francesa que gobernaba en Madrid, y reprendido y amenazado 
hasta con que se le arcabucl'nria sill demora. Pero si entonces fué puesto 
en libertad tan ilusll·e e~crilor y J.lH'll I'spañol, pocos meses despues, 
entrado que hubo Napoleon Pl! Madrid, fué preso y enviado á Francia, 
coslándole el destierro la vida, pu('s falleCIÓ á poco de haber pisado 
el we/o francés, mereciendo que de él haya dicho otro poeta, que tuvo 
la debilidad de ponerse al servicio de Napoleoll despues t.le haber 
cantado las glorias de Bailen, que en el lugar de su muerte desean
aaha 

La inexarable sombra de Cien ruegos. 

A tal hombre, y á algunos otros de tanto Ó poco menos valer, infama 
con ligereza M. Thiers, al aprob~r la atroz violencia de que fueron 
~·ictimIl8. 

N. nI': A. A. G. 
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conventos existentes en España á la tercera parte del Dic. 1808. 

número que tenian. 
El deseo de usar de contemplaciones con el clero y 

alta nobleza de Espafia habia sido causa de que hu
biese titubeado en punto á hacer tan grandes reformas, 
cuando todavía estaba en Bayona ocupado en dar una 
constitucion á España. Pero, levantados generalmente 
contra él los españoles, y llegadas á ser tan grave,s, 
cuanto cabia imaginarlas, las dificultades que tenia él que 
vencer, ya no habia motivo de guardar miramientos á 

esta ú esotra clase, y solo debia pensar en captarse con 
benéficas y sahias leyes y pl'Ovidencias el buen afecto y 
aprohacion de la parte sana é ilustrada de la nacion es
pañola, dejando á cargo del tiempo y de la fuerza ga
narle la sumision de las demas partes. 

Promulgados tan benéficos decretos, declaró á va
rias diputaciones que vinieron á presentársele que él, 
por su parte, ningun motivo tenia de entrar en Madrid, 
no siendo eri España otra cosa que un general ~xtran
jero, bajo cuyo mando estaba un ejérdto auxiliar de 
la nueva dinastía; que, por lo tocante al rey José, no le 
volvel'ia á los españoles hasta no creerlos dignos de te
nerle por su monarca por volverse á él con sincero 
afecto, ni le pondria otra vez en el palacio de los reyes 
de España para vede de nuevo lanzado de allí; que, si 
estaban resueltos los madrileños á darse de corazon al 
servicio del mismo príncipe por haber llegado á aprecial' 
con mas ilustrado juicio los bienes que le prometia el 
nuevo soberano, se les devolveria, pero no sin que an-
tes le prestasen juramento de fidelidad sobre los santos 
Evangelios todos los vecinos cabezas de familia con-
gregados al intento en las pal'l'oquias de la capital, y que, 
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otra vel: 
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Díe. 1808. no siendo aSÍ, renunciaria á imponer tÍ )os espaiioJc~ 

un rey á quien ellos se n~sistilln tí tener pOI' tal, pero que, 
habiendo él conquistado á España, usaría del tleredu} 
de conquista, 41isponielldo de ella segun le coüviniese,. 
.y, como era probaMr, desm~mbrán(lola y tomando 
para sí todo cuauto creyese bueno agregar al territorilJo 
• .le la misma Francia. 

Comícn~a 
Napol~oll 

á formar un 
.. jércilo 

e~p'ailol pal;a 
J.osé. 

Atendió, adernas, el Emperador francés tí formar 
para su hermano José una fuerza militar que fuese prin, 
cipio de un ejército. 1)11antlóle juntar en un solo regi
miento compuesto de varios batallones todos los alema 
J:JeS, napolitanos y soldados de otros pueblos que des
de algunos años antes estaban militando al servicio de 
España, y que nada deseaban tanto cuanto encontrarse 
de nuevo con ulla paga se.gura. Hahia de titularse este 
regimiento .. el Real Extranjero,» habiendo de constar de 
cerca de tres mil y doscientas plazas. Ordenó que se' 
juntasen todos los suizos al servicio de España, que se~ 
guian siéndole fieles, ó se sentian inclinados á entrar á 
servir á José, en un regimiento, cuyo nombre fuese el 
de Reding, por haher un oficial de este mismo apellido. 
mostrádose muy adicto á los francelies. Habia fundada 
esperanza de que llegase á contar basta cuatro mil y 
ochocientos hombres este regimiento suizo. Dispuso 
juntar en otro, que se llamase el Real-Napoleon á todos 
los soldados españoles que hubiesen abrazado la causa 
de José, cuyo número presumia ser de cuatro mil y 
ochocientos. Por último ~ con el nombre de Guardia 
Real de España, creó un cnerpo compuesto de franceses, 
que, despues del suces() de Bailen, habian entrado á 

se\'vjl' bajo Castaños para escapar del cautiverio. Supo
nia que, juntando con esta últ.ima gente algunos cons-
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criptos sacados de Bayona, compondrian todos ellos Dic. iSO •• 

una fuerza efectiva de tres mil y doscientas plazas. Ya 
con esto habia un núcleo de hasta diez y seis mil sol-
dados, que seria de algun precio con tal que los paga-
sen bien y atendiesen á darles buena planta y órden. 

Dadas estas disposiciones, esperó Napoleon á ver 
qué efecto tenia n , permaneciendo él entretanto perso
nalmente en Chnmartin , y dejando á José en el pala-
cio del Real sitio del Pardo, donde vivia éste en apar
tamiento, pero con toda la etiqueta de rey, sin tener 
que inclinarse á la &oberania superior del Emperador 
de los franceses. Mientras llegaban á entenderle los es
pañoles, continuó Napoleon dando órdenes en la parte 
militar para conquistar enteramente la Península. 

Habia traido consigo á Madrid el cuerpo de ejército 
del mariscal Victür, compuesto de las diVIsiones de 
Lapisse, Villatte y Ruffin, y, ademas, la guardia impe
rial y la mayor parte de los dragones. Como corriese 
la voz de que el ejército de Castaños venia retirándose 
por Calatayud, Sigüenza y Guadalajara hácia Madrid, 
habia enviado al puente vecino á Alcalá la division de 
Ruffin y con ella una brigada de dragones. En efecto, 
)0 que quedaba del ejéfcito de Castaños, tras el cual 
venia dándole alcance con furia y teson el general Mau~ 
rice-l\'latthieu al frente de las divisiones de Musnier y 
de Lagrange y de los lanceros polacos, alcanzado en 
Bubierca, donde acometido por ambos hubo de tener 
una pérdida considerable, se iba replegando sin órden 
sobre Guadalajara, no contando ya mas que nueve 
ó diez mil hombres de los veinte y cuatro mil de que 
constaba estando en Tudela. En lugar de Castaños~ 
separado del mando por )a Junta, mandaba aquelJa 
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gente el general J~a Pefía. Mudaudu así estas tropas 
súhita y violentamente de general, y nacerbadas con 
su derrota y sus trabajos, se habian amotin311o, y ve
nido á parar en tomar definitivamente por cabeza al 
duque del Infantado que, sf'gnn poco há vá dicho en 
esta narraeion ,se habia salido de Madrid con secreto 
para traer refuerzos á los defensores de la misma capi
tal. J~a entrada de los fraucesps en Madrid, y aparecer
se la division francesa de Huffin con los dragones en el 
puente vecino á Alcalá, no (1ejaban á afl'H~1 antes l'jér
cito del centro otro recursu que el de retirarse sobre 
Cuenca, doude no corria peligro de ser molestado has
ta que se resolviesen los francl.'srs á ir sobre ValelJcia, 
cosa que 110 podía ser por algun Ilempo. 

Viendo .N apoleon al~iarsc de Madrid aquel ejército 
del centro, al cual se hahiulI dispersado las tres cuar
tas partes de sus tropas, habia dejado á sus Jl'agones el 
cargo de coger todos cuantos se qUl~dasen atrás y 
f.I·aídose consigo á la division de Ruffin, del cuerpo de 
f'jército de Victor, al cllal destinaba á ir sobre Aranjuez y 
Toledo, de donde saldria á dar alcance al ejército de Ex
tremadura. Queria, Libre ya de todo cuidado su costado 
izquierdo con haberse recogido á las cercanías de Cuenca 
el ejército que habia sido de Castaños, th'jar en la misma 
seguridad el derecho, echando mas allá de Talavera á las 
reliquias del ejército de ExLremadmu vencido en Burgos 
y en Somosierra. l\'Iandó, pues, que saliesen las divi
siones de l\uffin y de Villatte, precediéndolas la caba
lIrría ligera de Lasalle y los dragones de Lahoussaye, 
y dejó en Madrid las divisiones de I .. apisse y la guardia 
imperial r~asalle fué sohre Aranjuez y Toledo, y I,a· 
hussaye sobre el Escorial para ahn)'rlllnr á las desor~ 
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denadas reliquias del ejército de Extremadura, Este, al 
empezar su retirada, iba ya en denota completa, y 
mas hubo tIe ir cuando se sintió picada la espalda por 
las puntas de las espadas de los ginetes franceses. Vol. 
vióse, pues, toda aquella gente una porcion de gavi-
llas confusas, que, como hacen todas las tropas incapa-
ces de pelear, se vengaron en sus caudillos de su pro-
pia cobardía. I{ué Sil primera víctima el desdichado don 
Benito San Juan. el cual habia sido el último en abando-
nar el campo de hatalla en Somosierra, estan~o ya cu-
lJierto de heridas, y que con los fugitivos de aquella 
accion bal)ia ido á juntarse en Segovia con lo poco res-

tante de las tropas ahuyentadas de Sepúlveda y las 
derrotadas junto á Burgos por el mariscal Soult. Est!!s 
varias turhas ~e acercaron algo á Madrid por el ca-
mino que vá de Segovia al Escorial, pero, al sabel' la 
rendicion de la capital, huyeron hácia Toledo. Juntóse 
por allí con ellas la guarnicion de Madrid mandada por 
el marqués del Castela!'. Excedia á todo CU3nto cabe 
creer la indisciplina de esta gente, que iba robando y 
asolando cuanto encontraba al paso, mas todavía que los 
vencedores, siendo la tierra que así trataban su patria, 
"á la cual tenian por o bligacion defender, Llenos de ver-
güenza y dolor por tal espectáculo los que venia n man-
dándolos, quisieron poner algun órden en la retirada y 
libertar á los habitantes de los desmanes á que estaban 
expuestos. Pero los malvados á quienes intentaban ~OD-
tener se pusieron á acusar á sus oficiales de traidores 
que los habian vendido. El valeroso don Benito San 
Juan, que fué de todos el mas severo, por ser de todos 
el mas valiente, se atrajo mas que otros el furioso odio 
de aquellos perversos, y, hahiendo intentado en Ta\ave-

Dic. 1808.. 
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ra reprimir sus excesos, rué acometido en el humilde 

cuarto donde estaba alojado, traido arrastrando á la 
calle y al camino, y allí colgado de un árbol, donde, 

durante algunas horas, los monstruos que le habian 

desamparado en la pelea estuvieron ucribillando á ba

lazos su cadáver. A tales homLres confiaba España 

en su ceguedad patriótica su defensa contra un rey 

que para los españoles tenia el pecado de ser extran

jero (1). 

Llegado pronto á Talavera el general I"asalle, que 
venia constantemente con su caballería á toda carrera, 
echó hasta el puente de Almaraz á tan indisciplinadas 

gavillas. El puente, en cuyas inmediaciones llahian 
hecho los españoles algunas obras de fortificacion, no 

podia ser tomado sino con infantería, y á su vista hubo 

de pararse el general Lasalle, y de esperar á que llue

vas órdenes de su Emperador dictasen nuevas opera

ciones en la region meridional de la Península. 

Mientras así eran vencidos y desbaratados los ejér

citos españoles, recogiéndose el de Palafox á Zaragoza, 

el de Castaños á Cuenca, el de Extremadura al puente 

de Almaraz, y el de Blake á la tierra de LeOll y As

turias, con lo cual habian vuelto á ser los franceses en 

pocos dias dueños de la mitad de España; los ingleses, 

á quienes habian prometido sus aliados que solo ven

drían á España á coger trofeos, y, cuando mas, dar com

plemento á una victoria segura, se veian en cruel em-

O) No tenia solo ese pecado, pues al extranjero Felipe V habian ser
vido con celo los españoles de la corona de Castilla. Tenia, sí, el pecado
de ser traído á reinar contra la voluntad del pueblo, de resulta¡¡ d~ 
un acto de dolo y violencia, y para sustituirse á otro rey 4uerido. 

1'1. II~ A. !\. (.J. 
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haraw, porque hasta entonces no habian podido con- Dic. 180i. 

seguir juntar en nn cuerpo de ejército los varios trozos 

del suyo. Lo único que en este punto habian adelan-
tado era juntar con la infantería venida por Ciudad 
Rodrigo y Salamanca, la artillería y caballería que 
habian pasado por Bajadoz y Talavera al mando del 
general Hope. Este, por algunos momentos, habia es-
tado á punto de verse metido entre los escuadrones del 
general Lasalle, pero, haciendo con habilidad una mar-
cha por las sierras, se habia escapado, y por A vila 
llegado al fin á juntarse cerca de Salamanca con el ge-
neral su superior. Juntas así sus fuerzas, tenia sil' 
Juan j)loore bajo su mando sobre diez y nueve mil 
hombres. Pero le quedaban otras tropas que incorporar 
á las suyas, y eran las de sir David Baird, que con 
cerca de once mil hombres, salido de la Coruña, 
habia llegado á Astorga. Seguia, con todo, el general 
inglés firme, como cuando mas, en su propósito de re-
tirarse, porque con treinta mil hombres no podia hacer 
frente á los franceses, estando ya los ejércitos espa-
ñoles completamente destruidos en todas partes. El 
deseo de libertarse del peligro y de incorporar á sns 
fuerzas las de sir David Baird le habia inspirado la 
saludable idea de dejar su línea de retirada á Portugal 

para ponerse en otra que le llevase á GaJicia, de donde 
sacaba la doblada ventaja de tener una tercera parte 
mas de tropas consigo, y de aproximarse á, un buen 
puerto de mar en que pudiese embarcarse. Inclinábase, 
pU,es, á ir por Toro sobre Renavente, mandando á sir 
David Baird que fuese sobre este último punto desde 
Astorga. Ademas, obrando así, hasta llegaba en la 
apal'iencia á amenazar las comunicacioncíol de loíO fr:m-
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Dic. 1808. ceses, pues solo le faltaba un paso que dar para po
nerse en Valladolid ó hasta en Burgos~ cuando en rea
lidad de verdad iba por el camino ele la Coruña, esto 
es, por el del mar, su mas seguro refugio. Gracias á este 
movimiento, cuanllo hacia mas segura Sil retirada, parecia 
como que alguna cosa intentaba en favor de la causa de 
España, con lo cual lograba tener al,~o que responder á 
las instancias de M. Frere, que, convertido en fanático 
admirador del gobierno de los levantados, no paraba 
de hacer reconvenciones al ejército inglés acusándole 
de estarse ocioso. El desdichado sir Juan Moore, hom
hre á la par juicioso y valiente, muy acostumbrado á 
la guerra metódica, á quien habian prometido que sería 
recibido por los españo 'es con entm::iasmo, y que en
contraria todo linaje de auxilios, y victoria!! fáciles, 
hallándose con aquellos en cuyo socorro venia desma
yados , huyendo por todos lados, sin tener con que 
sustentar á otros, y teniendo apenas con que susten
tarse ellos, estaba en un estad!) de asombro, descon
tento y disgusto, que no es posible pintar, y solo veia 
su seguridad en ponerse en retirada por el camino ma!! 
corto. Fuera de esto, no disimulaba á su gobierno 
verdades tan desabridas. 

Napoleon, al principio, habia atendido poco á lo!! 
ingleses, aunque sahia que venia un número crecido de 
ellos de Lisboa y de la Coruña, porque queria, antes 
de todo ,. acabar con los ejércitos españoles, y despues 
deseaba que el ejército británico se internase mucho en 
la Península para estar él mas seguro de envolverle y 
hacerle prisione.ro. Sin embargo, por hien concebido 
que estuviese este plan, si pudiese él haber sabido á 

qué punto de desórden y desaliento habia llegado el 
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ejército inglés, habria hecho mejor en caer sobre él Dic. 1808. 

acabando con sir Juan l\'Ioore en Salamanca, y con 
Hope en la sierra de Avila. Pero en la guerra no es 
posible saberlo lodo, y solo se sabe lo que se colíge 
de ciertos inuicios, de los cuales estaba falto entonces 
Napoleon para poder conjeturar con exacLitud la situa
cíon en que estaban los ingleses; cosa no de admirar, 

Atiend!', 
por fin. Na

poleo n á 
Jos ingleses. 

y tra!' á 
Madrid las 

fuerzas 
pues ~Ioore mi~mo , entre un pueblo amigo, tambien necesarias 

para 
ignoraba completamente los movimientos del ejército empezar 

contra elloll 
francés . .No obstante, habiendo averiguado Napoleon uua 

por las conerías hechas por su caballería que estaban campaña. 

II's ingleses entre Talavera, Avila y Salamanca, y que 
desde las orilJas del Tajo iban subiendo á las del Duero, 
conoció ser Itegado el momento de emprender contra 
ellos la campaI1a, y lo dispuso todo á fin de juntar las 
fuerzas necesarias para acabar completamente con ellos. 

Mandó, pues, al mariscal Lefebvre pasar de Valla
dolid á Segovia, y bajar luego de Segovia al Escorial, 
con lo cual estaria casi en l\'ladrid. Era su intencion 
situarle en el Escori:¡l, Toledo y Talavera, á fin de 
traerse á Madríd el cuerpo de ejército del mariscal 
Victor. El mariscal Lefebvre acababa al fin de incorpo
rarse la division polaca que hasta entonces se habia 
quedado atrás, y tambien á los holandeses, á los cuales 
habia dejado largo tiempo por los confines de Vizcaya. 
Así, con los dragones de I\'Iilhaud y la caballería de 
Lasalle, iba el mariscal Lefebvre á formar el ala de
recha del ejército francés sobre Talavera, contando, 
con tOllas sus fuerzas juntas, sobre quince mil hombres. 

Preparándose Napoleon á habérselas con el ejército 
inglés, de cuya firmeza tenia noticia, queria tener á 
mano uno eJe SIlS mejores cuerpos de ejército mandado 
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Dic. 1808. por uno de sus mas alentados generales. El cuerpo que 
deseaba era el sexto; el general el mariscal Ney. Como 

Recibe hubiese reprendido á este mariscal por la lentitud con 
órden de que habia hecho su marcha por la tierra de" Soria, tenia 

venir 
á Ma(lrid el deseos de contentarle dándole que vencer á los ingleses. 

mariscal 
'" Ya le habia llamado de las cercanías de Zaragoza á las "ey. 

Va delante 
de Zaragoza 

el1luinto 
cuerpo de 

pjáeito 
{rJurÍ's. 

Heciuen 
{¡rden de ir 

hácia Burgos 
las tropas 

del general 
Junot. 

de Madri,! , y dádole por encargo picar de camino la 
retaguardia á las tropas de Castaños. Ordenóle, pues, 
acelerar su marcha para que pudiese descansar algun 
tiempo en Madrid antes de hacerse á la derecha yendo 
sobre las riberas del Tajo Ó las del DUl:'ro. 

Iba, pues, N apoleon á reunir en el mismo ~ladrid 
Jos cuerpos de ejército de Victor, Lefebvre y Ney, la 
guardia imperial, y una fuerza crecidísima de caballería, 
lo cual muy en breve le pondría capaz de dar un golpe 
decisivo. El haller llamado á sí al mariscal Ney con 
todo el sexto cuerpo de ejército, inclusa la division de 
Lagrange, que para la jornada de Tudela habia estado 
agregada interinamente al mariscal Moncey, dejaba á 

éste último imposibilitado de continuar el sitio de Za
ragoza, porque no tenia ya fuerzas hastantes para man· 
tenerse dueño del camf'o, mientras á la par c,ombatia 
á la ciudad. Dió, pues, Napoleon al mariscal Mortier 
órden de desviarse con el quinto cuerpo de ejército y 
pasar á situarse á orillas del Ebro para proteger el ase
dio de Zaragoza, pero dejando á cargo exclusivo del 
mariscal Moncey las operaciones contra la ciudad. 

Acababa de llegar á Vitoria la lucida division de 
Delaborde, primera del cuerpo de ejército del general 
Junot. Napoleon la envió á Burgos, y dió órden á la 
de Heudelet, segunda del mismo cuerpo de ejército, y 
que venia siguitmdo muy de cerca á la primera, de qlle 
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á toda priesa se adelantase siguiendo el mismo camino. 
Igual destino tuvieron los dragones de Lorge que basta 
entonces babian ido agregados al quinto cuerpo de 
ejército. Los de Millet, que venian algo mas atrás, 
fueron llamados á Madrid. Mandó Napoleon al mari¡;:· 
cal Soult hacer una marcha en consonancia con estos 
varios movimientos. Este mariscal babia enlrado en 
Astúrias y ahuyentado con su presencia á las reliquias 
de los asturianos venida;; de Espinosa, llegando á in-' 
ternarse hasta el campo de Colombres. En varios com
bates vivos y repetidos habia hecho buen número de 
prisioneros y cogido muchas municiones y mercaderías 
que habian amontonado los ingleses en los puertos de 
Cantabria. Napoleon le órdenó pasar de vuelta las 
montañas y bajar al reino de Leon, donde, juntándose 
con el cuerpo de ejército del general Junot y con los 
dragones de I~orge y J\IiIlet, habia de hacer frente á 
los ingleses, si estos se adelantaban por el costado 
derecho del ejército francés, ó de ir sobre ellos con 
vigor si se retiraban delante de las tropas salidas de 
Madrid, y, en este caso, hasta de imadir á Portugal dán
doles alcance. Así, con tres cuerpos de ejército, y ade
mas la guardia imperial ~ y una caballería numerosa en 
-~1adrid, y con dos cuerpos de ejército y un número 
tambien crecido de cahallería por su derecha, y algo 
atrás, estaba preparado á empezar una campaña contra' 
los ingleses por todos lados, y podia perseguirlos por 
donde quiera que se retirasen. Solo esperaba la llegada 
de los mariscales Lefebvre y Ney para acudir apresu
rado de Madrid á operaciones nuevas. Entretanto, se
guia herillosísimo, cuanto estarlo cabe, el tiempo, pa
reciendo el mes de diciembre uno de verdadera prima~ 
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Dic. lSOiJ. vera, aSl en l\'Iadrill como en lo demas de Castilla. 
Los cuerpos franceses hacian marchas largas sin expe
rimentar iuconveniente alguno de los ordinarios en 
estacion tan adelantada. J\ apoleon, que todos los dias 
paseaba á caballo por ('1 contorno de Madrid sin entrar 
una vez sola en la poblacion (1), pasaba revista á sus 
tropas, y atendia á proveerlas de todo cuanto habian 
JH~rdido en SIlS marchas y refriegas, cuidando, sobre 
todo, de formar un depósito á moeJo de plaza fuerte en 
el Buen Retiro, desde donde pudiesen los suyos tener 
sujeto á Madrid, y donde estuviesen guardados y se
guros los enfermos y pertrechos del ejército francés. 
Constante en su cuidado de tener bien segura la línea 
de operaciones, acababa de mandar hacer en Somo
sierra, en lo alto del puerto donde él Ilabia peleado y 

vencido, lo mismo hecho antes por su maneJado en 
l\liranda, Pancorvo y Burgos, y otro tanto mandú 
hacer en el Buen Retiro, altura que hace frente á 
Madrid y I~ domina. lIabia dispuesto que fuesen ro
deados de fortificaciones de campaña aquel palacio y 
sus hermosos y espaciosos jardines, que se hiciese ade
mas un reducto forlificado junto á la fábrica de la China 
(establecimiento donde se trabajaba porcelana ('2) por 

(f) Sáuese que :\a¡oleon pntró en Madrid de inccígnilo, y que entr~ 
. olras cosas, vislUmdo el R~al Palitcio, y notando w magnilict'Jlcia. dijo 

á José de vuelta al Pardo á wrlp: «Mon frér", vons serez logé mieux 
que moi." Hermano, mejor casa que yo tengo tendrás tú. 

N.nEA.A.G. 

(2) M. Thiers tiice donde se imitaba la porcelana de China. Aqni, 
romo el historiatlor francés entiende poco el castdlano y preten
tle saberle, se f'quivocó. como suele, pue~ el nombre de china era 
el qne se daba en Espaiia á toda porcelana rara distinguirla de la loza, 
sientlo así que en la fábrica del Retiro mRi que los trabajos de loschinoi 
eran imitados los de S~jollia (Í los !le la f,ihrira francesa de Spvres. 

[1;". [lE A. A. 11. 
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cuenta de los reyes de España) y que en el mismo re
ducto se dejase lugar bastante para tener allí los he
ridos del ejército francés, los pertrechos de su artillería. 
y sus víveres. Mandó ademas poblar de abundante ar
tillerla aquellas obras para que, si algunas de ellas fue
sen tomadas de rebate, hubiese necesidad de hacer un 
sitio en regla para apoderarse del reducto. 

Mientras pasaban cerca de ~Iadrid las cosas segun 
acaba de declarar la nal racion presente, ocurrian otros 
no menos notahles acaecimientos en Aragon y Cata
luña. En el primero, dada la batalla de Tudela, el 
constante ir y venir de aquí para allí de los varios cuero 

pos de ejército franceses tuvo por algun tiempo al ma· 
riscall\'Ioncey falto de medios de seguir con eficaz em
peño las operaciones del sitio de Zaragoza, porque, 
en el dia siguiente al de la Latalla, hubo de enviar 
tropas á dar alcance al ejército de Castaños, empleando 
en esto las divisiones de Musnier y Lagrange mandadas 
por el general l\laurice-l\lathieu á suplir la falta de 
las del mariscal Ney que no habian llegado todavía. 
Quedóse de resultas el mariscal l\'Ioncey con solo las 
41ivisionl's de Grandjean y ])'Iorlot que no contenian 
arriha de nueve ó diez mil hombres. Verdad es que 
hahia llegado allí el mariscal Ney proeedente de Soria, 
y hrindádose á contribuir al sitio de Zaragoza con las 
dos divisiones de Dessoles y lUarchand. Pero, en el dia 
mismo en que iba de COllsuno con el mariscal l\loncey 
á empezar las operaciones de ataque contra la famosa 
capital de Aragon y á tomar el monte Torrero, le llegó 
del cuartel general la órden de perseguir á las tropas 
de Castaños con el mayor ímpetu y teson posibles, y 

de volver sobre 1\ladrid al ir dándoles alcance. Si Na-
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Dic. {80S. poleon, estando tan distante de Aragon, hubiese po
dido saber lo que allí pasaba, habria dejado á cargo 
del mariscal Ney el sitio de Zaragoza, y al del general 
Maurice-Mathieu el de seguir el alcance de los de Cas
taños. Este último general francés con las divisiones de 
Musnier y Lagrange hahria venido á M.adrid con un nú
mero de tropas casi igual al que traia el mariscal N ey 
con las divisiones de Dessoles y ~larchaDfl, y asi, 
ademas, se hahria excusado hacer un movimiento inútil 
de fuerzas que se cruzahan unas con otras por volverse 
atrás las del general ~Iaurice-Mathieu hácia Zaragoza, 
y separarse de la misma capital de Aragon el mariscal 
Ney para venil' á Madrid por CaJatayud. Pero. en la 
guerra se multiplican los accidentf's y los movimientos 
equivocados en razon del número y de las distancias, 
y Napoleon iba de día en dia aumentando los azares 
de tales equivocaciones por ir dando á sus operaciones 
una extension prodigiosa. El mariscal Ney, teniendo 
á gran dicha ~ como sucedía á todos los generales obe
dientes á tan gran capitan , venir á servir á su lado, !5e 
dió priesa á cumplir las órdenes recibidas, y se separó 
del mariscal Moncey , á quien dejó enteramente solo 
con sus dos divisiones, y sumamente pesaroso de no 
poder emprender operacion alguna contra Zaragoza 
por haher quedado con escasa fuerza} tanto mas cuanto 
que, al pasar el mariscal Ney cerca de donde estaba el 
general Maurice-Mathieu , le tomó la division de La
grange y solo le devolvió la de Musnier, y aun se llevó 
consigo los famosos lanceros polacos, tan acostumbra
dos á guerrear en Aragon, sin dejar al mariscal ~Ioncey 
otra caballería que la de los regimientos provisionales 
antes adictos al cuerpo de ejército de su mando. NG 
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recobrando el mariscal JU"oncey de sus divisiones otra que 
la de .iU Llsniel' , se vió obligado á clirerir las operaciones 
contra Zaragoza. Verdad es que entretanto venia de 
Pamplona á Tudela , cuidando de ello el general La
coste, la artillería de grueso calibre, la cual era en se
guida transportada por el canal de Aragon desde Tu
llela á las inmediaciones de Zaragoza. Pero tambien 
ihan los aragoneses, por su parte, reponiéndose de su 
derrota, y fortificándose en su capital. Así tantas de
moras por las dos opuestas partes servian de preludio 
á un sitio memorable. 

En Cataluña habia habido asimismo sucesos de 
gravedad no menos dignos de noticia que los referidos 
poco há en la presente historia. Rctinu]o que se hubo José 
á las cercanías del Ebro, el general Dllhesme , el cual 
~Il los primeros tiempos en que estaba en Barcelona no 
cesaba de hacer salidas, ya hácia adelante por las ri
beras del Llobregat, ya hácia at.rás por las inmedia
ciones de Gerona, habia quedado en la capital de Ca
taluña bloqueado y apretado á punto de no poder pasar 
de sus puertas. Las dos divisiones de Lechi y Chabran, 
muy reducidas en número por la guerra y los trabajos, 
~lpenas contaban ocho mil hombres de infantería, y 
con la artillería y caballería no pasaba aquel cuerpo de 
ejército de tener, cuando mas, nueve mil y quinientos. 
Todos los esfuerzos hechos para abastecer á Barcelona 
por mar habian sido infructuosus, porque eran los in· 
gleses dueños del golfo de Rosas, estando la ciudadela 
de este pueblo defendida por tres mil españoles de tropa 
de línea. Veíase, pues, expuesto el general Dllhesme 
á quedarse muy pronto sin víveres así para sus tropas 
como para la numerosa poblacion de la gran ciudad 

Dic. f80S. 
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que ocupaba. Por este motivo habia dado tanta priesa 
al general Saint-Cyr para que se apresurase en sus ope. 
raciones y fuese con la mayor diligencia á dar socorro 
á Barcelona. 

El general Saint-Cyr, a fin de atravesar á Cataluña,. 
toda ella levantada contra los franceses y guardada por 
numel"OSOS cuerpos de tl"Opas, llevaba, ademas de la di
vision de Reille cuya fuerza era de cerca de siete mil 
hombres, la italiana de Pino que contaba cinco mil, 
la francesa de Souham de seis mil, la napolitana de 
Chahot de tres mil, y sobre esto unos mil artilleros y 
dos mil caballos, lo cual componia un total de veinte 
y tres ó veinte y cuatro mil combatientes. Si lIegaba á 

juntar sus fuerzas con las de Duhesme, levantando el 
bloqueo puesto á este último general, habría de tener 
bajo su mando de treinta y cuatro á treinta y seis mil 
hombres para sujetar y tener sujeta á una provincia de 
la mayor importancia, como era Cataluña, de todas. 
las de la Península la mas difícil de conquistar, ya por 
estar lleno su suelo de obstáculos naturales, ya pm ser 
los catalanes gente por demas atrevida é inquieta, y 
que temia ver perjudicada su industria si era demasiado 
estrecha la union entre el imperio francés y España. 

El ejército español que defendia aquella provincia, 
ejéróto cuya fuerza no era posihle avaluar de otro modo 
que aproximativamente, ascendía á cerca de cuarenta 
mil hombres. Componíanle alguna tropa de línea ve
nida de las islas Baleares y transportada á Cataluña en 
buques de la marina inglesa, soldados asimismo anti
guos procedentes de Portugal y traidos á su nul'VO 
destino en barcos de la misma nacion, una division del 
ejército formado en Granada mandada por el general 
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Reding, otra de aragoneses al mando del marqués de 
Lazan, hermano de Palafox , y, por último, las tropas 
reglallas que antes habia en el Principado. Tenia el 
mando supremo de estas ruerzas el general D. Juan de 
Vives, que habia hecho uIIa campmla contra los fran
ceses en la guerra de la Revolucion, y blasonaba mucho 
de haber alcanzado sohre ellos ventajas. Auxiliaban á 
las tropas voluntarios llamados migueletes formados 
en hatallones cuyo nombre era el de tercios, y que 
hacian el servicio de tropas ligeras; gente ágil, vale
rosa, certera en el tiro, que, corriendo por los costados 
y espalda del ejército español, le hacian numerosos é 
importantes servicios. A estas fuerzas habia que añadir 
los somatenes, especie de milicia compuesta de todoil 
los hahitantes del pais, que, segun uso antiguo, acudian 
todos á las armas al primer toque de campanas, lla
mado de somaten, á defender sus pueblos grandes y 
pequeños, y á ocupar y disputar los pasos principales 
de su tierra quebrada. Las tropas de línea, los migue
letes , los somatenes, auxiliados en Sil resistencia por 
un terreno áspero y fragoso, en el cual escaseaban 
mucho las cosas necesarias al sustento, oponian á UD 

enemigo obstáculos superiores en lo graves á todos 
cuantos podian encontrarse en las demas provincias de 
España. A esto debe agregarse (pIe estaba Cataluña 
poblada de plazas fuertes que dominaban todas las co
municaciones por mar y tierra, como eran el castillo 
de Figueras, del cual eran dueños los franceses, y 
Rosas, Gerona, Hostalrich y Tarragona, que estaban 
en poder de los españoles. 

Así el estar tan apartada como su cOllfiguracion 
·tenia" aquella provincia en el estado de ser cosa aparte 
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de lo demas de España, y un teatro de guerra distinto. 
Por esto habia encomendado Napoleon su conquista á 
un general excelente cuando olJraba solo, y peligroso 
cuando tenia vecinos, á los cuales siempresolia dar 
poca y mala ayuda, y celoso mezquinamente á punto 
de figurarse que envidioso Napoleon de su gloria le 
enviaba á Cataluña á fin de desconceptuarle, pero, de
jando aparte estas faltas, hábil capitan, en sus combi
naciones profundo, y para operaóones de guerra me
tódica el primero entre los militares de su tiempo, 
entendiéndose que aun en esto no va incluido Napo
leon, superior á toda compal'acion con cualquiera ge
neral de 10& de su siglo. 

Los recursos allega.los en Cataluña se resentian, 
como en las demas partes ~ de la precipitacion .;on que 
habian sido hechos los preparativos de la guerra de 
España. Los pertrechos de la artillería eran escasos, y 
habia carencia absoluta de calzado y vestuario para la 
tropa. La division de lleille era un cuerpo allegadizo 
de gente de todo liuage d(l t.ropas y naciones, incon
veniente, por otra parte, compensado pOI' el mérito 
del oficial que la manda La. La de Souham, no obs
tante estar formada con cuadros antiguos, abU114laba 
en couscriptos. La iLaliana de PillO se compol;ia de 
soldados de la misma nacion ya aguerridos y educados 
en la escuela del ejército grande. Eran malísimos y 
casi de ningun servicio los medios de acarreo en una 
tierra donde no se encontraba recurso alguno en el 
mismo terreno. Nada hauia allí, siu embargo, que no 
hubiese en una y otra Castilla, donde estaba 1" apoleoD 
mandando en persona. Con todo eso, el general Saint
Cyl' lo supollia hecho todo con malicia y el! Sil daño, 
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y que Napoleon, desde la cumbre de su poder y gloria, 
trataba de escatimarle los triunfos, y particularmente 
de hacer que fuesl.'n los de su general menos rápidos 
que los que él mismo alcanzase (1). 

Las instrucciones del general Saint-Cyr le dejaban 
carta blanca tocante á las operaciones que hahria de 
ejecutar en Cataluña, y solo en un punto eran impe, 
riosas , el cual consistia en hacerle necesario que le
vantase el bloqueo puesto á Barcelona, cuanto antl.'s 
fuese posible. Como eran los franceses dueños de Fi
gueras, solo tenian tres plazas fuertes que tomar yen
do de Francia á Barcelona, la de Rosas, á su jzquierda 

(1) Dá vergüenz~, al leer las Memorias del mariscal Saint-Cyr so
hre su camp3tia en Calalutia, obra, por otra par!!' • muy digna de no
ticia y alahanza, tropezar en ellas con mil pequeüeces al lado de refle
xiones juiciosas y profundas. El autor de esta historia ha leido toda la 
correspondencia del mismo general con el cuartel general del Empera
dor. v afirma que en ella están desmentido,; completamente todos los 
aserIo,; Lid mi,mo Saint-Cyr, entendiéndose los que se n'Heren á ha
ber !ratnllo el Emperador francés de escatimarle recursos para que 108 
triullfos del general en C'¡talufn no oscureciesen los del sob~rallo en 
Castilla ('). Dá lástima. en verdad, ver quc persona de tan grande en
tendimienlo se rebaje hasla hacer suposieioIlrs lan ruines. Napoleon 
no ¡;ustaba de la cOlllicion illsociab~c del gener¡-,!. luego mariscal Saint· 
Cyr, pero hacia ,justicia á sus prendas eminentes. y no tenia de él 
celos. En la Hisloria (le César escrita por Napoleon se nota que este á 
veces lenia quizá celos de César ó de Alejandro, pero de aquí no bajaba 
un punto en materia de celos. 

N. DE M, THIERS. 

n El general Gouvion Saint-Cyr priva poco con M, Thiers porque 
, censuró alguna HZ á N~poleon, y porque en 1815. en la época llamada 

de los Cien dias, l)r{'flrió al sct'vicio del Emperador el de Luis XVJII, drl 
cual posteriormente fut' ministro. 

Sin emhargo, al referir sn campaña en Cataluüa. no deja el histo
riador francés de ahullarle los triunfos, de rebajarle el número de 
fuerzas que le ,cguian, y de suponer mas numerosos que eran y menos 
animosos que se mostraron á los espatioLPs. Con todo. fuerza es con
"enir rn que fué mal disputada por eslos últimos la campatia de fines 
de 1808, Y principios del aÍlo siguiente. Habria, sin emhargo, que cor
regir algo, S no poco, en la narracion de M. Thiers , pero seria largo, 
y haste remitir al lector á la relacion (le la misma campatia, hecha rn 
ja lIisloria del conde de Toreno. 

N, DH A. A. G. 
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Dic. ti08. en el camino de la marina, y las de Gerona y Hos
talrich, á su derecha, en rl camino de tierra adentro. 
Estas plazas, en region montuosa, est:llHlll de tal modo 
situadas que era dificultoso no tropezar con ellas quien 
hubiese de seguir caminos transitahles para la artille
ría. Sin embargo, detenerse á hacer tres sitios en re
gla antes de levantar el bloqueo de Barcelona era 
cosa impracticable. Así que, el general Saillt-Cyr re
solvió emprender solo el sitio de Rosas, por dos moti
vos, harto fundados ambos para disculpar la dilacion 
que del sitio emprendido habia de resultar, si('ndo el 
primero que el castillo de :Figurras sin la pl¿lza de 
Rosas no era un punto de apoyo suficiente para los 
franceses por el lado de los Pirineos que está dentro 
de Espafia, porque la guarnicion de esta última for
taleza habria ('stado sin cesar molestando al castillo de 
Figueras, por no ser posible entrar en él ó salir de allí 
cosa ó fuerza alguna sin apoderarse antes de la plaza 
fuerte vecina, y consistiendo el segundo motivo en 
que era el golfo de Rosas el abrigo ordinario de las 
fuerzas navales inglesas que por la parte del mar te
nian bloqueada á Barcelona, y cuya presencia allí no 
consentia ser socorrida la misma ciudad con víveres. 
Como iba el general Saint-Cyr destinado á hacer su 
principal estancia en la capital de Cataluña, queria. 
no pasar en ella un solo día con hambre, punto á que 
temia el general Duhesme en aquella hora verse re
ducido. 

Pasa 
el ejército 

francés 
la raya de 
España por 

el de-

El general Saint-Cyr, á pesar de las instancias con 
que del estado mayor general de Napoleon le apreta
ban sin cesar para que usase de diligencia en sus ope
raciones, determinó llevar á cumplido efecto el sitio de 
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Rosas antes de internarse en Cataluña. Pasó la raya 
en los dias primeros de noviembre, en los mismos mo
mentos en que, segun en esta historia va dicho, em
pezaba la fuerza principal del ejército francés á obrar 
activamente en Castilla, y cuando estaban los maris
cales Lefebvl'e, Victor y Soult habiéndoselas con Bla
kc y el conde de Belveder. J~a division de Reille, si
tuada desde luego en la Junquera, pasó el dia 6 á 
ponerse sobre H.osas. Siguióla inmediatamente la de 
Pino escoltando los trenes de artillería de grueso ca
libre. La de Souham, que era la tel'cl'ra, fué á situar
se üetrás del Fluviá , riachuelo que riega e111ano del 
Ampuruan. Estaba á cargo de esta última division cu
brir el sitio de Hosas amp¿¡rando á los siti¿¡dores contra 
cualesquiera fuerzas españolas que tuviesen tentacio
nes de molestarlos. 1Uielltras los ejércitos franceses de 
Castilla y Aragon estaban disfrutando de un tiempo 
hermosísimo, el de Cataluña hubo de tener sohre sí 
furiosos aguaceros, que por muchos dias tuvieron ane
gadas aquellas tierras haciendo imposible todo movi
miento á las tropas. Llevaron con paciencia t¿¡les tra
bajos los soldados franceses, mandándolos un general 
que en las fil¿¡s del ejército del Rhin habia aprendido 
á sufrirlo todo, y á exigir de cuantos le seguian que 
todo lo sufriesen sin murmurar siquiera. 

Hasta el 1 ~ de noviembre estuvieron los franceses 
imposibilitados de moverse, pero, pasadas ya las llu
vias, se acercaron á Rosas, y encerraron dentro de sus 
murallas á la guarniciono Esta era de cerca de tres mil 
hombrés, siendo gobernador de la plaza un buen ofi
cial, asistido de hábiles ingenieros, que, por otra parte) 
nunca han faltado en España. La plaza de Rosas es 
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un pentágono situado entre el mar y unos arenales en 
el centro de un golfo ancho y hondo, resguardado de 
los vientos por allí mas peligrosos. A la entrada de 
este golfo hay un fuerte, llamado del Boton, .construi
do en una altura, el cual con su artillería protege la 
parte mejor del fondeadero. I"a division de Mazuchelli 
envió á dos de sus batallones á dat' principio al ataque 
del fuerte de que acaba ahora aquí de hablarse. Allí, 
así como delante del cuerpo de la plaza, huho necesi
dad de arrollar hasta encerrarla dentro de las mura
llas á la guarnicion , á la cual sostenia el fuego de la 
escuadra inglesa, compuesta de seis navíos de línea y 
de varios buques menores. 

Hechas por los sitiados algunas salidas, en que 
los rechazaron los sitiadores con sumo denuedo, fue:· 
ron abiertas las trincheras d~lante de Rosas en la no
che del 18 al 19 de noviembre por los dos frentes 
opuestos de Oriente y Poniente, y de tal modo que 
quedase cortada la comunicacioll entre la plaza y el 
mar por los fuegos de las trincheras. En el término de 
pocos dias, una batería plantada cerca de la ribera del 
mar dejó tan peligroso el fomleadc/'o para los iugleses, 
que éstos se vieron obligados á desviarse tIe allí, aban
donando á la gllarnicioll á sus propios recursos. 

El pueblo de Rosas, pequefio y compuesto de unas 
pocas casas de pescadores y comerciantes de inferior 
clase, estaba situado á la parte de Levante, fuera del 
recinto de la fortilhacion. E!'te puehlo fué atacado en 
la noche del ~6 al ~7. Los españoles, que de porlal's e 
tan flojamente en el campo raso pasaban de repente 
á ser alentadísimos peleando al abrigo tle muros I se 
defendieron con sumos bríos, . y 110 se retirarO/l hasta 
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Jlevar perdidos trescientos hombres, dejando doscien
tos prisioneros. Costó este combate á los vencedores 
cuarenta y cinco hombres entre muertos y heridos. 
Rendido el pueblo, no tenia la guarnicion del castillo 
apoyo alguno fuera. 

Entretanto, ihan adelante las operaciones contra el 
fuerte del Boton. A fuerza de hrazos habian subido 
los franceses á los altos algunas piezas de gl'lleso ca
libre, COIl las cuale:; desmantelaron el fuerte obligan
do á su guarnicion á desocuparle: El ;) de diciembre 
fué abierta la tercera paralela delante del castillo de 
Rosas. El 4 quedó plantada la batería de brecha, y 
ya solo quedaba que hacer dar el asalto, cuando pidió 
capitulacion la gllarnicion, al cabo de haber estado diez 
y seis dias abiertas las trincheras. Hahia sido la resis
tencia honrosa á los defensores y conforme á to
das las reglas de la guerra. Hicieron los franceses en 
Rosas dos mil y ochocientos prisioneros, y cogieron 
muchos heridos, y un crecido número de pertrechos 
traidos allí por los ingleses. Gracias á tan importante 
conquista: venia á ser la comunicacion por mar de los 
franceses con Barcelona, si no segura y cierta, á lo 
menos practica¡'le en alto grado, de suerte que, apo~ 
yándose ellos en Figueras y Rosas, tenian asegurada 
por la marilla y por tierra la línea de sus opera
CIOnes. 

Durante este sitio, habia recibillo el general Saint
Cyr, ya del general Duhesme , ya del cuartel general 
imperial, vivas instancias para que fuese sobre Barce
lona. Habíase resistido á hacerlo con su sólita terque . 
dad mientras no cayese en su podel' Rosas, ['ero, ha
biendo capitulado ya esta plaza, no tenia motivo de 
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Dic. 1808. diferir la operacion que se le mandaba. En efecto, 

Tomada 
Rosas, se 
resuelve el 

gen('ral 
Saint-Cyr á 

ir hácia 
Barcelona á 
socorrerla, 

cuando bloqueado el general Duhesme apenas tenia 
con que sustentarse, y cuando Napoleon habia ya lle
gado á Madrid (en donde entró en el mismo dia que el 
general Saint-C) l' en Rosas), hacíase urgente que el 
ala izquierda de los ejércitos franceses no se quedase 
atrás de Sil ala derecha, para que por ambos lados que-
dase corno envuelta Z:tragoza. Tomada Rosas, no ti

tubeó ya el general Saint-Cyr ell ir para Barcelona. 
Habia enviado al Rosellon su caballería, por no te

ner con qut~ darle sustento en el Ampunlan, pero le 
dió órden de volver para llevarla consigo á .Barcelona. 
La artillería, no obstante serie de mucha ventaja en 
los encuentros que iha ti tener COIl el ejército español, 
era una carga muy estorbosa panl pasearla por Catalu
ña, sobre todo teniendo él que no ir por el camino real 
cel'rado por las plazas de Gerona y Hostalrich ele que 

Toma no eran dueños los franceses. Tomó el general Saint-
el ,,:eneral 

Sain't.Cyr la Cyr por partido un acto de grande atrevimiento, que 
reslJlucion 

arroj"dbima fué dejar su artillería en el castillo de Figueras, man-
á ~1:1~~I~~la dando él ir en su ejército llevados del diestro los ca

sin Sil 

artillería. ballos ele tiro destinados a! servicio de las piezas, por
que, hahiéndole escrito el general Duhesme desde Bar
celona que en el parque de aquella ciudad habia grandc 
abundancia de pertrechos, y que, IIHando allí caballos, 
habia lo bastante para formar un tren de artillería com
pleto, rcsolvió que solo fuesen con sus tropas caballos, 
mulas y soldados de á pié, pero ni un solo carl'llaje. A 
cada soldado dió raciones de víveres para cuatro dias, y 
cincuenta cartuchos, y se elispuso á emprender Sil marcha 
equipado así á la ligera. Si en la arrojada marcha que 
iba á hacer tropezaba con el ejército español, estaba 
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resuelto á abrirse paso á bayoneta calada, porque para 
él la verdadera victoria ~ra llegar á Barcelona, donde 
le esperaba un ejército francés abundantemente pro
visto de todos los pertrechos necesarios, y juntando 
con el cual el suyo vendria á quedar con superioridad 
suma para cualquier suceso que ocurriese. 

Arreglado todo de esta manera, adelantó hácia el 
Fluviá el 9 de diciembre, dejándose algo á la espalda 
]a division de Reilte, que]e era indispensable en Ro
sas y Figucras para tener hien guardada su línea de 
operaciones, y siguió su marcha con quince mil infan
tes, mil y quinientos caballos, y mil artilleros, que en 
total serian diez y siete ó diez y ocho mil hombres. Ya 
habia hecho algunas tentativas contra la division de 
Souham, que correspondió á ellas con mucho vigor, 
una vanguardia numerosa compuesta de un cuerpo de 
aragoneses al mando del marqués de Lazan, y de al
guna otra fuerza, destacada de las tropas del general 
Vives, manlada por el general Alvarez. El general 
Saillt-Cyr se llevó pOI' delante esta vanguardia desde 
las orillas del Fluvia hasta las del Ter, y la obligó á 
rctiral'se precipitadamente. Presentábanse al general 
francés dos caminos, ambos dificilísimos de seguir, 
porque en el de tierra adentro, que era el de su dere
cha, habría de tropezar con Gerona y Hostalrich, al 
tiro de cuya artillería era, si ya no imposible, muy 
peligmso pasar, y en el de la marina, ó de su jzquier
da, habia el grave inconveniente de tener que ir por 
delante de las fuerzas navales inglesas, que barian fue
go á cuantos transitasen por los lugares descubiertos 
por el lado del mar, á que se agregaba que los mi
queletes juntarían con el fuego de Jos buques británi-
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Dic. {80S. cos el de su fusilería. Resolvió, pues, el general Saint
Cyr alternar en seguir ya el uno ya el otro camino, 
tomando por lllgunos de travesía, que los ponian en 
coml1nicacion á ambos. Por lo pronto, trató de per
suadir á los espaúoles de que iba sobre Gerona con la 
inteucion de sitiarla hasta tomarla, como habia hecho 
con Rosas. En efecto, el dia 11 se hizo adelante di
rigiéndose á la pIna aquí últimamente nombrada, y, 
no bien vió que acudia allí muy apresurada la vangual
dia española, cuando hurtando á ésta el cuerpo, se 
hizo á la izquierda, encaminándose á La Bisbal, cami
no por donde iba á Palamós, que está en el de ]a 
marina. El 11 por la noche Urgó á La Bisbal, y el 12 
salió de allí para Palamós, habiendo tropezado en el 
puerto ó coll de Calonja con algunos miqueletes y so
maten es , que le hicieron un fuego muy vivo por sus 
costados. tos soldados de aquel cuerpo de ejército, bien 
mandados, y animados por las ventajas que ya habian 
conseguido, iban con desahogo, aunque muy carga
dos, de hllmor alegre, y apercibidos á cualquiera em
presa. 

Sin embargo, si hubiesen tenido los españoles 
algun conocimiento práctico de la guerra I deberian 
haber escogido para detener con todas sus fuerzas al 
general Saint-Cyr la hora en que éste, separado ya de 
la division de Reille, todavía no habia podido juntarse 
con la de Duhesme, yen que se aventuraba sin arti
llería contra enemigos que la tenian muy numerosa. 
Verdad es que no hay plan hueno para quien no tiene 
tropas capaces de sostenerse en línea, y no es menos 
cierto que los oficiales españoles ignoraban las parti
cularidades de la marcha del general Saint-Cyr, 110 
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habiendo entre ellos uno dotado de la habilidad sufi- Die, 1808. 

cientc para adivinarlas. })ero, aún así, es incontesta· 
ble que el momento en que dcbia estar el general francés 
mcnos ca paz de resistir era aquel en que iba aleján-
dose de los Pirineos sin haber todavía accrcádose á 
Barcelona, y que) dado ser conveniente buscar ocasion 
para tenel' con él un encuentro, la ocasion que debia 
haber si,!o eseogida era aquella, juntando los españo-
les sus fuerzas todas para esperarle en los pasos que 
habia de atravesar yendo á Barcelona. Pero 10í: levan, 
lados habian destacado como unos diez mil hombres á 
las cercanías del FIn vía, y tenian empleado lo restante 
de sus fuerzas en hloquear á Duhesme en Barcelona. 
El general Cfarós que tenia el mando en Gerona, al ver 
al general Saint-C yr desembocar sobre aquella plaza, se 
habia contentado con despachat' un aviso á don Juan 
de Vives. 

Firme el general Saint-Cyr en llevar á efecto cum
plido sus intentos, salió el 1 por la mañana para Pala· 
mós, y recibiendo á su paso por la ribera del mar el fuego 
de algunas lanchas cañoneras inglesas, que hicieron en 
los suyos muy poco daño, se encaminó á Vidreras, to
mando de nuevo el camino principal de tierra adentro, 
porque suponia que, engañados los españoles con ha
berle visto ir de 1,a Bisbal hácia Palamós, caerían con 
gran golpe de fuerza sobre la marina. 

Sucedió efectivamente lo que él habia previsto, 
pues un cuerpo mandado por Milans, enviado desde 
el bloqueo de Barcelona, fué siguiendo la ribera del 
mar por Mataró, y acudieron igualmente á la costa 
partidas de tropa salidas de Hostalrich, miqueletes y 
somatenes, á 6n de defender de consuno con los in .. 
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gleses los pasos .principales donde creian que habrían 
de tropezar con los franceses sus contrarios. 

El general Saint- Cyr, echando por camino de tra
vesía, fué de Palamós á Vidreras, avistando en el ca
mino á las tropas del marqués de Lazan y de Alvarez, 
á los cuales habia engañado induciéndolos á Irse hácia 
Gerona, y á los que, con estü, redujo á ir siguiéndole 
de lejos, en vez de atajarle el paso, precisados á acam
parse á su espalda, á distamia tal que hacia impo
sible entre ellos un encuentro . .N o podia aquella fuerza 
española entrar en batalla con diez y siete ó diez y 
ocho mil franceses mandados con igual habilidad que 
brioso . 

Iba adelante el general Saint-Cyr, siguiéndole los 
diez mil hombres de AIvarez y Lazan, que antes te· 
nia por su frente, y teniendo á su izquierda las varias 
fuerzas enemigas que guanlaban la marina, como va 
en una cacería un jabalí rodeado de cazadores. El 
camino que habia tomado iba á parar en derechura á 
Hostalrich bajo los fuegos de la misma plaza. Gracias 
á ir los franceses tan i.t la ligera, pudieron pasar las 
alturas vecinas á Hostalrich sin pisar el camino abierto, 
y sin mas inconveniente que caer entre ellos algunas 
balas d~ cañon, de que no recibieron un daño superior 
al muy corto que antes les habian hecho las lanchas 
cañoneras inglesas. Dejado atrás á Hostalrich, hicie
ron alto en sus cercanías el dia 14 , y en el 15 prosi
guieron su marcha hácia Barcelona, habiendo logrado 
no recibir daño de las dos plazas fuertvs situadas en el 
camino de tierra adentro, y no teniendo ya~otra cosa 
que temer que el grande ejército de don Juan de Vi
ves. En efecto, en la tarde del 15 troprz6 el general 
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5aint-CYI' con una fuerza destacada 1Il'1 mismo ejército 
~alida del bloqueo deBarcelona á las órdenes de Mi
lans, el cual tr-ataba de defender la entrada de la an

gostura de Treillta-Pusos. Dióse priesa el genl'ral fran
cés á fonar aquel puesto para no lenel' que intentar 
pasarle cuando estuviese tllJi todo el ejército español, 
con (') cual esperaba por momentos encontrarse en el 
camino, estando ya solo á dos jornadas de distancia 
de Barcelona. 

Avistldo don J lIan de Vives por el parte que con 
diligencia le hahian enviado de la venida del general 
Saint-Cyr, habia al fin salido á oponérsele, dejando 
el bloqueo de Barcelona. El general español mandó 
salir con alguna delantera á 1\'1 ilans, seguido de cuatro 
ó cinco mil hombrf's, y t>1 mismo se puso en marcha 
con cerca de quincr. mil, de los cuales era parte la di
vision de Reding, procedente de Grtlnada, donde se 
habia formado. J.o restante del f'jército español de 
Cataluña se quedó por las cercanías de Barcelona y las 
orillas del Llohregat. 

El general don Juan de Viws pliSÓ á situars(~ para 
recibir la balalla en Cardedeu , en alturas pobladas de 
arbolado, por donde pasa el camino real de Barcelona. 
Allí estaha con los quince mil hombres que habia traí
do consigo de su cmnpamcuto, y esperaha por su de
recha á .\\lilans , que con finco mil mas vcndria á in
corporárselr. Cubria las cercanías una nube de mique
l(~tes. Tenia, pue!', el g,~neral rranc~s para abrirse paso 
á Barceloua que 3rrollar y ,lesharatar aquel ejército 
de tropas regladas; situado en l'xcelentes puestos, sur
tido de una artillería llumerosa, y auxiliado por guerri
llas de atrevidos y ,liestros tiradol'l's. 

TOrvO x. 36 
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Pronto se resolvió el general Saint-Cyr, porque de 
andarse tanteando ltls cosas solo habria logrado dar 
aliento á los españoles y quitársele á lós franceses, po
niendo en claro para unos y otros cuál era real y ver
daderamente Sil sitll3cion, plles los primeros teni:m ar
tillería y los segundos solamente fusilería, y ademas, 
deteniéndose, habria dejado ú Clarós, Alvarez y La
zan tiempo de alcanzarle, y embestirle por la espalda, 
mientras hacia lo mismo Vives por el frente. Dió, pues, 
á la division de Pino, que era la delantera de su ejér
cito, órden de no desplegar en batalla, ni disparar, 
con lo cual desperdiciaria tiempo y municiones, que 
á la par le harian falta, sino de trepar con ciego ím~ 
petll por la áspera cuesta de Cardedeu, y de abrirse 
por allí paso ti bayoneta calada. Por desgracia, antes 
de ser comunicadas y bien comprendidas las órdenes 
del general superior, la brigada de Mazuchelli , prime
ra de la division de Pino, hahia desplegado en bata
lla á la izquierda del camino de Barcelona, recibiendo 
el fuego de la division de Reding, la mejor del ejérci
to español, que le habia hecho no poco daño. El ge
neral Saint-Cyr envió sin la meno!" tardanza á la ex
tremidad izquierda de la misma brigada la division 
francesa de Souham formada en columna cerrada, con 
órden de caer á hayoneta calada sobre los enemigos, sin 
desplt>garse. Por delante de sí. en derechura, y pOI· el 
mismo camino real, mandó á la brigada de Fontana, 
segunda de la division tIe Pino, hacer otro movimien
to igual yendo asimismo en columna cerrada sobre el 
centro de los españoles. Por]a derecha del mismo ca
mino envió dos batallones á amagar á la punta del ala 
izquierda del ejército su contrario. En tanto su caba-
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lIería, pronta á embestir Ilonde quiera que se lo cón- Die. t808. 

sintiese el terreno, seguía adelante por los clal'Os que 
habia entre l/na y otra columna. 

1':st:1S órdenrs cumplidas con pl'ecision y no co
mun denuedo dieron de sí ventajas prontas por dernas 
y completas. La columna de Souham en la punta de 
la derecha de la linea francesa, y la brigada de Fon
tana en el centro de la misma, se arrojaron con tantos 
hríos ;í la línea espafiola, que en un abrir y cerrar de 
ojos la rompieron y tlrsharataron, dejando libre de 
peligro por ambos costados á la hrigada de l\lazuche
lIi, que inoportunamente habia desplegado en batalla. 
Los dragones italianos y los franceses del regimiento 
núm. 24, arrojándose :í galope, acometirl'on á los es
pafioles que iban ya de rellcida, y los pusieron etl 
asomhroso desórden. Huyeron por todos lados los ven
cidos, dejando ('11 el campo de hatalla seiscientos 
muertos, ochocientos heridos, mil y doscientos pri:" . 
sioneros, toda su artillería, sin salvar de ella una sola 
pieza, y un parque de municiones de que tenian suma 
necesidad los vencedores. l.levánuose consigo á los ge
nerales Vives y Reding la derrota de los suyos, ambos 
escaparon como por milagro, retirándose el uno á la 
marina, donde se embarcó para volverse á Sil campa
mento de las riberas del Llobregat, y yéndose ('1 otro 
por el camino de Barcelona, del cual logró pasar, gra
cias á la ligereza de su caballo. Esta batalla ganada 
en menos de una hora dió á los franceses, sobre todo 
cuanto necesitaban en pertrechos, la posesion del ca
mino de Barcelona, y un ascendiente irresistible sobre 
sus contrarios. El marqués de Lazan ,Alvarez y CIa-
rós llegaron al caer de la tarde á la espalda del vence-
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dór, pero ya mny tarde para tomar parle en la pelea, 
y, como ésta hubiese terminado, hicieron 10 que úni
caUlente podian -hllcel', que rué retirarse unos á Ge
rona, é irse otros llatlllo rodeos al campamento de la 
ribera Jel Llolmgat. 

Solo quedaba ti los franceses una jornada que an
dar para entrar en Barcelona. Importábales mucho lle
gal' allá pflra pl'Oporcionarse sustento, porque habian 
consumido toda cuanta gaBeta nevaban. El general 
Saint-Cyr, poniendo en 10H caballos de la artillería y 
cahallería á todos los heridos capaces de ser movidos, 
y reducido á dejar á merced de los somatenes á los que 
110 lo estabau, se puso en camino para Barcelona, donde 
entrú el dia 17, con grande asombro de los españoles, y 
no menor alegría de los soldados de Duhesme, á quie
nes llenaba de viva satisfaccion ver llf.'gado un ejército 
francés á levantar el bloqueo en que habian estado. 
Abrazáhanse UIIOS á otros arrrbatados d{', gozo los del 
ejército francés, prometiéndose las mas felices resultal 
.le estar ya así reunidos. 

El general Saint-Cyr, adema s de la artillería to
mada en Cardedeu, la encontró en Barcelona en gran 
JIIi m e 1'0 , de excelente calidad, y muy fácil de ser tirada 
por los caballos que él traia consigo. Habia tenido muy 
corta pérdida de gcnti, y contaba, cuando menos, 
,hez y siett' mil hombres bajo su mando en estado de 
hacer servicio activo. 1"0 tenia el general Duhesme por 
su parte en igual estado de salir á campaña menos de 
nueve mil, sin contar los heridos y enfermos. Era, pues, 
la fuerza electiva de los franceses en Barcelona de hasta 
veinte y seis mil hombres, en número iguales, y en 
calidad muy superiores á todos cnantos los espafiolcl 
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podian oponerles. El estar así concentrados era gloriosa 
consecuencia de una marcha heeha con igual arrojo 
que pericia. 

Aunque no estaban NI Barcelona tan escasos los re
cursos en víveres, cuanto lo habia supuesto el general 
Duhesme, ponderando sus apuros para excitar el celo 
de los que tenia n á su cargo levantar el bloqueo puesto 
á la capital de Cataluña, con todo eso, no convenia 
á los franceses estarse largo tiempo encerrados en la 
ciudad si querian ~o padecer hambre. Estaba en efect.o 
el general Saint-Cyr resuelto á aprovechar su victoria, 
buscando en todas partes al ejército español para aca
bar con él enteramente, é ir en seguida sitiando una 
tras de otra todas las plazas fuertes de aquelbs pro
vincias. Así, dió descanso á sus soldados en los días 18 
y 19 de diciembre, pero el ~O salió de Barcelona y 
fué sobre las orillas del Llobregat. 

No le pesaha, cuando daba á sus tropas tiempo de 
descansar y reponerse, dársele asimismo á los españo
les para que se concentrasen en el campamento que 
desde mucho tiempo antes tenia n formado en la ribe
ra del Llobregat, á corta distancia de Barcelona. Si á 
un contrario temible dicta la razon tratar de dividirle, 
la misma razon aconseja, al revés, que se procure te
ner junto con toda su fuerza á uno mas hábil para 
huir que para pelear, á fin de acabar con él de un solo 
golpe. Salió, pues, á campaña el general Saint-Cyr 
con su cuerpo de ejército y la .livision de caballería de 
Chabran, una de las de Duhesme, df'jalldo tí su derecha 
la otra del mismo general con el ca4'go de seguir gU:lI'
dando á Barcelona. Bastáhallle v('inte mil hombn's 
para desbllratar Ji todos cuauto!> se le pusiesen delante. 
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El ~O, al caer la tarde, dió vi~ta al Llobregat, cuya 
orilla fué siguiendo desde Mohns del Rey hasta San 
Feliú. En este último lugar estaban los españoles con 
algo mas de treinta mil hombres y Ilumerosa artillería, 
situados en lomas pohladas dt~ árboles; y amparados 
pOl' el Llobregat., solo vadeable en algunos pocos pa
rajes. El puente de lUolins del B.ey , por el cual pasa 
el camino real de Barceloua á Valencia, estaba en 
buen estado d(~ defensa, con fortificaciones' á que era 
muy difícil llegar. Si los espniioles hubie¡;:en tenido 
buenas tropas, deberian haherse creído bien situados 
y seguros en tales puntos. 

El general Saint- Cyr se manejó para tomarlos con 
el arte propio de su ciencia y pericia, siendo uno de 
los primeros tácticos de Sil siglo. El 21 de diciembre 
por la manana situó la division de Chabran delante de 
l'lolius del B.ey, mandándole plantar aHí una batería, 
como si en aquel lugar hubiese de entrar en formal ba
talla, y no omitir cosa alguna para persuadil' á los es
pañoles de que era aquel el punto por donde real y 
verdademmcnte iba á atacarlos. Mandóle tambien que, 
cuando viese que habian pasado el Uobrcgat algo mas 
abajo las otras columnas «le los suyos, se echase im
petuosamente sobre el puente, le tomase y pasase 
á ponerse en el c~mino de Valencia, que cabalmente 
caia á la espalda de los espaüoles. lUientras así dispo
nia de la division de Chabl'an, envió mas abajo y hácia 
la izquierda á la de Pino, con órden de vadear el Llo' 
bregat por Llors, y mandó ir todavía mas abajo á la de 
Souham con encargo de pasar por el vado de San Juan 
Despí el mismo rio. Pasado el Llobregat, habian estas 
dos divisiones de envolver los puestos ocupados por sus 
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contrarios, de asaltarlos con denuedo, y de tomarlos. Dic. t808. 

Con este movimiento habrian de ir á cael· los españo-
les sobre la division de Chabran, como habria sucedi-
do, si esta hubiese cumplido las instrucciones que lle-
vaba , y habrían sido hechos prisioneros, sin que pu-
diese escapar de ellos mas que un número muy corto. 

Fué ejecutado puntualmente lo dispuesto por el 
general Saint-Cyl', á lo menos en una parte. El gene
ral Chabran fingiú bien, segun le estaba mandado, 
que iba á atacar á Molins del Rey. Tambien las divisio
nes de Pino y Souham pasaron el Llobregat pOI· los 
dos lados que les habian sido indicados, lo cual las 
puso al mismo pié de los puestos donde estaban situa
dos sus enemigos, dejando á estos ya envueltos. Lle
gadas delante de aquellos puestos elevados ambas di
visiones, comenzaron á subir á ellos con serenidad y 
firmeza, despreciando un fuego bastante certero, que 
probaba haber recibido ya alguna instruccion militar 
aquellas tropas españolas. En el momento de ir á cerrar 
con ellas los franceses, pasando la segunda linea espa
ñola formada en columna por los claros que dejaba ]a 

primera, maniobra ejecutada con no poca precision~ 

pareció dispuesta á detener á sus enemigos. Pero, al ver 
caladas las bayonetas francesas, se rompió, y las re
servas españolas, no esperando para hacer fuego á que 
desocupasen aquel terreno los suyos, hicieron á estos 
mas daño que á sus mismos contrarios. Entonces se 
dió á huir en confuso desórden toda aquella gente, 
abandonando su artillería y parque tic municiones, y 
tirando los soldados sus fusiles y mochilas. Si en aquel 
instante, convirtiendo el general Chabrall su ataque de 
falso en v~rdadltro, segun le estaba mandado, hubiese 
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Die. /808. tomado á Molius del l\ey á tiempo, "J desembocado 
por la espalua de los españoles, ni lino solo de esto~ 

habria logrado ponerse en salvo. Yerd3d es que el ge
neral Chabran lomó aquel puesto, pero sobrado tarde 
para que diese lodas 135 ventajas apetecidas su salida á 
ocupar el camino tlc Valellcia. Fué, sin embargo, 

Resullas 
que di de si 

la batalla 
deMl)lins del 

Rey. 

aqllella batalla pura los españoles ulla horrorosa derrota 
que dió al vencedor cincucllta bocas de fuego, nlla 
cantidad cl'ccidísima de fusiles echados á tierra por los 
fugitivos, y sobre mil y doscientos ó mil y quinientos 
prisioneros hechos por la cahallería francesa, entre los 
cuales estaba el general espano} Caluagués. Fné la dir.
persion de los "encidos completa, como lo hahia sirio 
en Tudela y Espinosa. 

D(~ todo el ejército del genrral Vives solamente 
unos quince mil homLres se juntaron en Tarragolla, 
faltos d~ armas y enteramente decaldo el aliento. Desde 
aquel dia quedó el general Saint-Cyr señor del campo 
en Cataluña, sill que obstáculo alguno le impidiese 
pasearla toda ella por cualesquiera lados, .haciendo los 
sitios que juzgase oportuno lle\'ar á ejecucion. Barcelona, 
sujeta ya, nada podia intentar. 

Una plaza fuerte tomada en un sitio herho en regla, 
liCIa marcha por tiernas arrojada y dificultosa por tierra 
llena de enemigos, dos batallas ganadas, y adquil'ido 
un ascendiente decisivo por los franceses, eran las ven
tajas notables alcanzauas por el ejército del general 
Saint-Cyr desde el 6 de noviembre hasta el ~1 de di
ciembre; ventajas que compensaban sobradamente algu
nas dilaciones que tachaban algunos en un general tan 
hábil. 1\las apriesa que él era daLle haher obrado, 
pero mejor no. 
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Habian, pues, quedado los franceses, vencida la Dic. 1808. 

primera mitad del mes de diciembre, libres para mo
verse con todo desahogo en Cataluña, ocupados en 
Aragon en ir preparando el sitio de Zaragoza, y due
ños de Asturias y de Castilla la Vieja, Ilonlle estaba 
el mariscal Soult, y asimismo de Castilla laN neva, 
ocupada por lo principal del ejército francés, de modo 
que enviaban partidas de caballería por toda la llIancha 
hasta la falda de Sierra Morena. Solo les restaha un 
paso que dar para invadir la parte meridional de la Pe-
nínsula, pero, antes de hacerlo, queria Napoleon tener 
á mano los cuerpos que esperaba, ya para caer sohre 
los ingleses por la espalda, si se illternaban en España 
por las provincias del NOl't~, ya para entrarse él por 
las del Mediodía si el ejércilo hritánico se retiraba á 

Portugal; alternativa esta última posible y aun muy 
de creer, aten:liendo á las noticias contradictorias dadas 
por los desertores y prisioneros. 

Pero, en las horas mismas en que estaban teniendo 
cumplido efecto en Cataluña las ventajas alcanzadas 
por los franceses de que acaba de hablar la presente 
narracÍon, habian llegado al Emperador francés Jos 
cuerpos que venian marchando á incorporársele, y 
tambien partes mas circunslanciados que le daban fuz 
en punto á su situacion. El mariscal Ney habia entrado 
en l\iadrid con las divisiones de Marchand y Lagrange 
(pasada esta última á ser de Mauríce-Mathieu por haber 
quedado herido el que la mandaba.) La de Dessoles, 
algo atrasada durante algunos días por haber ido á 

pODer en paz la provincia de Guadalajara, había dejad() 
en esta misma provincia el regimiento de línea, nú
mero 55, con artillería y una partida de draionei, 

Situacioll 
general de los 
franceses 1'11 

España á 
fillrs de 

dicipmhre dv 
1808. 
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Dic. 1808. hecho lo cual, habia pasado á Madrid siguiendo al sexto 
cuerpo de ejército. El mariscal Lefebvre, al cual se 
habia incorporado, como poco antes va aquí dicho, la 
division polaca de Valence, habia Lajado por -el puerto 
de Guadarrama al Escorial, y sido enviado á Talavera, 
llevando delante la caballería ligera de J~3sane y los 
dragones de Milhaud. Tenia, pues, Napoleon juntos 
en Madrid los cuerpos de ejército de Victor, Ney y Le
febvre, la guardia imperial y las Jivisiones de dragones 
de Latour-Maubourg ,Lahoussaye y Milhaud, todo lo 
cual ascendia á unos setenta y cinco mil hombres, ca
paces de ponerse inmediatamente en marcha. Bastáhale 
esto para dar un golpe decisivo. Algo mas atrás esta
ban la division de Delaborde llegada ya á Burgos, la 
de Loison que á ésta seguia, Jos dmgones de Lorge y 
los de lUilhaud, situados aquellos mas allá y estotros 
mas -acá de la capital de Castilla la Vieja, y, por último, 
el mariscal Soult, venido de vuelta de Asturias al reino 
de Lean con las divisiones de~j Merle y l\1ermet y al
guna caballería. Estaba Napoleon esperando por mo
mentos tener noticias ciertas de los ingleses para tomar 
respecto á ellos un partido definitivo. 

El general sir Juan Moore, á quien no costaba menos 
trabajo que al mismo Emperador francés saber la verdad 
en tierra cuyos naturales nadadecian á los franceses 
por ódio, y muy poco á los ingleses por su repugnan
cia á los extranjeros (1), aun siendo estos auxiliares, 

(1) Aquí M. Thiers, si yerra, como hace, yerra fundándose en !JUG

nos testimonios, como son los partes y cartas de sir Juan Moore, lo. 
esc:itos histórico, y políticos de muchos ingleses, y la preocupacion 
cOlUun que supone ser grandísimo el odio de los españoles á todos Jo. 
extranjeros. Pero los ingleses en España, en 1808, eran recibidos, en ge
neral, no solamente liiD duvio, iillg con agasajo y enlu¡ia.mo. Frt-
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haLia venido á parar en resolverse á segui,' un plan de 
campaña. Dándole temor su situacion en medio de 
ejércitos franceses, y mal satisfecho de sus aliados, á 
los cuales habia creido llenos de ardor y celo y prontos 
á darle ayuda, y veia abatidos y consternados sin darle 
cosa que no fuese á precio de oro, habia dispuesto re
tirarse, y en ef~cto Fe habria retirado, sino se lo hu
biesen estorbado ruegos de la Junta central retirada á 
Sevilla, y mas todavía haber el ministro plenipoten
ciario inglés en Espafia ]U. Frere apoyado con in
timaciones hasta imperiosas (1) las instancias de la 
misma Junta. El juicioso general inglés, que, segun 
va dicho en la nal'racion presente, habia separádose de 
su línea de comunicaciou con POl'Lugal para ponerse en 
una que lo fuese con Galicia, y encaminádose á las 
cercanías del Duero para incorporarse allí á sir David 

cuente era en muchos puehlos, al entrar ellos en los cafés y Condas é ir 
á pagar, decirles que estaba pagado el gasto que. hallian hecho por otros 
concurrentes, lo cual causaba cxtraüeza y aun solia ofender á los isle
ños, no entendiendo ulla clase <le ohsequio tan ajeno de sus costum
bres. Sus tropas soliñll ser rt'ciLidas con muestras dr] mayor gozo. 
Mientras mandó Jos el(;rciIOs británicos el lord Wellingtoo fué muy 
bien servido de espías, y á menudo con celo ¡Jp~intl'resado. Es verdad 
que sir Juan Moo1"C ClIcolltró mpnos IJUpn acogimiento que otros de sus 
compatricios, porque su entrada y pslancia en Espar.a coincidieron con 
suce,os que todo lo trastornaron, infundiendo pavor sumo, y causando 
inrreib!e desconcierto. Despnes, en la retirada del eji'rcito inglés los exce· 
sos cometidos por la so!dadrsca dieron már¡¡;en á cr,!eles venganzas. 
Ademas, sir .Juan :\loore, entre grandes prendas, tellla los defectos de 
descontrntadizo y uesahri,lo. En Suecia, de donde vino á España, habia 
ter1itlo grandes desavenencias y al ,errados con el rey Gustavo. Creia 
hallar el entusiasmo novelesco q(]e en Jos españoles suponia la (ama, y 
halló 8010 r~alidades, nunra i¡¡;uales á lo que el entusIasmo promete ó 
pinta. Se fi~lIraba posihle tenú ell la pohre y desordenada España las 
conveniencias q(]e ab(]ndan en la rica y ordenada lnglaten·a. Q(]eria dar 
á: Sil ejército lo qll~ los espaflolcs uo daban á los suyos ni aun veian en 
los franCE:ses. De ahí sus yerros. 

N. DE A. A. G. 

(1) Los partes dados por sir Juan Muore puhlicados por Sil familia. 
uo Plleden dejar duda al~u!la en este punto. 

N. nI )f. TIIIIII5 
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Baird, acababa de variar un tanto su resolucion, porque 
habia determinado ir sobre Valladolid, dándose con 
esto mas apariencias de amagar á cortar las comunica
ciones de los franceses, y sirviendo, por lo mismo, á la 
causa de los españoles de cierto modo, aunque sin ex
ponerse á no lograr juntarse con sir David B'lird, ó á 

hacer dificultosa Sil retirada á la Coruña. Una vez re
suelto á esto, el general inglés hahia marchado de Sa
lamanca hácia Valladolid, dando órden á sir David 
Baird de venir por Benavente á incorporársele. Pero, no 
bien habia comenzado este movimiento, cuando, ha
biendo algunos españoles asesinado á un oficial francés 
portador de órdenes de Napoleon al mariscal Soult, y 
vendido por unos cuantos (1) luises estos papeles á la 
cabaUería inglesa, supo que el mariscal Soult bajaba 
de Astl1rias al reino de Leo n , á donde llegaria con 
fuerzas 'inferiores á lasJ del ejército británico, porque, 
segun decian los papeles interceptados, solo llevaba 
consigo entonces el mariscal dos divisiones de infante
ría, lo cual, con la caballería que le acompañaba, no 

(1) Una de las que mas deben admirar en esta obra de M. Thiers. y 
quizi en grado superior al de sus atroces injusticias, es cómo se contra
dice. Anuncia que Napoleon cometió raltas y culpas, y cuaudo llega el 
caso de haular de las que cometió, señaladamente de las segundas, sin
tiendo cierta especie de pena ó de repugnancia á empañar el lustre de su 
ídolo, uusca disculpas hasta convertir en alabanza lo que deberia ser 
vituperio. Del milimo modo, aunque en contrario sentido, le sucede con 
los españoles. En gelJcral hace de ellos alguno. elogios, p~ro, acalorán
dose al ver que resistian á sus compatricios y á su héroe, en cada caso 
particular no hay lina¡:;e de infamia ó bajeza que nnles atribuya. Así 
aquí. sobre culparlos de asesinos los infama como vilmente venales é 
incapaces de dar un aviso á sus aliados no siendo por el interés del oro. 
Para completar lo f1dículo de estos denuestos, pues la ridiculez compite 
en ellos con la insolencia, h;¡ula de luises en tratos eutre in¡deses y es·· 
pañoles. Sin duda M. Thiers , como uuen rrancés. cree que las cosas de 
su tierra deben ser la medida del valor para los de otras. Quizá si escribe 
una historia griega ó romana. contará por llti'llIlos talentos ó 1(. 'UI
tercio •. 

~. /JI A. A. &. 
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podria componer arriba de quince mil hombres, cuando Dic. 1 ~08. 

los ingleses, junta ya la fuerza principal de su ejército 
con la de sir David Baird, dehian de tener hasta veinte 
y nueve ó treinta mil. En tal situacion, en que mas 
dehia sir Juan Moore apetecer un encuentro que evi. 
tarle, no por eso dejó de resolver, acelerando su union 
con sir David Baird, hacerla algo mas atrás que lo que 
hahia pensado al principio, y llevarla á efecto, en vez 
de cerca de Valladolid, en las inmediaciones de Bena-
vente, pasando por Toro, siendo Benavente el lugar 
a que habia mandado ir al general su subalterno. Eje-
cutaclo este movimiento segun le habia ideado, llegó 
el 18 á Castro· nuevo, y en el mismo dia lo hizo sir 
David Baird á Bcnaveute. El :20 de diciembre estaban 
ya juntas en Mayorga todas las fuerzas inglesas, que 
eran de cerca de veinte y nueve mil hombres, de ellos 
veinte y cuatro mil de infantería, tres mil de caballería, 
y dos mil artilleros con cincuenta bocas de fuego; ex-
celente ejército que ya en Portugal habia adquirido la 
costumbre de medir SIIS fuerzas con las de los france-
srs. Sir Juan .l\Ioorc se dió priesa á escribir al marqués 
de la Romana, que acababa de f:alir de Leon con las re-
liquias del f'jércill) de B1ake en busca de un abrigo en 
Galicia, que no le df'jase solo con los franceses al frente, 
estando, como estaba pronto, á venir con ellos á las 
manos. El marqués de la Romana, promovido á la sazon 
al mando superior de los ejércitos españoles, y encar-
gado especialmente del de los de Castilla la Vieja, 
Leon, Asturias y Galicia, habia llegado á juntar como 
unos veinte mil hombr{'s faltos absolutamllntc de todo 
é incapaces de hacer frente al enemigo, de lo cual ellos 
mismoi estaban coovrl1cirlos, pues no tenian por en-
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tonces desM alguno de encontrarse con los franceses. 
Por e!'o los llevaba el marqués por Leon y Astorga há
cia Galicia, donde tenia esperanzas de ponerlos de 
nuevo en órflcn al arr:paro de las montañas. amparo 
mas seguro que en otro tiempo, por ser en lo crudo 
del invierno. El general inglés, menos pesaroso de 
verse sin tal apoyo, que asustado de que le fuese es~ 

torbo aquella gente fugitiva en los caminos de Galicia, 
única línea de I'etil'ada ya para Sil pjél'cito, logró del 
general español~ á fuerza de instancias, que se volviese 
á Leon. Trajo allí, en efecto, el marqués de la Ho
mana cerca de diez mil homhres, los menos faltos de 
todo, y los que estaba u mejor ordenados y mas alen-· 
tados entre cuantos habian compuesto pI pjército de 
Blake, de que tantas maravillas se hahian prometido 
sus compatricios. El general españolllrgó hasta á en
viar su 'vanguardia, compuesta de cinco ó seis mil hom
bres, á lUansilla, lugar inmediato al rio Ezla. 

Junto el general sir .Juan Moore con sir David 
Baird y mandando ya veinte y nueve mil hombres de 
buenas tropas, á que se habian agregado cerca de diez 
mil españoles, útiles á lo menos como tropas ligeras, 
comenzó á ir con paso lento y cauteloso hácia el ma
riscal Soult, deseoso, y á la par temeroso, de en
contrarse con él, pues lo deseaba al pensar cuán corto 
número de soldados seguia al mariscal, y lo temia al 
acordarse de cuán crecidas fuerzas tenían en España 
los franceses y de con qué arte superior sabia Napoleon 
moverlas. El ~1 pasó el general inglés á Sahagun, 
uonde el general Paget, su suhalterno, hizo algunos 
prisioneros á un destacamento de los dragones franceses 
de Lorge. 
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El 19 de diciembre supo Napoleon con cabal cer

teza, por desertores que habian sido del ejército del ge
ner:.l Dupont, que el ejército inglés, con una fuerza, 
segun decían· ellos, de entre quince y veinte mil hom
bres, habia salido de Salamanca para pasar á Valla-· 
dolid. Al mismo tiempo, partes recibidos de su caba
llería le enteraron de haber sido hechos prisioneros al
gunos ingleses delante de Segovia (1), los cuales era de 
suponer que pertenecian al cuerpo de ejército mandado 
por el general Hope que se habia visto obligado á dar 
tantos rodeos para juntarse con sir Juan l\'[oore en Sa
lamanca. I'apoleon sabia, ademas~ con igual certidumbre 
que otro ejército inglés habia pasado de la Coruña á 

Astorga. Suponia, pues, que el ejército inglés podrid 
contar sobre treinta mil hombres, y, al principio, no 
acertaba á darse á sí mismo razon de sus movimientos, 
porque hasta entonces le habia creido mas dispuesto á 
recogerse á Portugal que á echarse sobre la espalda de 
los franceses. Pero en breve dió con la verdad, coli
giendo de su marcha hácia el norte que queria mudar 
de línea de retirada, haciendo la suya por el camino 
de la Coruña. Al instante, tomó sobre ello su partido, 
con la presteza en resolverse y el acierto que eran en 
él constantes. 

lejos de darle inquietud saber que estaban los in
gleses puestos en su línea de operaciones, deseaba verlos 
mas empeñados todavía que ]0 que estaban, á fin de 

(1) Impo.ibie parece que ignorase l'iapoleoll que la division inglesa 
de Hope habia esladú algunos ,lias en el Escorial en los últimos de no
viembre. Así que es probable que 1\1. Thiers, ignorando esta circuns
tancia, suponga á su héroe menos bien enteraJo de la situacion de 103 
ir'gleses que lo que nal y verdaderamente estaba. 

X. IJlI A. A. U. 
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ea~r él mismo sohrc eUos por la es\,alda. Ordenó al 
mariscal Soult y :í todos los cuerpos que iban de marcha 
sobre Burgos ú estaban mas allá, como eran la divi
sion de Delahorde del cuerpo de ejército de. Junot, y 
los dragones de I~orge, que se concentrasen entre Car
rion y Paicncia , y empleasen el tiempo, no en ir mas 
adelante, sino en rellnirse, porque mas queria él llamar 
á los ingleses que espantarlos. Por su parte él, hacien· 
do con suma viveza un movimiento por atrás, dispuso 
pasar el puerto de Guadarrama que está entre el Esco
rial y Segovia, ó dígase á la derecha de Madrid, y ar
rojarse sobre un costado de los illgleses, si ellos, por 
fortuna, se intel'l1aLun CIl Castilla la Virja para eutrar 
en batalla con el mal';scal SOl/h. Si, como de ello 
corria la voz, habian llegado á V¡¡lladoJid, era posible, 
yendo con rapi,lez por el Escorial á Vil1acastin, Aré
valo y Tordesillas, envolverlos y hacerlos prisioneros sin 
que uno 8010 escapase. Pero era necesario usar de suma 
diligencia por aquel lado , y aprovechar el tiempo, que 
seguia siendo hermosísimo en Madrid y sus cercanías, 
para ejecutar una operacion tan decisiva. 

Enterado Napoleon de todo el 19 de diciembre, 
mandó al mariscal i'ley ponerse en camino el ~O con 
dos divisiones, las cuales, sobre la venl:lja de llevar á 

su frente al mariscal, tenian la de ser de las m('jores 
de] ejército grande. Habían de agregarse aJ mariscal 
Ney en el camino los dragones de I.ahoussaye que 
irian en su busca por Avi!a. La divisioll de Dessoles y 

la de Lapisse, esta última sacada de) cuerpo tle ejército 
llel mariscal Victor, hahían tic ir en seguida, tan apriesa 
cuanto lo consentia el estar á la sazoll estas tropas en 
Jos contornos de Madrid. En caso de cOllfirmaflie Jm¡ 
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noticias, todavía inciertas, con arreglo á las cuales habia-----Dic. fsrs. 

sido resuelto un movimiento de tanta cOllsideracion, 
tenia proyectado el Emperador francés ponerse él en 
camino con toda la guardia imperial de á pié Y de á ca-
ballo y una numerosísima reserva de artillería para jun-
tarse con el m:u'iscal Ney, y acahar con los ingleses, 
si lograba alcanzados. Así, llevaría consigo sobr'e CIHI-

renta mil homhres, y como el mariscal Soult podia 
juntar unos veinte mil, sobraba con esto para vencer 

completamente á los ingleses y hacerlos á todos prisio-
netos por medio d~ bien pensadas maniobras. 

Napoleon drjó á cargo del mariscal Victor guardar 

:i Madrid y Aranjuez COIl las divisiones de Ruffin y 
Villatte, y ademas la alemana de Leval que no habia 
llevado consigo á TaJavera el mariscal Lefebvre. Agre~ 
gó á estas divisiones la de dragones de Latour-JUau-
hourg, la mas numerosa d~l ejército. Al mariscal I,e
febvre, que tenia bajo su mando en Talavl'ra la lucida 
division francesa de Sebastiani, y otra polaca muy 
buena, con la caballel"Ía de Lasalle y los dragones de 
l\lilhaud, todo lo cllal componía doce mil infantes y 
cuatro mil cahallos excelentes, dió órden de ir con la 
mayor prontitud posible al puente de Almaráz, uno de 
los del Ta:o, y de arrojar de él al rjército d~ Extrema-
IIU/'a echándúle hasta mas aliá de Trujillo, y quedando 
así lihre de este estorbo para largo tirmpo, hecho lo 
que, hahria de irse, como hurtando el cuerpo, por Sil 

costado derrcho, á caer en el camino de Ciudad-Ro-
drigo, pasando pOl' Plasencia. Podria ser, en efecto, 
que los irigleses vencillos, pero no envueltos, escogil'-
sell para retirarse el camino de Portugal, y que en-
tonces se logl'ase con rsta maniohra corfarles por Ciu-
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dad-Rodrigo la relirada. Por mas de un latlo era, pue.~, 
probable conseguir que encontrase atajado el camino á 

la rihel'3 del mar el ejército hritánico. El español '1ue 
habia sido de Castaños, retirado á Cuenca,' si acaso 
pensaha en intentar alguna operacion, tenia á su frente 
al mariscal Victor con las divisiones francesas de Ruffin 
y Villatte, la alemana de Leval y los dragones de La
hOllssaye, fuerza hastante á contenerle. Fuese como 
fuese, quedaban :Hlernas instrucciones, en virtutl de 
las cuales á In primera sefial pidiendo auxilio haria un 
movimiento retrógrado sobre Aranjuez y ~ladrid el ma
riscal Lefebvre. 

Napsleon, prevenido así á todo, y mas y mas firme 
en su opinion en punto á la marcha que se hallian pro
puesto hacer los ingleses, salió en persona nuevamente 
á campafia el '2:2, enviando antes su guardia imperial 
siguiendo á las divisiones de Dessoles y Lapisse. Rei
teró á su hermano la órden de que siguiese residiendo 
en el sitio Real del Pardo, no juzgando oportuno to
davía devolverle á los madrideños , lli substituir el go
hierno civil al miiilar en la capital de España. 

Napoleon, saliendo de Chamartin el ~'2 pOI' la ma
ñana, atravesó con rapidez por el Escorial (1) y llegó 
al pié de los montes de Guadarrarna cuando la infan
tería de su guardia iba empezando á subir el puerto. El 
tiempo, hasta allí hermosísimo, se habia vuelto de pronto 
horroroso, y esto en los momentos en que habia nece
sidad de hacer marchas forzadas. Así, ya se mudaba 

(1) No hubo de pasar porel Escoria', qlle lloeslá en el camino, purs 
dista de él dos Iegulls (·spaflolas. 

N. IJIi \. A. (j. 
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el sol dl~ Anstel'lilz, ahora le daba la ventisca de Glja-
darrama, en circunstancias en que no tenia un instante 
que perder si habia de alcalizar á los ingleses, como si 
estuviese decretado que Francia, afortunada siempre 
contra las ligas de toda ELII'opa, no habia de serlo ulla 
vez sola contra Inglaterra' su implacable enemiga. 
Viendo Napolcon á la infantería de su guardia arremo-
linarse á la entrada del puerto, dOl1fle asimismo iban á 

atascarse los carros de su artillería, echó su caballo á 

galope, y fué á ponerse á la cabeza de ]a columna, á la 
cual encontró detenida por la ventisca furiosa. Decia la 
gente de la tierra que no podia pasarse el puerto sin 
gravísimo peligro. Poco era todo aquello para detener 
al vencedor de los Alpes, el cual mandó á los cazado-
res de á caballo de su guardia apearse y echar delante 
formados en coiumna cerrada, y asistidos por huenos 
guias. Puestos aqúellos denoda'doió ginetes delanteros á 
todo el ejército, pisando la nieve cou sus piés y los de 
sus caballos, abrian camino á los que veuian siguién-
dolos. El mismo Napoleon suhió el puerto á pié entrt' 
los cazadores de su guardia, apoyándose, cuando Sl\ sen-
tia eallsado, en el hrazo del gencral Savary. El frío, 
que en lo ,:ignroso igualaba al de Eylau, 110 le qllitú 
pasar el puerto Ill~ Guadarrama COll su guardia. Su 
íntencion primera habia sido ¡l' :í prl'noctar en Villa-

. castin, pero huho necesidad de hacerlo en el ¡meLle
cilio de el Espinar, donde tuvo pOl' alojamiento una 
mala casa dc posta, de las que hay muehas en España. 
De las mulas donde iba su equipaje se sacó algo qne 
darle de comer, y él lo partió con sus oficiales, hahlando 
alegremente con ellos de la séric tIc aventuras cxtraor-
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!linarias de su canera, cuyo principio habia sino en la 
escuela de BI'ienne, y cuyo fin nadie podia divisar, y 
tambien quejándose á veces de sus oficiales !le cahalll'
ría, que~ habiendo andado reconociendo 1'1 terreno entre 
Valladolld, Sel6ovi.a 'Y Salamanca dmante a\~u\\as S\',

manas, no le habian dado parte, á tiempo, de estar 
cercano el ejército inglés, .habienllo sido necesario que 
unos desertores de Dupont, á quienes trajo allí el acaso, 
viniesen á enteradc de un hecho tan importante para
sus operaciones ulteriores. 

Al dia siguiente '13 pasó el Emperador francés con 
su guardia ::í Villacastin. Pero puestos ya los franceses 
al otro indo de la sierra encontraron, en VI'Z de neva
das, lIuvins, y, en lugar de hielos duros, Iodos espanto
sos. Se hundian los soldados en lns tierras de Castilla 
la Vieja empapadas en agua como se h:}bian hundido 
en las de Polonia dos años antes. La infantería iha ade
lante con trabajo, la artillería de ningun modo. Al dia 
siguiente c:24 no pudo el ejército francés pasar de Aré
valo. El mariscal Ney , que con dos divisiones de in
fantería y los dragones de I"ahoussaye iha delantero en 
la columna, aunque' llevaba á los suyos dos dills de 
anlicipacion, no habia podido pasar de Tordesillas. 

Cansaclo Napoleon ele esperar, quiso pasar en per
sona á su vanguardia á dirigir desde allí los movimien
tos de sus diversos cuerpos de tropas, y se separó de 
su guardia imperial y de las divisiones de Dessoles y 
Lapisse que llevaba á su Indo, para irse con las avanza
das. Llegado á Tordesillas , puesto al frente de sus ca
zadores á caballo, el ~6 recibió alli un parte del maris
cal Soult escrito en Canion doce horas antes, donde 
le decia el mismo m:uiscnl Jw]¡rl' llr'g:¡¡lo allí rn aquel 
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á Saldafía, y qu e tenia por Sil costrulo izquierdo la di-
vision de Delahorde en Paredes y los dragones de Lor
ge en Frechilla. Añallia qlle tenia aviso de estar los 
ingleses cutre S:.lhagun y Villalon, á Hila marcha de 
distancia ele las tropas francesas. Llevaba consigo el 
mariscal Soult veinte mil homhres de buena illfantería 
y tres mil de cahallería, despues que hubo juntado sus 

fuerzas con las ele los generales Delahor~lc y LOl'ge. 
Estaha , pues, ca paz de defelldel'sc, pero no de dar un 
golpe contundente :í los inglesc~, á los cuales tenia de-
lante de ¡j en número ele pasta veinte y nueve ó freio-

kl mil soldados. 
El parte elrl mariscal Soult llenó á Napoleon de es

peranza y l:ambien de :.II18ias vivas.~- Si los ingleses, 

respondió al mismo mariscal, se han quedado un dia 
mas en el puesto don<le estaban, perdidos son, porque 
voy á caerles encima por un costado.-Efectivamentr, 
en aquel mismo dia eulraha el mariscal Ncy en lUedina 
de Rioseco, y marchaba sohre Valderas y Benavente. 
Napoleon ordenó al mariscal Soult ir oando alcance á 
los ingles('s y picándoles la retaguardia si se retiraban, 
pero si, al revés, venia n sobre él, hacerse atrás á IIna 
marcha oe d'lstancia , porque mientras mas se empe-
i/¡asen (decia él) meior seria. 

POI' desgracia, la fort.una, que tan bien habiascl'vido 
á N apoleon, no queria darle la satisfaccion de que hi
ciese prisionero á todo un ejército inglés, á pesar de 
que merecia tanto triunfo por la hahilidad y el atrevi-
miento con que habia dispue"to sus operaciones. El ge
neral sir Juan l\foore~ que habia llegado el :!5 á Saha
gun, y estaba disponiéndose á hacer lIlla marcha mas 
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para venir á la:; manos con el mariscal SouIt, á quien 
esperaba coger ,le sGrpresa, y muy inferior á él en nú
mero, habia tenido noticias por dos lados, sabiendo 
por uno que estaba mandado tener gran cantidad de 
forraje á disposicion de la caballería francrsa en Palen
cia, y por otro, refiriéndose á llViso recibido de las cer
canías del Escorial por el marqués de la Romalla~ que 
i!Jan encaminándose á las sil'rra, de Guadarrama co
lumnas muy numerosas, c1aralllente para ir dellUedio
.lía al .Norte, ó sea pasar de Castilla la Nueva á la 
Vieja. Recibidas estas dos lIotieias el :23 por la nodJl', 
habia dado el general inglé~ contraúrden en punto al 
movimiento que tenia ílispuesto hacer solne Can'ion, y 
se mostraba resuelto á esprrar :llltes de internarse mas 
por España. Al día siglliente ~4, como creciesen los )'u
mores que anunciaban venir aproximándose numerosas 
fuerzas fraucesas, habia temido sir Juan ~loore algu
na gran maniobra de Napoleon, y al momento se habia 
resuelto á efectuar su retirada. la hahia comenzado el 
~4 por la tarde, poniendo en marcha su infantería, y 
continuado el di:J siguiente con su caballería y retaguar
dia. Sir David Raird se habia retirado á las cercanías del 
~zla, pasando por la harca de Vah'ncia, y el grueso 
del ejército inglés á las mismas inmediaciones de aquel 
rio pasando por el puente de Castro-Gonzalo. Ambos 
pasos i.lm} á Benaventc. Hahia el general inglés, al 
mismo tiempo, rogadü al m.on¡ués de la Romana que 
defendiese bien el puenle de Mallsilla echado sohre 
el mismo rio, á fin de que no le euvolviesrn los france
ses, lo cual era pedirle que se drjase dar un duro gol
pe para salvar al ejército inglés. Al levantar sir Jllan 
Moore el campo, tuvo cuidado de escribir al gohierno 
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e~pañr¡l de Sevilla y al suyo ele Lónrll'es, qlle, si se re
tiraha, el'a dcsplles de ha b(~!' !'jccl1 lado una importante 
m:miohra , con la cual hahia hecho á la causa de Es
paña un gran servicio, pues, I\nmando á Napoleon há
cia el Norte, habia da!ln un desahogo á la regioll me
ritlional de la P(~lIíll-';llla. y tiempo á las fuerzns en ella 
juntas de ponerse en ónlcn y salir otra vez á campaña. 

Un mOII, tan presunt.uoso (1) tle representar las co

sas, nada ordinario en el general sil' Jual11VIoore, nacia en 
éste tIel deseo de dorar lo feo de la campaña qlle estaba 
condenatlo ;í hac(~r, porq lIe, en verdad, cuando hubo 
llegado al teatro de las op~racionl'" militares, é ilus
trátlose tien en punto al valor ele los ejércitos esrafio
les, solo hahía pensado en replegarse, primero hácia Por
tugal y [uego hácia Galicia. :\0 hahia, jHlt'S, propués
tose otro objeto en Sil movimi(~nto hácia el N orle, que 
suponia ser una maniobra importante hecha para bien 
de los españoles, que el de mudar de línea en su I'eti· 
rada, tlejando la rple Ilevaha á Oporto para tomar la que 
íha á la Coruña. 

Fuera de ('sto, el :26 estaba en Benavente, zarado 
ya de 1:1 red en que habia intentado cogerle Napoleon, 
pues en el mismo dia no hahia pasano el mariscal 
Soult de Carrion, ni el mariscal N ey dl~ lHedina de Rio· 
seco. Pasado filIe hubieron en la noche del '16 y ma· 
drngada del '"27 los rezagados ingleses, S'lS el lIipajes, Y 

(1) El ~ellera¡ sil' Juan MnMl', que p~ra M. Thier, es utl portento de 
juicio y U!l lIlo,;rlo de ,·errtci·lad ('((,'111,10 lnb'a'¡e lo, pspaIJnles, ,e vuel. 
ve preslHltuoso ruando li"ne pi para el his~"r¡"rlor francés atrevimiento 
d.' de·'ir 'P¡·' ha !w['hn !!na lllilllinhr;\ ;:ct'rtada. I:~m~ndo la alenrion de 
~apole"ll al norte de Españ:\. Y lo Imeno es que, segun aparece, \enia 
r'¡lon ,ir ,Juan Moorc en lo que hizo y dijo. 

N. l'F: A. A. G. 
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los C1IC¡'pOS mas atl'asatlos tle su caballería, volaron 
ellos el puente, fábrica dd gohierno antiguo de Espa
Ha, hecha en tiempo en '¡!le los reyes, asistidos de 
buenos ministros, ejecut:II);1!l ohras de utilitlatl y her
mosura. Filé esto materia de grande lástima y no me
nor disgusto para los espaiioles. 

Consumitlo Napoleoll de impaciencia de alcanzar tí 
los ingleses, iba en la vangllardia de su ejército COIl los 
cazadores de á caballo, pero no pudo llegar hasta el 
dia ~8 á Valderas, ni hasta el '29 á las cercanías ele 
Bcnavente. Sir J uan ~'loore, que mandaha un ejército, 
aunque muy firme muy tardo en moverse, é inca
paz de pelear sin haher 3Ut('S comido bi¡'u, ó ,le co
mer sino llevaba consigo mucho efluipaje, habia des
pertliciatlo el tlia ~8 en Benavente haciendo desfilar 
a su vista los inmensos pertrechos que le servian de 
embarazo en su marcha. El '29 iba saliendo de la mis
ma Benavente con una retaguardia de tropas ligeras y 
caballería, cuauuo acudieron sobre él ue Valderas los • 
cazadores de á caballo de la guard ia imperial frances~, 
y á SIl frente el impetuoso Lcfebvre-Desnoetl.es 1 acos
tumbratlo á echarse sohre los españoles sin contar cuán
tos eran, y á desbaratarlos, fuese cual fuese su lllime

ro. Llevaba consigo este general cuatro escuadroues de 
los mismos cazadores á cahallo de la guardia. Venia 
muy hinchado con las recias y constantes lluvias del in
vierno el Ezla, que coITe :Í corta distancia de BelJavente 
y cuyo puente en Castro-Gonzalo acahaha de ser .1es
truido. Lefebvre-Deslloettes, buscado que hubo un 
vado y cncontr:úlole, atravesó el rin con sus esclwdro

!les, y arrojándose á galope sohre los ingles(\s rOl' la 
I'spal,\;:¡, SI' pliSO á acuchillarlos. Pero no habia repara· 
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jflnta en la retaguardia de su ejército, y en aquel m?-
mento iha saliendo de Benavente cllhriendo á los suyos 
en su retirada. Esta cahallería, (lllC constaba de ba~ta 
tres mil cahallos, rcvolvió sobre Lefl'Lvl'c-Desnoettcs 
e3si toda y le rodeó con SIIS cazadores . .No desmayó el 
general francés, pues embistió con cuantos se Ic pusie-
ron delante para atajarle en Sil eamino clHullIo trataba 
de pasar de vuclta el Ezla, hecho lo cual, se echó á 

nado con su gente, resuelto á recogerse á la otra orilla, 
por serIe imposible pelear con tres mil ginetes no lle-
vando él arriba de trescientos. Los mas de SIlS soltlados 
lograron escaparse, pero quedanlll de ellos unos trein-
ta ó muertos ó prisioneros, y el mismo gen('ral, que se 
habia lanzado al río el ültimo de todos Jos f'IlY0!':' jl';l á 

perecer ahogado, por no poder sostelJerle su cabaJlo he-
rido de una bala de fusil ~ cuando le salvaron la vida 
dos ingleses haciéndole su cautivo, y lIevándosde en 
seguida delante del general sir Juan 1\loore, á quien le 
prcsentaron como un glorioso trofeo. El general inglés 
tenia la cortesía natural en personas de naciones gran-
des y cultas, y así recibió con infinitos miramientos al 
bizarro general que manllaba la cabaHcría ligera de Na-
poleo n , sentándole á su mesa, y regaláwlole un sable 
indio magnífico. El cl/erpo de batalla del ejército inglés 
prosiguió, en tanto, su marcha á Astorga, á donde 
habia recihido lambien órden de ir sir Davitl Bainl por 
su lado. 

~lientras salia de apuros el ejército inglés, volando 
puentes, el español de la Romana que se portaba como 
quien guerrea en tierra propia ~ no habia echado abajo 
el puente de l\Iallsilla~ que está asimismo sobre el Ezla, 
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río el de Castro-Gonzalo á algun trecho delante de Be
navente. Aunque el marqués de la Romana en punto 
á priesa de huir no tenia menos que los ingleses, hahia, 
con todo,~ dejado en el puente de lUansilla una reta
guardia de hasta tres mil hombres. Este puente estaha 
en el camino por donde venia procedente de Sahaglln 
el mariscal Soult. El '29, dia mismo en que ocurrió la 
desgracia del general Lefebvre-Desnoettes, el general 
Franceschi, que mandaba la caballrria ligera del maris
cal Soult, se echó á galope sobre el puente de l\'lansilla, 
cuyo paso se hahia cometido el descuido de no aLajar, 
y, arrollando una linea de inrantería que estaba gllar
dalltlo el mismo puente, atravesó por él dando alcance 
á los fugitivos, emhistió y flrsbarató á otra segllnda 
línea de infanteda apostada en la orilla opursta, le 
quitó su artillería, drjó muertos ó heridos algunos cen
tenares de e'pañoles é hizo mil y quinientos prisione
ros, cogiendo mnchas piel as de artillería, á lo cual se 
siguió ir sobre la misma ciudad de Leon y obligar á los 
que en ella estaban á desocuparla. Habian, pues, pa
sado el Ezla los franceses por todos los puntos, y aun
que todavía les oponian numerosos y gravrs obstácu
los las montañas de Galicia, cuya entrada está inme
diata, pasado Astorga, su ligereza en marchar les 
daba casi seguridad de alcanzar al ejército inglés si no 
les faltaba bajo los pié s el terreno. Pero seguian las 
lluvias, y los caminos, destruidos por el paso de ambos 
ejércitos, el de la Romana y el de sir Juan 1\Ioore, po
dían ponerse intransitables. 

Llegado Napoleon á Benavente, no traia allí con
.igo , por desgracia, el grueso de su fuerza, porque el 
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·mariscal Ncy, los gmcralcs l.apisse y Dessoles, y la 
guardia imperial, aunque se dahan mucha priesa por ir 
ü la par con (;1 , mal podian seguir ni á su pl'rsolla ni 
á sus cazadores de á caballo. El 51 de diciembre de 
1808 estaba él en Benavcnll', y el mariscal SouIt, que 
hahia tomado el camino dI' J"eon , habia venido á estar 
mucho mas cerca del enemigo. Napoleon h~ habia man
dado ir dando alcance á los ingleses sin descansar, pero 
estaban hondísimos los lodazales y los soldados se me
~tian en ellos hasta media pierna. 

El 1.0 de enero de 1809, año dedicado á srr no 

menos fecundo en lances sangrienlos que }Oj UJilJ ~t1ii1-
lados en el mismo siglo por grandes matanzas, iba el 
mariscal Bessicres delante de Napoleon corrienclo con 
siete tí ocho mil caballos sobre Astorga, mientras se 
encaminaba al mismo punto por el camino de l.eon el 
general Franceschi , primero de las tropa!' del mariscal 
Sou\t. Llegaron uno y otro á Astorga el mismo dia i." 

al entrar la noche. Nada alcanza á dar idea del dl'sór
den que se veia en el camino, y mas tOllavía en el pue
blo. A p@sar de las vivas instancias que habia hecho al 
marqués de la Romana el gent>ral sir Juan 1\'1oore para 
que le dejase despejado el camino de Astorga á la Co
ruña y fuese á encerrarse en Asturias para moles~ar 
desde allí á Jos franceses por su ala derecha; el g('~e· 
ral español no habia atendido á lales deseos, sino, id 
revés, ido él tambien á tomar el camino de )a Coruña~ 
pOI' ser, en su sentir, mas M'guro refugio que el de As
turias e{ de Galicia, que estaba mas lejana, y mejor am
parada por los montes. Habian, pues, venido á con
currir en el camino de Astorga ambos ejércitos inglés 
y español, tan diferentes uno de otro en cost.umhre~~ 
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índole y aspecto, y estahan sirviéndose múluamente 
de estorho, hacinadas a\ paso sns reliquias. Veíanse, 
dunde Illliera, esp.lno\('s andralosos parallos, \\0 de can
n1mr:\\) , ,,'11)0 ue h~r"H'las que bahlan rec".),itlo de. los gine

tes frillJeeSt!s, é ingleses il1capaces de 8mlar y casÍ lodos 
ellos hOl'l'3Chos, con un númflro inmí'nso de carrelas 
tiradas pOI' hlleyt's, y cargadas, ya de los harapos de los 
espafinles, ya de los ricos y cuantiosos pertrechos que 
los iuglt'ses lleva hall consigo. Numeroso botin habia allí 
que h:lcer, IWI'O daba en rostro á los soldados franceses, 
sohn~ todo lo !lemas, el lastimoso espectáculo que ofre
cia á la vista una cantidad muy crecida de hermosos 
caballos muertos a tiros y tendidos eH el camino, por
que los iuglr'ses, al ver rendidos de cansancio ti los que 
montaban, les disparaban l/TI pistoletazo y scgllian re
tirándose á pié, prefiriendo matar á al1uellos animales, 
sus compafieros en la guerra, á df'jarlos para que de 
ellos se sirviesen sus contrarios. Nunca habrian teni
do valor para tal cosa los soldados de caballería fran
ceses. Todas las habitaciones en el camino aparecian 
destrozadas. Como no encontrasen los ingleses á los 
naturales de la tierra que atravesaban dispuestos á 
darles tudo cuanto teni:m, los llamaban ingratos, y en 
seguida los robaban y les quemaban las casas, pere
ciendo ellos mismos con frecueneia borrachos p('rdidos 
ron el vino de España en las casas iucrndiadas pOI' 
sus propias manos. - ¡Ingratos nosotros! I'espondian 
los desdichados espafioles. En defensa de su causa pro
pia han venido y se van sin defcudernos.-J.os espa
ñoles hahían lIl'gado á punto de mirar á los soldados 
franceses casi como á libertadores. 

Contristnha Ol:1S t.al ('spectáclIJo Qu Aslorga (JIU? en 
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otros puntos. Era inmensa la cantidad de efretos que 
llejahan los ingleses. El número de enfermos y rezaga
dos de los mismos bahia crecido en pl'Oporcion á las 
distancias que llevaban andadas. No habia producido en 
ellos el menor efecto una proclama dt~ SIl gl'nrr:ll sil' 
Juan Moore, 1'11 tI"e, IIsaut10 é~te el h'ngnaje dl~ la fir
meza y del hOllor, les prohihia merodear, rolwr y em
borrachars.e, porque, perdiendo el ejército britanico con 
el callsancio y precipitacion de su marcha la disciplina, 
perdia lo único que le Illantiene IHJII!O y le hace res
petable. No siendo la satisfaccioll 'IuC habria de causal' 
a los fran~escs hacerle prisionero, no cabia otra mayor 
que !a de verle trocado de tau arreglado y firme en tan 
desordenado, abatido} miserable y entregado á enor
mes excesos. 

Napoleon, que iba siguiendo muy de cerca á su 
vanguardia, entró en persona en Astorga en el dia si
guiente :2 de en('ro. Habíale alcanzado en el camino un 
correo procerll>ntc de :Francia, y él, ~in demora, habia 
querido allí mismo enterarse de las noticias que le traia, 
para lo cual, mandando encender lllla hoguera de cam
paña, se hahia pues lo á leel' el contenido de los pape
les que acahaban de llegarle. teyó en ellos 1I11a nolicia 
de que nunca habia declilmtlo \ y era sel' probable una 
gran guerra con Austria al comenzar la primavera , Ya 
no eran cosa oculta ni la ¡lUena amistad del gohierno 
austriaco con el inglés, disimulada cuando aquel tl'mia 
descubrir sus proyectos, ni los armamentos de la mis
ma potencia, negados, y aun detenidos, cllando t('mió 
que revolviesen de pronto sohre las márgenes del Da
nubio las tropas del I'jército grande de Napoleon, pero 
cont,iuuados ya viendo qne tenia /';1 Emprratlor fran-
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Enero 1809, cés empeñada en lo intel'ior de la península españo
la la parte mas considerable y mejor de SUl\ fuerzas. 
Engafíáhase, con todo, el Austria al suponer que 
los frances!'l\ qlle babian quedado entre los rios de 
Elha y Hhin no hastaban para confundirla, de lo cual 
iba á hacer tle allí á poco nueva y terrible experiencia. 
Pero, desperdiciada la oca~ion de I'star rmpeñados los 
franccRes (~n las cercanías del Vis tul a , no qU{,l'ia el go
biel'no de Viena desaprovechar otra en que lo estaban 
en las inmediaciones del Tajo, y así iba armanflo, tan 
á las claras que no cabia ya duda sobre cuáles eran sus 
intentos. Al mismo tiempo se anuhlaba el horizonte por 
el Oriente. POI' negociaciones pacíficas !'ra locura lison
jearse de cOlls!'guir de los turcos lo proml'tido á los ru
sos. Atlemas, la Rusia, si hi!'n constante en ser fiel á 

la alianza con la Francia, reciLiendo pOI' ella el precio 
eSlipulado en las provincias linderas del Danubio, y si 
no menos firme en insistil' con el Austria en sus ruegos 
de que ésta TlO expusiese á Europa á nuevas gucnas, 
no mostraba ya, con todo, el antel'ior entusiasmo en 
favor de la amistad con el gobierno francés, una vez 
acabado lo maravilloso en los provechos que de ella es
peraba. y trat~lndose, en vez de lograr á Constantinopla, 
de adquirir solo á Bucharest y á J assy. Buenas COII

quistas eran· estas últimas, por cierto, pues, corridos 
desde entonces acá casi cuarcnta años, todavía no es due
ño la Rusia de una ni dc oUa tlf~ e~tas capitales, pero 
al cabo todo ello' no pasaha de ser, segun se creia enton
ces, una mera l'calidatl, y no, como se descah~, UlI 

prodigio. Seguia repitiendo el gobierno ruso que, si el 
Austria se declaraha agresora, se juntaria COIIJúS fran
ceses para hacerle : .... l'epentirsc de su comlnc!.:!, pero ya 
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no daba muestras de sus afcctos con calor tan vivo, y, 
aUIJ siendo otra cosa, harla ocupacion tendria hácia la 
parle superior del Danubio para no dejar exclusivamen
te á cargo de los franceses las operaciones hácia la par· 
te superior drl mismo rio, de modo que debia suponer 
Napoleon que sohre él solo cargaria el trahnjo de ven
cer y confundir al Austria, Alemania é J lIglaterra. 
EraJe, pues, forzoso emplear los meses de euero, fe_ 
hlHO y marzo en tener prontos para la gucna sus ejér
citos de Alemania é Italia. Con tan corto tiempo bas
taba para su maravilloso talento de dar á las cosas vida 
y órden, pero no sohraba. A~í, se puso en camino para 
Astorga pensativo, [JO pudiendo ellcuhrir lo distraido 
y ocupado de Sil pensamiento, Jo cual mostraha á punto 
de dar golpe á Cllautos andaban á su lado. 

LIeg,¡do que huho á Astorga, varió enteramente 
de proyectos. Ya se entiende que del de dar alcance á 

los ingl('ses picándoll's con viveza la retaguardia no de· 
sistió, pm'o, sí, de ir él l¡irigiendo en persona el al
cance. D"jólc ,í cargo dl'l mariscal Soult, el cual, yen
do pOI' el camillo de I.('on, estaba mas cercano á As
torga que el mariscal Ney que iba por Benavcnte. Puso 
á las órdenes del primp/,o de estos mariscales las divi
siones de ~'l('rle y i\lcl'met quc ya cstaban con él, y las 
de Delaborde y Helldch~t que componian el cuerpo de 
ejército tic J Ullol y acababan de incorporársele. La de 
BOlmet, fOl'mada de regimientos pl'ovi~ionalcs, s(' ba
bia l{uedado en Asturias. Pcro la division de ftlerle 
(antes de 1\louton) y la de iVIermct, cran ambas sobre
salientes. Todo el cucrpo de ejército de Junot habia 
ve~ido á quelJal' repartido en las dos divisiones de De
lahonle y Hi'(Hlelet, y rstaha muy aguerrido por la 
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Enero f809. campaña que últimamente habia hecho en Portugal. 
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La division de Heudelet quedaba algo rezagada, pero la 
de Delalh:1'I1e ya S~ habia incorporado al mariscal Soult, 
que t[~IJia baj(J Sil iumpeliato mane)o tfl~S lucidas divi
SiOllC5 el¡' infantería, cuya fuerza era de cerca de veinte 
mil hombres. Napoleon le agregó los tlragonesdeLorge 
y de LalJOllsaye, los cuales, juntos con la caballería de 
Franceschi, eomponiall hast~ cuatro mil cahallos. lle
cibido el refuerzo ele la division de IIeudelet, dehia 
lener el mariscal Sonlt treinta mil soldados, pero hasta 
entonces solo contaba veinte y cualrá mil bajo su man
cIa. El mariscal Ney, al frente de las divisiones de llIar
chand y Malll'ic~-rIla thieu, tenia ól'den de auxiliarle, si 
se nec('sitasl'. Napoll'on ordenó al mariscal SouIt que 
persiguiese :í Jus ingleses con Ímpetu y teso n sin onli
tir cosa algllua para estorbarles que se embarcasen. 

Napoleon manlló en seguilla a la division de Des
soles volver hácia l\ladrid á guardar la misma capital, 
y desde e\la hacel' frente á todo evento. Dispuso que 
se quedase la de J~apissc en Cast.illa la V leja para 
no d(üar esta provincia enteramente sin tropas france
sas. A la guardia imperial ordeuó ir á Benavente, y 
allí fué él mismo, pasando en seguida á Valladolid, 
donde trató JI~ esla blecrr su residencia personal para 

gobernar desde allí los negocios de España y «le toda 

Europa. 
En efecto, ya no bahía mauiobra grande que hacer 

en la obra de ir t!nt1tlo a!callce á los ingleses, en la 
cual solo se necesitaba marchar apriesa, é ir sobre elIoí' 

con "igor, de lo que era tan capaz lino de los generalrs 
del Emperador francés, cn3nto lo era él mismo, par
ticularmente si hubiese sido el mariscal ]\ ey. Pero 
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éste, pOI' ,1esgrac;a, estaba demasiado atrás para que Eo{'I'O 18(,9. 

pudiese ser puesto principalmente á su cargo el alcance. 
J.o cierto es que Napoleoll, no creyendo ya necesario 
jr él en persona siguiendo á Jos ingleses, rstimó que 
mejor estaria establecido en Valladolid, porque en est.a 
ciudad podia dirigir la gil erra de España, y estaba rll 

el camino por Ilonde venian los correos de Francia, 
cuando, si hu biesc hccho su est:lOcia en Astorga ó en 
Lugo ~ habrian tenido que rodear mas dc cien leguas 
los cOl'reos para llegar á él, quiclI mal podria srguir di-
rigiendo sus ejércitos en Espafia y estar atendiendo á 

la par á los de Italia y Alemania. Pasó, pues, á Va-
lladolid con Sil guardia imperillJ, á la cual quería acer-
e:!\' al teatro de la nueva guerra en Alemania tanto 
cualJto él acercaha su propi<l persona. 

Hahiendo quedado disul'lto el cuerpo de ejército 
~le Junot, á fin de dal' mas fllcrza al del mariscal Soult, 
resolvió resarcir al general Junot dándole el mando de 
las tropas que estaban sitiando á Zaragoza, las cuales 
en Sil entender estahan mandadas por el mariscal Mon
eey con suma flojedad. A este mariscal destinaba á 

opcraciones en el reino de Valencia, tierra que le era 
ya conocida. El mariscal Lefehvre, al cual estaba or
denado echrlr á los espnñoles del puente de Almaraz, 
y llevárselos por delante hasta Trnjillo, hahia , en ver
dad, héchose dueño del p(](\nte, pero en seguida habia 
tenido la singular idea de irse para Ciudad-l1odrigo 
sin haher recibido órdcn de hacer tal cosa, y equivo
cando una indicacion que le habia hecho Napoleon 
hasta tomarla por una instrnccion definitiva. Haciendo 
este movimiento, habia dejado cortado en dos trozos su 
cucrpo dc ejército por la corriente del Tietar salido de 

TOlIIO x. 38 
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madre, y enviado un trozo á Toledo, mientras en perso
na con el otro iba sohre Avila. Muy descontento de esto 
Napoleon habia PUI'sto á las ónlenes del estado ma
yor de José el cuerpo de ejército del mariscal Lefebvre, 
no pudiendo ya tenerle encomendado á oficial de tan 
corta capacidad, aunque de tanto valor en un dia de 
batalla. Quedó, pues, el cuerpo de ejército de que 
acaba ahora de hablarse aquí repartido entre Madrid, 
Toledo y Talavera, esperando á que, terminadas las 
operaciones en la region del Norte de España, pudiese 
atender á la del Mediodía. Dadas estas disposiciones, 
se trasladó Napoleon, como poco antes va en esta 
narracion dicho, á Valladolid, para dedicarse allí á 

dar nuevo arreglo y órdenes á sus ejércitos de Alema
nia é Italia, á la par que dirigia á los de España. 

El mariscal Soult, con las divisiones de Merle, Mer
met y Delaborde, la caballería de Franceschi y los 
dragones de Lorge y Lahoussaye, se habia pueRto á 
dar alcance al general sir Juan Moore. Por desgracia se 
habia puesto el camino por donde iba casi intransita
ble de resultas de recios y continuados aguaceros, y del 
paso de los dos ejércitos inglés y español. Tropezaban 
á cada instante los franceses con convoyes de municio
nes, armas, víveres y enseres de campamento de per
tenencia de los ingleses, pero llevados por mozos de 
mulas españoles, que, al ver relucir los cascos de los 
dragones del ejército francés, se ponian en huida. Tam
bien era comun recoger por centenares soldados ingle
ses rendidos de cansancio ó perdidos de borrachera, 
que se dejaban sorprender en un estado de absoluta 
incapacidad de hacer frsistencia alguna. 

El 51 de diciembre ya habia pasado sirJuan llfoo-
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re ue los lIallos, y empezaha á entrar pOl' los montes 
en l\fanzanal, distante pocas )('guas de Aslorga. El 
(lia i. o ele enero llegó á Remhibre, donde en balde in

tentó hacer uso tIc toda su autoridad para sacar á sus 
soldados Ih~ las bodegas y casas que habian invadido 
antes que llegasen los dragones franceses. El mismo 
general inglés habia sali10 en persona de Bembibre, 
y ~nllo constantemente en la rela~llardia de su ejército 
con la cahallrría y la reserva, pero sin lograr que le 
siguiesen todos los suyos, de los cuales un hilen mí
mero cayó ell maDOS de sus perseguidores. Acudiendo 
ü todo galope los dragones franceses cayeron sobre 
Hila larga hiler:l ele soldados ingleses, casi todos ellos 
borrachos, y schl'e una turba tic espanoh~s , ancianos, 
lIill0S y mujeres, qlle ihan tle:<anlJHlfando sus casas sin 
saber en tlónd(~ buscarialJ asilo, lIcnos tic miedo dc sus 
aliados que huian y 105 rohahan , y de SIIS contrarios 
que venian sohre ellos hambrientos, espada e11 mano, 
y ajenos de toda contemplacioll con poblaciones con
tra ellos levantadas. Los que tcuian valor para quedar
se se daban por ello la enhorabueua luego que po
dian comparar la humanidad de los soldados franceses 
con la brutalidad de los ingleses, á quienes ninglln fre
no sujetaba, á pesar de los honrosos esfuerzos de su 
general y oficialc8 para mantenerlos en buena disci
plina. 

IJt'ga¡)o á Ponferrada el grDeral sir Juan .l\'Ioore, 
tenia que escogel' entre el camino de Vigo y el de la 
COl'Uña, que ambos il,an á parar á hermosísimos puer· 
tos, muy propios para que en ellos se embarcase un 
('jército numeroso. Prefirió el de la Coruña, porque 
por él necesitaba hacer f.l'l's jorn:¡das menos para 11('-
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gar al punto del propuesto embarql1e. Habia consegui
do del marqués de La Romana ql1e se fuese por el ca· 
mino de Vigo, que va por Orense, dejando escueto el 
rle la Coruña. Agregó á las t.ropas del general español 
tres mil hombres de las suyas ligeras al mando del 
general Crawfmd, á los cuales destinó á ocupar á Vi· 
go, por si, algo despLles, tuviese él necesidad de revol· 
ver hácia alh), y allí embarcarse. Despachó correos so
hre correos para pasar á sir Samuel Hood , que man
daba la escuadra inglesa en Vigo, órden de enviar de 
aquel puerto al de la Corofia todos los transportes in
gleses. 

El 5 de l~lIero pas6 sir .Juan 1\loorc á Villafranca. 
Deseando pararse allí, y dar á las tropas que con él ihan 
algun descanso, resolvió empeiíar un combate de re
taguardia en Pietros, lugar que está delante de Villa· 
franca, en I1na posicion militar excp\ente para (lefen
(]prse en ella con ventaja. 

El camino, pasando por 1111 desfiladero muy an
gosto, va á dar á un llano abierto, y atraviesa el pue
hlo de Pietros, para suhir lurgo ü un alto cubierto de 
viñedos, lugar que escogió el general inglés para si
tuar allí en firmes puestos tres mil hombres de á pié, 
sf'iscientos de á caballo y una artillería numerosa. 

El general ~lerle con su Incida division, y el ge
neral Colhert con Sil caballería ligera, llegaron al des
filadero, por el cual echaron delante á la infantería 
para triunfar de la resistencia que allí pudiese oponér· 
seles. Pero los ingleEes estaban situados mas allá, en 
la segunda posicion, pasado el llano. Atravesaron, 
plles, los fmnceses sin tropiezo por la angostura , y, 
echando la caballería delante de la columna, arrancó á 
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de guerrillas inglesas, y se vieron en la necesidad de 
esperar á su infantería que, llegando en breve, asimis-
mo se desparramó en guerrillas para hacel' á las de sus 
contrarios retirarse. Impaciente pOI' pOllrr en línea las 
tropas el general Colbert, estaba ocnpado en ir él 
mismo, situando unas compañías de cazadores de á 
pié, cuando recibió un balazo de fusil en la frente, y 
espiró de allí á poco entre bien sentidas muestras de 
su dolor por verse arrebatado, no á la vida, sino á 
la brillante carrera que delante de sí veia abierta á sus 
esfuerzos. 

El general l\'Ierle, desemhocado que hubo en el 
llano con Sil infantería, atravesó el pueblecillo de Pie
tros , y fué en seguida á asaltar los puestos ocupados 
por los ingleses, enviando á embestir con ellos de fren
te una columna de bastante fuerza, mientras entrán
dose por las viñas una nuhe de guerrillas trataba de 
envolver por la derecha á sus contrarios. Hecho un fue
go vivísimo de fusilería, se retiral'On los ingleses de
jando en el campo algunos muertos, heridos y prisio
neros. Perdieron los franceses en este combate con la 
retaguardia enemiga como unos cincuenta hombres 
entre muertos y heridos, pero su pérdida principal fué 
la del general Colbert, oficial de mérito eminente. No 
permitieron las tinieblas de la noche á los franceses ir 
adelante, y los inglrses, aprovechando la oscuridad, des
ocuparon á ViHafranca y pasaron á Lugo , puesto, se
gun decian las gentes, de gran ventaja para la defen
siva. Al entrar los franceses en VilJafl'anca encontraron 
la poblacion toda destrozada pOI' sus contrarios, que 
habian derrihado las puertas de las bodegas, hecho pe-
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dazos lo que habia en las casas, y behidose todo cuan
to vino pudieron, habiéndose quedado muchos de ellos 
metidos en todos los rincones del puehlo, á pesar de 
reiterados esfuelzos hechos por sus oticiales para lle
várselos con los suyos. Cayeron alli prisioneros drl 
ejército que iba en el alcance varios centenares de los 
fugitivos, con los cuales filé cogida una cantidad no 
corta de municiones y equipajes. 

Continuó en el siguiente dia el alcalice sin poder 
los franceses sacar ventaja en su marcha á los ingleses, 
á pesar de que excedia mucho en poder para andar la 
infantería de los primeros á la de los segundos, calidad 
de que no permitian aprovecharse el mal rstado de los 
caminos y la djficultad fl{~ llevar por ellos la artillería. 
Vivian los sollIados franceses de lo que les f)rjaban los 
inglese:,:, des pues de dejar rollatlos y retluci4los á la 
desesperacion á sus infelices alillllos. 

Siguiendo así muy de cerca á sus contrarios, lle
garon los franceses el 5 de cnero :.tI caH la tanle á el,,,' 
vista á Lugll, habiemlo cogi«lo cn el camillo mucha 
artillcría y una suma creci«la «le dinero filie habían des
peñado los ingleses por los precipicios. Llenáronse los 
soldados franceses los bolsillos l para lo cual no tuvie
ron rccelo de bajar á los barrancos mn¡;; hondos. Así 
pudieron hacerse con una cantid,ul considrraLlr rll pe
sos duros, que montaba cerca «lc un millon y ochocien
tos mil francos (sobre 6.8'10,000 1's. vn.) 

En el dia 5 por la tarde se presentó el rjército in
glés formado en batalla delante de Lugo. Sintiéndose 
el general sil' Juan JUoore muy apretado por los fran
ceses, y espcraudo cada día tener que venír á I:IS ma
nos con ellos, as! comt) viendo ueshacérsclc Sil ejército 
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en fuerza de la excesiva rapidez con que iba marchan- Enero 1809. 

do, tornó una resolucion que deben tomar con fre-
cuencia quienes van en retirada, y fué pararse en un 
puesto ventajoso, y en él presentar la hatalla á sus 
contrarios. Con soldados firmes corno lo son los in-
gleses, y situados en lugares excelentes para la defen-
siva , muchas razones tenia para prometerse alcanzar 
victoria. Quedando vencedor, alejaba de sí á los fran-
ceses por no pocos dias , daba lustre á su retirada con 
una hazaña gloriosa, volvia á sus soldados el perdido 
aliento, y podia dar fin en paz á su retirada á la Co-
ruña. Saliendo vencido, solo perdia el llevar de ulla 
sola vez todos los males que corria grave peligro de 
ir llevando uno á UIIO en su retirada precipitada. Por 
otra parte, en la guerra, y en los casos en que así lo 
dicta el sano juicio, dehe un general arrostrar una der-
rota, como deben los soldados arrostrar la muerte. 
Fuera de esto, era imposible escoger situacion ml'jor 
que ]a de Lugo para llevar á ejecucion semejante de·· 
signio. La ciudad de Lugo, cercada de murallas anti-
guas, está asentada en una altura, que por un lado 
remata en un tajo sobre el cáuce del rio Miño, y por 
otl'O tiene por linde un riachuelo hácia el cual va el 
terreno bajando. Hay en esta cuesta numerosos cerca-
dos que facilitan su defensa. En tal campo de batalla 
formó el general inglés en dos líneas los diez y seis ó 
diez y siete mil homhres de infantería que aún tenia 
consigo. Pasó su artillería á su frente y pobló de guCl'-
rillas los numt'rosos cercados que cuhrian su posicion, 
por donde era menos difícii asaltarla.l..Jamó á sí á toda 
Sil caballf'ría, que lIevalla delante tic la infantería flesd", 
que habia eutrado en tierra quehrarla y fragosa, y así 
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pudo presentar á sus contrarios cerca de veinte mil 
hombres, situados á pié firme delante de Lugo. Tan
tos, y no mas, le quedaban de los veinte y ocho ó 
veinte y nueve mil que tenia en Sahagun. Habia sepa
rado del grueso de su ejército cinco ó seis mil, enviarlos 
unos á Vigo y otros hácia la Coruña, y perdido cerca 
,Je tres mil en la retirada. 

Al llegar los franceses á I..ugo el 5 al caer de la 
tardr, apenas divisahan á sus enemigos. Paráronse en 
frente de ellos en San Juan de CorlJO, lugar no menos 
fuerte que el ocupado por los ingleses, y en el cual 
podian, sin perderlos de vista, esperar en plena segu
l'idad que se les incorporasen todos los suyos que se 
hahian quedado rezagados. 

Al dia siguiente 1:) } las dos ,livisiolles de Mermet y 

Delahorde, que ihan siguiendo á la de :\Uerle, llegaron 
á ponerse en línea, pero habiénuose dejado atrás la 
mitad de su fuerza efectiva, y , con tal canti(lad de re
zagados, su artillería y sus convoyes ,le muuiciones. En 
estado tal no era posihle pensar en atacar :l los ingle
ses, á los cuales eran inferiores sus contrarios en tres 
C08;IS, en número, en artillería, y en la calidad del 
terrello en que hahrian de dar la batalla. 

Sin emhargo, iban por momentos llegando á los 
franceses sus rezagados y Sil artillería, así que ya al 
,lia siguiente 7 estaban en mucha mejor situ:Jcion para 
venir á las manos. Pero ad vírtíendo el mariscal SOlllt 
lo fuerte de los puestos ocupados por los ingleses, pues 
por un lado tenían un tajo sobre el lUiño, y por el 
otro una suhicla muy difícil de tomar, por estar cu
hierta de numerosos cercados, vaciló, y remitió el pe
lear al día siguiente 8. En este último dia tenia ya 
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juntos casi todos sus recursos, faltándole solo una par
te Je su artillería, pero como siguiese dándole cuidado 
la dificultad que habia en apoderarse de los puestos OCII

paJos por sus enemigos 1 todavía difirió la batalla para 
el otro dia, que era el 9, á fin de hacer él por su de
recha sobre el costado izquierdo de los ingleses un 
movimiento de cahallería capaz de romperlos. 

l\lucho presumir de la paciencia de sil' Juan lUoore 
era imaginar que, hahiendo llegado á tugo el 5, Y 
pasado allí los dias 6, 7 Y 8 , se atreviese tamhien á 
pa~ar el 9. En efecto, el general inglés, halliendo 
aprovechado tres Jias enteros para enviar adelante sus 
cl]uipajes, y la parte Je Sil gente que estaba mas can
sada, y para restaurar el aliento perdido en sus soldados, 
así como para volver por el honor de su~ armas, con 
haber en tres dias seguidos otras tantas veces ofrecido 
la ha talla á sus contrarios, se creyó dispensado de 
seguir tentando á (a fortuna. Lograda buena parte de 
las ventajas que se habia propuesto conseguir detenién
dose, levantó inmediatamente el campo en la noche 
del 8 al 9 de enero, teniendo cuidado de dejar encen
didas hogueras en su campamento, y una retaguardia 
crecida para engañar á los franceses. 

Estos, al día siguiente 9, advirtieron estar desocu
pada la posicion de Lugo, donde entrando, hicieron 
numerosas presas en víveres y varios efectos. Cogieron 
asimismo en Lugo de setecientos á ochocientos prisio
neros, que, á pesar de órdenes reiteradas de sus su
periores, no habian sabido retirarse á tiempo. Duró 
poco en el ejército inglés el restablecimiento de la dis
ciplina conseguido pOI' el general sil' Juan Moore • por
que desde Lugo á Betanzos en los dias 9 , 10 Y 11, 
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se le dispersaron cuerpos enteros, y los dragones fran
ceses cogieron cerca de dos mil ingleses prisioneros con 
una cantidad crecida de equipaje. El 11 lIeg6 el gene· 
ral inglés á Betal1zos, y salvando al fin los cerros, 
que, como un cinto, tienen rodeada á la Coruña, bajó 
á las playas de la hermosa y espaciosa ensenada, en lo 
hondo de la cual tiene la misma ciudad su asiento. Por 
desgracia, en vez de descuhrir allí la multitud de ve
las que ver esperaba, divisó unos pocos huques de 
guerra, buenos, cuando mas, para dar convoy á un 
ejército, pero no para trasportarle á su bonlo. 1"os vien
tos hasta entonces contrarios habian impedido que el 
gran conjunto de transportes sulliese de Vigo á la Co
ruña. Viéndosr. sin buques sir Juan ]lJoore quedó lle
no de cruel ánsia, y el ejército inglés de tristeza. Pre
viniéronse, sin embargo, los ingleses á defenderse en 
la Coruña, mientras se presentaban los transportes. 
Corre entre la Coruña y los cerros por donde á ella se 
llega, un rio de corto caudal, pero ancho, y en su 
embocadnra pantanoso, cuyo nombre es el rio l\lero. 
Tenia encima un puente, que era el de Burgo, el cual 
volaron los ingleses. Igualmente volaron, con honoro
so estampido, que sonó en la ensenada, y la alborotó 
como un turbion de viento furioso, una cantillad cre
cidísima de pólvora, acopiada por ellos mismo,s en un 
almacen-situado á- buen trecho de las murallas. Hecho - " 

esto, situaron las mejores tropas que tenian en el 
cinto de cerros que I'odr.an á la Coruüa. Aunque la pri
mera línea de estos es muy elevada, y podia sel' defen' 
dida con gran ventaja por estar á larga distancia de la 
ciudad, corria riesgo de sel' envuelta, y así filé ahando
nada á los franceses, que presurosos ,'coian siguiendo. 
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Situóse, pues, el ejército británico en otros collados no 
tan altos, y tanto mas vecinos á]a Coruña que venian á 
rematar en ]a ciudad misma. En la playa juntaron to
dos los enfermos, heridos y estropeados, con los per
trechos, para embarcarlos sin demora en los pucos 
buques de guerra, y transportes fondeados desde a}
gun tiempo antes en la eusenada. De este modo se 
quedó el general sir.T uan l\Ioore llello de cmel per
plegidad, esperando IIna mudanza en el viento, no 
hahiendo la cual, iba á verse reducirlo á capitular. 

Solamente la vanguardia de los franceses era In 
fuerza que el 1 t por la tarde habia venido en segui
mÜ'lJlo JI' los ingleses a] puente de Burgo, sobre el 
rio JUero, y visto volar el mismo puente. Hasta el dja 
siguiente 1'2 no se presl'ntaron; primero, la division 
Je l\I~rle, y luego sucesivamente las de Wlermet y De
]ahorde. Detenido el mariscal Son1t por e] rio, envió 
á alguna distancia por su izquierda la cahallería de 
Frallceschi á buscar paso por la corriente, e] cual He
gó al fin á drscuhrir, pero tal que no era transitable 
para la arLillería. Mandó ir por su derecha algunas tro
pas á la misma ribera del mar, tratando de plantar allí 
haterías, cuyas halas llegasen al fondo de la ensenada, 
y hasta el muelle rl~ la COruñ3, lo cual era dificultoso, 
pOI' distar de allí la cilldad largo trecho. 

Ohligado el mariscal Soult á habilitar el puente de 
Burgo, gastó en hacerlo los dias 1'2 Y 13, operacion 
que habia de dar á sus rezagados y pertrechos tiempo 
de incorporársele. El 14, habiendo conseguido poner 
transitaIJle el puente volado, pasó por él parte de sus 
tropas al otro lado del rio 1\lero , y traspasando la lí
nea de los cenos mas altos, que le habian abandonado 
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sus contrarios, vino á situarse en sus vertientes, fron
tero á otros collados de menos altura y mas cercanos 
á la Coruña, que estaban ocupados por las fuerzas in
glesas. La division de Mermet venia á hacer la punta del 
ala izquierda de las francesas, la de Merle el centro, y 

la de Delaborde la derecha, pegada ésta á la misma en
senada de la Coruña, á la cual podian empezar á mo
lestar algunas balas de unas baterías que plantó en la 
costa. 

Sin embargo, no creyéndose todavía el mariscal 
Soult :con bastante fuerza, pues solo contaba á su 
mando, á lo mas, diez y ocho mil hombres, cuando 
los ingleses, ;aun despues de todo lo que habian perdi
do, destruido, y hasta cmbarcado, todavía tenian diez 
y siete ó diez y ocho mil pucstos en batalla, quiso es
perar á que se engrosasen sus fila(con ~los rezagados 
de su gente, y á que se pusiese en línea toda su arti
llería. Los ingleses, por su parte, estaban aguardando 
que pareciese á la vista el convoy, el cual tardaha mu
cho en llegar, causándoles su tardanza la mayor an
gustia. Llegaron los oficiales principales del ejército 
británico á proponer á sir Juan J\Ioore que abriese una 
negociacion á modo de la de Cintra, por donde, como 
en aquella capitulacion fué permitido á los franceses, 
pudiesen ellos retirarse, quedando sU)lOnor á salvo. 
Pero como ninguna probabilidad tenian de salvarse, si 
no les llegaban pronto los transportes, era dudoso que 
lograsen condiciones satisfactorias de sus contrarios. 
Por esto el general sil' Juan Moore se resistió á toda idea 
de entrar en tratos, y resolvió fiar su suel'te á la fol'
tuna, que, en efecto, le concedió, corno muy en bre
ve dirá la nal'racion presente, la salvacion de su ejér-
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cito, si no ya la de su persona, dándole gloria á precio Enero ISO!!. 

de su vida. 
En los dias 14 , 15 Y 16 de enero, habiendo mu

dallo el viento, aparecieron ucesivamente centenares 
de velas en la ensenada, pasando á situarse como api
fiados los transportes en las cercanías de los muelles de 
la Coruña, fuera de tiro de las baterías de los france
ses. Bien los veian éstos desde las alturas que ocupa
ban, y á su vista fué extremado el ardor en los solda
dos, que con altos clamores pedian se aprovecbase el 
tiempo que aún quedaba para embestir á los ingleses, 
pues ya iban á escapárseles. El mariscal Soult, llega
do el dia 12 á ponerse frente á frente con su enemigo, 
habia gastado los dias 15 ; 14 Y 15 en mejorarse en 
sus puestos, en esperar la parte de su gente mas reza
gada, y particularmente, en situar en la punta de su 
ala izquierda, en un puesto por demas ,'entajoso, una 
batería de doce piezas, que, cogiendo atravesada á la 
linea de los ingleses, la enfilaba toda. 

El 16 por la mañana, reconocidos por el mariscal 
tlefinitivamente los puestos ocupados por los ingleses, 
resolvió hacer una tentativa de pasar mas aLá de su 
línea por un lado hasta envolverla. Estaban numerosas 
guerrillas de la division de sir David Baird guardando 
un pueblecito llamado Elvina, situado á la extremi
dad de la izquierda de los franceses, y de la derecha de 
los ingleses, en una hondonada que separaba al uno 
del otro ejército. Al promediar el dia 16, poniéndose 
en movimiento por órden del mariscal Soult la divi-
sion fr;mcesa de l\'Iermet, fué sobre el pueblecillo de 
Elvina, mientras una batería de los suyos, tirando por 
encima 4le ellos ~ hacia en toda la exlension de la linea 
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contraria horroroso estrago. I.a division de lUermet lle
vada adelante con sumo denuedo desalojó del pueblo 
de Elvina á Jos ingleses compeliéndolos á cejar. En 
aquel momento, acudiendo el general sil' Juan Moore 
al campo de batalla resuelto á pelear animosamente an
tes de r~embarcarse, hizo al centro de su línea, com
puesto de la division de Rope, :)(lelantarse sohre el 
pueblo de Elvina á socorrer á sir David Baird, y al 
mismo tiempo envió á la extremidad de su ala derecha 
una parte de la division de Fraser á estorhar que en
volviese la caballería francesa los puestos ocupados por 
el ejército britállico. 

Teniendo contra sí la division de l\'Irrmet fUl'rzas 
superiores, hubo de volver nicllazada. Entonces, el ge
neral .Il'Ierle, cuyas tropas formahall el centro del ejér
cito francés, entró en batalla seguido de SIlS regimien
tos veteranos. Encarnizóse la pelea, siendo tomado y 
perdido varias veces el pueblo de Elvina. Cubrióse de 
gloria el regimiento francé~ de ligeros, núm. '2, en los 
repetidos ataqurs allí dados, y acabó el día sin quedar 
coo ventaja clara uno ú otro de los ejércitos combalien
tes. El mariscal 80ult, que tenia á su derecha la divi
sioo de Delaborde, echando la cual sobre el centro de 
los ingleses sin duda habria acabado con todos ellos, 
mandó, sin embargo, cesar la pelea, como si no qui
siese poner en empeño Jo que le quedaba de sus tro
pas , y titubeando, segun las apariencias, en punto 
á pedir á la fortuna demasiados favores contra fnemi
gos que iban á retirarse. 

Acabó, pues, la pelea al caer el dia, habiendo sido 
sangrienta la refriega, en que perdieron los franceses de 
trescientos á cuatrocientos hombres entre muertos y 

• 
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heridos, y los ingleses cerca de mil y doscientos por 
el terrible efecto hecho en ellos por la artillel'Ía de los 
primeros. El general sil' Juan 1\1lool'e, yendo él mismo 
guiando sus regimientos á lo mas vivo del fuego, reci
bió un balazo de cañon que le partió el brazo derecho, 
quebrándole la clavícula. t1evado en unas parihuelas á 
la Corufia, espiró al entrar en ella, dando así fin á una 
campaña que podria haber sido trágica para Inglaterra 
si hubiese sido dirigida con menos acierto. lUurió glo
riosamente el general brit:inico, mu j llorado de su 
ejército, que, si alguna vez desaprobó su conducta, en 
todas hacia justicia cabal á su prudencia y firmeza (1). 
Tambien el general sil' David Baird habia quedado mor· 
talmente herido. El general Hope lomó el mando su-

(1) En 1,1 batalla de la GorllÜ,¡ no se atreve M. Thiers á decir que 
fueron rechazados los france,('s , qu~d"ndu dlH'!ios del campo, ~i bien 
~olo por breves horas, los illg\e'fs; pero al rabo el historiador rrancr~ 
tampoco supone haber alcallz,do allí victoria lo" suyos. Bien es ciprto 
que dice que rué á morir á la CoruñH sir .Juan Moore, pero no que rué 
s~pultado fuera de sus mures, lo cual descubre que, despues de la pelea, 
;¡ún señoreaban el terreno de fUHa de las puertas dI' la ciudad los in
gleses. Así estos miraIl á sir .! u~n :\loore, c()mo i un hérol' muerto siendo 
v{'nc~dor, al modo que Epalllinondas en Milntiuca. Ó Wnlfe en Que· 
beco La poesía inglesél moderna, tan rica en oLJras d? mérito eminente. 
cuenta como una de las prodllrciones qlH' mas la honrdn linos VHSOS 

rom puestos rOIl motivo de la muerte del mÍ>01o sir Juan Moore. Y sea 
Iírito citar COIllO prueba del punto á que la vani,l"d rr.1llec.a alcanza en 
cuanto á no confe~ar glorias adquirtdas peleando contra franceses, qU(\. 
novísimamente, ell un [lpriódif'o de París destinado á señoritas jóvenes, 
entre varios trozes de poc~Í:l inglesa, italiall:l, alemana y aun raste
llana allí in.cl'tos, está la composicion á Iluc acaba de hacerse referen
cia en la pre:;ente nola. y cuyos Vl.'rSf'S finHles son: 

\Ve raisrllnot a tomb, \Ve carvfll not 1\ stone 
fiut \Ve len hilO alolle with his glory. 
No alzamo:, tllmlJa, ni esculpimos losa> 
Que solo con SIl gloria le dejamo~. 

V que ~ e.la ouriila se pone pOI' título: • Versos á la mue/'/e de un ca· 
pitan» por r.o haul.1r de la !!,Ioria de sir Juan Moorr, g:"lInda rechazlllI' 
do á los franre~es de ¡jrlallte de los muros d ... la Corulla. 

~. !lE !l.. A G, 

Enero 1809. 

Muerte 
del general 

Sir 
Juan Moore. 



608 LIBRO XXXIII. 

Enero. 1809. perior del ejército inglés, á cuyo embarque dió princi
pio en aquella misma noche, entrado que se hubo en la 
Coruña. Bastaban las murallas de esta ciudad (1) á 
contener á los franceses dando así á los ingleses tiempo 
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Embarcóse en los dias 17 y 18 el ejército británico, 
dejando á sus contrarios, ademas de los heridos que le 
habian cogido en el campo de batalla de la Coruña, 
algunos enfermos, y otros prisioneros sanos, con cre
cida cantidad de efectos y pertrechos, hahiendo perdido 
en la campaña hasta cerca de seis mil homhres, y ade
mas tres mil caballos muertos á manos de los mism05 
soldados que los montaban, é inmensa eantidad de 
efectos, pero nada ciertamente en punto al llOnor de 
sus armas, aUllf]ue, sÍ, gran parte 'de la consideracion 
política que gozaban los ingleses entre los españoles, 
pues se n'tiraban con la reputacion de ser, á lo menos 
por entonces, incapaces de salvar la causa de España. 

Si hubiesen sido perseguidos con mas viveza, ó me
nos favorecidos por la estacion, no habrian salido en 
salvo de la Península. Andando el tiempo, ha sllcerlido, 
como suele suceder, que algunos historiadores, discur
riendo, pas:ldos ya los sucesos, comhinaciones en que 
cuando estaban pasando nadie pensaba, han tachado 
al mariscal Ney, como antes habia sido inculpado el 
mariscal Soult, de haber dejado embarcarse á los in
gleses, á los cuales, segun dicen, hahria sido fácil al-

(t) Pues si bastaban á detrner :í los rrancp¡;es las murallas de la Co
ruña y los detuvieron, no se alcanza por que dió batalla sil' Juan Moore 

. para embarcarse. Lo cierto es que por haher sido rerhar.ados los fran
ceses pudo embarcarse el !'jercilo britú¡¡iro. 

;-;. nf. A. A. G. 



SOlUOSlERRA. 609 

eanzar haciendo prisionero á su ejército todo. Dudoso Enero 1809. 

es, en primer lugar, atendiendo á lo inclemente del 

tiempo y al pésimo estado de los caminos, que hubiesen 

podido los franceses marchar con la rapidez necesaria 
para alcanzarlos, y que el mariscal Soult, cuyas tropas 

estaban contÍnuamente en accion con su retaguardia, 

hubiese podido caer sobre ellos de modo que le tuviese 

de envolverlos. Aunque concedió al mismo mariscal la 

fortuna haber tenido parados delante de él á sus con-

trarios tres dias en Lugo y cuatro en la Coruña, pára 
afirmar que fué una falta su vacilacion seria forzoso 
saber si su infantería, cuyos cuadros al entrar la 

noche solian llegar solo con la mitad de la gente, es-

taba suficientemente reunida, y en bastante buen es-
tado su artillería para dar batalla con ventaja á un ejér-

cito inglés, igual en nlÍmero al suyo y situado, siempre 

que habia llegado á avistarle, en puestos á que era di
ficultosísimo hasta llegar. Pero si cabe tal duda tratán-

dose del mariscal Soult (1), no hay el menorlugará te-

nerla en punto al mariscal Ney, el cual venia á algunas 

jornadas de distancia del ejército británico. Carece ab

solutamente de fundamento la suposicion de que podria 

haber tomado este último mariscal el camino de Orense, 

(t) Es de notar cómo intenta M. Thiers culpar la conducta del ma
riscal Soult, lo cual hacc ya solapada, ya desembozadamellte, pero con 
mas frecuencia del primcr modo. pues plrece una constallte censura 
maliciosa de las operaciones dbl general francés la relacion de su cam
paña contrlllos ingleses c/ue contiene el texto de esta historia. No es 
e~ceso de malicia presumir que rinlidades modernas en/re e1 mariscal 
y eJ hIstoriador JJevan á éste último á mirar con desaprob.lCioIl Ji! eDIl
dueta del primero aUll en el ramo militar. y á expresar id mi~U\a des
aprobacioÍl con cierta maligna cau\ela. Digase esto como por despique 
de las muchas malas cosas que atribuye M. Thiers á los espailOles, pero 
:lquí el despique algo tendra de justiría. 

N. DE A. A. G. 

TOMO X. 
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Enero 1809. envolviendo á la Coruña por Vigo. Ni el Emperador 

francés, que estaba por aquellos lugares, ni el mariscal 
Soult, que estaba facultado á requerir al mariscal Ney 
que le auxiliase ,. si de ello hubiese necesidad, ima
ginaron entonces que pudiese dar tal rodeo el mariscal 
Ney, quien para darle tendria que haber andado doble 
terreno que su colega por caminos intransitables, espe
cialmente para la artillería. Y , en efecto, habiendo el 

mariscal Soult, ya en el 9 de enero cuando iban aca
bando su retirada los ingleses, manifestado deseo de 
que fuese sobre Orense la division de Th'Iarchand á ob
servar los movimientos del marqués de la Homana y 
de los tres mil ingleses de Crawfurd, mandó el mariscal 
Ney hacer el movimiento solicitado por su compañero 
al mismo general ]Harchand, el cual no pudo llevarle á 
efecto sino con solo una parte de su infantería y sin un 
cañon siquiera. Ciertamente, si el mariscal Ney hubiese 
intentado meterse en aquel camino con todo su cuerpo 
de ejército, en él se habria quedado atollado. 

Lo que podia, si, haberse hecho, y no se hizo, era 
marchar las tropas del mariscal N ey siguipntlo á las del 
mariscal Soult muy de cerca, de manera que bastase 
con un solo dia para juntarse en uno los dos cuerpos 
de ejército. Ahora pues, en Lugo donde tuvieron los 
franceses tres dias de descanso y de tiempo para obrar, 
y delante de la Coruña, donde tuvieron cuatro, po
sible les habria sido dar batalla á los ingleses, llevando 
contra ellos cinco divisiones. El mariscal N ey, puesto 
por órdenes del cuartel general imperial á las del ma
riscal Soult, ofreció á éste ir á j untarse con él, Y solo 
recibió de su parte, y ya tarde, un ruego de que le 
enviase una division de las suyas, cuando ya ésta no 
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podia servirl~ de mucho con su llegada (1) , siendo ello -Enero 1209: 

un ejemplo nuevo entre otros de cuán discordes es-

taban los pareceres, y de cuánta falta de trabazon habia 

en las operaciones, cuando faltaba la presencia de Na-

poleo n para dirigirlo todo. En el caso de que va ahora 
hablando la narracion presente fué la verdadera des-
dicha y el verdadero yerro no haber ido el Emperador 

francés en persona dando alcance á los ingleses, y haber 

dejado á cargo de sus generales unirse para aniquilar-

los. Pero le llamaba entonces á otra parte la falta ma-

yor y mas irreparable de su vida, que era la de acome-

ter muchas empresas á un tiempo, pues, cuando deberia 

haber estado delante de Lugo á acabar allí con los in-

gleses, se veia precisado á irse á Valladolid á dispo-

nerse á hacer frente á los austriacos (2). 

(1) Las circunstancias á que se reüere 3ql1i I'J'Ü Dislo/ÍJ t?stin P/(J
badas por la correspondenCIa entre los dos mariscales Soul¡ y Ney. 

N. DE M. THIERS. 

~2) Lo que sigue es lo que escribia Napoleon sobre este Munto al 
llllDlstro de Ja Guerra del rey de España ('): 

Al ministro de la Guerra. 

'o Vallauolid f3 de enUD de n09. 

"Por el Boletin vereis que el duque de Dalmacia ha entrado e~ Lugo 
el ,? ,y.el t o debe de haber entrado en Betanzos. Al fin parece que Jos 
In"leses1ratan de em~ilrcarse en la Coruüa. Ya llevan pel'dldos tre' m'l 
~f"lSIO,.I!fOS, sobro vellJ!e pjr'zfls dr' ,1rlj/)er}a, y de quinientos á. ;eis~ 
uento~ carros de eqUIpaJes Y municiones con parte de su tesoreria y 
tres mJ/ caballos, muertos {lO!' sus propias m,¡nos ,segun su rara ¿s-

il P , Con sentimiento llama el que hace esta traduccion rey de España 
. ose que nun~a lIeg(í á serlo ni aun de hecho verdadera un iv ' 

mente, pero qUIere ser flel en la ver-ion dc cstl historia yy 't er~al
aquí no es un do t dI' " no ese que . cumell o . e tiempo al que dá tal título á José r 
~ur.ede un renglon mas ?Da.lo. pue~ en tal caso copiar el docume~toO~~ 
~er~a far p~rbueno.el htulo del monarca intruso: es sí el mismo his 
ofla o~ qUle!! ~Onslljera á José legítimo soberano d~ u¡{ pu 'bl -

negaba a admitirle por tal p .t·b' '1 e o que ~e 
1, l'. .' al' es rI al su (Itu o en actos cuyo vicio conlesa e mismo M. Thlers. 

N. DE A. A. G. 
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Mas y mas apremiado Napoleon á cad~ bora por Ja
urgente de los sucesos que estaban pasando en Austria 

y Turquía, descubriéndole cercana nueva guerra gene
ral, se resolvió hasta á salir de Valladolid y \,asar á 
París, dejando las cosas de España en estado en que 
bien tenia razon de prometerse ver pronto á toda la Pe
nínsula enteramente sujeta. En efecto, los ingleses se 
habian visto obligados á recogerse al Océano, y los 
franceses eran dueños de toda la parte septentrional de 

lumbre. Todo me dá esperanzas de que antes de emharcarse serán al
canzados y deshechos. A veces siento 110 estar allí yo en persona, pero 
dista aguellugar de este mas de cien leguas, lo ella 1 , con la. dflno
ras gue causan en los correús los bandidos que siguen infestando el 
terreno pOl' la espalda del ejército, m~ habria puesto á 'veinte djas 
de distancia para las noticias de Paris, ?J esto me dá cuidado, sobre 
todo, estando cerca la primavera, en que me tCIIlO que haya nuevos 
sucesos eu el continente. El duque de Elc.hingcn está en segullda línea 
detrás del dllqlle de Dalmacia: la fuerza de los ingleses es de diez y ocno 
mil hombres. Puede contarse con que eslos han perdido entre can
lados, enfermos, pris'¡oneros y ahorcados por los espaüoles C) la 
tercera parte de su ejército. y si á esto se agrega la pérdida tle los ca
ballos, con lo cual quedaron inutilizados los soldados de caballería, 110 
creo que puedan presentar en balalla los ingleses arriba de qllillce mil 
hombres capaces de pelear, y de mil y quinientos caballos. De esto á 
los treinta mil hombres que conlaba el ejército inglés va mucha dis
lancia.» 

Al rey de Espatla • 

• Talladoli(l i I de enero Ji i809. 

»Me veo obligado ii. hacer estancia {,n Valladolid á fln de recibir mis 
estafetas de París en cinco dias. Los suce,;os de Constantinopla, la sitna
cion actual de Europa y la nueva formacion de nuestros ejércitos d" Ita· 
Iia, Turquía y el Rhin exigen que no esté ;i mayor distancia. Con much(} 
pelar mio he tenido que -venirme de Astol'ga. 

"En Madrid hay como unos mil hombres de mi guardia, enviád
melos.» 

N. DE M. TmERS. 

n Esta pérdida de los ingleses Está abultada. segun se verá aún 
por el original de esta historia. Pero el hecho de ahorcar los espaiiole& 
á los ingleses merece ser mas que puesto en duda. Sin embargo, casos 
ocurrieron en que unos excesos produjeron otros contra aquella gente 
á la Si\zon indisciplinada. 

N. DE ¡\, A. (;, 
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España, hasta Madrid, estando por otro lado el gene- Enero 1809. 

l'a1 Saint-Cyr vencedor en Cataluña. Tenia proyectado 
Napoleon enviar á Portugal al mariscal Soult con el 
segundo cuerpo de ejército, en el cual acababa de que-
dar refunuiuo el del general Junot, dejando al mariscal 
Ney en las montañas de Galicia y Asturias á reducir 
definitivamente á la ohediencia á tierras tan ásperas y 
gente tan obstinada; situar al mariscal Bessieres C0D 

infantería numerosa en las llanuras de ambas Castillas, 
y, mientras fuese sobre I.isboa el mariscal Soult, que hi-
ciese lo mismo sohre Sevilla por Extremadura el ma-
riscal Victor con tres divisiones y doce regimientos de 
caballería. Una vez ya apoderado de Jjsboa el mariscal 
Soult, podia despachar una de sus divisiones por Yel-
ves á ayudar al mariscal Victor á slljetar las Andalu-
cías. Rendida Zaragoza, las tropas del cuerpo de ejér-
cito antes del mariscal Moncey empleadas en el sitio 
de la capital de Aragon podrian tomar el camino de 
Valencia, y completar por aquel lado la conquista de la 
parte meridional de España. lUientras eran hechos estos 
movimientos con tanta ciencia combinados, José, si-
tuado en lUadrid con la division de Dessoles, tercera 
del cuerpo de ejército de Ney, y enviada de vuelta á la 
capital de España, y con el cuerpo de ejército del ma-
riscal terehvre, compuesto de una division alemana, 
de otra polaca y de la francesa de Sebastiani, tendria 
consigo una reserva considerable con que darse á res-
petar en la capital de su reino, y asimismo con que 
acudir allí donde hiciese falta su presencia con tales 
fuerzas. Siguiendo estos planes, en dos meses de opera-
ciones, si no venia á alterar la situacion de las cosas la 
intervencion de otras potencias europeas, quedaria su-
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jeta la Península, incluso Portugal, sin emplear en 
sujetarla un soldado mas fuera de los que dentro de ella 
estaban. 

Pero por lo pronto queria N apalean dar á su ejér
cito un mes entero de descanso, que, empezando á me
diados de enero, concluyese al promediar febrero. Esto 
suponia que habria de durar el sitio de Zaragoza. 
l\1ientras corria este plazo, podria reunir sus tropas el 
mariscal Soult, agregándoles las partes del cuerpo d~ 

ejército de J unot que aún no se le habian incorporado, 
y tambien pr(~parar su artillería; tendrían tiempo las 
divisiones de Dessoles y Lapisse destinadas á volver á 
}lIadrid de llegar allí y descansar, y se pondria la ca·· 
ballería en estado de marchar, quedando así capaz el 
ejército francés de comenzar sus operaciones en la parte 
meridional de la Península. La única operacion que 
habia mandado hacer sin la menor demora Napoleon 
era que fuese sobre Cuenca el mariscal Victor con las 
divisiones de R.uffin y Villalte á desharatar á las reli
quias del ejército de Castaños, que, al parecer, trata
ban de hacer alguna tentativa contra sus enemigos. Las 
órdenes que dió el Emperador francés fUl:'xon en con
sonancia con los intentos que poco antes van aquí de
clarados, pues mandó á las tropas uel disperso cnerpo 
de ejército de J unot ir á incorporarse al mariscal SOlllt, 
preparar un corto parque de artillería de batir al ma
riscal Victor para que pudiese derribar las puertas de 
Sevilla, si esta capital le hacia resistencia"', hacer depó
sitos de caballos para reponer los tiros de la artillería, 
y que saliesen de Bayona formados en batallones de 
marcha los cOllscriptos destinados á completar sus res
pectivos cuerpos; todo lo cual hahia tie ser Ill:'vado á 
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efecto en el mes de descanso concedido á las tropas. 
Pareciéndole que el general Junot, pasado á suceder 

al mariscal l'loncey en el ~ando del tercer cuerpo de 
ejército, y el mariscal l'Iortier que mandaba el quinto, 
no seguian con la debida actividad el sitió de Zaragoza, 
envió al mariscal Lannes, convalecido ya del mal cau
sado por Sil caida, á encargarse del mando superior de 
ambos cuerpos de ejército aquí últimamente menciona
dos, á fin de que se fuese con mas vigor y concierto en 
la prosecucíon de un sitio venido á ser una operacion 
militar en que igualah~l lo singular á lo terrible. 

Por último, atendió N apoleon á disponer la nueva 

entrada en Madrid de José. Este príncipe se babia es
tado hasta elltonces en el Pardo, con mucha impa
ciencia de entrar al fin en la capital de su reino, y sin 
atreverse á hacerlo Íuterin no le autorizase á ello su 
hermano, á pesar de que todo el vecindario madrileño 
ansiaba que entrase, estimando su vuelta prenda se
gura de un gobierno mas :5uave, porque con ella habia 
certeza de ver sustituido muy luego el civil al militar. 
En efecto, Napoleon en sus cálculos profundos (1) hahia 
intentado que su hermano fuese deseado, y aun habia 
exigido que le presentasen en los libros de asiento de las 
parroquias de Madrid rruebas de haber pr:>stado juramen
to de fidelidall á su hermano todos los vecinos cabpzas de 

familia, diciendo, para motivar tal pretension, que no 
intentaba él imponer por fuen.a á los españoles su her

mano para r6'Y, pero que si ellos no le querian por tal, 
no teniendo razon alguna para guardarles contempla-

(1) No eran tan profundos. pues ihan tan errados. Nunca llegó JoslÍ 
á ser desrado: al Cabo de algunos aflos logró ser llevado con paciencia 
y no rna~. 

N. m: A. A. G. 
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ciones, los trataria con arreglo á las leyes de la guerra, 
como á gente cuyo pais habia conquistado. Movidoi'l 
los madrileños por este temor, y libertados de las in
fluencias enemigas que en ellos excitaban ódio al rey 
nuevo, habian acudido á las parroquias á prestar sobre 
los Evangelios juramento uc fidelidad á José. Pero este 
acto, aunque hecho en diciembre, no le habia dado 
todavía en enero al rey, por ellos deseado, aunque no 
querido. Por fin, consintió Napoleon en que hiciese 
José su entrada en la capital de España, pero quiso 
recibir él antes en Valladolid una diputacion de :Madrid 
que viniese á traerle los libros donde estaban sentados 
los juramentos prestados en las parroquias. A esta di
putacion recibió el Emperador francés con menos ceño 
que el que habia mostrado al recihir la otra enviada 
por la misma capital á sus puertas, en diciembre pró
ximo anterior, pero le declaró, en términos muy explí
citos, que si se veia obligado José por segunda vez' á 
salir de su capital, ésta seria sujetada á una justicia 
militar cruda por demas y tremenda. Habia visto Na
poleon clarisímamente , por cntre la supuesta devocion 
del pueblo español á la estirpe de los Borbones, asomar 
las pasiones demagógicas que con fuerza se movian, las 
cuales para dar muestra de sí tomahan una forma sin
guiar, pues aparecia con las señales del realismo mas 
puro la demagogia mas violenta. En efecto, los espa
ñoles ,eJ). todo extremados, otra vez habian empezado 
á hacer muertes atroces para vengar los reveses que sus 
ejércitos llevaban (1). Tras de los asesinatos hechos en 

(1) Aquí vuelve á confundir las cosas el historiador. Cabalmenle los 
que así asesinaban rran, con raras ex('cpdoll( s, les mas sÍlJcef(l s y ar-
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el marqués de Perales en ~ladrid, y en D. Benito San 
Juan en Talavera, habian venido los cometidos en 
Ciudad Real en D. Juan Duro, canónigo de Toledo, 
y amigo del príncipe de la Paz, y en l\'lalagon en don 
Miguel Cayetano Soler, ex-ministro de Hacienda de 
Cárlos IV. Donde quiera que no estaban los ejércitos 
franCe3e!\ temblaban las gentes honradas, no creyendo 
seguras sus vidas ó haciendas. Resuelto Napoleon á 
hacer un escarmiento duro en los asesinos, habia man

dado prender en Valladolid como unos doce malvados, 
conocidos por participantes en todos los asesinatos co
metidos, y señaladamente en la muerte dada al desdi
chado general D. lUigucl de Ceballos , gobernador que 
habia sido de Segovia, y hécholos ajusticiar, desesti
mando instancias aparentes (1) para lograr su perdon, 
hechas por los principales sugetos del vecindario de 

dientes parciales dl'l sistema antiguo de gobiHno en España, en cuanto 
Jos consentia su rudeza é ignorancia desear ó aprobar sistema alguno. 
Esto aparte, fueron atroces los delitos á que la historia presente hace 
aquí referencia. Pero no es menos alroz la clase de Juslicill sumaria eOll 
que Napoleoll , monarca extranjero, trataba de castigar delitos cometi
dos en tierras donde aun no dominaban sus armas. La crueldad feroz 
que respiran las cartas de Napoleon citildas á continuacion en esta his
toria desmiente á los que le atribuyell licr por condicioll tieruo y hu
mano. 

N. DI! A. A. G. 

(1) Por dónde se sabe haber sido tales illstancias aparentes y no mas, 
dilícil es adivinarlo. M. Thiers no tiene un medio de conocer las inten
ciones. Bien es cierto que Napoleon afirmó. como se vera aquí en se
guida, que los de Valladolid tuvieron sumo gusto en vel' desestimada 
su peticion !le que perdonase á los presos culpados ó inocentes á quienes 
no te.?ia él derecho de castií\ar. ~~ro Napoleon pudo engaña~se ó querer 
enganar, porque tampoco el adlvmaba lo que los otros scntlan y que
rian. Tal vez su historiador le atribuye el dOll de saber lo ocullo con la 
prenda de decir siempre lo cierto. 

N. J)~ A. A. (/J. 
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:Bnera 1809. VaUadolid (1 ).-Es necesario, habia escrito repetidas 
veces á su hermano, que os deis á temer. Aquí me 
han pedido que indulte á unos pocos bandidos culpados 
de robos y muertes, pero han tenido gran placer en 
ver desestimada su peticion, y desde entonces ha vuelto 

(j} Al rey de Esparta. 

I Valladolid t 2 do enero de 4800. 

:oLo que ha heeho Belliard es cosa excel~nte. Es preciso ahorcar co
mo á unos veinte bribones. Mañana serán ahorcados aquí, por mi ór
den, siete, conocidos por haber cometido toda clase de exceso~, y cuya 
preseNcia tenia afligidas á las gentes honradas que en secreto los han 
denunciado, y que van cobrando ánimo con verse libertados de tales 
hombres. En ~ladrid hay que hacer otro tanto. Si no se sale de UllOS 

cien alborotadores y bandidos nada hay logrado. fI.,ced que sean arca
buceados doce ó quince, y que los demas vayan á Francia ó á presidio. 
Yo en Francia no hp tenido paz sino despues de haber preso á unos 
trescientos alborotadores, asesinos de setiembre y malhechores, y en
viádolos á las colonias. Desde entonces se ha mudado el espíritu en la 
capital como se muda á un silbido una decoracion .• 

Al rey de España. 

11 Valladolid i6 de "nen 4, {809. 

-La sala de Alcaldes de Madrid ha ahsuelto ó condenado solo á pri
sion á los treinta bribones presos por órden del general Belliard'. Es pre
ciso que los juzgue otra vez un consejo de guerra y que sean arcabu
ceados los clllpados. Dad al momento órden de que sean trasladados á 
Burgos los qUtl ban sido del COn3t'jo supremo de la IlIquisicion (') y del 
de Castilla con los cien bribones presos por mar.dado de Belliard. 

»LHS cinco sextas partes de los vecinos de Madrid son buenas, pero 
es necesario dar ~lipnto d. la gente bonrada, y esto no se logra contem
planJu á la canalla AqUÍ han hecho un empeño no creible para lograr 
el illtlulto de los bandidos condenados á muerte, pero yo me he negado 
a concederle y he mandado ahorcarlos, y dcspues he sabido que allá en 
sus adentros los implicantes se han alegrado de no haber sido atendidos. 
Creo necesario, particularmente en los primeros mumentos, que vuestro 
gobiprno dé muestras de al,¡;un vi~or conlra la canalla. Esta solo quiere 
y estima á aquellos á qnielles t~me, y solo el ser temidos de la canalla 
puede daros á querer y estimar á toda la nacíon." 

N. DE M. THl1!RS. 

n Rara cOllfusion de ideas. y no menos raro modo de proceder era 
revolver á los consejeros con los supuestos malhechores. Pero mas raro 
es que tales desvaríos parezcan aCIertos, y tales inJusticias justicia al 
autor de la presente historia. Para M. Thiers eli un Alcoran, y ma., ili 
eabe. lodo cuauto Napoleon dice ó escribe. 

N. nA. A. G. 
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á estar todo en paz y úrden. Sed justo y fuerte á la 
par, y en igual grado ambas cosas, si quereis gober
nar .-Napoleon hahia exigido ademas que fuesen presos 
en ~Iadrid como unos cien malhechores culpados de 
muertes hechas en franceses porque eran extranjeros (1), 
y en espafioles por reputarros traidores, y mandado 
que algunos de ellos fuesen arcabuceados j queriendo, 
por otra parte, que tales actos le fuesen imputados úni
camente para que como por encima de la conocida mu
chedumbre del rey nuevo asomase tremendo á los 
malvados el terror que infundia el vencedor de Europa. 

Dadas estas órdenes, salió Napoleon de Valladolid 
resuelto á atravesar el trecho que dista de aquella ciu
dad la de Burgos en posta á la ligera para ganar 
tiempo, por cOl'ferle suma priesa llegar á París. Ha
biéndole felicitado su hermano en el dia de año nuevo, 

(1) Cansa leer tantos y tan repetidos dislates sobre el óJio de los es
paiioles;í los extranjeros, y mas ('ansa é irrita ver atrilJUido á este ódio 
ciego y general la furia y el eucono del ~ul'hlo espaflol enf 808 con los 
franceses que los habiall ofendido en tildo cuanto los homures aprécian 
y aman. Que hubo HI·e.os vilup"rahll·s pn el modo de sali,facer esta 
pasiOD violenta é intellsa m,,1 'e pupde npgar, pero la pasion misma 
nacia d~ justo motivo. No rr·il ¡llll·ilrnente á t·xtranjeros, por scrlo, á 10i 
que ,e lUostrahan tan terribles pmmigns los pspaüoles, ('ra, sí,á extran
jeros quP, entrados ~n E~p"fla. como liuésped~s, } en calidad de tales ca
riflosameute recibld>!s, habian aspirarlo á ser seflores y se hahiiln vu¡>!to 
y !e mostraban, al ver resistida su pr¡>tension, ,·meles contrarios; era á 
los celo~os secuaces y ejeclltorE's de las órden¡>s de un hombre que con 
ser por otro I:¡do tan grande, hahia proerdido contra los prí(}cipe~ y el 
pueblo de Espaild con una horrihle mezda de violencia y dlllo. 

Pero como la preocupacion vul¡¡;ar á que cl'de aquí M. Thiers no es 
de él solo ni de Ins franceses. sino muy general, conviene hacer sobre 
ella al¡;unas brevI's reflexiones. 

Es falso, y [le serlo tI.\ fll la historia, que leniZan los espafloles mu
cha mavor rrpu:znancia {l ser golH'rnados por extralljrros que otros 
pueblos. De orí¡;en extranjero y nacido fuera de E~pafla era el empera
dor Cárlos·V , y, no obstante las guerras de las Comunidades, fué al fin 
muy amado en España. Francéil era Felipe V , Y cuando él vino á reinar 
en Esparla llevaba ésta mas de un siglo dp ser acérrima y constante eur,
miga de Francia, y, sin embargo, fué lImado de los castellanos con ex
tremo ,pue~ le sostuvieron en el trono á COila de grandes sacrificios 
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en los términos siguientes: «Ruego á Vuestra l\'Iajestad 
»reciba grato la expresion de mi deseo de que en todo 
»el año que hoy entra, pacificada Europa por obra 
»vuestra, haga la justicia debida á vuestras intencio
»nes)) ..• Respondió él: «Os doy gracias por lo que me 
»decís, deseándome felicidades en el año nuevo. No 
»tengo yo esperanza de que pueda estar pacificada Eu
"ropa en el término del año que entra. Tan corta es 
»mi esperanza de ello, que acabo de dar un decreto 
¡¡levantando cien mil hombres mas. El ódio de la 1n
»glaterra, los sucesos de Constantinopla, en suma, 
})todo me pronostica que aún no es llegada la hora de 
"paz y sosiego.)) Estaban como vaticinadas en estas 
desabridas y melancólicas palabras, las terribles jor
nadas de Essling y W agram. ~apoleoll salió de Valla
dolid el 17 de enero por la mañana, seguido de algunos 
de sus ayudantes de campaña, y escoltado por vanas 

contra una liga poderosa. Por amor al mismo rey francés hizo el pue
hlo roadril~ño con el archiduque Cárlos, pretendiente al tror.o. demos
trariones d" ~version iguales á las hechas en la primera entrada dI' José 
Napo!eon en la ('apit:! de Espatia.. Entretanto la corolla de Aragon mos
traba i"tlal cdo su~tenlall(lo la causa del archiduque, extranjeroasimis
roo. Si (le reves pasJtnos á ministros y gellerall's, los espafloles los han 
tenido de fuc'ra de W pcttria, á los cuales han estin4ado y respetado so
bremanera. El duqu~ de Saboya mandó en la batalla de San Quintin: 
Alej~ndro Farnesio, duque de Parma, estuvo al frente de las tropas 
tSpailolas en Flao,l",; el genovés Ambrosio Spinola es celebrado por 
nuestros historiadores y poetas dd siglo déeimoséplimo • y era querido 
de las tropas espaf)()las que m~lldaba. Á. prlllcipios del siglo decilllo 'lct'l 

vo tuvieron el puesto de primeros miuistros el italiano Alheroni y el ho
landé, Hipperda. DespUéS fueron Illlllistros de Fernando VI el semi-irlan
dés W.l!l, y de Cárlos 1II el genovés Grimaldi. Hoy está España contando 
entre los h"éroes de su armada al ~icilidno Gravilla. Los extranjeros fran
ceses. tan mili tratados por los espaiíoles durante la guerra de la inde
pendencia, hahiau sido pn 1807 y principios de 1808 rocihidos en ESpArla 
eOIl agasajo amoroso, por creerse que venia n como amigos upl príncipil 
de AsturiAs. Los mismos franceses, illvadiendo á España en 1823, encon \ 
traTon cn la parte mas numerosa del pueblo español amigos que .:.elebra
ron su venida. Los ingleses en t812 fueron recibidos en Madrid con ar
rebato! d~ entusiasmo. Esloii son hechos innegables. 

N. \Ji A. A. G. 
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partidas de la guardia imperial apostadas en el camino 

de Valladolid á Bayona. Viajó toda esta distancia á 
caballo. Por donde pasaba esparció la voz de que vol

veria dentro de veinte dias , y aun lo dijo así á José, 

prometiéndole estar de vuelta antes de pasarse un mes 
si no veia próxima la guerra con Austria. 

José, conseguido de su hermano el permiso de 

pasar á establecer su córte en Madrid, hizo preparativos 

para su entrada solemne en la misma capital. Gustaba, 

como los tIernas hermanos del·Emperador francés, del 

aparato, por estar ellos reducidos á buscar en pompas 

exteriores lo que él tenia en su propia gloria. José es

taba falto ,le dinero y habia conseguido de Napoleon 

que le dicse cerca de ocho millones de reales (dos mi
llones de francos) en numerario, cuyo importe se sa

caria del producto de las lanas confiscadas, parte del 

cual tocaba percibir á la tesorería de España. Napoleon 

se habia hecbo con esta suma, mandando acuñar como 

moneda española gran parte de la plata labrada cogida 

en las casas de los señore3 principales, cuyos bienes, 

como de traidores, habia él secuestrado. Con todo eso, 

José deseaba hacer su nueva entrada en su capital bajo 

los auspicios de alguna ventaja de lustre alcanzada por 

los suyos. llaber sido arrojados fuera del territorio es

pañol los ingleses de resultas de la batalla de la Coruña, 

de la cual se decia haberles sido funesta, era ya un 

lance de la guerra de mucho brillo, y propio para 

quitar á los españoles toda confianza en los auxilios de 

la Gran Bretaña. Pero se estaba esperando de un dia á 
otro algun triunfo del mariscal Victor sobre las reliquias 

del ejército de Castaños recogidas cerca de Cuenca, y 

José lo dispuso todo para entrar él en l\1adl'id no bien 
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hubiese sabido de alguna ventaja conseguida por aquella 
parte. La toma de Zaragoza hahria sido el suceso mas 
feliz entre cuantos podian llegar á Sil noticia, pero no 
daba esperanzas de lograr todavía tal felicidad la sin
gular obstinacion de aquella ciudad en defenderse. 

Efectivamente, habia ido el mariscal Victor con 
las divisiones de VillaLte y Uuffin hácia las riberas del 
Tajo, no bien la llegada de la division de Dessolf>s hubo 
consentido distraer de la misma capital algunos cuerpos 
de los que en ella estaban. Hahíase encaminado por su 
izquierda á Tarancon para salir al encuentro á los es
pañoles que se habian puesto en movimiento y venian 
de Cuenca. El motivo de tomar así en cierto modo la 
ofensiva el ejército antes de Castaños, pasado, cuando 
éste cayó en desgracia, al mando de la Pefia, y pos
teriormente al del duque del Infantado, es el siguiente. 

Cuando asustado el general sir J uall ~loOl'e del 
paso arrojado que iba á dar, se habia hecho adelante 
por el camino de Burgos para amagar, sl'gun él decia, 
á cortar las comunicaciones de sus contrarius, pero, en 
realidad de verdad, para acercarse al camino de la Co
ruña , habia tenido miedo de ver caer sobre él juntas 
todas las fuerzas de Napoleon, y solicitado por lo mismo 
que los ejércitos españoles de las provincias meridio
nales amenazasen ir sobre .l\1adrid para llamar á aque
llos lugares la atencion de los franceses. J"a Junta cen
tral, incapaz de mandar, y que solamente sabia trans
mitir de uno á otro punto las instancias que se hacían los 
ejércitos de los levantados pidiéndose auxilio, habia 
hostigado al ejército refugiado á Cuenca y sus inmedia
ciones par~ que hiciese algull movimiento de la clase 
.de los que el general inglés indicaba. El duque del In-
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fantado, constante en ser desdichado en la guerra, así Enero 1809. 

como lo era en la política, se habia dado priesa á echar 
delante de Cuenca y por el camino de Aranjuez una 
buena parte de sus fuerzas. Aunque, al tomar el mando 
del ejército de manos del general la Prna, le habia en-
contrado reducido á solos ocho ó nueve mil soldados 
llenos de indisciplina y desmayo, habia conseguido res-
tablecer entre ellos el órden hasta cierto punto, é ir su
cesivamente aumentando el número de sus tropas, pri-
mero con dispersos que se le habian incorporade" y 
desplles con refuerzos que le habian venido de Granada, 
Murcia y Valencia, con lo cual habia llegado á contar 
á sus órdenes hasta unos veinte mil hombres. Apretado 
por órdenes que recihía de la Junta central, habia en-
viado catorce ó quincc mil hombres á Uclés, puehl() 
situado cn el camino de Tarancon. Habia encomendado 
el mando de esta fuerza, que era la principal, con 
mucho, de su ejército, al general Venegas, que en la 
retirada hecha por Calatayud habia dado muestras de 
ser hasta eierto punto alentado. Proponíase el duque 
seguir á V cnegas con cinco ó seis mil hombres. 

El mariscal Victor, que por haber vuelto á Madrid 
la division de DessoJes podia disponer de la de Ruffin, 
habia enviado á ésta en derechura á Aranjuez á juntar
se con la de Villatte, que ya, acompañada de los dra ~ 
gones de l.atour-Mauhourg, estaba en las mismas ori
llas del Tajo. El 1'2 de enero adelantó á, Tarancon sus 
dos divisiones de infantería y sus dragones, lo cual 
compondria una fuerza como de doce mil hombres de 
las mejores tropas de Europa, capaces de desbaratar á 
un número de españoles triple ó cuádruple de aquel que 
iba á ponérsele delante. 
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Sabedor e] mismo mariscal de que estaban esperán
dole en Uclés los españoles situados en puestos bas
tante fuertes, tuvo la idea de oponerles solamente los 
dragones de Latour-WIaubourg y la division de Villatte,. 
que bien bastaban para moverlos del lugar donde esta
ban, y de dar él mismo por su izquierda con la division 
de Ruffin un rodeo por ]a sierra de Alcázar, yendo por 
allí á cortarles!a retirada, de suerte que no pudiesen 
escapársele. 

El 13 por ]a mañana fué denodadamente sobre 
Uclés la division del general Villatte. Consistia la posi. 
cion tomada por los españoles en dos picos de bastante 
elevacion, entre los cuales está situado el pueblo de 
Uclés, al cual tenia n pegado su centro, apoyando en 
ambos pieos sus alas. Echóse á ellos impetuosamente 
el general ViUatte con sus regimientos veteranos y los 
desalojó de todos los puntos en que estaban situados. 
Mientras por la izquierda de los franceses el regimiento 
de ligeros, número r:27, desbarataba el ala derecha de f;US 

contrarios, por el centro el de línea, número 63, tomaba 
á Uclés por asalto matando allí cerca de dos mil que le 
defendian, y á los frailes de un convento que habian 
hecho fuego á las tropas francesas. Por la derecha de 
éstas los regimientos de línea, números 94 y 95, ma
niobrando para envolver á los españoles, iban obligán
dolos á retirarse hácia Carrascosa, donde estaba espe
rándolos la division de Ruffin en las cañadas de la sierra 
de Alcázar. En efecto, huyendo los malaventurados 
vencidos con gran priesa hácia la sierra, tropezaron con 
la division de Ruffin que sobre ellos venia por una ca
ñada angosta. Al momento se pararon y situaron como 
gente resuelta á defenderse con esfuerzo, pero, viéndose 
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emhestidos dr. frente por Jos regimientoA, número 9 de 
ligeros y número 96 de linea, y por el costado por el 
número :24 de esta última arma, hubieron de rendir las 
suyas. Parte de ellos intentó meterse por la cañada de 
donde habia desemhocado la divislon de Ruffin, y ya 
iba á ponerse en salvo por aquel lugar ocupado sola
mente por la arlillería del general Senarmont, la cual 
se habia quedado atrás por lo malo de los caminos. Po_ 
día esta artillería haber sido tomada por los fugitivos, 
pero el general que la mandaba, siempre resuelto y en
tendido como se habia acreditado de serlo en Fried
land , discurrió formar sus piezas en cuadro, y, dispa
rando por todos lados, logró detener á la columna que 
venia huyendo, y echarla con esto contra las. bayone
tas de la division de Ruffin. Cerca de trece mil hom
bres se entregaron prisioneros de resultas de tan brillan
te operacion, dejando en poder de los franceses treinta 
banderas con gl'3n cantidad de artillería. 

Sin desperdiciar un momento fué sobre Cuenca el 
mariscal Victor á alcanzar á lo poco que restaba del 
ejército del duque del Infantado. Pero éste había huido 
apresuradamente por el camino de Vahmcia, dejando. 
en poder de los vencedores heridos, enfermos y per
trechos. Los dragonl's franceses cogieron las reliquias. 
de aquel ejército, y acuchillaron á a.1gunos centenares, 
de él en la fuga. 

Conseguida esta victoria, debia haher sosiego en 
Madrid para largo tiempo, siendo ademas prueba el 
suceso de Uclés de que costaria poco trabajo invadir la 
parte meridional .le la Península. En esto, con todo, 
no podia pensarse por entonces, pues antes era for
zoso que se estahleciese José en Madrid, que descan-
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Il:nero 1809. sase el ejército francés, y que se rindiese Zaragoza. Ya 
eran de todos completamente sahidos los sucesos de la 

Coruña, y que se habian retirado desordenados los in
gleses, abandonados sus pertrechos y efectos, y habien

do perdido, ó en los caminos ó en el campo de batalla, 

la cuarta parte de su fuerza efectiva, sus principales 

oficiales, y el general que los mandaba. Haber sido he

cho prisionero en Uclés todo un ejéreito español, triunfo 

verdaderamente igual al de Bailen (1), si pudiese haber 

tenido e] mismo efecto el apresamiento tIe un ejército 

español que el de llllO francés, era un nuevo trofeo 

muy propio para dar realce á la entrada del rey José en 

Madrid. Napoleon habia declarado ser su voluntad que 

fuese en cierto modo triunfal esta entrada. Hahia puesto 

(1) Mal cabe eulos limites de una nota refutar de un modo cabal 
cuanto en el párrafo que antecede de la presente historia está conteni
tlo. Si la victoria de los franceses en Ucles fué grande y completa, lo 
cual no se pretende aquí negar, comparar tal jornada con la de Bailen 
solo parece posible en persona cuya caheza, exaltada por la desabrida 
memoria de un gran revés padecido por 108 snyos, está en un estado de 
delirio real y verdadera. La batalla de Bailen arrojó á los franceses des
de las riberas del Guadalquivir á las del Ebro; la de Uclés n() dió a los 
vencedores dos palmos de terreno mas que lo que antes ocupaban. En 
aquella hubo de capitular un ejército entero, del cual se entregó pri
sionera una parte, que casi era la mitaLi, y la otra depositó las armas, 
y se obligó á desocupar las ÁOllalucías : en estotra, tropas, que cierta
mente componian la parte con mucho mas numerosa dd ejército á que 
correspondian, envueltas por fuerzas contrarias muy superiores á ellas 
en calidad, dándose á hnir, fueron cercadas, acuchilladas y persegui
das, viniendo á caer, si no todas ellas, casi su total en poder de sus 
contrarios. Pero de Bailen ni lJn solo francés se escapó salvo: y de 
Uclés el general Venegas que mandaba, con otros muchos, no fué pri
sionero, sin contar con que ~l duque del Infantado I á cuyo cargo es
taba el mando superior del ejército que peleó. no tuvo con los suyos 
la suerte que cupo á Vedel y Dufour cerca de Guarroman. Bailen es 
nombre inlllortal en la historia del mundo: á Uclés solo se le da ha
ber sido teatro de una victoria de las muchas que se alcanzan en la 
guerra con mediano lustre y pocas resultas. 

Esto en cuanto á la batalla de Uclés. De la entrada de José en Ma
urid, conseguido que hubieron su triunfo los franceses. y de las co
sas que hizo Napoleon para preparar esta entrada, bien puede afirmar
se que carecieron de la importancia que M. Thiers les atrihuye. El 
juramento mandarlo prestar á José en las parroquias era acto forzado y 
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~n asistencia ue su hermano las divisiones de Dessoles y 
de Seha5tiani para que el nuevo rey llevase consigo las 

tropas mas lucidas del ejérciLo francés, y apareciese en 
medio de los españoles rodeado de las legiones veteranas 
que habian vencido á Europa entera.-Les había envia
do corderos, dijo con este motivo, y refiriéndose á los 
soldados de Dupont , nuevos y jóvenes todavía, y tos 
han devorado, y ahora tes envio lobos (1) que á su 
vez los devoren.- Al frente de tan terribles soldados 
entró José en Madrid el 22 de enero, entre repiques de 
campanas y salvas de artillería, presenciándolo los mora
dores de la capital de España, sumisos ya por la victoria 
de los franceses, casi resignados á obedecer al rey nuevo, 
y, si bien siempre lastimados en su alma, casi prefi-

cuya nulidad éstaha patente_ Si algunos servidores del rey intruso mi
raban como cuestion de gravedad y empeilo que tuviese José mas ó 
menos independencia del poder de Sil hermallo, lo general de los españo
les le suponia dependiente á punlo de ser siervo sumiso, y conSIdera
ba que la guerra pendiente era por si habia Espaüa de ser indepen
diente ó de obedecer á un rh\spota extranjero. Es verdad que no fué 
José recibido en Madrid eu febrero de l809 como lo habia SIdo en julio 
de 1808, pero porque se mostrasen menores con él la indiferencia ó 
la aversion del pueblo no dejaban de existir el odio y la esperanza, si 
bien no con la vehemencia qne antes. El tralo dado a los numerosas 
prisioneros dc Uclés probó cómo pensaban y sentian los madrileños, que 
acudian eu turbas al Retiro donde estaban encerrados, á verlos, conso
larlos y agasajarlos, despreciando el pel igro de que se les comunicasen 
unas c:¡]euturas pestilentes que enlre ellos hacian estragos, y que hu
bieron de cundir en la desdichada capital de España acabando con mu
chas vidas. Ni fué el desaliento, con ser gral'de, tanto cuanto debia. En
tonces mismo solían venirse de Madrid á Sevilla á. servir al gobierno 
legitimo, bajo cuya (lotestad no habian podido antes venir á. ponerse, 
varios personajes de nota. Sea lícito á quien esto escribe citar á sus do. 
lios carRales don Vicente y don Antonio Alcalá Galiano, tesorero general 
aquel y estotro alcalde de Casa y Córte , que salieron de Madrid en re
brero de \809 y merecieron por ello ser los primeros en \lna lista de 
proscriptos que hizo José de allí á pocos meses. 

N. nE A, A. G. 

(t) La calificacion de lobos no es mala y puede aceptarla un buen 
espaüol: no asi la de corderos á los que saquearon á Córdoba. 

N. I'Ii A. A. G. 
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Ellefll 1~09, riendo la domin~cion extranjera á la de la plebe san
guinaria que pocos di as antes habia asesinado al infeliz 
marqués de Perales. Solo esta gente seguia irritada y era 
todavía de temer. Pero acababan de ser presos como unos 
ciento de sus cabezas ó capataces de los mas conocidos 
por sus delitos, y en el Retiro, haciendo frente á Ma
drid, iba levantándose una obra de fortificacion formi
dable, poblada de al'tiHel'Ía, y capaz de reducir en el 
término de pocas horas á pavesas y polvo toda la capi
tal de Espal1a. Fué, pues, recibid.() José con sumas 
consideraciones, y hasta con cierta satisfaccion por el 
gran número de habitantes pacíficos, aunque con rabia 
concentrada pOI' la ínfima plebe que se sentia destrona
da al ver establecerse un gobierno arreglado, sintiendo 
mas ver caido su poder que el de Fernando VII. Pasó 
José á su palacio, donde vinieron á presentársele las 
autoridades civiles y militares de Madrid, una diputa
cion del c1el'o y los grandes de España y otros señores 
principales que no habian querido ó no hahian podido 
salir de la misma capital conquistada. Tanto pasaba 
José por ser protector de los españoll's con el conquis
tador, que habia dejado caer sobre estos su brazo tre
mendo, que no era reputado delito ir á presentarse 
ante él. Pero allá en lo interior j tanto avasalla la glo
ria! habia mas propension á mirar con mejor afecto, si 
algo lo merecia de los españoles en ]a córte del em
perador francés, la aterradora grandeza de Napoleon 
que la indulgente debilidad de José, siendo esta última 
so~o el pretexto, y aquella el motivo real y verdadero 
que tl'aia á muchos á hacer obsequios y rendimientos á 

las plantas del nuevo monarca. 
Vióse, pues, José con hast.ante séquito en su pa-
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lacio para creerse bien sentado en su trono. Aceptó de Enero 1809. 

él un empleo el célebre don Tomás de Morla. Hubo 
quienes viniesen á rogarle que aliviase el peso de cier-
tas condenas. Llegáronle de Sevilla algunos avisos de 
que no era imposible que viniesen con él á tratos los 
españoles de Andalucía, porque, aún sin contar con 
que la Junta Central (1) por su modo de gobernar ha-
bia ca ido en el último grado de desprecio, este gobierno 
habia perdido al presidente que únicamente le daba al-
gun lustre, habiendo fallecido el ilustre conde de Flo
ridablanca. A quien no era sabedor de los arcanos del 
destino lícito, era engañarse en punto á la suerte de la 
dinastía nueva, puesta por fuerza en el sólio español, 
pudiendo creerse de ella que iba comenzando á asen-
tarse al modo que las de Holanda, Nápoles y West-
falia. 

(1) Aquí no se sabe qué es mas, si la audacia en el insulto ó Id ig
norancia de las cosas ile España que muestra esta historia. Nunca la 
Junta Central, en la cual hubo mucho bueno y malo, asi en su compo
sicion como en sus hechos, gobernó mejor que en el período cOrrido 
desde enero de 1809 en que se estableciu en Sevilla hasta fines de julio 
del mismo año. La Qérdida de Floridablanca la debilitó poco. Sin enlrar 
en disputas sobre el mérito y los merec\TI\\en\oll oe\ a'aIDaoo ll\\\\\"\ro 
de Cárlos 111, es verdad sabida de todos que en 1808 estaba casi inca· 
paz flara el mandl}. Los amantes de reformas le miraban basta con 
aversion, porque dado él á una devocion supersticiosa, y firme en sus 
máximlls favorables al poder absoluto del rey, insistía en poner en 
fuerza y vigor la inquisicion. y en oponerse á que se i.untasen las Cór
tes. Pero la Junta Central contaba entre otros personajes muy respeta· 
bIes y respetades. uno, cuyo concepto entre sus compatricios excedia 
notabilísimamentc al de que gozaba Floridablanca. Háblase aquí abora 
de don Gasllar Melchor de Jovellanos. Ni una vez le nombra en su bis· 
toria M. Thwrs. Si peca su silencio de malicia, ya se entiende qué me
rece: si de ignorancia, parece imposible en quien habla de la España de 
Cárlos IV y de la España alzada contra NapoJeon, ignorar que existía 
Jovellanos, y tanta ignorancia desautoriza al autor en cuanto dice. En 
verdad ,el general Sebastiani sabia de Jovellanos , pue~ en abril de 1809 
le escribió para traerle al servicio de José, y le ciJlmó de elogios. O 
M. Tbiers sabe esto último ó no. y en amhos casos ¿ qué debe juzgarso 
de su modo de eiicribir la historia? 

N. vBA. A. G. 
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En medio de tales apariencias de sumision, tenia 
lIuspensos los ánimos solo un sue~so, dado con frecuen
cia por seguro, pero lento pOl' demas en venir, y era 
la rendicion de Zaragoza, que, con tardar tanto, dejaba 
todavía alguna esperanza á los españoles tercos en re
sistir á los franceses. Si las tropas españolas, como va 
aquí dicho, huian en los campos de batalla teniendo 
en poco su honor militar y la antigua gloria de su pa·. 
tria, en Zaragoza militares y paisanos borraban las 
manchas y arrentas de las armas de sus compatricios 
oponiendo á los soldados ('nemigos la mas gloriosa de
fensa que en tiempo alguno habia ó ha hecho á la in
vasion de los extraños uua ciudad sitiada. 

Ya queda dicho poco há en la presente historia 
cuántas inevitables demoras hahia caufsado en el sitio 
puesto á la capital de Aragon haberse estado cruzando 
en sus movimientos delante de aquella ciudad las tro
pas francesas. No obstante haber éstas alcanzado vic
toria en Tudela ya el '25 de noviembre, quedándoles 
desde entonces abierto Aragon y quitado todo estorbo 
entre Pamplona y Zaragoza, el mariscal :M:oncp.y, priva
do al principio de dos divisiones de su cuerpo de ejér
cito enviadas á dar alcance á Castaños, y, sí dcspues 
reforzado por habérsele incorporado el mariscal Ney, 
abandonado por éste en la hora en que iba á atacar las 
obras exteriores ue fortificacion de Zaragoza, no habia 
podwo ponerse á combatir de cerca á la capital de Ara
gon antes del t O de diciembre. Al fin , el 19 del mis
mo diciembre, habiendo traido á juntar con las snyas 
sus fuerzas el mariscal :M:ortier, que tenia órden de pro
teger el sitio y aun de auxiliar á las tropas sitiadoras en 
casos graves, sin cansar sus soldados en los trahajos ó el! 



SOMOSIERRA. 631 

los ataques, se habia aprovechado de tan limitado auxi
lio para apretar el cerco de la plaza y tomar los pues
tos de sus cercanías. El 21 de diciembre la division de 
Grandjean, haciendo una maniobra arrojada y hábil, 
se habia apoderado del monte Torrero, por el cual está 
dominada Zaragoza, y en donde habian levantado los 
aragoneses una obra de fortificacion, mientl'as la division 
de Soult del cuerpo de ejército del mariscal Mortier te
maba las alturas de San Lamberto, que están en la 
orilla derecha del Ebro, y ]a division de Gazan del 
mismo cuerpo, en la orilla derecha del mencionado rio 
se enseñoreaba de la posicion de San Gregorio, arro
llando á Jos españoles hasta encerrados en el arrabal, y 
haciendo prisioneros ó pasando á cuchillo á quinientos 
suizos de los que seguian fieles al servicio de España. 
Esta jornada habia dejado á las tropas aragonesas de
finitivamente encerradas en el recinto de la misma ciu
dad, con lo cual habian podido los sitiadores dar prin
cipio á los trabajos de aproche. El mariscal Mortier, 
dado que hubo este auxilio á los trabajos del tercer 
cuerpo de ejército, volvió á bacer solamente su oficio 
de auxiliar, reduciéndose á proteger el sitio, y así, de
jaudo la division de Gazan en la orilla izquierda del 
Ebro á bloquear el arrabal que está en aquel mismo 
lado, pasó á la ribera derecha con la dirision de Su
chet, y fué á situarse á huen trecho del lugar donde se 
daban los ataques, estableciéndose en Calatayud, á fin de 
estorbar cualquiera tentativa que contra los sitiadores 
hiciesen los españoles, ya viniendo de Valencia, ya del 
centro de España. Bastaba esto para que las operacio
nes del sitio de la capital de Aragon estuviesen en 
union con las dema¡; de los franceses en la Ptmimmla, 
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que fuese adelante con actividad el sitio, porque el ter
cer cuerpo de ejército, eompuesto, desde que de él se 
habia separado la division de Lagrange, de las tres de 
.l\'lorlot, l''lusnier y Grandjean, no constaba de mas de 
catorce mil hombres de infantería, dos mil de caballe
ría, mil artilleros y otros tantos ingenieros. Con las 
dificultades que iba á ser necesario vencer habria ha
bido necesidad de hacer uso de los ocho mil hombres 
de la division de Gazan empleados en hloquear el ar
rahal de la orilla izquierda del Ebro, pero sin comba
tirle, y de los nueve mil de la de Suchet, á la sazon 
situados en Calatayud, á distancia de unas veinte le
guas !lel sitio. Esta disposicion, que lo era de la auto
ridad suprema, siendo dada por Napoleoll desde muy 
lejos, y nacida de su deseo de mantener el cuerpo de 
ejército de Mortier descansado y disponible para uti
lizarle en otros lugares, tenia, sobre el inconveniente 
anejo á planes hechos á larga distancia de los puntos 
donde han de ser llevados á ejecucion, el de no cuadrar 
con el estado real y verdadero de las cosas. Forzoso es 
repetir que para rendir á Zaragoza no sobraba con los 
treinta y seis ó treinta y ocho mil hombres de que 
constaban ambos cuerpos de ejército juntos. 

Por ambas partes habian sido aprovechadas tales 
demoras en preparar medios terribilísimos de ataque y 

defensa, fuera y dentro de la capital de Aragon. Ufa
nos y soberbios los aragoneses con la resistencia que 
pocos meses antes habian hecbo, y bien enterados ya 
de cuánto valian sus murallas, estaban resueltos á ven
garse con la tenaz defensa de su capital de todos los 
reveses que habian llevado en el campo raso. No bien fué 
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pel'tlidll la batalla de Tudela, se habian retirado en núme-
ro de veinte y cinco mil á la misma Zaragoza y traídose 
allí consigo como quince ó veinte mil campesinos y lu-
gareños fanáticos, y á la par contrabandistas de profe-
sion, y diestros tiradores, capaces de ir matando desde 
los tejados y ventanas uno por uno á los soldados de 

los cuales huian en las llanuras. A estos se habían agre-
gado muchos moradores de los pueblos vecinos, á quie-
nes forzaba el terror á abandonar sus casas, de manera 
Ijue la poblacion de aquella capital, solo de cuarenta ó 
cincuenta mil almas en tiempos ordinarios, era de mas 
de cien mil en aquellas horas. 

Seguia maUllando en Zaragoza Palarox, personaje 
valiente, presuntuoso, escaso. en Juces y ciencia, gober
nado por dos religiosos (f) de buen talento, y auxiliado 

(t) El padre Basilio Boygiero, no fraile sino clérigo secular de 
las Escuelas pías, mediano y dulce poeta, y varon piadoso (muerto 
infamemente por mandado de los franceses), aconsejaba, en ver
dad, á Palafox, pendiellte..~ los dos sitios de Zaragoza. No sabe quien 
esto escribe qué otro fraile dirigia la defensa de la capital de Aragon, 
pero sabe, sí, que muchos hábiles y esforzados oficiales y paisanos 
se selialaroll en tan ilustres lides. Es ya cosa alieja, fuerza es repetirlo, 
é indigna de hombre tan insigne como es M. Thiers, á pesar de esla 
historia. ó diciéndolo con mas propiedad, á pesar de las gravísimas 
faltas de esta obra, pinlar como guerra de frailes la de España, al fin 
de la cual fué abolida por las Córtes la inquisicion , y quedó la auto
ridad eclesiástica en pugna con el gobierno, sin contar con haberse dade) 
entonces á España ulla conslilucion copia de la francesa de i'79t; cons
tituaion qu.e, si no vivió mucho, existió, y cuyo origen estaba en las ideas 
de reformas de los que adquirieron superior inftujo sobre sU<! compa
Iricios durante la guerra de la independencia. Acaso la bárbara cruel
dad de que usó el mariscal Lannes con los religiosos, gauaoo que hubo> 
á Zaragoza, es causa de que M. Thiers hable de un modo que indirec
tamente disculpa al general de Napoleon. Pero Lannes, homhre de n& 
muchas lelras, de poca reflexion , cuya coudicion y cuyos hábitos eran 
de soldado, obraha á ciegas, por ímpelu, cediendo á preocu paciones 
de aquellos dias y del campamento rrancés , y moslrándllse dócil y ce
loso servidor de Napoleon, en quien creia como creen el'l' un profela falso 
IU5 secuaces. Otra cosa cabia esperarse de un hombre de no comune. 
luces, de lectura vasta, de experiencia, que escribe una historia al cabo< 
de cuarenta años de pasados los suceliOi lIue narra. 

N. DE A. A. G. 
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por sus dos hermanos el marqués de Lazan y don Fran
cisco Palafox, dados ambos con ardiente celo á servir

le, y con estas calidades y circunstancias ejercia él 
soLre la plebe aragonesa un imperio absoluto, particu
larmente despues de haberse hecho notorio que á la 

prudencia de Castaños, afeada hasta llamarla traicion, 
habia él valientemente opuesto su ardor temerario cali
ficado por sus admiradores de heroismo. El pacífico 

vecindario acomodado de Zaragoza iIJa á ser sacrificado 
cruelmente en el horrible sitio próximo á empezar á 
la rabiosa furia de la muchedumbre, que por el conducto 
de dos frailes gobernaba á Palafox, á Zaragoza y al 

ejército que á ésta guarnecia. Habíanse hecho acopios 
cuantiosísimos de granos, vinos y carnes, contribuyen
do á hacerlos tales el mismo temor de los habitantes 

de los lugares vecinos que, al huir, se habian llevado 
consigo á su capital todo cuanto en su poder tenian. 

Ademas, los ingleses habian enviado allí en grande 
aLundancia municiones. Con todo esto eran infinitos 
los medios de prolongar la resistencia por un tiempo 

indefinido. Asimismo, para que durase ésta mas, habia 
puestas horcas en los lugares ele mas nota de la pobla
cion, con amenazas de que en ellas serian colgados in

mediatamente quienes quiera que hablasen de entregar
se. En suma, nada hahia omitido para que á la cons

tancia natural en los españoles y á su verdadero y 
legítimo patriotismo se diese por auxilio otro patriotis
mo bárbaro y fanático. 

En el ejército de Aragon recogido en Zaragoza 

habia considel'3bles fuerzas ele tropa de línea, y muchos 

oficiales de ingenieros llenos de capacidad y celo. En 

las naciones de anti~uo mérito y renombre en la mili-
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ci::, ya degeneradas de su valor antiguo, es comun man- Enuo 1809. 

tenerse por mas tiempo en buen estado las armas que 
requieren estudios, y así Jos ingenieros españoles, tan 
hábiles en los siglos décimosexto y décimoséptimo, con-
servando buena pal'te de las calidades de los del tiempo 
pasado, habian levantado en Zaragoza obras de fortifi-
cacion numerosas y tremendas. 

La capital de Aragon, como va dicho en el libro tri

gésimoprimero de la presente historia, no era una plaza 
fuerte, pero por su sitllacion topográfica, y por la natura
leza de los edificios que la componian, podia adquirir 
gran fortaleza puesta en manos de un pueblo resuelto 
á defenderse hasta el último trance. Ceñíala un muro 
sin baluartes ni esplanadas, pero tenia por defensa al 
un lado el Ebro, en cuya orilla derecha está asentada, 
teniendo en la izquierda solo un arrabal, y al otl'O una 
continuacion de grandes y robustos edificios, como la 

casa de la Inquisicion y los conventos de Capuchínos, 
Santa En'¡!,TaC\\\, San l()'O,~, San A.\;u'O,\\n""i Santa M.~-

nica; verdaderas fortalezas que em necesario batir en 
brecha para penetrar en ellas, y amparadas por el ria-
chuelo Huerva ,que, corriendo en un cáuce bastante 
hondo, lame el pié del muro de la ciudad por una mi-
tad de su recinto y va luego á desaguar en el mismo 
Ebro. Dentro de la ciudad habia tambien conventos 

espaciosos, en lo I'Obustos iguales á los cercanos á la 
muralla, y casas grandes, macizas, de una manzana 
entera, con casi todas las luces por la parte interior, y 
pocas ventanas en la exterior, como suele suceder en 
los paises calurosos dt'l Mediodia, condenadas ya de 
antemano á quedar hechas ruinas, pues resuelto estaba 
que, vencida por lOi sitiadores la defensa del muro, hu-

Configura
cion 

de Zaragoza. 
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[Enero 1809. biese de volverse cada UDa UD castillo que se defendiese 
hasta la extremidad postrera. No habia en Zaragoza 
una que no estuviese aspillera da , y corrida toda, por 
estar echados abajo los tabiques y paredes de aposeDto 
á aposento, á lo cual se agregaba estar llenas las ca
lles de parapetos y trincheras con gran cantidad de 
piezas de artillería. Pero aDtes de verse reducidos los 
defensores de Zaragoza á esta defensa en lo interior, 
contaban COD que resistiriaD largo tiempo eD las forti
ficaciones hechas en la murallas y afueras, obras que 
no dejabaD de ser fuertes. 

Arrancando del Ebro y de la casa de la Inquisicion, 
situada á orillas del mismo rio, y eD frente de los pues
tos ocupados por los sitiadores á su izquierda, se habia 
levaDtado, para suplir la falta de la muralla que allí es
taba iDterrumpida , un muro ó tapia de piedra seca con 
esplanada que iba á parar de la lDquisicioD á los COD
ventos de Capuchinos y Santa Engracia. Hacia allí la 
ciudad un ángulo saliente, y, pegándose el rio Huerva 
á su muralla, seguia lamiéndole el pié hasta llegar á la 
parte inferior del Ebro, delante de la punta izquierda 
del campamento de los franceses. En el punto en que 
llegaba el Huerva á tocar á la ciudad, habia hecha una 
cabeza de puente en forma de cuadrado y cefiida de 
fuertes atrincheramientos. Desde aquel lugar, siguien
do el Huerva, se tropezaba, sobre el mismo riachuelo, y 

delante de su corriente, con el convento de San José, 
especie de fortaleza con cuatro frentes, que asimismo 
habia sido cefiida de un foso y una esplamlda. Detrás 
de esta línea corria parte de la muralla, con esplanada 
tambien en algunos lugares, y toda poblada de artille
ría. Estaban cubiertas estas varias fortificaciones de 
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ciento y cincuenta bocas de fuego. Tenian, por consi-

guiente, los sitiadores que tomar, primero, la línea de 
Jos conventos y del Huerva, y luego, la muralla con 
esplanadas, y despues de ésta las casas, y que ir ex-
pugnando todos estos lugares uno por uno, arrostrando 
el fuego de cuarenta mil defensores, malos soldados, 
en verdad, muchos de ellos, pero gente otros de 
singular valor, abrigados por paredes, y todos ellos bien 
provistos de víveres y municiones, así como resueltos 
á llegar á hacer ruinas una ciudad, en la cual nada tenian 
ni eran, pues Zaragoza tenia un vecindario amedrenta-
do y sumiso. Por fin , la devocion supersticiosa de los 
aragoneses á una catedral vieja (1), antiquísima, que era 
la de Nuestra Señora del Pilar, persuadia á todos de 
que nada podrian los franceses contra el milagroso pa-

trocinio de la Virgen. 
El general J unot, que acababa de tomar el mando 

superior del ejército francés sitiador de Zaragoza, tenia, 
dejando aparte los ocho mil hombres de la division de 
Gazan reducidos á estar observando y bloqueando el 
arrabal de ]a orilla izquierda del Ebro, y los llueve mil 
de la de Suchet, situados en Calatayud, para hacer 
tal sitio contra cuarenta mil defensores de la ciudad si-
tiada solo catorce mil hombres de infantería, dos mil 
soldados entre artilleros é ingenieros, y otros dos mil 

(f) La catedral del Pilar en Zaragoza es moderna, lo antiguo en el/a 
es la imágen. Hay en la misma capital otra catedral antigua y bella, que 
es la de la Seo, pero ésta no es objeto de la devocion del vulgo. De
biera M. Thiers averiguar IDPjor la verdad antes de afirmar lo que en 
su historia cuenta. Pero hubo de parecerle que era propio de la devocion 
popular un edificio viejo. y memorable por lo anciano, y da por cierto 
lo que He le figura. 

N. !lE A. A. G. 
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de caballería (1), habiendo entre ellos soldados vie
jos y nuevos, franceses y polacos, pero todos ellO! 
admirables tropas mandadas por excelentes oficiales: 
de lo cual va á dar esta historia muchas y claras 
prueba8. 

Mandaba los ingenieros franceses empleados en el 
sitio el general Lacoste, ayudante de campo de N apo
leon, oficial de superior mérito, activo é infatigable, 
de grandes recursos mentales, al cual asistia el enton-

(l) f"altan datos con que desmentir aquí al historiador francés, pero 
quien reflexione Ul! poco habrá de conocer ser falso lo que dice en este 
lugar rebajando elnúwero de tropas francesas empleadas en el sitio de 
Zaragoza. Ya, hablanrlo de la campaña rle Prusia, ha notarlo el que esto 
escribe como achaque de la presente historia confesar por un lado grau 
superioridad de número en el ejército de Napoleon sohre sus contrarios, 
encarecer (~on fundadísimo motivo el prorligioso talcnto militar de su 
héroe, y, con torlo eso, suponer en cada biltalla Ó combate que eran 
muchos mas que los franceses sus enemigos, lo cual seria muestra de tor
peza en el general que a estos últimos gohernaba, siendo perfeccion riel 
arte de la guerra aparecer cón superiores fuerzas en un punto quien 
las tiene en total inferiores. Mas que antes aparece el historiador fran
cés adoleciendo Jel achaque á que ahora se hace aquí referencia cuando 
trata de la campaña de Napoleoll en la Península y señaladamente 
cuando cuenta los sucesos tlel segundo sitio de ZaragozlI. Para ponde
rar la jactancia, y el desatino de los españoles alzados centra Napoleon 
y de las Juntas que los gobernaban, confiesa la grande inferioridad 
en número rle los ejércitos de los lcvautados puestos en cotejo con los 
del emperador francés, en quien asimismo celebra haber traido tantas 
tropas á Es paña como prueba y encarecimiento de su prudencia y ha
bilidad en mover fuerzas enormes, dejando bien guardadas las riberas 
del Rhin y del Pó, cnando traia un ejército crecido a traspasar los Pi
rineos. Sin embargo, pretende el mismo M. Thiers que, importando 
tanto á los rranceses tomar á Zaragoza, cuya resistencia les menoscababa 
en gran manera el crédito de sus armas, y mostraba cuán opuestos es
taban los españoles á llevar su yugo, todavía destinaron al asedio de la 
capital de Aragon un número de tropas corto para tal empresa, y que 
no hacia ni la mitad (le las tropas sitiadas. Y si esto era así. y hecho 
como por gala para probar cuánto mas valia un francés que dos espa
flOles, semejante modo de proceder desperdiciando sangre, tiempo y re
cursos era cruel y hasta loco en un héroe á <[uien pinta su panegirista 
como prudente y humano. Fuera de esto, es falso que llegase á cin
cuenta mil hombres el número rle los defensores de Zaragoza, donde 
hubo treinta mil solamente. Y ha de ser falso que un cuerpo de ejército 
francés constase solo de diez y ocho mil hombres inclusa la caballería, 
cuando casi acababa de entrar en España, y no habia tenido pérdidas. 
y no es menos falso que solo nn cuerpo de ejército francés estuviese em
pleado en el sitio de Zara¡¡:oza, pun á él concurrieron dOi caili con,· 
tantemente. 
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ees coronel del mismo cuerpo Rogniat (1), y el coman ... 
dante de batallon Haxo, que despues vino á ser un 
general ilustre y conocido. Completaban esta oficiali
dau cuarenta individuos mas de ella, notables á la par 
por lo instruidos y por lo valientes. El general Lacoste 
no habia desperdiciado, para atender á los trabajos de 
su arma, el mes corrido en idas y venidas de tropas, 
pues lJabia, al revés, hecho traer de Pamplona á Tu
del a por tierra, y 41e Tudela á las cercanías de Zarago
za por el canal de Aragon, veinte mil herramientas, 
cien mil sacos rellenos de tierra, y sesenta bocas de 
fuego de grueso calibre. Tambien habia empleado á 
sus soldados de ingenieros en hacer millares de salchi
chones. En estas varias operaciones habia recibido com
pleta ayuda del general Dedon, que lo era de arti
llería. 

Enero 1809. 

Abren En la noche Jel ~g al 50 de diciembre, cuando Na-
los francesrs 

poleon, yendo en seguimiento de los ingleses, habia las trincheras 
delante 

Al referir el famoso sitio de que va ahora aquí hablándose, no des· 
miente el bistoriador francés sus hábitos. Empieza diciendo que los 
españoles en él se acreditaron de esCorzados, y luego al contar cada re· 
friega particular los pinta cediendo á un número corto de franceses, 
no obstante estar amparados por muros y lapias. Valgan estas pocas 
observaciones por las muchas que pudieran hacerse sobre la inexacti
tud con que van contados en esla historia los sucesos del sitio de Zara
goza, siendo imposible en notas ir refutando á M. Thiers paso á paso. 
Es asimismo de notar cómo rebaja el historiador francés el mérito del 
primer sitio puesto á la capital de Aragon, entonces casi indefensa y 
¡¡jn tropas, para ponderar solo el del segundo, lo cual consiste en que 
del primero volvieron los franceses desairados. 

N. DI! A. A. G. 

el) Quien quiera saber por qué de Rogniat no dice M. Tbiers como 
de Haxo que llegó á ser general, sepa que Rognial, autor de las Consi
deraciones sobre el arle de la guerra, se mostró poco afecto á Napo
leon despues de haber éste caido, y ann se atrevió á censurarle alguna 
vez y á elogiar á lord Wellington por IiU campaña en Portugal en lito 
y 1811. 

N. DE A. A. G. 



Enero 1809. 

de Zaragoza 
en la noche 

del 29 al 30 
de 

diciembre. 

Disponen 
los sitiadores 
hacer contra 

Zaragoza 
tres ataques, 
falso el uno 
y los otros 
dos reales y 
verdaderos. 

640 LmftO XXXOJ. 

traspasado la sierra de Guadarrama, y Jos mariscalf's 
J~efebvre y Victor tenian á los españoles ahuyentados 
hasta muy dentro de la Mancha y los confines de J~x
trema dura , y cuando acababa el general Saint-Cyr d~ 
hacerse señor del campo de Cataluña, puesto de acuer
do el general Lacoste con su superior el general Junot, 
habia dado principio á abrir las trincheras, haciéndolo 
á ciento y sesenta toesas de la primera línea de defensa 
de Zaragoza, la cual consistia, como acaba de decir la 
presente narracion, en conventos fortificados, en trozos 
de muralla con sus correspondientes esplanadas, y en 
el cáuce del rio Huerva. El general se habia propuesto 
hacer tres ataques, dando el primero por su izquierda 
á la casa de la Inquisicion, el cual eita ba á cargo de la 
division de MorIot, pero que mas habia de ser para di
vertir la atencion de los sitiados que para cosa verda
dera y formal; el segundo por el centro al conv('nto de 
Santa Engracia y cabeza de puente del rio Huerva, el 
cual estaba encomendado á la division de Musnier, y 
habia de ser grave y duro, y, en fin, el tercero por su 
derecha, confiado á la division de Grandjean, dis
poniendo que fuese el mas formal de los tres, cuyo ob· 
jeto ('ra el formidable convento de San José, porque, 
tomado éste, quedarian los sitiadores dueños de la otra 
banda del Huerva, y cercanos á la parte menos fuerte 
del muro de la ciudad, así como á un barrio por donde 
habia fundadas esperanzas de entrar hasta al Coso, 
larga y ancha calle de Zaragoza que la atraviesa en 
gran parte, y es su principal comunicacion y en algun 
modo su centro. Abierta la trinchera con valentía, pro
cedieron con diligencia los sitiadores á perfeccionar la 
primera paralela, y se ¡:;repararon á hacer la seguuda 
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con la mira á acercarse al convento de San .Tose por su Enero 1809. 

tlerecha y á la cabeza del puente del Hnerva por Sil 

centro. 
El 31 de diciembre, habiendo hecho una salida las 

tropas regladas de la guarnicion, volvieron rechazadas. 
En campo raso no acertaban los españoles á recobrar 
su valor antiguo. El S! de enero fué abierta la segunda 
paralela. Gastaron los sitiadores los dias siguientes en 
plantar en varias baterías las bocas de fuego que ya les 
habian llegado, para echar abajo la cabeza de puellte 
tI!'1 I-Juerva y el convento de San .Tosé, y responder 
con sus fuegos á los de la artillería española situada 
á la espalda de la primera línea de defensa de la plaza. 
Mientras iban haciéndose estas obras, á que concllrrian 
mas de dos mil trabajadores al dia, dirigiéndolos los 
soldados de ingenieros, arrojaban los sitiados á las trin-
cheras de sus contrarios un diluvio de granadas y pie-
dras disparadas por morteros. A esto respondian los 
franceses COIl el fuego de sus guerrillas apostadas detrás 
de los sacos rellenos de tierra, y que tiraban con pun-
tería muy certera á todas las t/'Oueras de las fortifica-
ciones de sus enemigos. 

El 10, concluidas ya las batel'Ías francesas, rom
pieron el fuego, haciéudole uuas directo y otl'aS dI' 
rebote á la cai.eza ele puente del Huel'va y al convento 
de San José. Aunque estaba hien servida la artillería 
española, la supprioridad de la francesa logró en bre
ve apagarle los fuegos, y abrir por el ataque de su de
recha una brecha espaciosa en el convento de San José, 
y por el del centro el principio de otra en la cabeza de 
puente clellIuerva. No estando practicable esta última, 
quedó diferido el darle asalto, pero no así al cOl1ven-

TOlUO x. 41 

Abren 
los sitiadores 
de Zaragoz a 
su segunda 

paralela 
d 2 de enero 

de ISO!I. 
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Enero 180a. to de San Jos.é , por ser ya posible asaltarle, y porque 

Dan 
asalto al 

convento de 
San .Tasó 

Jos franceses 
el día 11 de 

enero. 

de tomarle debia resultar adelantarse mucho y pronto 
en los aproches. Habiendo continuado el fuego hasta 
el 11 de enero á las cuatro de la tarde, y estando á 
esta hora enteramente practicable la brecha, se hicie
ron adelante denodadamente los franceses á probar el 
asalto del convento. En aquel mismo momento estaban 
haciendo los sitiados una salida, en la que fueron re~ 

chazados pronta é impetuosamente, pasando los fran
ceses de súbito de la defensa al asalto. Tocó la dificul-
tosa empresa de darle á los cazadores y granaderos de 
los dos regimientos veteranos de línea, números 14 y 

44, acompañándolos dos batallones de los regimientos 
del Vístula. Mandábalos un oficial llamado Stahl, co
mandante de batallon en el número 14, Y admirado 
con justos motivos del ejército todo. El convento, obra 
cuya forma era la de un cuadrado, se apoyaba por la 
derecha de los sitiadores en el IIuerva. Tenia de guar
nicion hasta ti'es mil hombres. 

A la hora dicha, mientras el comandante de bata
llan Haxo, con cuatro compañías de infantería y dos 
piezas de á cuatro, salia á pecho descubierto de las 
trincheras, é iba á caer sobre la espalda del convento 
de San José, enfilando con su fuego el frente del edi
ficio pegado á la corriente del lIuerva, poniendo pa
vor á los defensores, y ohligando á un huen número 
de estos á echarse al otro lado del rio, se adelantaha 
de frente el comandante de hatallon Stahl hasta el mis-
mo borde del foso, para arrojarse en seguida á la bre
cha. Pero con los escombros de la muralla habia que
dado cegado el foso, cuya profundidad no era de menos 
de diez y ocho piés , y que formaha un tajo, porque 
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en Espaüa las tierras, siendo muy secas y firmes, se Enero fSO\), 

sostienen sin tener ribazos ni ohra de cantería. El in-
trépido Junot , que asistia en persona al aS31to, hahia 
provisto á sus granaderos de unas pocas eecalas, de las 
cuales se aprovecharon algunos para bajar al foso, 
mientras otros saltahan en él !'in tomar la menor pre-
cancion , hecho Jo cual, todos, guiándolos el valeroso 
Stabl, se fueron presurosos para la brecha, desprecian-
do el fuego que de ella 1I0via. Pero costándoles sumo 
trahajo subir, mientras intentahan empresa tan peligro-
sa, un oficial de ingenieros llamado Daguellet 1 seguido 
de cuarenta cal.adores, pasea el fondo del foso, tuerce 
á la izquierda corriéndose por el lado de los fuertes la-
terales del cOllvculo, y descuhre un puente echado so-
hre el foso qlle iha ;j lo interior de la ohra asaltada. 
Visto qne le huho, suhióse á él con sus cuarenta hom-
bres, y emhistiendo á la guarnicion del convento, fa-
cilitó al comandante de hatallon Stahl la entrada por 
In }¡recha, Duefios del convento los franceses, mataron 
á halazos y hayoudazos, ó cchúnl]olos al rio , :í tres~ 

cientos espaüoles que ají encontral'On, haciendo prisio-
llel'OS :í cuarenta. 

Esta operacioll, quc hahia durado, cuando mas, 
media hora, costó ~í los vencedores treinta muertos y 

cicnto cinwenLa hel'illos, estos últimos casi todos de 
mucha gravedad, lo cllal prueha, atendicndo á cuán 
pequeña era la obra atacarla, cuán reílida hauia sido la 
pelea. 

No bien fUf'roll los francescs duefios de la misma 
obra, trahajaron para quedar allí afirmados en su pose
sion y al abrigo de cualquiera ataque que intentasen 
dal' sus contrarios volviendo á la ofensiva, y de los nu-
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merosos ftlegos de la plaza, la cual, segun iban aproxi
m3ndose á ella, vomitaba co~ mas furia bombas, gra
nada,s y metralla. Cada dia costaba á los sitiadores en. 
tre cuarenta y cincuenta hombres, ó muertos ó muy 
gravemente heridos. 

El i 6 , reconocido estar ya practicable la brecha 
de la caheza de puente del Huerva, resolvieron los si
tiadores asaltarla, y se arrojaron á ella cuarent.a cazado
res de infantería polacO!;; guiados por oficiales y solda
dos de ingenieros. Subieron á ella veloces, unos por 
escalas, y otros ayudándose con las manos. JUientras 
iban subiendo reventó de repente una mina hecha por 
los esvafioles, pero sin hacer dafio á un solo soldado 
de los sitiadores, por haber quedado todos fuera del 
lugar donde la explosion hizo estrago. Logrando los 
que asaltaron la cabeza de puente entrarse en ella, ar
rojaron de allí á sus defensore8, que se echaron al otro 
lado del Huerva, metiéndose en la ciudad y volando el 
puente. 

Tomados por la derecha de los franceses el conven· 
to de San José pegado al Huel'va r y por el centro de 
los mismos la cabeza de puente del ya nombrado rio, 
quedaron los sitiadores dueños de la línea de obras ex_ 
teriores por lo que alcanzaba una mitad de su exten. 
sion. Esto era lo mas importante, pues las operacio
nes de la izquierda del campam01to francés no pasab8n 
de ser un amago. Tocaba ya á los franceses pasar pI 
Hucrva por los dos puntos por donde estaban ya en 
su orilla, echar puentes abrigados por espaldones so,
brc el mismo riachuelo, de corto cauaal y cáuce an
gosto, pero hOlldo y de escarpadas orillas, y batir en 
brecha los trozos de muralla que se extlmdian mas allá, 
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rematando y apoyándose en el convento de Santa En

gracia por un lado, y en el de San Agustin por el otro . 
. Necesitaban, adema:;, plantar nuevas baterías para 
oponerlas á las de la ciudad, que, segun iban acercán
dosele, despedian mas balas y otras municiones, y ha
cian mas destrozo. En esto gastaron los sitiadores el 
tiempo corrido desde el 16 al <21 de enero. 

Entretanto iban creciendo y agravándose los pade
cimientos, así dentro de la ciudad para sus defensores, 

como fuera para los que la sitiaban. El graa número 
de gente recogida en la poblacion, y los heridos y en
fermos hacinados en la misma, habian dado origen á 

una epidemia. Todos los di as una lluvia espesa de ba
las, bomhas y granadas hacia subir de número las vic
timas del sitio, siéndolo muchas personas de las que 

no tenian parte en la defensa. Pero la plebe furiosa, 
azuzada por los frailes, tenia atemorizados á los mora
dores pacíficos, á cuyo entender era una barbarie inú
til resisbencia tal hecha sin esperanza. Las horca;; pues
tas en los lugares principales de la ciudad cortaban la 
salida á la menor murmuracion. Por otra parte, era 

comnn inventarse noticias con que se mantenia el alien
to en los sitiados, diciéndose haber sido derrotado Na
poleon por los ingleses, el mariscal SouIt por el mar
qués de la Romana, y el general Saint-Cyr por el ge
neral Vives. A esto se añadia prometerse la llegada de 
un ejército poderoso á dar socorro á la ciudad, yanun· 
ciándose tales nuevas al son de cajas por la voz de pre
goneros, sonaban al oirlas feroces alaridos d~ gozo, 
que retumbaban en el mismo campamento de los sitia

dores. 
Con lo que va aquí poco há referido de los sucesos 

Enero tBOll. 

Parle
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8itiadores y 

sitiados. 
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de la guerra hasta para dar á conocer lo falso .]c talrs 
noticias esparcidas adreue por Palafox y los frailes cu, 

yos consejos seguia. Fuera de esto, no eran del todo 
falsas talrs nuevas, porque habian salido de Zarag013 
los dos hermanos de Palafox, el marqués de I .. azan y 
don Francisco, llevando órdenes terribles para leYan

tar la gente de las tierras vecinas por todos lados, de 
modo que por uno llegase el levantamieuto hasta Tu, 
dela, y por el otro hasta CalataYlHl, Daroca, Te I'll el 
y Alcañiz. A todos los hombres capaces de tomar las 
armas les era mandado tomarlas, y de cada diez de 
ellos uno habia de venir, bajo el manrlo de oficiales es
cogidos, á formar un ejército que levantase el sitio de 
la capital aragonrsa. C<lda puehlo cstaIH, obligado á 

d:lr paga y sustenLo á los homhres dc él que se pusie
sen cn marcha. A los que se quedasen en sus lugares 
tocaba acabar con los convoyes de los franceses, ma
tarles los soldados extraviallos ~ y cort:ules los víveres. 
Eran dadas tales órdenes con amen:JZas de las IllaS du
ras penas ;i los quc en su ejecllcion flll'scn omisos ó re

heldes. 
Forzoso es confesar que los aragoneses habian da

do lIluestras dI:' sumo celo patriótico para cumplir 

tales preceptos. Ya estaban en movimiento como "ein
t(~ ó treinta mil hombres por la parte de Alcafiiz, en 
la ribera derecha del Ebro, y por la de Zurra, la Per
diguera y Liciñella en la izquierda del mismo rio. A 
pesar de los esfuerzos de la caballería francesa, no lle
gaban carnes al campamento de los suyos, porquc los 
carneros enviados allí eran detenidos en el camino. Fal
tos los soldados franceses tIe carne para hacer su ran
cho, y COD solo UDa racion muy mermada de paJl; 
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llevaban tan crueles privaciones sin quejarse, y veilln 
sin decaer de ánimo estárseles preparando un sitio atroz 
que aún duraría uno ó dos meses. Sin embargo, ~ta
han tristes, pensando cuán escasos eran en número, y 
consideranuo que sobre solos catorce mil de ellos ha
bian de caer todas las penalidades del asedio, mientras 
los ocho mil de infantería de Gazan estaban reducidos 
á bloquear el arrabal de la orilla jzquierda del Ebro, y 
los nueve mil de Suchet seguían descansados en Cala
tayud. Ya mas de mil y doscientos habian perecido 
víctimas de los trabajos ó de las balas. Los que reci
bian heridas ó caian enfermos eran trasladados al hos
pital de Alagon, lugar sucio é inficionado, donde solo 
habia ropa de cama podrida, y poquísimos víveres ó 

medicamentos. El general IIarispe, enviado allí á pasar 
revista de inspeccion á aquel establecimiento, se mostró 
humano, como debe y suele serlo un héroe, castigó seve
ramente á los administradores culpados de tanto descuido, 
dió nuevo órden al hospital con prolijo esmero, y, á lo 
menos, proporcionó á los soldados franceses tener el con
suelo de no estar en aquel asilo peor que estaban en 
las trincheras. El 21 llegó por fin delante de Zarago
za el ilustre mariscal I.annes, cercano entonces al tér
mino final de su carrera heróica , corriendo á la sazon 
el mes de enero de 1809, en el cual faltahan pocos mas 
para llegar al dia de la terrible batalla de Essling. Era 
la presencia de tal general propia sobremanera para 
mantener el aliento en lo~ soldados, y volverles la con
fianza si la habian perdido. El genearl Junot por su 
valor era muy del gusto de las tropas, pero éstas habian 
menester un caudillo, que, tornando á su cargo hasta 
modificarlas las órdenes (\e su Emperador, hiciese :í 

Enero 1809. 
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Enero 18tl9" todas las fuerzas francesas de aquellas inmediaciones COll

triLuir al buen éxito del sitio. Para ello sirvió mucho 
Moditlcando desde luego el mariscall..annes, quien, gracias á estar 
el mariscal 

lannes revestido del mando superior, empezó haciendo al quin-
las órdenes 
dadas por su to cuerpo de ejérsito concurrir á la toma de la plaza, 
Ernperador , "" l 'd I l 1 hace Y a repmDlr as correnas e os españo es, que por os 

que ~ol~~urra campos contribuían á cortar los víveres al campamento 
Opél"aciones francés. Mandó al general Gazan, situado con su divi
dd as~dio 

tl~ Zaragoza, sion delante del arrabal de la orilla izquierda del Ebro, 
y á dispérsar 

á los emprender el ataque del mismo arrabal en toda regla. 
levantatlos 

que Quitado ya este asilo á los habitantes de Zaragoza, 
desde afuera d" , '1" " di" d d intentan ten flan estos que recogerse a o mterlor e a cm a , 
darle socorro, y aumentarian en ella el hacinamiento de gente mien-

el tercer ' 
cuerpo de tras los sitiadores tendrÍaIl medios ,]e alJrasarla con sus 

ejército f" d d I "11" . d ) 1 ·vl P d" frallc~s" uegos es e a un a IZqlllcr a I e r. Jro. ara lrigir 

Operaciolles 
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contra los 
levantados 

de los 
campos de 
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á su capital. 

esta operacion mandó el mismo mariscal al lado del ge
neral Gazan al coronel Doue, excelente oficial de in
genieros. 

En seguida lIió por ¡)rilen el mariscal tannes al ma
riscal Mortíer, que se moviese de Calatayud, donde 
ningun servicio útil estaba haciendo, pues no podia ve
nir fuerza alguna española por la parte ue Valencia, y 
que pasase á la orilla izquierda del Ebro á uispersar á la 
gente azuzada que por allí se iha juntando, y que cau
saba inquietud á lús sitiauores de Zaragoza. 

Cumpliendo el marisc::\l ~fortier las órdenes que le 
daba su colega y superior, pasó el Ebro el dia <25, y ue
jando al regimiento de línea, núm. 40, apoyando á la 
division de lUorlot, la de menos fuerza uel ejército si
tiador, se adelantó con los regimientos de línea núme
ros 54 , 64, Y 88 , el de húsares núm. 10, el de ca
zadores á cab¡:tllo núm. ~1 , Y diez bocas de fuego, por 
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el camino de la Perdiguera. Halló situada en puestos Enero 1809, 

fuertes en Liciñena, á media falda de los montes, la 
mayor parte de un cuerpo de ejército de quince mil 
hombres, que de la parte septentrional de Aragon acu-
dia á dar socorro á su capital sitiada. Componíase esta 
fuerza de alguna tropa de línea y de paisanaje de los 
pueblos vecinos, habiendo en ella partidas de 105 regi-
mientos españoles de infantería de Saboya, l)rado, 
y Avila, batallones de Jaca, eazadores de Palafox y 
otros cuerpos, así de creacion antigua, como de pueva. 
El mariscal Mortier mandó al regimiento de linia nú-
mero 64 ir sobre los españoles, y él lo hizo así de 
frellte, mientras los números 34 y 88, tambien de lí-
nea, envolviéndolos por las alturas, los arrollaban al 
llano. No resistieron, embestidos así por dos lados, 
lus españoles, y huyendo á todo correr por la llanura, 
fueron á pasar cerca del regimiento núm. 10 de caza-
dores á caballo, el cual se echó á escape sobre la tur-
ba fugitiva y la acuchilló desapiadadamente, dejando de 
ella tendidos en el suelo hasta mil y quinientos hom-
bres. Cogieron los vencedores seis piezas de artillería y 
uos banderas. En aquellas mismas horas, habiendo 
pasado al camino de Zuel'8 en direccion paralela á la 
que llevaba el mariscal Mortier el ayudante mayor 
Gasquet, con tres batallones de la division de Gazan, 
estaba desbaratando á otros tres mil españoles de aquel 
mismo ejército allegadizo, y cogiéndoles prisioneros y 
artillería. El mariscal ~Iortier, ahuyentada ya la gente 
que se habia levantado en el alto Aragon, bajó por las 
riberas del Ebro hasta Pina, dando órdenes de ir des-
pejtlndo de levantados el terreno, de tratar con con
templaciones á los pueblos sumisos, de quemar á lo~ 



650 LIBRO XXXIll. 

Enero t 809. que no lo estaban, y de mandar ganado escoltado por 
caballería al campamento del ejército sitiador de Za
ragoza. 

Mientras limpiaba así de enemigos la orilla izquier
da del Ebro el mariscal MOl'tier, el general JUllot ha
bia enviado al general Wathier, á cuyo cargo estaba 
el mando de la caballería del tercer cuerpo de ejérci
to, con mil y doscientos hombres escogidos de infan
tería, y seiscientos de cahallería, á dispersar otra turba 
armada que se habia juntado de gente de ochenta pue
blos de la jurisdiccion de Alcaüiz, que en esta misma 
poblacion se habia situado, teniendo atrincheradas 
sus calles y aspilleradas todas sus casas. El general 
1Vathicr, embisticndo con clla, cn tal situaciol1, co
mo podria haber hecho en un llano al frente de su 
caballería, con tanto ímpetu llegó, que entró revuelto 
con los que huian del campo en la misma Alcafiiz, 
donde, venciendo los obstáculos de los atrincheramien
tos y parapetos, pasó á cuchillo á mas de seiscientos 
de aquellos infelic!' s , mientras dando alcanée á otros 
sus ginetes los obligaban á recogerse á sus hogares. 
Fué saqueada Alcafiiz, y enviado al campamento de 
los sitiadores de Zaragoza todo el ganado cncontrado 
en los campos vecinos. 

Gracias á estas varias expediciones, el ejército si
tiador de la capital de Aragon ya nada tuvo que temer 
por su cspalda. Sin cmbargo, no llegaron á él mas car
neros que Jos que ihan con huena escolta J y que
dó siendo muy escasa en el campamento f .. <luces la 

carne. 
Continúan Mientras por tlisposicion del mariscal I,aunes eran 
los trabajos llevadas á efecto estas operaciones por las ccrcalJías JI' 
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Zaragoza, los trabajos de ingenieros del asedio, acti-
vados en extremo por el general Lacoste, y los ofi
ciales superiores Regniat y Haxo de él dependien
tes, ya permitían á los franceses dar el asalto ge
neral, de resultas del cual habían de entrar en la ciudad 
sitiatla, y de comenzar en ella la terrible guerra de casa 
:í casa por la cual se señaló el asedio de que va ahora 
hablando la narracioll prpsente. 

Por el ataque dc su derecha habian echado sobre 
el IIuerva Jos sitiadores dos puentes de caballetes cu
biertos de espaldones dclantc dcl mismo convento de 
San José, por ellos tomado en el asalto del 11 de ene
ro. Pasado por allí el Huerva , se habian dirigido á un 
molino tic aceite, edi ncio aislado, contiguo á la misma 
muralla dc Zaragoza. Algo mas á su izquierda habian 
hecho un ramal de trinchera hácia otro punto del mis-
mo muro. A aquellos dos lugares estaba dispuesto dar 
dos asaltos, no bicn huhiesc abierto en ellos brechas 
practicables la artillería. 

POI' el ataque del ccntro habian renunciado los 
francescs ü hacer uso de la cabeza de puente del Huer
va tomada á los sitiados, porque estaba flanqueada por 
los fuc2;oS de la plaza, y así habian pasado el riachue
lo por un recodo que hacia algo mas abajo, en frente 
~lel convento de Santa Engracia, y en la punta misma 
saliente del ángulo fiue formaba la ciudad por aquel 
lado. Una hatería de brecha asestada al convento habia 
de dejar por allí, dcrribadas las paredes, paso franco 
ü una columna de asalto. Dueños ya los sitiadores de 
las brechas, que habrian dc ser dos por su derecha y 
una en el centro, tendrian tres pasos abiertos para en
trar en la ciudad, y pasos que iban á tres calles an-
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Enero 1809. chas que corrian perpendiculares al Coso y en él re
mataban. 

Dan 
los sitiadores 

el asalto 
general á la 

capital 
de Aragon el 
26 de enero. 

El '26 de enero tronaron á la par contra Zaragoza 
cincuenta bocas de fuego de grueso calibre, unas dis
paradas para abrir brechas á la derecha de los sitiado
res y por el centro, y otras para que lloviese sohre 
la poblacion un diluvio de bombas, granadas y balas. 
Llevó la ciudad con firme valor tal lluvia, porque los 
españoles llevaban con ánimo sereno cualquiera daño 
viéndose abrigados por muros ó paredes, con tal que 
no viesen á sus cOlltrariof- ir sobre ellos á pecho des
cubierto, y en punto á los moradores padficos de la 
ciudad tenian sus males en tan poco, como si fuesen 
sus vidas las de los viles animales que todos los dias 
mataban para su sustento. Habiendo durado el fuego 
todo el dia '26 y parte del '27, quedaron practicables 
las tres brechas, y resolvieron los sitiadores dar el asal
to general inmediatamente. 

Púsose sobre las armas todo el tercer cuerpo de 
ejército francés, y á su frente se pusieron Junot y Lan
nes. A la derecha de los sitiadores estaba en las obras 
de fortificacion de los mismos esperando la señal de 
embestir la division de Grandjean, compuesta princi-
palmente de los regimientos de línea números t 4 Y 4ll. 
Por el centro aguardaba á oir la misma señal, con no 
menos impaciencia, la division de Musnier, cuya fuerza 
era casi toda de polacos. Esta se apoyaba en la de 
MorIot, formada en masa á su derecha para ayudar al 
ataque del centro. El regimiento de infantería de línea 
núm. 40, con el de caballería de COl'aceros núm. t 5, 
esLaban á la izquierda, ocupando el lugar que hahia 
dejado vacante la division de ~lorIot, y Lino y otro te-
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nian á su cargo contener á los españoles si intentaban 
hacer una salida por la casa de la Inquisicion, punto 
al cual, hasta entonces, solo habian dado los franceses 
un ataque falso. 

Al promediar el dia mismo dió Lnnes la señal con 
tanta ansia deseada de los suyos, y al momento salieron 
de las obras de fortificacion de los sitiadores las colum
nas de asalto. Una fuerza de cazadores de l()~ regimien
tos franceses de linea números 14 y lt4, llevando delan
te una partida de gastadores, mandando esta gente el 
comandante de batallon Stahl, desembocó de el moli
no de aceite de que poco ha va hablado en esta nar
racion , y se arrojó á la brecha que estaba mas á la 
derecha de los sitiadores. Previendo los sitiados que de 
aquel edificio saldrian sus contrarios para subir al 
asalto, habian hecho minas debajo del terreno por 
donde habían de pasar los soldados franceses. Reven
taron de súbito dos de estas minas con hórrido estam
pido, pero, por fortuna de. las columnas de asalto, á 
espaldas de la primera de éstas, y sin matarle ni si
quiera un hombre. Enlonces se abalanzó ]a misma co
lumna á la brecha y se apoderó de ella al punto. Pero 
intentando ir mas adelante, vióse detenida por un fue
go de fusilería y metralla, que salia tanto de las casas 
sitiadas algo mas atrás, cuanto de varias baterías pues
tas en las entradas de las calles de la ciudad. Tan vio
lento era el fuego que rué imposible resistirle ó arros
lrarle, y así tuvieron necesid3d los franceses, perdido 
que hubieron mucha gente, y habiendo quedado grave
mente. herido el valiente Stahl, de reducirse á estable
cerse en la brecha, poniéndola en comunicacion con el 
molino de aceite de que para dar el asalto hahian sali-
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do. Contribuyó á facilitarles este último trabajo la gran 
porcion de tierra removida por las minas de los sitiados 
que habían reventado poco antes. 

En la segunda brecha, abierta muy cerca de la pri
mera, pero algo mas á la izquierda de los franceses, se 
arrojaron al asalto treinta y seis granaderos del citado 
regimiento núm. 44, mandados por un oficial denoda
do, cuyo nombre era Guettemanll, los cuales, despre
ciando un diluvio de balas de fusil, pasaron la hrecha 
misma y fueron á ocupar las casas vecinas á la mura
lla. Seguía á estos granaderos una columna que trató 
ele desembocar á las calles de la ciudad allí inmediatas. 
Pero apenas se asomaban los sitiadores á puerta ó ven
tana alguua de las casas que hal,ian ocupado, cuando 
los que tenian la temeridad de presentar fuera parte al
guna de su cuerpo, caian derribados por las halas de
un fuego horroroso de fusilería. Sin embargo, tomaron 
los franceses algunas casas de las contiguaE> á las que 
primero habian ganado, pasando de una casa á otra 
por comunicaciones interiores enLre ellas abiertas, y 
así, haciéndose á su izquierda, lograron ponerse en la 
calle Quemada, una d(~ las principales de Zaragoza, 
que arrancando de la muralla corria en derechura á 
rematar en el Coso. Pero la metralla de los atrinchera
mientos interiores no consentia ir adelante por allí, de 
modo que, habiendo sido mas afortunados los sitiado
res en esta segunda brecha que en la primera, hubie
ron de contentarse con hacerse dueños de unas doce 
casas de resultas de haberla ganado. 

No fué menos reñida la pelea pOI' el cl'ntl'o, por 
donde las tropas ligeras de infantcria del Vístula, guián
dolas una partida de soldados y oficiales de ingeniero~, 
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sc arrojó :í la brecha abierta en el convento de Santa 
Engracia, teniendo que andar á pecho descubierto un 
trecho de ciento y veinte toesas que habia desde el 
Huerva á las paredes del edificio, lo cual hicieron á 
paso redoblado arrostrando un vivísimo fuego. Llega
dos, con todo, sin tener excesiva pérdida á la brecha, 
trepnron á ella sin otra dificultnd quc la del fuego de 
fusilería fiue recibian, pues los españoles, no obstante 
su singular valor cuando tenian delante de sí paredes, 
no Ilegahan á tencr aliento para esperar á pié firme con 
la bayoneta calada á sus contrarios en lo alto de las 
brechas. Los denodados polacos revueltos con los gas~ 
tadores franceses entraron en el convento, echaron de 
él á los que le ocupaban, desembocaron á la plaza de 
Santa Engracia, y hasta se entraron en las casas de 
aquel mismo sitio, llegando á un convento pequeño de 
allí poco distante, del cual asimismo se apoderaron. 
Dueños ya de la plaza de Santa Engracia, lo eran tam
bien de la ancha y espaciosa calle del mismo nomhre 
que, como la Quemada, corre perpendicular al Coso 
y en él remata. Pero no les consintieron pasar mas 
adelante, sin haLer de tener una pérdida enorme, nu
merosas bat.erías pobladas de artillería que sobre ellas 
vomitaban metralla, siél1lloles forzoso para ganar por 
allí mas terreno apelar á la zapa y á la mina. 

Desde el convento de Santa Engracia habia otro 
buen trecho de terreno descnbierto hasta la punta del 
ángulo saliente que hace allí la muralla de la ciudad 
como en la mitad de su frent\', y , no obstante estar 
todo aquellugal' minado, le atravesaron veloces los po
lacos y franceses con la increible felicidad de que, re
ventando varias minas á un tiempo, ahrieron en la 
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Enero 1809. tierra anchos huecos á modo de embudos, sin que 1lI10 

solo del ejército francés recibiese de ellas lesion alguna. 
Tirando del ángulo de que acaba ahora aquí de ha
blarse hácia la izquierda de los sitiadores,. corria un 
lienzo de muralla de piedra seca con foso yesplanadas , 
que iba á dar al convent0 de Capuchinos, y, siguiendo 
mas allá, á la casa de la Inquisicion. ~i bien no era par
te del plan de ataque tornar toda esta línea de fortifica_ 
ciones, excitando un suceso imprevisto el ardimiento 
de las divisioOf~s de 1'Iorlot y Musnier, ambas se arro_ 
jaron allí con temeridad inaudita. Como molestase mu
cho con sus fuegos á la division de Morlot una hatería 
española puesta en el convento de Capuchinos, unos 
pocos carabineros del rf'gimiento francés de tropas li
geras, núm. 5, se echaron á paso redoblado sobre la 
misma batería para libertllrse de la molestia que les 
daba, y, siguiéndolos el regimiento entero, quedó por 
él la batería. Viendo esto el regimiento de linea, nú
mero 115, uno de los de creacion nueva del mismo 
ejército francés, no cabia en las trincheras de impa
cien te , y arrojándose al largo lienzo de muralla, que 
desde Santa Engracia se dilataba hasta el convenLo de 
Capuchinos, bajó al foso, trepó por la escarpa, se en
tró por las troneras de los cañones, tomó la muralla 
con toda la artillería que la peblaba, y aún llevó su 
osadía hasta entrarse en las mismas calles de Zaragoza. 
Entonces una plebe enfurecida, desde lo alto de las ca
sas vecinas, va matando á tiros soldados franceses sin 
poder casi errar un golpe. Mas atrevidos los españoles 
en aquel punto que en los demas, se atreven á salir 
de sus atrincheramientos á recohrar el convento de Ca. 
puchinos, dirigiéndolos frailes, y azuzándolos mujeres. 
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Pero los sitiadores los rechazan con la hayoneJa calada, 
y se quedan (lueños del convento, si bien recibiendo 
en él un furgo horroroso de artillería, que en varios 
lugares derrihó parte dI' las paredes ahriendo anchuro
sos huecos. Si bien trataron los franceses de abrigarse 
con sacos rellenos de tierra, no pudiendo mantenerse 
sin otro abrigo en el lienzo de la muralla, hubieron de 
retirarse de él, pero sin dejársele del todo á sus con
trarios , y procurando quedar allí establecidos. 

En tan ~angrienta refriega habian quedado los si
tiadores dueños de toda la muralla que ceñia á la plaza 
sitiada. Si hubiese sido aquel sitio como todos, esto 
es, si hubiese consistido en apoderarse el sitiador de 
las obras de fortificacion de la ciudad á la cual com
hatia, desde aquella hora hahria quedado por los fran
ceses Zaragoza. Pero los vellcedores tenian que ir to
mando una por nna las manzanas de casas defendidas 
por una plebe frenética, yasí entonces solo empezaban 
los horrores de aquella contienda. En la lid de aquel 
dia habian pel'l.lido los españoles entre quinientos y 
seiscieutos IlOmbres pasados á cuchillo, y doscientos 
prisioneros, con toda la línea de las murallas exterio
res de la ciudad; y los frauceses ciento y ochenta y seis 
muertos, y quiuientos y novrnta y tres heridos (1), 
esto es, cerca de ochocientos hombres pueslos fuera oe 
combate; pérdida cl'ecidísima debida nI excesivo m·di
miento y heróica temeridad de sus tropas. 

Hasta el mismo mariscal Larll1es, admirado y hor-

(1) Aquí van dauos COII cabal c,-ücliluu los números, porque cons
t~1I couln misma lle los p~rles que exi"ten ('U el archivo lle la sccre\a
ría de la Guerra. 

N. DE :\'1. TII1¡;ns. 

'fOIUO X. 
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Enero 1809. rorizado al Ter tan tremendo espectáculo, hubo de 
mandar á los oficiales de ingenieros que no consintie
sen á los soldados ir sobre sus contrarios á pecho des
cubierto, prefiriendo perder tiempo 1í perder gente. Así 
que, mandó ir adelantando con la zapa y la mina, vo. 
lando los edificios y economizando la sangre de sus sol· 
dados. Un guerrero tan grande y fuerte, pero humano 
á la par que valeroso, habia sentido un horror profun
do de lo que habia visto (1). 

Con haberse hecho dueños de tres puntos en la 
muralla los sitiadores quedaban dispensados de em
prender nuevo ataque hácia la punta de su costado iz-

(J) Los partes qu~ da el mariscal Lannes al mismo Napoleon acre
ditan lo que por el ánimo del primero pasaba. En el/os hay los pasajes 
siguientes: « Nunca, seüor, he visto encarnizamiento igual al de nues· 
» tros contr,lrios ~n defender esta pl.1za. He visto mujerrs venir á que 
» las maten en la br<lcha. Hay necesidad de hacer un sitio á cada casa. 
» Si no se fUfse con grandkima prrcaucion , perderíamos mucha gente, 
» porque tienen los enemigos dentro de la ciudad de treinta á cuarenta 
)) mil hombres, sin contar los moradores de ella. Somos dueños de la 
» muralla desde Santa Engracia á Capuchinos. y hemos tomado en ella 
"quince bocas de fuego. 

» A pesar de cuantas órdenes he dado para que los soldados no se 
» expongan mucho. es imposible contener su ardor. Por eso hemos te
» nido doscientos heridos mas que los que debíamos tener. (Cuartel 
" general del sitio de Zaragoza 28 de enero de 1S0().)>> 

• El sitio de Zaragoza en nada se pareee á la guerra que hasta ahora 
» hemos hecho. Es empresa en que se necesita grande prudencia y !lO 
» mellos vigor. Nos vemos obligados iÍ ir tomando casa por casa, ó 
» millándolas ó asaltán,lollls. Los infelic!'s espafloles se defienden en 
n ellas con un encarnizamiento de que no es posible formarse idea. 
n En fin , sÓlor, esta es una gU61Ta que horroriza. En este momento 
» está prendido fuego á la ciudad en tres ó cuatro ºuntQs, y llueven 
»sobre ella las bombas, pero todo esto 110 intimida á nuestros contrn
»rios. Estamos trabajando en los aproches del asalto del arrabal, que 
n es punto de grande importllnria. Con fio en que, cuando le hubiérc
"mos tomado, ya no st'guirá resistiendo largo tiempo la ciudad . 

. . • . . . "Ayer una turba !le algunos millarps de paisanaje vino á 
}) atacar á los cualrocientos hombres que han quedado en el Amurria. 
»Mandé ayer por la noche al general Dumoustier salit, para allí con 
» una columna de mil hombres de inrantería, doscientos caballos v 
» dos piezas de á cuatro. Estoy seguro de que habrá ya dallo fin d'c 
» toda aquella canalla matándola ó dispersándola, porque tan vali~ntes 
"\lomo son detrás de las murallas son cobardes en rampo r~so. " 

N. BE 'T. TllIERS. 
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qui(\l'(lo contra la casa de la Inquisicion, siendo ya su 
única ateucion ir tomando á los españoles las casas de 
Ja ciudad, é importándoles poco una muralla en la cual 
no consistia ya la defensa de los sitiados. Quedó, 
pues, de cucrpo de ohservaciou por la izquierda de 
los siti:(dores la Jivision de 1\Iorlot, mientras las de 
l'lusnier y Grantljean, que amhas juntas contarian so
bre nueve mil hombres, eran empleaJas en ir con la 
zapa y la mina tomando casa por casa de la ciudad, y 

mientras delante del arrabal de la orilla izquierda del 
Ebro seguia el general Gazan sus trahajos Je sitio para 
tomarle, quitando, tomado que fuese, á los habitantes 
.le Zaragoza su último asilo. A este último general 
fué enviada parte de la artillería de batir de los sitia
uores, que ya á estos de nada servia en la orilla de
recha dcl rio, estando, como estaba, derribada y to
mada la muralla, y peleándose solo de calle á calle. 

HaCiéndose las divisiones l\'Iusnier y GranJjean dos 
trozos de cuatro mil hombres cada uno, se relevaban en 
la horrorosa contienda de alternar en trabajar á la zapa 
y en pelear cuerpo á cuerpo en reducidísimo espacio. 
Nunca habian visto los hombres cosa scmejante~ ni aun 
en la época cn que la guerra consistia en hacel" sitios. 
Tenian los zaragozanos parapetaJas y atrinchcradas las 
puertas y ventanas de sus casas, y éstas por dentro 
con los tabiques y paredes de medianería derribados, 
con lo que se pasaban Je unas á otras, teniendo hácia 
fuera aspilleradas las paredes pura hacer por aquellos 
resquicios fuego á las calles, las cuales estaban corta· 
das de trecho en trecho por atrincheramientos armados 
con alguna artillería. Así, no hien asomaban á Ulla 
calle los franceses, cuauuo lIovian sohre ellos á modo 
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de granizada las balas de fusil salidas de los cuartos 
altos y sótanos de las casas por mil rendijas, y las 
de metralla disparadas desde los atrincheramientos. A 
veces, queriendo ellos mismos ohligar á los españoles á 
gastar sus municiones, se entretenían en sacar por una 
ventana un monion puesto en la punta de una bayone
ta para verle al instante quedar, como quedaba, acri
billado á balazos (1). No tenia n , pues, los sitiadores 
otro recurso que el de irse como los sitiados de caS3 
en casa, adelante amparados por paredes contra enemi
gos que igualmen te lo estaban, y yéndose COIl pausa 
para no perder todo el ejército en tan horrorosa clase 
de pelea. De ello resultaba hacerse larga la contienda, 
y á cada hora mas encarnizada. 

Los españoles, cuya rabiosa ira halJia crecido hasta 
lo sumo con haber perdido la ml1IalIa, y ver por esto 
agravado su pdigro, habian l1('gado á ponerse en un 
estado de verdadero frenesí. Ya no querian atenerse á 

la defensiva, y aspiraban á recobrar los puestos que 
les habian tomado. En el centro pretendian volver á 
hacerse dueños del convento de Capuchinos para en
volver desde él la posicion de Santa Engracia. Por la 
derecha, conservaban todavía en su poder los de Santa 
Mónica y San Agustin, contiguos á las dos brechas 
ya ocupadas por los sitiadores, y hacian increibles es
fuerzos para sacar de las mismas brechas á sus contra· 

(i) E,l~ circunstancia ha sido contada al aulor de la presente his
toria por el ilustre mariscal BugeaUlI, tan llorado, y que por siem
pre merece serlo. Era ('apitan de granaderos en el sitio de Zaragoza, y 
pocos dia~ ~ntes de morir solia contar particularidades y menudencias 
de a(¡lJel sitio á quien estos renglones escrilJe. 

N. DE M. THU;RS. 
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rios allí abrigados. Los frailes, á cada hora mas activos, 

ayudados de algunas mujeres, de aquellas ardorosas á 
quienes su naturaleza irritable, cuando se dejan llevar 

de una pasion violenta, da una ferocidad superior á la 

¡le los hombres, guiaban á la pelea á turbas compues

tas de los mas fanáticos de la plebe y de los mas re

sueltos entre los soldados. Así, en el ataque del cen
tro, habiendo tratado de abrir con su artillería una 

brecha en el convento de Capuchinos, que conserva

ban por suyo los franceses, tina vez se atrevieron á ir 
á asaltarle á pecho descubierto, pero fueron rechaza

dos á bayoneta calada, quedándoles en esta ocasion tan 

perdida la esperanza de lograr su propósito, que hu

bieron de renunciar para siempre á hacer tentativas se

mejantes. 

El terreno y puestos ganados por los sitiadores hácia 

Santa Engracia fueron por ellos aprovechados siguien

do las ventajas adquiridas. Del convento citado de San

ta Engracia arranca una calle bastante ancha, que 

tiene el mismo nombre y va en línea recta á rematar 

en el Coso. A ambos lados de ella habia espaciosos y 

rohustos edificios, estando á la derecha de los sitiado

res el convento de las Nifias de Jerusalen, y la casa 

de Locos, y á la izquierda de los mismos el convento 

de San Francisco. Si lograhan los franceses tomar es

tos edificios, ya se ponian en el Coso, qu(', seglln que

da aquí dicho poco antes, es una calle ó paseo en ex

tension y anchura muy superior á las dernas de Zara

goza, y el centro de la conclJI'rencia y la línea principal 
de las comunicaciones de la ciudad. 

Pusiéronse, pues, los franceses á la obra de ir ga
liando casa Ü casa por ambos lados de la calle de Sall-
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fa Engl'acia para llegar á los eJificios Je gran ImIto de 
que les era necesario apoderarse. Cuanuo entraban en 
una casa, ó ya por aberturas heclJ3s en ella por los es
pañoles , ó por las que ellos mismos hacian , se arroja
ban á bayoneta calada á los que estaban defendiéndola, 
y los mataban si conseguian detenerlos, obligánuolos, 
cuando no, á ponerse en huida. Pero con frecuencia 
se dejaban detrás, ya en los sótanos, ya en las hoar
dillas, á hombres t('rcos en la defensa, cuya obstinacíon 
Jos llevaba á quedarse en las casas de que ya ocupaban 
los sitiadores uno ó dos pisos. Entonces queJaban re
vueltos con los franceses los españoles, disparanJo és
tos á aquellos desde abajo, ó desde arriba al través Je 
los techos ó suelos, como combatientes acostumbrados 
á tal linage de guerra, y familiarizarlos con los peligros 
á él anejos, y dando muestras en tal modo de pelear 
de una habiliJad y un valor que nunca habian mostra
do en campo raso. Los franceses, valientes en toda 
clase de lides, pero deseosos de ahreviar éstas, sr va
lian para ello de varios medios, pues ya metian rodan
Jo bombas en las casas en que se habian apoderado 
de los pisos intermedios, ya ponian en las mismas sa
cos rellenos de pólvora, y volaban la parte de los teja
dos con los defensores que allí quedaban, y otras veces 
valiéndose de minas volaban las casas enteras. Pero, 
cuando así dejaban hechas muchas ruimls, tenian que 
caminar á pecho descuhierto recibiendo de mil partes 
fusilazos. J.Ja experiencia adquirida en algunos dias hubo 
de en~eñarlos á cargar las minas con poca pólvora, á 

fin de no 4acel' mas estrago que el necesario p~ra abrir 
brechas. 

Así fueron los sitiadores adelantando poI' la calle 
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de Santa Engracia hasta llegar al convento de las Ni- Enero 1809. 

ñas de Jerusalen, del cual procuraron hacerse dueños 
minándole. No tardaron sus mineros im descubrir que 
los habia españoles, los cuales venian hácia ellos á fin 
de anticiparse y ganarles la mano. Pero los franceses 
la ganaron á sus contrarios pegando antes fuego á las 
minas, con lo cual quedaron sepultados los españoles 
en las que habian sido hechas por ellos mismos. Abier-
ta al fin una brecha en el convento de las Niñas de 
Jemsalen, entraron en él los sitiadores á bayoneta ca-
lada, matando muchos de los que le defendian , y ha-
ciendo de los mismos buen número de prisioneros. De 
este convento pasaron los franceses á tomar la casa de 
Locos, situada asimismo á su derecha en la calle de 
Santa Engracia. Pero necesitaban ahrirsp. un paso á 

cubierto en el lado para ellos izquierdo de la misma 
calle, á fin de llegar á la gran mole del convento de 
San Francisco, tomado el cual ya estarian en un lado 
del Coso. Comenzaron, pues, á trabajar por aquel 

lado. 
Mientras de este modo iban ganando terreno los si

tiadores por el ataque del centro, pasando de convento 
en convento para llegar al Coso, no les era menos Jis
putada el triunfo en el ataque por su derecha, en donde 
para sacar ventaja hubieron de valerse de los mismos 
medios. Ya habian tomado los conventos de Santa l\'Ió-
nica y San Agustin , volaudo á los españoles en el mo-
mento en que estos intentaban volarlos, gracias á la 
superioridad en conocimientos y práctica de los mine-
ros franceses. Luego habian seguido constantes en los 
medios que usaban por las calles del mismo nombre de 
los dos conventos últimamente aquí citados, las cuales 
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ambas van á parar al Coso. Para detenerlos habian dis
currido los españoles nuevo arhitrio , que era prender 
fuego á sus casas, qne, por tener poca madera y los sue
los de ladrillos, ardian muy despacio, y apenas permi
tian acercarse á ellas mientras estahan ardiendo por el 
calor que despedian. Veíanse, pues, los franceses ohli
gados á ir adelante por las mismas calles, abrigándose 
con sacos rellenos de tierra. Pero los primeros que por 
ellas asoma han , antes de ampararse con un espaldon 
quedaban casi de seguro he. idos ó muertos. Al tiempo 
mismo que asi ihan para el Coso por el ataque de una 
de las dos brechas de Sil derecha, siguiendo las calles 
de Santa Mónica y San Agustin, hacian idénticamente 
lo mismo por la calle Qllemada, que llevaba al Coso 
desde la otra brecha, pasálldose de una á otra acera, ya 
por debajo de tierra, valiéndose de las minas, ya am
parados de los sacos rellenos de tierra, por el piso de 
la calle. Por las tres aquí últimamente nombradas, lle
garon así á dos grallues e.1ificios, qlle ambos daban al 
Coso, siendo el UBO el fin de la misma calle, y el otro 
uno de sus costados 1 y allí fué necesario competir en 
viva y háhillucha de valor, artificio, y violencia en los 
medios empleados, ya minando, y contra minando para 
volarse unos á otros sitiados y sitiadores, ya embisLién
dose á bayoneta calada, ya disparándose tiros á boca 
de jarro. En estas mil refriegas, las mas singlllares y 

extraordinarias de que cahe en la mente humana con
cehir idea, los soldados franceses, gracias á la viveza 
de su ingenio y á su denuedo, llevahan casi siempre lo 
mejor, y si con frecuencia perdian muchos de los su
yos, nacia esto de que por su impaciencia se precipita· 
pan al acometer, preseIltándose á pecho descuhierto á 
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contrarios que seguian resguardados. No perdian los 
sitiadores menos de cien hombres por dia entre muer
tos y heridos desde qne empezó la guerra de casa en 
casa, y los españoles, expuestos al doblado mal de las 
lides, y de una dolencia elJidémica, tenían cada dia 
qnc enviar al hospital hasta cuatrocientos de los suyos. 
En uno de cstos ataqucs cayó muerto de un balazo de 
fusil, q"ue lc acertó en la frente, el valiente y hábil ge
neral tacoste. Sucedióle en el mando de su arma el 
coronel Rogniat, y tambien fllé herido. Igual suerte 
cupo al comandante de batallon Haxo. 

En tal cIase de operaciones fué embebido el tiem
po que corrió desde él dia '26 de enero, en que fué el 
asalto geueral, hasta el 7 de febrero, en que fué al 
fin atacado el arrahal de la rihera izquierda del Ebro. 
El mariscal Lanncs habia mandado al general Gazan 
que fuese con suma actividad por aquel lado, y el ge
neral, no obstante estar enfermo, ayudándole el coro
uel Dode , llegó á llevar sus aproches hasta estar en el 
dia 7 bastante inmediato al arrabal para batir en brecha 
un gran convento, llamado de Jesús. situado á corto 
trecho de la márgen del rio, aproximándose asimismo 
á otro edificio de igual clase, cuya toma habria de fa
cilitarle casi inmediatamente la del arrahal entero. En 
efecto, el 7 ya pudicron los sitiadores romper el fuego 
con veinte piezas de artillería de grueso calihre, con las 
cuales en dos horas abrieron una ancha brecha en el 

convento de Jesús que intentaban tomar, y echaron de 
él á cuatrocientos españoles que le ocupaban, precipi
tándose al momento dentro de sus paredes una colum
na de cazadores de infantería que se apoderó del edifi
cio. Pero queriendo esta gente, llevada de su anli-

Ftb. 1809. 
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miento excesivo, ir mas allá del convento, que formaha 
él solo una manlana, y llegar, ó á las casas del arra
bal, ó al segundo convento que tanto importaba á los 
sitiadores ganar, hubieron de volver rechazados por un 
fuego vivÍsimo de fusilería. Entonces resolvieron arran
car del convento ya ganado por ellos para dirigir desde 
allí trabajos de aproche al segundo, cuyo nombre era 
de San Lázaro, y que tocaba por su espalda á la már
gen del Ebro, y casi á la misma cabeza del puente 
que va del arrabal á Zaragoza. Desde allí les era fácil 
tomar el puente, cortar la retirada á las tropas que 
defendian el arrabal, y hacerse dueños de éste de un 
solo golpe. Enviaron, pues, los franceses toda cuanta 
artillería tenian en la orilla derecha del Ebro al general 
Gazan para que ejecutase cuanto antes pudiese la im
portante operacion puesta á su cargo. 

En el casco de la ciudad, y por los ataques de la 
derecha de los sitiadores y del centro, continuaba con el 
mismo encarnizamiento la guerra subterránea poco 
antes aquí descrita. Entretanto, por ambas opuestas 
partes comenzaban á hacerse sentir crueles padecimien
tos. Iba cebándose una epidemia en los ámbitos de Za
ragoza, yaciendo ya en los hospitales mas de quince 
mil hombres de los cuarenta mil que la defendian. 
l\'lorian al mismo tiempo los moradores pacíficos, sin 
que hubiese quien en ello reparase. Faltaba tiempo para 
sepultar los cadáveres y para recoger los heridos. Unos 
y otros quedaban abandonados eutre los escombros, 
que despedian de sí á lo lejos un horrihle olor pesti
lente, inficionando el aire. Palafox mismo, acometido 
de la enfermedad reinante, parecia cercano á su hora 
postrera, sin que por eso se advirtiese decaimiento en 



SOMOSlEl\l\A. 6fi7 

el mando de la ciudad sitiada. Los frailes(1) que en su 
nombre g06crnal)¡ff[, conservando sin m'Cl\(}~~\\bo algu
no su omnímodo poder sohrc la plebe, hacian colgar 
de las horcas á las personas acusadas de desaliento y 
de aconsejar la entrega de Zaragoza. Lo general del 
vecindario miraba con horror y aversion tal situacíon, 
pero sin osar decirlo. Los desdichados moradores de 
la capital de AragoIl vagaban como sombras por las 
plazas y calles de su ciudad destrozada y asolada. 

En tan extremados apuros solo piensan los hom
hl'es en los males propios, y no se hacen cargo de los 
agcnos, y men( s siendo de sus contrarios, Jo cual es
torha conocer hiel! el estado de las cosas. Así, igno
rando los soldados franceses lo que dentro de Zarago
za pasaba, y viendo que, al cabo de cuarenta y 11 as dias 
de contínuo pelear, apellas habian conquistado dos ó 
tres calles, unos á otros se preguntaban qué seria de 
ellos si habia de conqllistarse la ciudad entera por los 
metlios hasta entonces empleados. - Aquí pereceremos 
todos, decian, ¿ cuántlo se ha visto guerra hecha de 
este modo? ¿ En qué piensan nuestros generales? ¿Han 
olvidado su oficio? ¿ Por qué no esperan á que vengan 
mas pertrechos y municiones para sepultar á esa gente 
furiosa debajo de montcs dc bombas, en vez de enviar
nos al matadero uno á uno para conquistar unos cuan
tos sótanos y palomares? ¿ No podria gastarse con mas 
provecho de nuestro Emperador nuestra vida, que di
cen que le debemos, y que no nos ne;;amos á sacrifi-

(1) l\f~nliras cscanllalosas. Militares y no frailes seguian dirigiendo 
la heróica defensa de la capital de Aragoll. 

1\. lIll A. A. G. 
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car por él?- Esto decian por la noche en los cuerpos 
de guardia y alojamientos los de las divisiones de 
Grandjeand y Musnier, á quienes tocaba estar de des
canso. Lannes los sosegaba y ft'animaba con sus pala
bras ., dil'.i.é.l\i\..f\l~~ -, -~\\\'t,Iu<;) 'I;;,'J::,t),'b)'b J>?i~~n)'t)))~fJf LJ]}))¡¡lJ5 

mios, pero ¿ cl'eeis que no padecen igualmente vuestros 
contrarios? Para cada hombre que perdeis pierden ellos 
cuatro. ¿ Suponeis que han de defender todas las calles 
de su ciudad porque hayan defendido algunas de ellas? 
Ya tienen cansados los brios , y así, dentro de pocos 
dias estareis triunfantes, y sereis dueños de una ciudad 
en que ha puesto la nacion española todas sus espe
ranzas. Vamos, amigos, añadia, haced algunos es
fuerzos mas y habreis concluido con todas vuestras pe
nalidades y fatigas.- Con todo, el heróico mariscal 
no pensaba lo que decia, pues, siendo con ellos general, 
y con su Emperador soldado, escribía á éste que ya no 
sabia cuándo tendria fin el sitio horroroso puesto á su 
cargo, porque era imposible señalarle término, habien
do casa cuya toma costaba dias. 

Sin embargo, ni Lannes ni sus soldados, aunque se 
quejasen, aflojaban en valor ó en actividad. En el ata
que del centro, mientras iban por una mina de la casa 
de los Locos al espacioso convento de San Francisco, 
habian advertido que tambien los sitiados andaban mi-
nando por aquella parte. Tenian los sitiadores cargada 
su mina con mas de tres mil libras de pólvora, y con la 
intencion de hacer mas destrozo de una vez, fiugieron 
ir á dar un asalto para llamar allí á un número mas 
crecido de sus enemigos. Ocuparon al instante los es-
pañoles todos los pisos del convento esperando en él 
á sus contrarios á pié firme. Entonces, el sal'gen to ma .. 
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yOl' de ingenieros francés Rreuille dió órden de pegar 
fuego á la mina, la cual reventó con horrorosa explosion, 
temblando al estampido toda Zaragoza, y volando por 
los aires una compañía entera del regimiento español 
de Valrncia, á la par con las ruinas del convento de 
San Francisco. Quedaron todos horripilados á tal su
ceso. En seguida, arrojándose á las ruinas á bayoneta 
calada los sitiadores, por entre escombros, llamas y 
balas de fusilería, desalojaron de aquel puesto á los es
pañol('s que en él todavía quedaban. Pero refugián
dose algunos de estos á un campanario y al tejado de 
la iglesia del convento, abrieron en este último un agu
jero, por el cual echando hácia abajo granadas de mano 
compelieron á los franceses á retirarse de allí por breve 
rato. Estos, al cabo, vinieron á quedar dueños del 
convento arruinado, á pesar de tal resistencia, con lo 
que ya estaban en un esquinazo del Coso. Sin tardan
za, se pusieron á minar por debajo del mismo gran pa
seo ó calle, á fin de volar con explosiones no menos 
terribles las casas que por ambos lados le ceñian. 

Al mismo Coso habían llegado igualmente los sitia
dores por el ataque de su derecha, siguiendo las calles 
Quemada, de Santa Mónica y de San Agustin, y ha
biéndose hecho dueños del colegio de la Escuela Pia, 
minado el grande edificio de la Universidad, y por un 
costado adelantádose un tanto hácia el Ebro, á fin de 
juntarse con los suyos que estaban combatiendo el ar
rabal y ayudarlos á ganarle. La Universidad habia de 
ser volada en el dia mismo en que fuese el arrabal to
mado. 

Habla llegado el 18 de febrero, y llevaban cin
cuenta dias de tiempo las op\'raclones ,id asedio de 
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Zaragoza, habiendo bastado los sitiadores veinte y nue· 
ve en combatirla hasta ganar su muralla, y veinte y 
uno en ir conquistando terrenos por sus calles. Acer
cábase la hora en que, agotado ya el aliento de los es· 
pañoles, algun lance grave del sitio les diese una razon 
decisiva para rendirse. Aquel mismo dia estaba desti
nado por los franceses en el casco de la ciudad 'á volar 
la Universidad, y en el arrabal á tomar el convento que 
llegaha á dar en el mismo puente del Ebro. En aque
lla mañana, puesto Lannes á caballo con el general 
Gazan á su lado, mandó dar principio al ataque del 
arrabal. Tronaron contra el convento objeto del ata
que cincuenta bocas de fuego. I..as paredes de aquel 
edificio, obra de ladrillo, tenian cuaLropiés de espesas. 
A las tres de la tarde quedó abierta en ellas una bre
cha ya practicable, á la cual se arrojaron inmediata
mente á paso redoblado un hatallon del regimiento 
francés número '28 y otro del 105, que entraron en el 
convento, matando en él trescientos ó cuatrocientos 
españoles. Si hubiese sido la brecha tan espaciosa que 
pudiese pasar por ella toda la division de Gazan, esta
ban perdidos los siete mil españoles que guarnecian el 
arrabal, porque era muy fácil cortar á éste del casco 
de la ciudad con pasar los sitiadores de tomar el con
vento á hacerse dueños del puente vecino. ]~ntraron, 
sin embargo, en el edificio ganado todas cuantas tropas 
francesas cupieron, y de él pasaron á tomar el puente. 
Viendo la guarnicion del arrabal que iba á quedarle 
cortada la retirada, trató de abrirse paso. Acudieron 
precipitadamente á la entrada del puente tres mil de 
ella, y, queriendo detenerlos los franceses, se mezclaron 
y revolvieron unos 'con otros, logrando parte de los es-
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pañoles pasar, y quedando otra parte muy mal parada. 
Los cuatro mil que permanecieron dentro del arrabal, 
tuvieron que rendir las armas y que entregarle. 

Tan brillante y decisiva operacion, dirigida por 
Lannes en persona, solo costó á los vencedores diez 
muertos y cien heridos ~ privando á la poblacion de Za
ragoza de su principal asilo, y dejando el casco de la 
ciudad expuesto :í ser abrasado por los fuegos de la ri
bera izqui('rda del Ebro. :Mientras esto pasaba en el 
arrabal, puestas sobre las armas las tropas de la divi
sion de Grandjean , estaban aguardando el instante en 
que volase el edificio de la Universidad para abalanzar-
se á sus ruinas. Voló, ('n efecto, al impulso de una 
mina cargada de mil y quinientas libras de pólvora, 
con horroroso estruendo, y al momento, arrojándose al 
asalto los soldados de los regimientos franceses, núme
ros 14 y 44, quedaron dueños de la parte alta donde 
remata el Coso, y de ambos costados de esta calle por 
aquel punto. En el ataque del centro ya solo faltaba 
un ,di a para volar las casas y el suelo del Coso por don-
de esta calle promedia. 

Por obstinado que fuese el valor de los frailes y 
campesinos (\) que babian trocado gustosos el aburri
miento del convento ó las duras labores de la tierra por 
el alentado oficio de las lides, no podia su furia resistir 
á los repetidos reveses padecidos por los defensores de 
Zaragoza en el día 18. Ya solo una tercera parte de 
los que en la poblacion llevaban armas se mantenia en 
pié. Los moradores pacíficos estaban desesperados y 

._----------_. 

(t) Digase las tropas y moradores de Zaragola. 
~. OVo A, A. G. 

Feb. i80\l; 
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Feb. t 809. Palafox casi moribundo. Cediendo, pues, al cabo, la 
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junta de defensa al golpe de tantas calamidades juntas, 

fCJo)yió tapitvJar! eJ]}'jó ti )03 frallCeSf8 Vii p.:lJ}3DJell

tario que se les presentó en el nombre de Palafox. Tan-
to habian repetido los malaventurados defensores de la 
capital de Aragon que estaban VPl1cidos en lo demas 
de España los ejércitos franceses que habian llegado á 
creerlo. Venia, pues, el parlamentario de los sitiados 
con la solicitud de que se les permitiese enviar fllera de 
la ciudad sitiada un emisario á saber si real y verdade
ramente estaban dispersos donde quiera los ejércitos 
españoles, y si habia venido á ser de todo punto y de 
veras inútil la resistencia de la desdichada Zaragoza. 
Respondió á esto Lannes que él nllnca decia cosa falsa, 
bajo palabra de honor, ni aun haciéndolo como astucia 
de las permitidas en la milicia, y, por lo mismo, que de-
bian creerle los sitiados cuando afirmaba, como ha
ciá, que estaban vencidos en todas partes los españoles 
desde los Pirineos hasta la Sierra Morena, prisioneras 
las reliquias del ejército del marqués de la Romana, 
embarcados los ingleses, y ya sin gente que le siguiese 
el duque del Infantado. A esto agregó que los sitiados 
habian de entreg:írsele sin condiciones, no haciendo lo 
cual, en el dia siguiente volaria él toda la parte cen
tral del casco de Zaragoza. 

En el mismo dia siguiente ~o de febrero, pasó la 
junta al campamento francés y consintió en la entrega 
de la plaza, conviniéndose en que la guurniciún, que 
aún quedaba en pié, saliese por la puerta del Portillo, 
la principal de la ciudad, entregase las armas y que
dase prisionera de guerra, á no ser que quisiese entrar 
á servir al rey José. 
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El ~t de febrero desfilaron diez mil hombres de Feb. i809. 

infantería y dos mil de ca ballel'ía, pálidos, tlaquísimos, 
y postntlos, delante de los soldados franceses admira
dos y llenos (le compasion al verlos. Entraron éstos en 
seguida en la infeliz ciudad encontrándola llena de rui
nas y cadáveres podriuos. De cien mil personas ó mo
raJo ras de Zaragoza ó refugindas á su recinto, cincuen
ta mil hahian muerto. Yacia derrihada por el suelo la 
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tercera parte de los edificios de la ciudad, y las otras 

dos tcrce¡'as parLes ,ltl'3vesadas de halas de artillería y 
manchadas todns de sangre despedian de sí miasmas 
mortíferos (1). Partíaseles el corazon á Jos soldados 
franceses, que asimismo habían tenido una pérdida do
lorosísinw, hnhientlo qnedado fuera de combate hasta 
tres mil homhres Je Jos catorce mil que IJ3hian tenido 
parte activa en el asedio. De cuarenta oficiales de in
genieros empleados en el habia veinte y siete muertos 
ó heridos, contándose en el número de los primeros el 
ilustre y desgraciado general Lacoste. Los soldados de 

(1) Resta aií;¡¡lir á lo dicho en el texto de ",'ta historia sohre la toma 
de Zaragoza, que Lanncs, :t quien pinta M. Thiers como humano, usó 
de su triunfo con crueldad é injllslicia. En los religiosos se cebó, man· 
dando dar mU('rte á un número de ellos no poco crecido, porque mi· 
raba como rebelion la defensa hecha por los españoles y como dignos, 
cuando no de c/u,tigo, de perdon como culpados, todos cuantos en ella 
habian tenido parte. Así, á algun3s de tales atro~idades fueron dadas las 
formas de la iustici<\ militar, ~iendo hechas pOL' sentencia de cOllsejo 
de gurrra lns m~l lIamada$ juólicias. Otros excesos sangrientos huho, 
como fué matar ,¡ tiros ¡\ algunos de los prisioneros hechos en Zaragozl 
cuando, al llevarlos á Francia, vieron que por su estado corporal no 
podian seguir caminando, pero tales ma!d.aues fueron desenfrenos de 
la soldadesca y no obra de los que tenian en el ejército fmllcés los man
dos superiores. Todo ello. si'! rrnbar;;o, o\;ra de franceses tL'a, y no 
redunda pn buen crédito de la llatÍon á que los perpetradores de las 
muert",; COrL'I''llüLLdian. A Pal.,fux c"po por suerte ser encerrarlo en un 
castillo, tratándole C{)ll demasiada miSericordia si era rebelde, y con 
exlrcmalla durna si hnbia de c{¡n,itlcr<Írs(:\c J segun pedia la justicia, 
como á un esforzad,) ddensn de b camd de su rey y de su patria. 

N HIi A. A. G. 
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Feb. J 809. la misma arma de ingenieros estaban reducidos á la mi
tad de la fuerza que al empezar el asedio contaban. 
Ningun suceso de la historia moderna habia sido cosa 
parecida á este sitio, siendo forzoso ir á los tiempos de 
la antigüedad á buscar dos ó tres ejemplos de la mis
ma clase, y encontrarlos en los sitios afamados de Sa
gunto, de Numancia ó de Jerusalen. Aún todavía ex
cedía en horror el suceso moderno á los de las edades 
antiguas, tanto cuanto son superiores los medios de des
truccion discurridos y usados por la ciencia del día pre
sente. Dice bien un autor antiguo que deliran los reyes 
y los pueblos, y es consecucncia de su delirio caer mi
llares de víctimas inocentes. 

Carácter 
v resultas de 
la segunda 
campaña de 
IQ» fl'ancesc$ 

en la 
Península 
española. 

Fué prodigiosa la resistencia hecha en Zaragoza 
por los españolcs y lo fué, solJl'e todo, por lo obstina
da, acreditando haber en ellos tanto valor natural, 
cuanto probaba su conducta en los campos de batalla 
faltarles en gran manera el valor adquirido en que con
siste la fuerza de los ejércitos reglados. Pero fué toda
vía mas extraordinario en este sitio el valor de los fran
ceses (1), que siendo solo quince mil hombres atacaron 
á cuarenta mil parapetados peleando sin fanatismo ni 
ferocidad, y solo llevados por la idea de la grandeza 
de Sil patria, de que eran á b sazon glorioso emblema 
sus banderas. 

Tal vino á ser la terminacion de la s!'gunda campa
ña de los frauceses en la Península espafiola cuyo 
principio rué en Burgos, Espinosa y Tudela, siendo 
su fin la rendicion de Zaragoza; campafia á la cllal dió 
realce haber presentádose Napoleon en España, reti-

(1) De ello sean jueces los que no sean ni franceses ni españoles. 
N. [lIl A. A. G. 
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rádose precipitadamente los ingleses, y sometidose, en Feb, t8~9. 

la apariencia, los españoles al rey José. En la campa-
ña de que acaba ahora de hablar esta historia, habian 
sido admit'ables las maniobras de Napoleon, y no me-
nos admirable la conducta de sus tropas, y, con todo 
eso, á pesar de haber sido grandes las ventajas alcan-
zadas, no igualaban á las antes conseguidas sobre los 
bien ordenados ejércitos de Austria, Prusia y Rusia. 
Parecia como que la inmensa suma de ciencia, expe-
riencia y valor de los franceses venia á malográrseles 
empleada contra la inexperiencia y desórden de los ejér-
citos españoles, sucediendo como cuando á veces sirve 
de poco la habilidad de un maestro de esgrima contra 
la torpeza de un hombre que en su vida ha manejado 
una espada. Los españoles en el campo de batalla, lejos 
de mantenerse firmes delante de sus contrarios, huian 
dejándose sus fusiles, artillería y banderas, pero no se 
dejaban coger prisioneros, y quedaba á los vencedores 
que vencer los espaciosos llanos, los fragosos montes, 
y el clima abrasador de la Península, y el odio de los 
españoles á los extranjeros y su aficion á empezar de 
nuevo una guerra de aventuras de que salian bien con 
buir; cosa fácil en gente tan ágil, y falta de equipaje; á 
]0 cual se agregaba tener que vencer en algunas ocasio-
nes resistencias hechas a] abrigo de mm'allas y paredes, 
de la clase de la hecha por Zaragoza. Verdad es, con 
todo, que la capital de Aragon era el último esfuerzo 
de esta naturaleza que era de temer que hiciesen los es-
pañoles. Por infatigables que estos fuesen, bien podi:! 
lograrse cansarlos: aunque ciegos (1) bien era dable 

<-i) me~ Qodia Qreguntarse á !\l. Thiers, en quien el amor de su pa
tna \lega a ser exceso, \i\ en caso U\\ ,\'w, un ';I)b~tl\"\\() ~'''\~tlnj~,\), \O'\'1U\"" 
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Feb. t809. Ilustrarlos hasta darles á cunocer el precio grandísimo 
del gobierno que les daba el emperador francés al dar
les su hermano por rey. Recien ocurridos los sucesos 
de Espinosa, Tudela, Somosierra,' la Cornña, Uclés 
y Zaragoza, estaban los españoles abatidos y desani
mados, á lo menos por un plazo mas ó menos breve, 
y, si no viniese la política de los cIernas Estados ele Eu
ropa á darles favor enmara fiando de nllevo los negocios, 
iba á ser regenerada España por una estirpe de reyes 
venida de Francia su vecina. Pero los arcanos del des
tino de nadie eran conocidos, ni podían serlo. N apoleon, 
recibiendo en aquellos días una carta del príncipe Cam
haceres deseándole felicidatles en el nño nuevo, hahía 
dicho eH su contestacion.-Para que podai. ursearme 
felicidades del mismo modo unas treinta veces, ha de 
ser precúo tener jnicio.-Pero, habiendo así compren
dido que debia tenerle, ¿ acertaría á tenerle? E.n esto, 
fuerza es repetirlo, eslaba todo el toque y el único to
que de la dificultad. Solo él, de Dios ahajo, tenia en 
sus manos la suerte de los espafioles, alemanes, pola
cos é italianos, y, por desgracia, tamhien la de los 
franceses así como la de los demas pueblos. 

Mientras los ejércitos del emperador francés, des
cansado que hubieron por corto tiempo, se preparaban á 
arrojarse á Lisboa desde la COfllña ('1 del mariscal Soult, 
á Sevilla desde .iHadrid el d¡>l marisc31 Victor, y á Va
lencia desde Zaragoza el de Aragon, fuerza será que 

ra fuese de nacion mas ilustrada que la fl'allCeS~, l'IlponienJlo rsto posi
ble, aunque hoy no la haya, tratase al monarca Ó magIstrado supre
mo del pueblo francés yal pueblo mismo corno traló á Espafla y á sus 
principes Napoleon, llamana él ceguedad el acto de volver por la bon
ra é independeucia nacional, tornando salisfaccioll de enormes agra
vios. 

N. DE A.. A. G. 
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vaya esta historia siguienuo al varon cuyos hechos Feb. 1809. 

cuenta desde las cumbres uel Guadal'rama á las riberas 
del Danuhio, y desde el campo de hatalla de Somo-

sierra á los de Essling y Wagram. Entonces aún tenia 
que esperar dias de ventura, por ser todavía tiempo de 
que fuese cuerdo, y porque aún no habia cometido los 
últimos yerros de su vida, cabalmente los mas irreme-
diables. No era, en efecto, imposible, aunque fuese 
ya haciéndose dudoso al ver qué rumbo daba á las co-
sas (1), que quedasen por sus manos regeuerada Espa-
ña, libertada Italia del yugo austriaco, y Francia en la 
grandeza á que él la hahia sublimado; y que viniese él 
á ser sepultado en las orillas del Sena, sin haber antes 
descansado su cuerpo por breves liños entre las aguas 
de los apartados mares. 

(1) Este rumbo podia ser acertado ó desacertado, pero los medios 
por donde iba al rumbo tan apetecido eran inicuos. Dcspms de lo he
cho en B,.yona no merecian Ili el pmprratlor francés ni la Franci~, que 
aprobaba sus acciones, Ó CIl.11lt!O mellO~ á ellas se prestaba dócil, ser 
felices: sentencia dada ('11 esta mismn obra por j\f. Thiers, y de él con 
frecuencia olvidada, aun;\ poco désl'ueS de haberla dado. Verdad es 
que no vino á ser E"pai¡a fdiz, acabada qll(~ fué la guerra y cons~guido 
<¡lIe hubo su independencia, suhre dejar Sil hOllor ilew y hasla con nue
vo lustre. Pero si faltas del rey Fernando, que se convirtió en 1814 en 
cabeza de partido cuando deberia haber mediado entre todos, pues por 
lodos habia sido servid'l i~lI~lmente, malograron las resultas de la 
guerra, y echaron la semilla de futuros malés, esto llO quita que la 
guerra justa en sus principios, h; ja de nobles pensamientos y genero
sos afectos, y no desacertada en sus fines, sea uIla página brillante 
en la poco feliz época que en 61 &iglo XIX ha cabido y sigue cabiendo 
en suerte á la malaventurada E,·paüa. 

N. IlEA. A. G. 

fIN .DEL LIBRO XXXIII T DEL TOMO X. 
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capilulacion ¡Í muy poco de haberse firmado.- Los franeeees que 
debian haber sido I'cslituidos á Fraucia , con permiso de volver á 
usar de las armas, quedan detenidos como prisioneros. - Bárbaros 
tratamientos que padeecn.-Terrible erecto de la noticia de estoB 
sucesos en toda Español._Entusiasmo de los españoles y abatimien
to de los franceses.-Espanlado José se resuelve á evacuar á Madrid. 
-Retirada del ejército francés á las orillas del Ebro._ El general 
Verdier, entrada ya Zaragoza á viva fuerza, y hecho él dueño de 
buena parte de la ciudad. se ve obligado á evacuarla para juntarse 
con el ejército francés en Tudela.-El general Duhesme hace una 
tentativa inútil para ganar á Geror.a. y. malográndosele. se ve obli
gado á encerrarse en Barcelona sin haber podido recibir a Ilxilio del 
general Reille.-Rechazo de eslos sucesos en Portugal.-Subleva
cion general de los portugueses.-Esfuerzos del general Junot para 
rel'rimir cllcvalltamiento de Portugal.-Apresúrase el gobierno bri
tánico á favorecer á los portugueses levanlados.-Vienen á la Pe
nínsula varios cuerpos de ejército ingleses.-Desembarca Sir Arturo 
Wcllesley en la desembocadura del Mondego.-Va el general inglés 
sobre Lisboa.-Hrillante combate de tres mil franceses contra quince 
mil ingleses en RoliLa.-Sale Junot al encuentro de los ingleses con 
fuerzas esca;;as.-Batalla de Vimeiro fatal á los franceses.-Capitu
lacion de Cintra. en que se estipula la evacuacion de Portugal por 
los rranceses.-No queda á los rrances~s de toda la Península mas 
terreno que el comprendido entre el Ebro y los Pirineos.-Deses
peracion de José. el cual mdnifiesta vivos deseos de volverse á 
Nápoles.-Pesar de Napoleon. tan pronta y cruelmente castigado por 
sus raltas. De la pág. 1 á la 272. 

LIBDO XXXII. 

ERFUl\T. 

Llega á conocimiento de Napoleon la capitulacion de Bailen cuando 
está él viajando por las pro\'incias meridionales de su Imperio.-Ex
plosion de su ira y pena al recibir la noticia de suceso tan funesto.
Da órden para que sea puesto preso el general Dupont cuando vuelva 
á Francia.-Cumple Napoleon la palabra que habia dado de visitar 
la Vendea, donde es recibido con entusiasmo.-Llegol ¡Í París el f4 
de agosto.-Irritacion y audacia que producen en el Austria los su
cesos de Bayona.-Explicase Napoleon con el conde de Metlernich.
Quiere Napoleon forzar á la córte de Viena á que declare cuáles son 
verdaderamente sus intenciones antes de tomar él un partido defi
nitivo en punto á la distrillllcion de sm fuerzas.-Obligado Na
poleon á retirar de Alemania parte de sus tropas veteranas. con
siente en desocupar el territorio prusiauo.-Condiciones C011 que le 
desocupa.-Vése Napoleon en mas necesidad que en otro algun tiem
po de hacerse á la clÍrte de Rusia su amiga.-Expresa con frecuencia 
el emperador Alejandro deseos de tener nuevas vistas con Napoleon 
para entenderse con él en derechura sobre los negocios de Oriente"""" 
Señálase para celebrar estas vistas la ciudad de Erfurt y por época 
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los últimos dias de s~titmbre.-Di8póncsc todo para dar el mayor 
lustre posible á las vistas de ambos ernperadorrs.-Elltro tanto hace 
Napoleon preparativos en la parte militar para hacer frente á lodo 
evento.-Eslado de las COS:lS en Espaila durante la estancia de Na
poleon en Paris.-OIJPl'ilciones (Iel rey .I0st;.-Cómo distribuye Na· 
polcon sus fuerzas.-Pal>an del Piamonte á Calalufla tropas france
~as é italianils.-Salcn de Prusia para E"paÍla t>l l." y 6." cuerpo de 
I'jército._ Van al mi"mo pUllto lodas las dil'i"ionps ele d·ragones.
Nueva cOllscripcioll.-Coslo de e_tos armamentos.-l\1edios 'emplea
dos para impedir un~ gran baja en los fondos pÍlblicos.-Efecto de las 
manifesladol1cs diplomáticas de Napoleon enlas varias córtcs.-Tl,ti· 
midada la de Austria, se contiene.-La Prusia acepti¡ con alegría que 
le desocupen su territorio, pel'O al mi.mo tiempo pide que le den 
nuevo y fin~1 alivio de sus cargas pecuniarias.-Empeüo apresurndo 
tlel emperador Alejandro en pasar á Erfurt.-Oposicioll de la madre 
Jel emperador ruso á esle viaje.-Llegan los dos emperadores á Er
furt el 27 de setiembre de 1808.-TriÍtansc UIIO á olro eOIl exlrema
da cOl'tcsía.-Alluencia de soberanos y gl'and,~s pl'l'sotlajes ('11 lo cil'il 
;; lo mIlitar que acude á Erfurt de toda, las e;lpitales de Europa.
Dáse allí al mundo un espectáculo magnífico. -lde~s polítkas cuya 
aprúbacioll en Errurl se propone :"I;apo!eon.-Intcnla sustituir al pro
yecto quimérico de parlicion del imperin turco la conce.ion inme· 
diata rle la Moldavia y la Valaquia :t I1usia.-EFecto que hace ellla 
imaginaciol1 de Alejandro pste rellO lIuevo.-Eutra en los intentos de 
Napoleon el emperador ruso, pero, pue3 h,1 de Ipuer mellOS, quiere 
tenerlo pronlo.-Excede á la impaciencia de ¡>oseel' J~s provincias 
linderas del Dallllbio, desp!'rtada Pl! el emper"dor AIPjandro, la dplan
ciano ,ellor de Romanzoff Iill millis!ro.-l'óIIPllsP de arui'Tdo ambos 
ern[Jeratlores.-Satisfaccion reeÍproca y fie,las hl'illalltes.-L1rga ,t 
Erfurt el baron de Vincellt, representanle del AlIstria.-DNlic311se de 
COnSlIl10 los emperadores Napul~oll y Alejandro á poner al enviado 
austriaco en mala siluacioll.-·A \'ruidos ya UlIO y olro empr/'a(\or, 
tratan de pOller por pscrito lo resu~lto ['111m pilos de pillabra.-De· 
seoso Napoleúll de que ,aJi\a de IlIs vistas (l(l Ertürl la ¡J:Jz general, 
quiere que se empiece por Ilacer proposicione~ pacificas:í. la Ingla· 
tel'ra.-Consiente Alejandro en ello, con lal que por ha~prlo 110 se dc
more lomar él posesion de las provincias linderas del Danuhio.-En
cuéntrase dificultoso acertar ron un modo de exlender proposicioncs 
que satisfagan á uno y 011'0 deseo.-Convcllio (1.' Erfurt firmado el 
L1ia 12 de octubre.-Napoleoll, para hacerse mas grato á Alejandro, 
concede á la Prusia llBa rehaja nolable en las contrihuciones de guerra 
que le estaha sac~ndo.-Priml'r idpa de un enlHce matrimonial entre 
Napoleoll y una hermaua d~ A!ejandro.-Di;;posiciones que mani· 
fiesta el rz~r en punto :í este casamienlo.-Sillisfaccioll de amlJos 
emperadores, que ,e sep,~ran el 14 de oclubrr, hahiendose dado muy 
visibles testimonios de mútilo buen afecfo.-Salen de vucl fa, A lejall
tiro para San Petertil;urgo, y Nilpoleon pari'l París.-Ll('ga el t'mpera
dor francés á San Cloud el 18 de odllhrr.-Da disposiciones anles de 
pasar á ponerse al frente del tjércilo de Espaila.-Napoleon, perdido 
el temor de que en breve tiempf'!ic ledecJ,\reell~rr.i~~ el Austria, saca 
de Alemania otro cuerpo de ejército mas, 'lile es el.'; o-Queda el 
ejército grande convertiuo en pjércil0 dd Rhill.-Composicioll. planta 
y arreglo del ejército de EspafJa.-Salell de París para Bayona Napo· 

lcon y Berthier .-Quédasl' ~!1 Pi1 rís pi sellor rle Homanzoff para seguir 
la J](~gociacion abierta con Ingiatrrra en nombre de Francia y Rusia. 
-Cómo es recibido en Lónul'cs el mensaje de los dos emperadores.
Esfuerzo:> de los sellores de Champagny y de Homanzoff para eludir 
las ditlcultndes que á la negociacion pone el minis!erio IJritáuico.-
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Temiendo la Inglaterra desanimar á los españoles y austriaco!!. rom
pe de pronto las negociaciones.~Respuesta amarga dacia por el Aus
tria á lo que desde ffrfurt se re comunica.-Segun las intenciones 
que manifiestan I.H varias córtcs, se vé claro que no puede Napoleon 
hacer en Espaila mas que una campaüa muy breve.-Cómo com
hina las cosas el cmpera.lor francés para conseguir i'n España en 
poco tiempo ventajas decisivas. 273 á la 41 t. 

LIDH.O XXXIII. 

sOMOsmnl\A. 

Llegada de Napoleon á Bayona.-Mal cumplimiento dado á gran parle 
de las órdenes que habia I'Xpedido. _ Cómo remedia este mal.~ Va 
Napoleon á Vitoria.-Ardor de los españoles en sustentar una guer
ra que habian empezado consiguiendo wntajas.-Proyecto de que 
arme España quinientos mil homhres.-Rivalidad entre las juntas 
provinciales y formacion de una junta central en Aranjuez.-Direc
cion de las operaciones militares de los españo/es.-Plan de campa
ña de los mismos.-Distrihllyen los levantados sus fuerzas en tres 
ejércitos que llaman de la izquierda, del centro, y de la derecha_ 
-Encuentro prematuro entre el cuerpo d@ ejército del mariscal Le
febvre y el ejército del general Blake delante de Durallgo.-Comba
te de Zornoza.-Son arrollados los españoles.-Ll~gado Napoleon á 
Vitoria, mejora la posicion de sus cuerpos de ejército, y forma e/ 
proyecto de dejar á sus contrarios adelantarse á envolverle por sus 
dos alas, y caer él eOIl ímpetu sobre Burgos, revolviendo en segui
da sobre Blake y Castaños y cogiendo á uno y otro por la espa/lia. 
-Ejccllcion de este provecto.-Mareha sobre Burgos el s~gundo 
cuerpo de ejército francés mandado por el mariscal Soult.-Batalla 
de Burgos. y toma de esta ciudad.-Los mariscales Victor y Lefeb
vre opuestos al g¡>neral Blake, le persiguen con furioso empeilo.
Da Victor con Blake en Espinosa y le desbarata y dispersa su ejér· 
cilo.-Movimiento del tercer cuerpo de ejército francés mandado por 
el mariscal Lannes sohre el español de Castaños.-Maniobra hecha 
por la espalda de Cast;ül(JS, para lo cual va enviado á los montes 
de Soria elmariseal ~P\'.-natalla de Tudcla y derrota de los ejér. 
citos espailOles del c(nllO y de la tlerecha.-Lihertado ya Napoleon 
de 108 grandes ('jércilos de los levantados pspailoles , adelanta háci1t 
Madrid. sin nt,'IH!cr iÍ los ingleses, á los cuales desea atraer á in
ternarse ~,¡, la Pe!\insula.-Marcha :i1a corrlillera de Guadarrama.
Brillante comhale ,le S()ffiosit,rra.-Pre,én\ase el p)érc\lo francés 
delante de las tapias de !\Iadrid.-Esfuerzos de Napoleon para excu
sar á la capital de E"paila los horrores de nlla toma por asalto.
Alaque dado á Ma~lrid , y rendicion de esta capital.--No quif're Na· 
Jlolpon que entre ell :\ladrid su hermano ni entra él.-Disposiciones 
del Emperador frances en lo político y el! lo militar.-Aholicion de 
la inquisicion, de los derechos feudales y ¡le UIla parte de los convcn· 
trs.-Vienen á Madrid con sns t!"Opas los mariscales Lefehvre y Ney. 
y pasa ;1 Castilla la Vieja el mariscal Soult á operaciones ultcriorc-s 
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conlra 105 illgleses_-Operaciones en Aragon y Cataluña.~Lenti\ud 
ir.reJlli\diab!e en el sitio ue Zaragoza. -Campaña del· ~enel'al Saint· 
eyren Cata1uüa.-Pasa este general la frontera.-Siho de Rosas.
Marcha hecha con habilidad para no acercarse á las plazas de Ge
rona y Ho.talrich.-Encuéntranse uno con otro en Calaluüa los ejér
ritos francés y espaüol y dánse batalla en Caruedeu.-Entra el ge
neral Saint-Cyr triun fan te en Barcelona .-Salo de alli inmediatamente 
el mismo general á tomar el campamento español del LLobregat. y 
alcanza victoria en :\folins del Rey.-Continuacion de los sucesos en 
el centro de España.-Llegada del mari"cal Lefebvre á Toledo y 
del mariscal Ne)" á Madrid.-Noticias del ejército inglés tr¡lÍdas por 
desertores del mismo.-Reunido el general Moore en Benavente con 
la division de sir Dilvi.1 Baird adelanta yendo al encuwtro del ma
¡'iseal Soult.-lII.lniobras de Napoleo~ para caer sobre un coslado de 
los ingleses y ellvo!verlos.-Salida de Madrid del mariscal Ney con 
las divisiones de Marcband y Maurice-Mathieu. y de Napaleon COt 
las de Lapisse y Dessoles y la guardia imperial.-Pasa Napoleoll el 
puerto de Guadarrama.-Tempcstad ,lodazales profundos y di lacio . 
nes inevitables.-A visado el general Moore del movimiento de los 
franceses, se pone en retirada.-Va siguiéndole l'iapoleon hasla lle. 
gar á Astorga.-Recibe correos de París el Emperadór francés que 
le obligan a pasar a situarse en Valladolid.-Encomienda al maris
cal Soult la obra de perseguir al ejército inglés.- Retírase el gene
ral Moore , yen<lo el mariscal Sonlt dándole alcance.-Desórdenes y 
destrozos en esta r<,tirada.-Encuentro de los opnestos ejércitos en 
Lugo.-Vacilacion del mariscal Soull.-Llegada de los ingleses á la 
Coruña.-Batall;¡ de la CorUiia. - Muere en la batalla el general 
Moore yembárcanse los in¡.deses.-Pérdidas de los ingleses en la 
recien concluida campaña.-Ullimas inotL'Ucciones que da antes de 
salir de España Napoleon, el cual se pone en c;¡,mino para París.
Plan para conquistar la parte meridional de España, dando antes 
al ejército francés un mes de descanso.·-Movimiento del mariscal 
Victor sobre Cuenca para dejar definitivamente el centro de España 
limpio de fuerzas de los levantados.-Batalla de Uclés, en que cae pri
sionera d<l guerra la mayor parte del ejército del duque del Infantado, 
que antes era de Gaslaños.-Obrando la influencia de tales prósperos 
sucesos, entra por fin en Madrid José, con consentimiento de Na
poleon , y es bien recibido en la capital de España.-Parece Es
paña dispuesta á someterse.-Solo Zaragoza presenta un punto de 
resistencia en las regiones del centro y nortó de Espaüa.-Con qué 
cla¡¡e de dificultades tropitzan los sitiadores de la capital de Aragon. 
-Pasa el mariscal Lannes, por órden de Napoleon , á activar las 
operaciones del sitio de Zaragoza.-Vicisitudes y horrores del sitio 
por siempre memorable de la capital de Aragoll. - Heroismo de 
espaüoles y Cranceses.-Rendicion de Zaragoza.-Carácter y fin de 
la segunda campaña de lús frallceses en Espaüa.-Qué probabilida
des favorables tenia José de Ilegal' á I·einar. 413 á la 677. 
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CAP. Vil. 

California, Deseret y Nueva-México, y se 
autorizase al pueblo de Jacinto, prévio el 
consentimiento de Texas, para redactar su 
Constitucion y organizar su Gobierno con 
objeto de ser admitido despues á formar 
parte de los Estados-Unidos. Este asunto se 
comenzó á disentir el dia 22, dando lugar á 
un prolongado debate, y el 29 de enero pre
sen tó MI'. Enrique Clay una série de acuer
dos por los cuales esperaba dejar arreglada 
para siempre la cuestion de la esclavitud. 
Su pbn se reducia en resúmen á que se 
admitiera á California como Estado, á for
mar gobiernos territoriales en las nuevas 
regiones adquiridas, á fijar los límites de 
Nueva-México y Téxas, á proponer que esta 
república pagase la deuda contraida antes 
de la anexion de los Estados-Unidos, á decla
rar improcedente la abolicion de la esclavi
tud en el distrito de Columbia mientras exis
tiere en Maryland sin el c.onsentimiento del 
pueblo, del Estado y del distrito, ü vigorizar 
la ley referente ü la captura de esclavos fugi
tivos, y á declarar por último, que el Con
greso no tenia derecho á impedir el tráfico 
de esclavos en los Estados que se dedica
ban á (~l. 

MI'. Clay, cuya salud estaba ya quebran
tada por los años y los asiduos trabajos de 
su larga carrera pública, comenzó á redac
tar en 5 de febrero una defensa del plan que 
proponía, y con afectuosas palabras rogó al 
Senado que le escuchara atentamente, pues 
queria demostrar cuán funestas consecuen
cias podrian originarse si llegaba á disol-

verse la Union. Su discurso fué oido 
1850. l" 1 re IglOsamente, y a mayoría del pue-
blo aprobó sus ideas y sentimientos. En 1:-3 
de febrero remitió el general Taylor al Con
greso la Constitucion adoptada por Cali
fornia, pero este Estado, tan jóven y vigo
roso, no fué admitido entonces, como se 

esperaba, á formar l1arte de la Union. 
Juan C. Calhoun, así como su compañero 

Enriq ue Clay, era 'ya de una edad muy avan
:i1da, pero aunque habia perdido la si1lud 

.y las fuerzas, presentó en el Senado en 14 
de marzo un elocuente discurso, que por 
hallarse aquel muy débil, fué leido por 
MI'. Mason de Virginia. Calholln defendia lo 
contrario que }Ir. Olay, y como era de espe
rar de sus conocidas opiniones sobre los de
rechos del Sur, sostenia que seria convenien
te disolver la U nion, emitiendo el parecer de 
que la política del Norte era tan agresiva é 
injusta, que justificaba suficientemente la 
medida. Por notoria que fuese la rectitud ;r 
sinceridad de Mr. Calhoun, no participaban 
de sus opiniones ni aun los principales hom
bres del Sur, y era impusible que el pueblo 
americano aprobase su proyecto para arre
glar las diferencias existentes. Añadiremos 
aquí (le paso, que el elocuente Senador de la 
Carolina (101 Sur, cuya salud iba decayen
do rápidamente, falleció el 31 de marzo. 
MI'. Calhoun se habia consagrado la maJar 
parte de su vida al servicio de su pais, y por 
poco aceptables que fueran sus opiniones en
tre la mayor parte de sus compatriotas, nin
guna podia poner en duda su rectitud, su 
gran inteligencia y energía, .Y su síncero de
seo de contribuir al bienestar de la patria (*). 

Daniel \Vebster emitió tambien sus opi
niones al tomar parte en los debates en 17 de 
marzo, y en términos q tie sentimos no poder 
trasladar aquí, combatió la escli1vitud, dan
do á conocer que su mayor deseo era atenuar 
las consecuencias de aquella. MI'. Seward, 
de Nueva-York, y otros senadores tomaron 
parte en aquel importante debate. 

I-Iácia fines de febrero, MI'. Foote de Mis
sissippí presentó una proposicion, pidiendo 

e) Las oLras ele Juan C. Call1oun se cokc(:ionaron y Jlu
hli(,ul'On en seis \'olúmenes que no dejarán de ser útiles é 
int8l'esantes para el aficionado a la historia. 
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que el asunto de los gobiernos territoriales 
para California, Utah, y ~ueva-México, se 
discutiera por un Comité especial de trece in
dividuos, el cual deberia tambien indicar los 
medios mas convenientes para arreglar de 
una vez las enojosas'diferencias á que estaba 
dando lugar la cuestion de la esclavitud, La 

proposicion de Mr. Foote se discutió 
1850.. .. 1 

vafIas veces, pero sm que se reso -
viera nada hasta el 18 de abril, en que se 
aprobó por treinta votos contra veintidos. 
Los acuerdos de .Mr. Clay así como tambien 
otros preE'entados por Mr. Bell, del Tcnnes
see, se pasaron al mismo Comité, el cual se 
componia de seis diputados del Norte y otros 
tantos del Sur, y de MI'. Clay que fué elegi
do Presidente. 

El dia 8 de mayo, 1\1r. Clay sometió á la 
consideracion ele sus compañeros, un pro
.yecto para arreglar todas .las diferencias, 
acompañando una sórie de hills que tenian 
por objeto admitir á Californj[\, como Esta
do, establecer gobiernos territoriales en Utah 
y Nueva-México, pagar á Texas una suma 
suficiente á fin de arreglar la cuestion de lí
mi tes, dictar las órdenes mas oportunas pa
ra la captura de esclavos fugitivos, y últi
mamen te , abolir el trüfico de esclavos en el 
distrito de Columbia (*)." 

Al tratarse este asunto promoviéronse eno
josos y prolongados debates que duraron va
rias semanas sin que se resolviese cosa al, 
guna, hasta que á principios de agosto se 
reconoció que no seria fácil conseguir la 
aprobacion del bill omnibus, como así se lla
maron los presentados por MI'. Clay (**). 

(') El Senador Benlon PI'OlllllleiÚ en H(jllella ocasion un 

lIotable discurso combatiendo el plan de esclavitud pro

puesto por 1Ifr. Clay. En la Revista de 108 II'cinta mios se en

contrarán los principales párrafos, vol. 11, págs. 74D-65. 

(") Los debates que sobre este asunto tuvieron lugar en 

el8ena,!o en 22 de julio de 1830, se encontrarán en la Vida, 

cOJ')'e8pondl'llcia ,,iliscw'808 de Em'i1jllc Clay, vol. VI, pági

nas ;:'2\J-G7. 

Entre tanto ocurrían importantes aconteci
mientas: la Convencion de Nashville, orga
nizada por los partidarios de la esclavitud, 
se reunió á principios ele junio, mas aunque 
parecia que iba á originarse algun conflicto, 
no sucedió así afortunadamente, pues las 
proposiciones que se presentaron para el ar
reglo de la cuestion que entonces agitaba al 
pais, no eran nuevas, ni tampoco importan
tes. Texas por su parte, trataba de adoptar 
una política que en su concepto debia resol
ver favorablemente la cuestion de límites con 
Nueva-México, pero esto no era cosa fácil, .Y 
el Presidente tomó sus disposiciones para que 
las leyes se respetaran religiosamente. 

En medio de esta escitacion cayó enfermo 
el general Taylor y á los cinco dias, es de
cir en 9 de julio de 1850, entregó su alma á 

Dios á los sesenta y seis años de edad, y 
sin que le hubiera quedado tiempo de llevar 
á cabo los planes que se habia propuosto al 
ser nombrado Presidente de los Estados-Uni
dos. La muerte de aquel héroe fué en extre
mo sentida, y las honras fúnebres que se le 
hicieron, revelaban que aunque hubiese mu
chos que no participasen de sns opiniones 
políticas, ninguno ponia en duda que el ge
neral Taylor era un esclarecido ciudadano 
amante de su patria, y que habia desempe
ñado siempre sus deberes con el ~ayor celo 
y rectitud. 

Millard Fillmore dirigió en 10 de julio á 

las dos Cámaras del Congreso un breve, pero 
sentido mensaje deplorando sinceramente 
que la muerte del general Taylor, le elevase 
á la silla presidencial, y recomendando que 
se tributasen los debidos honores al 

E 1 ' d' 1850. ilustre difunto. n e mIsmo la 

prestó ~lr. Fillmore el juramento de cos
tumbre, y el dia 13 se verificaron los fune
rales. MI'. \V. R. King, fué elegido Presi
dente, pro tempore, del Senado, y habiendo 


